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Artículo 1.° Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de
Minas simultáneamente.
Artículo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de

Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual
se creará en ella una Sección especial.

La Comisión del llIapa geológico de España hace presente que las opinio- Artículo 4.° Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas,

nes y hechos consignados en sus MEMORIAS y BOLETÍN son de la exclusiva exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

responsabilidad de los autores de los trabajos.
reuniendo , ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-
gan y los datos que se la remitan , ya practicando los estudios que le com-
pete ejecutar por sí misma.
Articulo 5.° Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-

naturas de Geología, Paleontología , Mineralogía y Química analítica y Do-
oimasia de la Escuela especial de Minas.

(Deerelo de 28 de Marzo de 1873.)



PERSONAL
La publicación de este BOLETÍN está autorizada por

DE LA orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul-

COMISIÓN EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPANA tura , Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873,

por la que se dispuso entre otras cosas:

1.° Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-

Ilmo. Sr. D. Justo Egozcue y Cía. (Director.) gico de España pueda publicar las memorias , mapas,

Excmo . Sr. D. Daniel de Cortázar. (Subdirector .) descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno,

Sr. D. Joaquín Gonzalo y Tarín. en cuadernos periódicos , en análoga forma á la de los
Marcial de Olavarría. (Secretario.)
Lucas Mallada . Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de

Pedro Palacios . Londres y de Francia.
Gabriel Puig y Larraz . 2.° Que la Comisión establezca la venta y subscrip-
Rafael Sánchez Lozano.
Florentino Azpeitia . ción de sus producciones , á fin de que los recursos que

así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-
PROFESORES DE LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS,

AGREGADOS Á LA COMISIÓN.
cation.

Sr.
3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-

D. José Maureta. •
Ramón Pellico y Molinillo. te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla-

Francisco Pinar . res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes.



CAPÍTULO IV

SISTEMA CAMBRIANO

ARTICULO PRIMERO

GENERALIDADES

Por diferentes motivos, seguramente no hay otro sistema que se
haya señalado con mayor imperfección en el Mapa general que el
cambriano, todavía no bien deslindado del estrato-cristalino y del si-
luriano. En primer lugar, muchas pizarras micáceas, cloriticas y tal-
cosas se atribuyeron, de un modo muy arbitrario , al estrato-crista-
lino ó al cambriano , según el predominio de las diversas rocas con
que alternan ó sobre las cuales se extienden . Ciertamente que en las
manchas cambrianas, encajadas casi todas entre el estrato-cristalino
y el sil uriano , ó entre este ultimo y la serie granítica, no por todas
partes es fácil distinguir sus lineas de separación, pues desde los
gneises mejor caracterizados se pasa insensiblemente á las cuarcitas
con bilobites ó cruzianas por tránsitos muchas veces insensibles.

La preferencia que se dió en Europa á la clasificación del siluria-
no, ideada por Murchison para el paleozóico inferior de Inglaterra,
sobre la de Sedgwick, cuyo cambriano coincidía en gran parte con el
anterior, fué causa de que dentro y fuera de España se englobasen en
aquél rocas correspondientes al segundo, y de que, vuelto á admitir
como independiente el cambriano, todavía no se hayan distinguido
uno y otro con rigurosa exactitud entre las diferentes provincias
donde existen reunidos ó en contactó.

Aunque sin precisar sus caracteres ni entrar en detalles estratigrá-
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ficos, á mediados de siglo varios naturalistas é ingenieros calificaron pues mide allí más de 10000 kilómetros cuadrados (I). Poco después
de cambrianas algunas formaciones de diversas provincias. Ya en

madura
también la necesidad de separar del siluriano de Extre-

observó Haussmann (1) que sobre las pizarras talcosas, clorili-
demostramos

1cas842
y arcillosas de la gran mancha estrato-cristalina de Sierra Neva-

una gran parte del terreno infrayacente (2), con tanto mayor

da se apoyan en las provincias de Granada y Málaga pizarras negras
motivo cuanto que ambos sistemas encierran criaderos metalíferos á

con dolomía y grauwacka, acerca de cuya edad no se decide, aunque
millares, y sucesivamente en estos últimos años se continuó la dis-

tinción en cuantas provincias se muestran.
se inclina á considerar las primeras como cambrianas y las últimas Posteriormente el Sr. Barrois, al examinar los terrenos antiguos
como devonianas. En 1851 designaba Luján como silurianas y cam-

ele Asturias y Galicia, afirmó que no se deben considerar en España
brianas á la vez, sin diferenciarlas, varias rocas estrato-cristalinas y

los sistemas siluriano, devoniano y carbonífero como edades de igual
paleozóicas de Extremadura y Andalucía (2); también vagamente ca-
lificaron de cambrianas, Rosales las pizarras de San Miguel de Cu-

valor en la historia de la tierra, si el primero abarca las tres faunas

de¡era (3 ) , y D. Eugenio Rodríguez las de Fuente de Cantos (4); y, por
Barrande; pero se restablece un poco el equilibrio si se admite

como principio d
fin, el Catedrático D. Pascual Pastor, en su Memoria geognóstica de

del paleozoico el sistema cambriano, aceptado ya por

la provincia de Asturias (5), refiere al sistema parte de las montañas
los geólogos. ,Este sistema, agrega (3), se impone con mayor razón

cuanto quela cordillera cantábrica sin entrar en detalles, é imaginando para
ue no bay más motivos para reunir el cambriano al siltiria-

de
cambriano un desarrollo mucho mayor que el que realmente le

no como para reunir el siluriano al devoniano en Nueva York, ó el

corresponde.
devoniano al carbonífero en los Ardenes y el Ohio. Nuestros períodos

de tales indicaciones, sea por acomodarse á las clasifica-
geológicos son divisiones convencionales de los tiempos ante-históri-

A pesar
ciones de los terrenos que excluían el cambriano, sea también por su

cos que conviene equilibrar, repartiendo entre ellos, con la mayor

extremada rareza, y en casi todas las manchas por la absoluta taren-
igualdad posible, las diversas fases de la vida y de la. materia.»

En definitiva,
de restos orgánicos y por su íntima relación con el siluriano, cu-

finitiva, sin pretender, como ciertamente no pretendió, pre-
cia

caracteres petrológicos son parecidos, hasta no hace mucho tiem-
sentar un conjunto perfecto, D. 1lauuel Fernández de Castro señaló

en el Alapa general de la Península las manchas cambrianas que allí
po ambos sistemas se consideraban reunidos en uno solo, sin distin- se dibujan y cuyos contornos se irán modificando sucesivamente, al
ción de horizontes, y así figuran también en el .llapa geológico de la
Península de Verneuil y Collomb y en el de Maestre.

paso que se marquen otras muy pequeñas el¡ los otros sistemas limí-

trofes cuando se vayan estudiando minuciosamente.
Restablecida la independencia del cambriano, el Sr. Delgado le ca- EXTENSIÓN.-Tal como aparece en el Mapa, no mide menos de

racterizó y describió á grandes rasgos con relación á Portugal, donde
proporciona] tnente el sistema tiene mayor extensión que en España ,

43273 kilómetros cuadrados la superficie que en España ocupa el

cambriano , cuyas manchas , con las graníticas , estrato -cristalinas y

sil(1) Ueber das Gebigssystem der Sierra Nevada und das Gebirge um Jaen. silurianas que las interrumpen , imprimen un carácter especial á los

(2) Estudios y observaciones geológicas relativos á terrenos que comprenden dos tercios de la nación portuguesa y á nuestras provincias oeeiden-
parte de las provincias de Badajoz , Sevilla, Toledo y Ciudad-Real. Mem, de la
Atad. de Ciencias, tomo 1, pág. 23.

($) Rev, Min ., tomo II, pág. 725.
cae

(1) Breves apnntamentos sobre os terrenos paleozoicos. Rol). de Obras Públi-

(4) Rev. Min. ,tomo 111, pág. 78. é Minas: Lisboa, 4870.
(5) Mem, de la Rtal Atad. de Ciencias, tomo W. (2) Egozcue y Mallada, Memoria geológico-minera de la prov. de Cáceres.

(S) Reeherehes sur les terrains anciens des Asluries et de la tlalice, p. 409.
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tales , desde Galicia y Asturias hasta las márgenes del Guadalquivir . pierden su coherencia por los agentes atmosféricos y se transforman
No es general que el cambriano contribuya á hacer pintorescas y ame- en arcilla ; según las proporciones en que con ésta se mezclan los
nas las comarcas donde ampliamente se desarrolla . Lejos de eso , no óxidos de hierro y las materias carbonosas, varían sus colores del
hay otro sistema , entre todos los antiguos , que más influya en la ari- gris ceniciento ó azulado, que es más general, al parduzco, rojizo,
dez, pobreza y en el monótono aspecto de cientos y hasta de millares verdoso ó amarillento, viéndose en muchos puntos manchadas por
de kilómetros cuadrados . Y así, por ejemplo , con ser la de Oviedo la dos ó más de estos colores.
más hermosa ó de las más hermosas provincias españolas, allí donde Las principales variedades de las pizarras arcillosas son las
por su tercio occidental asoma el cambriano , disminuye grandemente pizarras ordinarias, los filadios, las pizarras califeras y las cuar-
la bella apariencia de sus preciosos paisajes. zosas.

La pobreza de los paises cambrianos consiste principalmente en la En las pizarras y los filadios , que principalmente constituyen el
composición de sus estratos , impropios por demasiado arcillosos sistema por casi todas sus manchas , descuella la estructura hojosa
para retener el agua en su seno; demasiado siliceos en largos tre- y un lustre tan marcado que pueden llamarse bruñidos; y ya deban
chos, casi siempre de singular resistencia á la desagregacióu, aunque esos caracteres á metamorfosis, ya á causas concomitantes con su
sean blandas sus rocas , en pocos sitios capaces de suministrar á las formación , ello es que las rocas análogas, indudablemente posterio-
plantas buenas tierras de cultivo . res, no ofrecen en tan alto grado ni con tanta generalidad tales cua-

La provincia en que hasta la fecha se marca mayor extensión del lidades , aparte de que esas últimas van acompañadas de otras cuar-
sistema es la de Cáceres , con 10897 kilómetros cuadrados ; en segun - zosas que en los sitios en que no son fosiliferas ayudan á su recono-
do término figuran Badajoz, con 6051; Lugo , con 4301; Córdoba, cimiento y determinación . Mas no se crea por esto que el elemento
con 3580, y Salamanca , con 2655; en tercer término Zamora, Jaén , cuarzoso es ajeno á los depósitos cambrianos; pues nada más fre-
Oviedo, Orense y Málaga , con superficies comprendidas entre 1000 y cuente que hallarlo en venas y nódulos alargados , ya blanco - lecho-
2000, y en último lugar, con extensiones inferiores á 1000 las pro - sos, ya rojizos , azulados ó verdosos, según las materias extrañas
vincias siguientes , con magnitudes decrecientes por este orden : To- que los tiñen, siguiendo las caras de junta ó cortando de un modo
ledo, Sevilla, Granada , Lérida, Almería , Ciudad Real , Coruña, León, i rregular los estratos, con tal abundancia en muchos puntos, en ta-
Navarra, Gerona , Huelva, Huesca, Murcia , Zaragoza , Avila, Segovia , les disposiciones y con tan pequeño espesor casi siempre, que de
Teruel , Madrid, Guipúzcoa y Barcelona . ningún (nodo debe admitirse se hayan constituido á la manera de

los filones concrecionados.
Los filadios son divisibles en hojas de grandes dimensiones, al

PETROLOGÍA propio tiempo que sumamente delgados , y difieren de las pizarras
ordinarias por ser más duros, más lustrosos y transformarse en una

' PIZARRAS Y PILADIOS.-Las pizarras arcillosas sofí las rocas más tierra que, aun llegando á ser untuosa, no hace pasta con el agua.

abundantes de los sistemas paleozóicos, en todos los cuales se ofre- Las pizarras calíferas se reconocen por su efervescencia al ser trata-
cen con tantas aíiatogias de caracteres gue-en su mayor parte no es das por un ácido ; y en las cuarzosas ó cuarciferas se percibe á sim-
posible distinguir la edad á que corresponden en "ejemplares aisla- ple vista ó con un simple lente el elemento accidental que las carac-

dos. .Las más de las veces son divisibles en hojas muy delgadas ,
teriza, pasando en muchos sitios á cuarcitas pizarreñas. Cuando la
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materia arcillosa es reemplazada por una pasta arenosa, se ofrecen y cuando la desagregación y el arrastre de tales cristales fué com-

tránsitos graduales á las samitas . -pleto, quedan las rocas acribilladas de oquedades.

El cuarzo de los filadios es más dificil de distinguir que el de las Tanto en los filadios como en las pizarras ordinarias los planos

pizarras comunes, á causa de la abundancia de la mica que obscure- del crucero se confunden ordinariamente con los de estratificación;

ce en las secciones todos sus caracteres. La substancia micácea que pero repetidos ejemplos hay en que son oblicuos y de que se mues-

tre un tercer crucero que facilita la rotura de la roca en fragmentos
constituye la pasta de estas rocas corresponde á Una mtlSCOVit,B lll-
colora ó blanco-verdosa, y suele estar atravesada de filoncillos de -poliédricos, contribuyendo á la confusión de sus caracteres estrati-

granos de cuarzo yuxtapuestos con inclusiones y microlitos de rutilo. gráficos, hecho, por otra parte, demasiado frecuente en otros siste.

El feldespato falta ri escasea mucho, correspondiendo al triclinico. mas y en otras rocas, sobre todo en las cuarcitas silurianas.

Unos filadios carecen de clorita; en otros existe agrupada en pe- En las pizarras silíceas, generalmente muy duras, la sílice y la

nachos verde-parduzcos ó verde-amarillentos, que con fuertes au- arcilla se mezclan con muy variados caracteres, indiscernibles á

mentos aparecen tejidos por tenues fibras entrecruzadas y diversa- simple vista las más de las veces; pero en diversos puntos la prime-

mente encorvadas. El rutilo con frecuencia, la turmalina en varios, ra se concentra en fajas hasta resultar verdaderas psamitas ó un cuar-

son sus elementos accidentales más interesantes, así como el oligisto. zo lideo compacto, ó bien se aisla en granos acompañados de mica

En resumen, las pizarras arcillosas, tanto cambrianas como (le con tendencias á constituir areniscas pizarreñas.

las otras edades paleozóicas, están constituidas de cuarzo, feldespa- PIZARRAS CRIASTOLÍTICAs.-En la proximidad de las manchas gra-

niticas y cono una de tantas transformaciones de contacto de los
to y mica blanca como elementos alotíeuos ó elásticos, que son los
antiguos ó primitivos, y de cuarzo, rutilo, turmalina, mica blanca filadios y pizarras cambrianos, abundan las pizarras chiastolíticas,

y clorita como elementos antígenos ó cristalizados, que son los re-
en cuya pasta predominan la mica obscura y una materia carbono-

sa trabadas por cuarzo granulitico. Las chiastolitas se destacan ó
cieutes, predominantes y tan metamórficos como los que couslitu-

aislan en cristales que al microscopio se ven descompuestos en una
yen las pizarras cristalinas primitivas; y una prueba de la formación

substancia de aspecto micáceo, mostrando la polarización llamada de
secundaria de parte de la mica se tiene en la disposición con que se
ofrece según las caras de junta.

agregado. Cuando la chiastolita está bien conservada, sus cristales

Suelen ser los filadios de colores obscuros azulados ó verdosos, con
son claros y diáfanos, de intenso dicroismo que varia del rosa fuerte

al incoloro, pasando por un tinte verde mar muy claro. Este mine-
frecuencia carbonosos; en la proximidad (i en el contacto de rocas

ral no presenta terminaciones regulares, sitio truncadas; pero posee
hipogétiicas pasan á pizarras chiastolilicas y otreliticas; en muchos

un crucero bien marcado paralelamente á las caras del prisma.
sitios son regulares y abundan en diferentes niveles del sistema,

Cuando los cristales están bien conservados, brillan entre los nico-
distinguiéudose los del trapo superior por ir acompañados de piza-
rras arcillosas, arcillo-maguesiauas, nicáferas y grafitosas. Las pi- les cruzados con extraordinaria intensidad de tintas, en las cuales

dominan las amarillas, azules y violadas, extinguiéndose, como es
zarras arcillosas pasan á su vez á arcillas pizarreñas, en ocasiones
de fractura leñosa y mates. natural , paralelamente al crucero.

Principalmente en los niveles inferiores, los filadios y pizarras en- La mica es magnesiana , de color castaño rojizo, en grandes tro-
zos de contornos desgarrados é íntimamente unida á la materia car-

cierran numerosos cristales cúbicos de pirita de hierro, que por su
descomposición tiñen la roca de manchas parduzcas y amarillentas; bonosa, á veces muy abundante.
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PIZARRAS OTRELÍTICAS .-Igual mente que las anteriores , abundan ginarse rocas de indudable procedencia sedimentaria, con el aspecto
en las zonas metamorfoseadas inmediatas á los isleos hipogénicos, y idéntico al del gneis mejor caracterizado.
están caracterizadas , por el mineral que las da nombre, siempre en Las fililas comunes están constituidas por un magma formado en
laminillas exagonales ó en plaquitas alargadas gris-verdosas y ama-
rilleolas. Como observó Lasaulx (1)

su mayor parte por hojuelas de mica, de tal tenuidad que resultan
en las fajitas alargadas hay in. incoloras, acompañadas de vetillas de cuarzo granulitico. Incluidos

dicios de un crucero basal incompleto no micáceo ve' policroísmo en ese magma, abundan esencialmente una substancia carbonosa, tro-
verde y amarillo claro, de extinción irregular, y las láminas exago-
nales no son policróicas.

zos y hojuelas de sericita de color amarillo verdoso, fibrosa, ondula-

da, con dicroismo bien perceptible y tendencias á agruparse en ¡la-

occidental
casi todas las manchas cambrianas de la mitad ces paralelos á los planos (le exfoliación de la pizarra. Como elemeu

occidental de la Península, tienen las grauwackas extraordinario tos accidentales se descubren algunos cristalitos de turmalina, y á
desarrollo, pues en algunas de ellas miden millares de metros de es- veces, aunque escasos, fragmentos irregulares de granate.
pesor. Según acertadamente resume el Sr. Dlac-Pherson (2), las grau- «Tanto en las fililas que incluyen algún trozo de cuarzo ó ele fel-
wackas, designadas con nombres diversos por los geólogos (3), alter- despaLo, agrega el Sr. Mac-Pherson, como en las grauwackas propia-
nan con otras rocas en formaciones sedimentarias, á veces con tex- mente dichas, la constitución de su cimento es muy semejante á la
tura cristalina, aunque mostrando indicios de elasticidad; y mien- de la pasta de las filitas comunes, diferenciándose principalmente
tras en ocasiones sus lechos son irregulares é independientes de las por la mayor proporción de cuarzo y por la coloración de la mica,

rocas en que asoman, en otras se relacionan con estas últimas por que suele tomar tintes castaños ó acaramelados, diferencia que ex-

gradaciones bien marcadas. Algunos las consideran como intercala. plica el proceso que ocurrió en los materiales.»
ciones extrañas á la sedimentación, verificadas con posterioridad á Casi siempre el feldespato de las grauwackas es la ortosa; el cuar-

ésta; pero es más general creer que son un simple efecto de meta- zo las más de las veces se muestra en trozos de aspecto opalino, y

morfismo. se descubren además algunos fragmentos de una y otra substancia

Se pueden distinguir tres tipos de grauwackas ó filitas: con un poco de mica, que parecen corresponder á una roca granítica.

1 .° Las comunes, sin rastro de elementos extraños. «El hecho fundamental que del estudio de estas rocas se despren-

2.° Aquéllas que contienen fragmentos de cuarzo y de feldespato. de, continúa el mismo geólogo, es lo que puede llamarse el dinamis-

3.° Las propiamente feldespáticas, de aspecto más ó menos por- mo del magma, ó sea la acción reciproca que se establece entre la

firoide. substancia envuelta y la envolvente. La acción del magma no se limi-

Aparte de su composición, es muy variable su grado de cristali- ta meramente á corroer, disolver y arrastrar á distancia al feldespa-
nidad, pues mientras en unas se reconoce desde luego su origen to, á la manera de lo que se verifica en la pasta constitutiva de mu-

elástico, en otras apenas se percibe. De su examen micrográfico en chos pórfidos, sitio que penetra en el cuarzo, lo desagrega y trans-

secciones transparentes, se deduce claramente la posibilidad de ori- forma la textura de sus trozos de granítica en granulitica, cuyo pro-
ceso, que puede seguirse en todas sus fases, permite apreciar el paso

(1) Precis de Petrographie, traduit par Forir, pág. 405. de una roca elástica á otra de estructura enteramente cristalina. Lo
(2) Descrip. física y geológ. de la pron. de zamora, del Sr. Puig, pág. 466. mismo las fililas con trozos de cuarzo y feldespato, que las verdade-
(3) Phylitgneiss por Cotta, mimofiros por Elie de Beaumont, hialo/iros y ras grauwackas cuyo cimento no adquirió la estructura cristalina,albitas filadiformes por Dumont, keralo¡ros por Gümbel , etc, COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 4
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resultan constituidas por un agregado granado-cristalino de cuarzo sión en los elementos que traba, sobre todo en el feldespato, en mu-
y abundantes hojuelas de dos minerales micáceos : uno amarillo ver- ellos sitios muy desagregado y corroído. Las intrusiones del magma
doso claro, como el de las filitas comunes; otro acaramelado ó casta- á través del feldespato ofrecen á veces la particularidad de que su
ño, cada cual predominante en un ejemplar determinado, sin ex- mica se desarrolle paralelamente á la foliación de la roca, reprodu-
cluirse uno á otro . Ese magma, á veces con bastante materia carbo- ciéndose en pequeño un fenómeno común á toda la masa.
nosa, se amolda á los trozos de cuarzo y feldespato, notándose des- En los primeros grados de corrosión todavía son comunes los tro-
de los primeros términos de la serie su acción disolvente sobre
ambos. A zos redondeados de feldespato; pero avanzando más la destrucción y

regeneración de ese elemento, rotos todos sus contornos, aparece
Respecto al cuarzo, ya se vea trozos con sus aristas irregulares como desleído en un magna gneisico, como los feldespatos que Mi-

destacados perfectamente del magma, ya parecen fundirse en ésta chel Lévy llama de primera consolidación.
otros trozos ele estructura homogénea y cuya extinción es simultá- Repárese , en resumen , que ea los primeros grados de t•anslorma-
nea entre los nicoles cruzados. Los últimos suelen tener inclusiones ción abundan el feldespato y el cuarzo elásticos, mientras que en los
liquidas y cristalitos de apatita, como si procediesen del granito; y últimos el cuarzo tiende á desaparecer, el feldespato disminuye ro-
en tal caso, en vez de destacarse sus bordes, parece que se funden en tablemente, y la mica magnesiana, que, por el contrario, falla en los
el cuarzo granulítico que los rodea. Con frecuencia, el trozo de cuarzo
que á simple vista parece homogéneo, observado á la luz polarizada

primeros términos, adquiere en los últimos considerable desarrollo.
p De manera que la orlosa, silicato aluminico-potásico, va siendo reem-

del microscopio se muestra hendido y acribillado de vetillas que afer,- plazada por otro silicato más básico ele alúmina, hierro y magnesia,
tan dicha estructura granulitica. y, sin duda, el cuarzo en exceso contribuyó al aumento del magma

Todavía es más compleja que sobre el cuarzo la acción destructora de estas rocas curiosas.
del magma sobre el feldespato, que aparece corroído, desagregado, «Tal vez se explique semejante proceso-advierte el Sr. Mac-Pher-
arrastrado á distancia, incorporado á la masa y hasta originando in- son-como una consecuencia de la circulación por los estratos ele
numerables hojuelas de mica, no sólo formando éstas una franja á aguas cargadas de carbonatos de hierro y de magnesia que, bajo la
su alrededor, sino agrupadas en vetas, y ramificaciones que, partieu- presión de las fuerzas orogénicas, provocó un cambio molecular en.
do de la periferia, penetran hacia el interior de aquellos trozos. Di- (re los álcalis del silicato y las bases de esos carbonatos; y tal vez se
cha mica es de color castaño, de muy exiguas dimensiones en la pri- encontrase la fuente de mineralización ele esas mismas aguas en la
mera etapa de su generación, probablemente magnesiana, y puede descomposición que en las masas graníticas ocurrieron cuando las
seguirse paso á paso su formación en los diferentes términos de la micas magnesianas se transformaron en polásicas, al formarse las
serie, hasta llegar á los que ofrecen la estructura cristalina, en los grandes masas de pegmatitas y granofiros que en determinadas e¡¡--
cuales adquiere gran desarrollo.

cunstancias acompañan al granito cerca de las grandes quiebras. Mas
Cuando las grauwackas son de estructura cristalina, muestran al cualquiera que sea el camino que la naturaleza siguió para llegar al

microscopio hojas relativamente grandes de mica magnesiana, em- objeto, está demostrado que con materiales de rocas eminentemente
pastadas en un magma de cuarzo granulítico, que á su vez se observa elásticas se originaron otras enteramente cristalinas , algunas idénti-
también en trozos granitoides; y al propio tiempo que se desarrolla cas al gneis, por la acción de las fuerzas orogénicas. Es evidente que
en el magma ese estado cristalino, se acentúan los efectos de corro- el mencionado proceso, iniciado en las grauwackas, conduce á la
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creación de verdaderas micacitas; y también es cierto que entonces ción, suelen formar las cuarcitas en este sistema lechos alternantes

existe un término intermedio en el cual , sin desaparecer el feldes- con pizarras azuladas y verdosas . Su color dominante es el gris ver-

pato, perdió su primitiva apariencia elástica, distribuyendo sus des - doso; son muy duras, de grano fino; pasan á las pizarras arcillo-sa-

garrados contornos en el magma. En tal caso, no existe regla alguna bulosas, y sus granos de cuarzo, procedentes en su mayor parte de

para separar rocas de esta índole de los gneises de idéntica es- pizarras cristalinas, encierran multitud de inclusiones liquidas su-

tructura.» lamente diminutas. No tienen , ni con mucho , en el cambriano el

Casi siempre las grauwackas ofrecen en pequeño una estructura desarrollo que ofrecen en el siluriano, pues se reducen á bancos

claramente pizarreña; pero consideradas en grande , son muchos los muy delgados ó faltan enteramente, como sucede en casi todas las

puntos donde sólo se marcan sus capas en la parte superior de los manchas de las regiones central y bélico -extremeña, donde en cam-

afloramientos , y á veces , apenas se indican los planos de estratifica- bio es inmenso el desarrollo de las silurianas.
ción, cuando asoman en gruesos bancos con la apariencia de masas CUARZO.-Por su extraordinaria abundancia en vetillas, masas

hipogénicas entre los filadios y pizarras arcillosas, en los cuales se irregulares delgadas y alargadas y filones, el cuarzo blanco lechoso

intercalan ó con los cuales se asocian para constituir el sistema . puede considerarse como un elemento esencial del sistema, por más

El Sr. Barrois separa de las grauwackas, como especie distinta, á que su formación ó segregación sea posterior á las capas que lo con-

los mimofiros, rocas feldespáticas de textura pizarreña y porfídica á tienen, ya cruzándolas, ya acumulado entre sus caras de junta. Con

la vez, intercaladas entre cuarcitas, filadios y pizarras. A simple vista excesiva profusión existe en casi todas las manchas y se esparce en

se observan gruesos cristales y trozos de cuarzo y feldespato en una cantos y guijos sueltos sobre las tierras desagregadas de las pizarras

pasta análoga á la de los pórfidos. Corresponden á los porfiroides y á y grauwackas que los encierran, siendo esa misma abundancia ma-

las arkosas de otros autores; pero Barrois observa (1 ) que este noul- yor que en todos los demás sistemas, un carácter empírico que

bre es más antiguo, pues fijé aplicado en 1841 por Elie de Beaumont ayuda mucho á la distinción del sistema, principalmente en las re-

para designar una roca estratificada de los Vosgos, que parlicipa de giones central y bélico-extremeña, donde la falta de restos orgáni-

los caracteres del petrosilex porfiroide y de las grauwackas. Con estas cos es casi absoluta.

últimas se han confundido verdaderos mimofiros en diferentes man- CALIZAS.-31uy escasas en algunas regiones, abundan, por el.con-

chas, todavía imperfectamente estudiadas. trario, en otras, principalmente en los niveles superiores, intercala-

ANFIBOLITAS.-NO sólo en el estrato-cristalino, sino también en el das eu lechos delgados entre las pizarras. Compactas ó pizarreñas y
cambriano , se intercalan algunas aufibolitas , principalmente en la en varios sitios arcillo -ferruginosas en la proximidad de las rocas
región meridional, donde las hay con antibol sodifero y la variedad hipogénicas, se hacen cristalinas, ya granudas ó sacaroideas, ya la-
actinolitica, según detallaremos en su respectivo articulo . melosas ó de grandes hojas , casi siempre dolomiticas. Varían sus co-

CuAaCITAs .-Formadas esencialmente de granos elásticos de cuan- lores del blanco al gris azulado y amarillento, á con manchas roji-
zo, á los que se agregan en muy diversas proporciones otros de fe¡- zas, desiguales cuando las impregnan los óxidos de hierro; con fre-
despato y hojuelas de mica, todos cimentados por materia silicea y cuencia están cargadas de granos cristalinos de cuarzo, cristalillos
coloreados por la clorita y el hierro en diversos grados de oxida- de pirita ú hojuelas de mica blanca, en cuyo caso pasan á cipolinos,

ó las cruzan costras y láminas irregulares de talco y clorita que las

tl> Recherehes sur les terrains anciens des Asturies et de la Galice , pág, s+. dan cierto matiz gris verdoso . Algunas encierran algo de grafito que
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las hace gris-azuladas; pero es más común en ellas el carbonato de nal, se manifiestan con muchas más variaciones los efectos del de
magnesia, que las transforma en dolomías. contacto en mucha mayor escala que en todos los demás sistemas; y

Los mármoles blancos abundan en la parte inferior y su meta- es natural que as¡ sea, si se repara que las grandes masas eruptivas
morfosis más común consistió en una recristalización de los carbo- de la Península se hallan casi todas enteramente ó en la mayor par-
natos de cal, magnesia y hierro, borrándose los contornos primitivos te de su perímetro en contacto directo con el cambriano. Obsérvese
de sus restos orgánicos, si realmente existieron. en el mapa general que más de la mitad de las lineas de separación

Lo mismo que las del estrato-cristalino, las calizas dolomíticas de las manchas graníticas tocan directamente al cambriano, aparte
cambrianas contienen silicatos y titanalos que constituyen á Veces de los infinitos islotillos de otras rocas hipogénicas, feldespáticas,
un tejido denso, en que desapareció todo vestigio de carbonato (I), anfibólicas, piroxéuicas, basálticas, etc., encajados en el sistema de
Tratadas por ácido clorhídrico y examinados los residuos al micros- que tratamos en mucho mayor número que en el resto de toda la se-
copio, se hallan piritas, hierro oxidulado, hierro litanado, rutilo, es- rie sedimentaria.
fena, idocrasa, tremolila, aclinota, dialaga, epidota, mica blanca, Aunque observados por muchos geólogos, como más adelante de-
mica negra, anortila y cuarzo. jaremos consignado, los fenómenos del metamorfismo de contacto
YEso.-Aunque mucho más escaso que la caliza, se encuentra el fueron más minuciosamente estudiados y descritos por el Sr. Ra-

yeso en algunas manchas atribuidas al cambriano al S. de Sierra rrois (1), cuyas interesantes descripciones, motivadas por sus traba-
Nevada, aplazando para más adelante el tratar (le sus condiciones de jos en Asturias y Galicia, generalizamos para el resto de la Peniusu-
yacimienlo. Por regla general falta en casi todas las manchas. la, del cual se han apuulado idénticos fenómenos.

METAMORFISMO DE LAS ROCAS CAMBBIA NAs.-illuy natural es que un En casi todas las manchas se distinguen las tres zonas ó aureolas
sistema de tantisima antigüedad como el cambriano aparezca, al concéntricas metamorfoseadas que considera en el NO. de España
cabo de tantos miles de siglos, con sus rocas metamorfoseadas por dicho geólogo, á saber: la de las pizarras reticulares, la de las piza-
todas parles y en diversos grados, tanto por las sacudidas generales rras maclíferas y la de las leplinolitas.
que dislocaron y desgarraron sus estratos, cuanto por la influencia La de las pizarras reticulares, que es la más apartada del hipogé-
de contacto con las masas hipogénicas que las limitan é interrumpen nico, cuando las Tres aureolas existen en la misma mancha, se redu-
eu sus distintas manchas. El metamorfismo regional produjo en ce á un cambio de textura que se hace reticulada, plegándose las ho-
aquéllas iufiuitas variaciones de coloración, de textura, de eslructu- jas de la roca en una especie de red de mallas alargadas paralela-
ra y de composición, debiéndose principalmente á él la disposición mente, sin formarse combinación nueva alguna en sus elementos,
pizarreña y tabular de sus componentes, as¡ como la segregación de que se agruparon sencillamente de un modo distinto al que tenían.
materias cuarzosas y ferruginosas que por todas partes se aislan en Como principio de alteraciones se perciben en ellas puntitos obscu-
masas, vetas irregulares y nódulos enclavados de mil maneras entre ros y mates, á que llurocher nombró falsas maclas (2), y en los cua-
sus capas . les Rosenhusch sólo ve agregaciones del pigmento carbonoto de las

Pero si no fueron tan generales como los del metamorfismo regio- pizarras, pero no un principio de cristalización (s). «Uno de los ea-

( 1) Recherches sur les terrains anciens des Asturies el de la Galice, pág. 99.
(1) Barrois y Offret, Mém. sur la constitution géologique du Sud de l'An• (2) Bull. Soc. géol , France, 3." ser ., tomo III, pág. 646 ,

dalousie. Méni . Academie des Sciences , tomo XXX, pág. 461. (8) Die Steiger Schiefer und ihre eontactzune an der Granitilen, pág. 478.
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raeteres más constantes de estas pizarras metamórficas , agrega el y en leptinolitas , -se efectúa sin grandes modificaciones químicas,
Sr. Barrois en sus excelentes Recherches, es su color negro azulado, casi siempre sin variaciones de composición y únicamente por cam-
que sustituye los colores amarillos, gris-verdosos y negros de las pi. bios moleculares. En el paso de las primeras á las últimas el cuarzo
zarras no metamorfoseadas y las materias carbonosas, así como los y la mica se individualizan cada vez nmás, al paso que el exceso de
óxidos ferrugiuosos tienden á pasar al estado (le grafito y de magne - alúmina se concentra bajo forma de silicato (andalucita) en cristales
tila, según se reconoce al microscopio.» distintos, que engloban al agruparse minerales antiguos de la roca,

La segunda aureola metamórfica, ó sea de las pizarras macliferas grafito, turmalina y rutilo principalmente , sin más pérdidas que algo
se distingue por sus porciones cristalinas, segregadas porfídicamen- de agua de composición, así como un poco de substancias carbonosas.
te, reconociéndose en ellas á simple vista hojuelas (le mica negra y Nótanse en casi todas las zonas metamorfoseadas ciertas irregula-
cristales de chiastolita. Existen con profusión en casi todas las mal) - ridades en su espesor y en el orden de sucesión de sus diversas
chas, llamándose por unos pizarras nodulosas, por otros pizarras aureolas . No en todas las manchas las pizarras más inmediatas al
macliferas, nombre que parece menos impropio, siendo preferible el granito son las que contienen las maclas mejor cristalizadas y más
de pizarras con andalucita• puras: en algunas están limitadas á ciertos bancos; en otras hay le-

Al cristalizar las chiastolitas englobaron numerosas substancias chos alternantes de pocos centímetros con ellas y sin ellas, pero todas
extrañas, cuya distribución macroscópiva regular hizo que se les ni¡- metamorfoseadas, v tampoco es raro que capas muy cristalinas se
rase como trua agrupación de cuatro cristales simples asociados en intercalen entre otras sin modificación alguna.
macla ; pero se reconoció después al microscopio que tales rombos Más frecuentes que los nodulosos ó macliferos son los filadios mi-
negros carecen de individualidad y se reducen á aglomeraciones en cáceos en las zonas de contacto del cambriano con el granito. Fueron
el mismo cristal de diversos minerales. El cimento (le andalucila que éstas designadas en algunos bosquejos geológicos antiguos como te-
les reúne es homogéneo, y se extingue de golpe bajo los nicoles cru- rreno metamórfico, sin precisar su edad; pero se ha visto posterior-
zados. En rigor, no se deben llamar machas dichos cristales, como mente su verdadera posición en la serie cronológica de los terrenos.
tampoco chiastolitas, pues existen todos los tránsitos imaginables Sus tipos varian mucho, pues unos cargados de mica presentan, so-
entre los cristales transparentes de audalucita, las chiastolitas de bre un fondo gris plateado, diminutas peras redondas de color obs-
rombos negros y las andalucitas negras, todas las cuales sólo difie- curo y mate , y otros contienen mucho cuarzo , que se aisla en gra-
ren entre si por la abundancia y disposición de sus inclusiones , que nos cristalinos de aspecto resinoide, semejando la roca un pórfido.
en su mayor parte son de materia carbonosa, reconociéndose también
granos de hierro magnético y de turmalina.

Las pizarras con andalucita se cargan cada vez más de mica, á
CARACTERES ESTRATIGRÁFICOS

medida que se acercan á las masas graníticas; y cuando pasan ya á
micacitas arcillosas , constituyen la tercera aureola, ó sea la que nom- Si generalizamos para toda la Península los caracteres estraligrá-
bra el Sr. Barrois de las leptinolitas, zona muy desarrollada alrede- ficos de la región bético.extremeña, donde más ampliamente se des-
dor de varias manchas hipogénicas de Extremadura y de Sierra Mo- arrolla el sistema , podemos afirmar que las rocas hipogénicas levan -
rena, sin que falte en las otras regiones . taron, plegaron fuertemente y desgarraron sus capas en todos senti-

El metamorfismo de las pizarras arcillosas en otras con audalucita dos y de mil modos diferentes; que las inclinaciones más comunes
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varían entre 70 y 85°, acercándose, por lo tanto, mucho más á la
vertical que á la horizontal, y que es más común el buzamiento me-
ridional que el septentrional. Natural es que así sea en un sistema CARACTERES PALEONTOLÓGICOS
de tanta antigüedad; pero dejando los detalles para las respectivas
regiones, advertiremos que manchas hay, principalmente en la cen-
tral, cuyas capas cambrianas se mantienen con pocos grados de in- Sea porque nunca encerraron restos orgánicos en centenares de

clinación. Son más frecuentes, sin embargo, los casos en que la in- metros de espesor los estratos más antiguos del sistema, sea porque

versión (le la serie paleozóica es completa, sobreponiéndose el caro- fueron del todo destruidos por efectos del metamorfismo, no hay otro

briano á los otros sistemas de la serie. sistema tan pobre en especies fósiles como el caumbriano, y es nota-

Es regla general que los ejes anticlinales y sinclinales se repitan ble que, precisamente en las manchas mis extensas, por Extrema-

con menos frecuencia en el cambriano que en los otros sistemas pa- - dura y Castilla, la carencia de aquéllos es absoluta hasta la fecha. U:u

leozóicos que le sucedieron; y esto se nota comparando la disposición todas las (le Andalucía sólo se puede citar una especie determinada,

de los estratos de aquél con la que ofrecen los del siluriano, con el el Ethmophyllum Marianurn, Roemer sp., y en total para toda Espa-

cual está más comunmente en contacto, y en largos trechos en es- ña no hay catalogadas más que 18. Uno de los rasgos salientes de

tratificación discordante. la fauna cambriana es el predominio de los trilobites sobre los demás

Así, por ejemplo, tanto en Galicia como en Zamora, según obser- fósiles, pues son 11 entre esos la correspondientes á los géneros Co-
vaciones del Sr. Puig, á pesar de sus muchos pliegues, rara vez están nocephalus, Ellipsocephalus, Arionelus y Paradoxides, exclusivos del

cortadas las capas por quiebras ó fallas de alguna consideración , á sistema en todas partes, á los cuales se agregarían dos indetermina-
causa de que aquellas inflexiones se efectuaron con mucha lentitud, dos de Agnostus, género que pasó al siluriano.
debidas tal vez á movimientos moleculares infinitamente pequeños Después de los trilobites los braquiópodos, con cuatro especies sa-

que ocurrieron en el seno (le las mismas rocas al verificarse difereu- talogadas, figuran en segundo término, representados por el Orthis

tes reacciones químicas. Estas causaron aumentos de volumen, mo- primordiales, Veru, et Barr.; la Ort/eisina vaticina, Salter; la 0. Pe-

tivando tales dobleces las masas hipogénicas, cuyo entumecimiento, llico, Vern. et Barr., y un Discina ú Orbicula, género que abunda

al propio tiempo que ejercía en los estratos grandes presiones latera- más en el siluriano de otros paises, como sucede al Capulus y al Le-

les, les impedía extenderse en sentido alguno. De todos modos , las perditia (de que también existen especies no determinadas), más fre-

fallas se notan principalmente en los bancos silurianos ó cerca de su cuentes en el siluriano superior y el devoniano.

contacto con los cambrianos, como si las roturas y los resbalamien- Un cistideo, el Trochocystites bohemieus, encontrado con anterio-
tos consiguientes sólo se hubieran verificado en las capas superiores ridad en Bohemia, sirvió también para identificar las formaciones
que no pudieron doblegarse á los radios de curvatura á que les obli- primordiales de la Península con sus iguales de aquel país, cuyas
garon las diferentes presiones, ya por ser éstos muy pronunciados, analogías se prolongaron en el periodo siguiente, según lo justifica el

ya por carecer sus rocas de tanta elasticidad como las cambrianas, gran número de especies comunes de nuestro siluriano con el del
centro de Europa. Debe atribuirse tal uniformidad á circunstancias
físicas semejantes que rigieron en toda esta parte del globo, muy
distinta á su vez de la que existió en la misma época por el N. de
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Rusia, Escandinavia é Inglaterra, según estudios comparativos de
Barrande (11.

esta parte del paleozóico, pueden admitirse dos miembros únicamente:

el inferior y el superior.
De las 18 especies cambrianas sólo cuatro, hasta la fecha, se han Para la región NO. de España, ó sea para Asturias y Galicia, es-

encontrado en más de tina sola región, y son: Conocephalus Sulaeri, tableció el Sr. Barrois (1) dos tramos principales, que son bastante
Zenk.; C. coronalus, Barr.; C. Ribeiro, Barr. et Vern., y Paradoxi-
des spinosus, Boek., comunes á Dlurero Zaragoza

desproporcionados en sus espesores, pues el inferior de los filadios y

y á la cordillera pizarras de Rivadeo mide hasta 3000 metros, y el superior de las
cantábrica. calizas y pizarras de Vega con Paradoxides está comprendido entre

50 y. 100 metros.
DIVISIÓN DEL SISTEMA En la provincia de Zamora considera el Sr. Puig (2) tres edades ó

divisiones, á saber: inferior, de filadios con intercalaciones de cuarci-

las, sumando de 50 á 200 metros; media, de grauwackas y filadios
Mirada á grandes rasgos, la disposición general de los bancos cam- que llegan de 5000 á 6000, y superior, de pizarras arcillosas y mag-

brianos se ajusta en España , como en otras partes de Europa, al or- nesianas con filadios y óxidos de hierro, reducidos sus espesores de
den siguiente: sobre el estrato-cristalino yace, concordante en tinos 150 á 500 metros. Esta última división corresponde al cambriano su-
sitios, discordante en otros, un tramo de filadios micáceos satinados perior, según el mismo geólogo, y las otras dos al inferior, mante-
de diversos colores, que contienen á menudo nódulos de chiastolita, niéndose igualmente bastante desproporción en sus magnitudes, no
placas de otrelita, venillas y bolsadas de cuarzo, cuya presencia pudiéndose marcar con fijeza sus relaciones ó equivalencias coi) otras
acusa una acción metamórfica posterior á la sedimentación de las regiones por la carencia de especies fósiles.
rocas, por el contacto ó la proximidad de las hipogénicas. Al cambriano superior pertenecen las dos divisiones que señala

Después de los filadios aparece una alternancia en muy distintas el Sr. Cortázar (3) correspondientes al sistema en las provincias de
proporciones de pizarras y grauwackas, formando un conjunto de Guadalajara, Teruel y Zaragoza, ó sean las pizarras arcillosas y
especial monotonía, si bien estudiadas en detalle unas y otras ofrecen grauwackas con Paradoxides y Conocephalus de Murero, y las pi-
diversas variedades; y por fin, constituyen la parte superior del sis- zarras micáceas con Palceophycus y Seolilhus linearis de las sierras
tema otras pizarras con intercalaciones de areniscas cuarzosas ó de Tornos, de Altea y de Noguera, tramo superior que otros geó-
cuarcitas, calizas generalmente dolomiticas, ya en grandes bancos, ya logos trasladan á la base del siluriano . Agrega el Sr. Ialacios (4)
en lechos delgados, y en alguna región únicamente masas ó capas que esas pizarras y grauwackas de Paradoxides son las hiladas infe-
irregulares de yeso. riores del tramo superior del sistema, ó sea el menevieneuse ó es-

Varias son las provincias donde no se ha perfeccionado el estudio, candinavo.
hasta el punto de fijar las divisiones que componen el sistema; en En Extremadura los niveles inferiores y medios del sistema deben
otras se ha subdividido éste en dos ó tres tramos ; pero faltan datos ser , por el contrario , los más desarrollados ; así como en Andalucía,
para establecer las correspondencias ó equivalencias entre las diver-
sas regiones ; y de una manera general , hasta que se conozca mejor (1) Recherches sur les terrains anciens des Asturies el de la Galice, pág. 433.

(2) Descrip. fís. y geo►. de la prov. de Zamora, pág. 499.
(3) Bol. del Mapa geol., tomo XII, pág. 334.

(1) Paralléle entre les depdts siluriens de la Bohéme el de la Soandinavie . (4) Bol. del Mapa geol., tomo XIX, pág. 48.
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donde es mucho mayor el desarrollo de las calizas, el cambriano su- MANCHA DE LA SIERRA DE LA Loa.a.-La sierra de la Loba y la

perior se hace predominante . mitad septentrional de la linea limite entre Coruña y Lugo cruzan

Por fin, para la provincia de Granada, ó de un modo general , para á lo largo y por su parte central una mancha que mide 1040 kiló-

el Mediodía de España , los Sres . Barrois y Offret(1) fijaron estos tres metros cuadrados de extensión , alineada de N. á S., desde la ría del

tramos, el primero de los cuales, á juzgar por la letra con que lo de- Barquero hasta Cambás . Al N. llega en parle al mar, en parte al

signan , es dudoso si constituye el final del estrato -cristalino : granito y al estrato-cristalino, terrenos que á trechos la limitan en

X. Pizarras micáceas, pizarras y cuarcitas actinotiferas. los demás rumbos ; el segundo entre Espasante, cerca de Ortigueira,

A. Tramo de Motril, de pizarras satinadas v con cloritoide. y Dozo, no lejos del Ferrol ; en Gestoso , entre San Pelayo de Aranga

B. Tramo de Albuñol, de pizarras, yesos , areniscas y calizas do . y Labrada , entre Baamonde y Viveiro, prescindiendo de una man-

lomiticas, equivalente al cambriano superior de otras regiones. chita cuaternaria en Cabreiros y Riupar. Casi en su centro se halla

Puentes de García Rodríguez, junto á otra manchita cuaternaria ex-

ARTÍCULO II
tendida al N. de Vilabella, encontrándose además edificados en la

cambriana más de 50 lugarcillos y aldeas que seria prolijo enume-

rar. Por su extremo NE. alcanza la izquierda de la ría de Vivero,
R E (} I Ó N NOROESTE de cuya población la separa superficialmente una fajita aluvial.

MANCHA
Se figura en el mapa general con 10251 kilómetros cuadrados la

DE RIVADEO .- Por las cinco provincias de Lugo, Oviedo,

León, Orense y Zamora se extiende la mayor mancha cambriana de
extensión del cambriano en las seis provincias de Coruña, Lugo, la región NO., pues no baja su extensión (le 597 5 kilómetros cua-
Oviedo, León, Orense y Zamora , careciendo de este sistema la de
Pontevedra , esencialmente granítica y estrato-cristalina.

drados; y aun cuando Rivadeo se halla en el extremo septentrional

de la misma , la damos este nombre por haber servido de fundamen-

to y punto de partida á su distinción los estudios hechos por el se-

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS ñor Barrois en las inmediaciones de esa población , haciendo exten-

sivos al resto del país sus caracteres petrológicos y paleontológicos.

FAJA DE BETANZOS .--Alineada N . á S.; apoyada sobre el granito Las manchas silurianas que hay al N. y al S. de Valdeorras estre-

por el NE., sobre el estrato-cristalino en los demás rumbos, desde chan considerablemente la cambriana , que en conjunto está formada
de dos partes : una muy ancha, que podemos llamar galáico-asturia-la ría del Ferrol, junto á Neda, hasta Limillón, al S. de Betanzos, se

extiende una faja de 124 kilómetros cual rados de extensión . Toca na, pues afecta á las dos provincias de Lugo y Oviedo; y otra galái-

por el E. á Puentedeume, á Betanzos cerca de su extremo meridio- co-castellana , que de Lugo pasa á León y Orense y de esta última á

nal, y se hallan también edificados sobre ella Cabañas y varios luga-
Zamora.

res y aldeas . La carretera de Betanzos al Ferrol va casi toda muy
En su extremo septentrional la primera parte toca la costa desde

próxima á su limite occidental . la ría de Foz al puerto de Vega, entre Navia y Luarca, con una iu-
terrupción hipogéuica en Tapia, otra siluriana al N. de Barres y
otras dos también silurianas á derecha é izquierda de Mohices, co-

demie
(1)

des
ém . sur la
Sciences , tomo

onstitut
XXX ,

ion géol..
1 4
du
5
Sud de 1'Andalousie . Mem. de ! ' Ara- rrespondientes ambas á dos ramas de un solo ideo. En conjunto,

.
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esta parte se alinea de N. á S., limitada al 0. por el granito , el es- ésta siguen los confines meridionales á Monasterio de Hermo y Bra-

trato-cristalino y el cuaternario , con un entrante ó golfo agudo pro- ñas de Arriba, cruzando por las altas cumbres de la cordillera, no

longado entre los dos primeros , desde cerca de Chantada hasta P . de lejos del puerto de Leitariegos , también limitado por el siluriano,

Lugo; y por el E. la cerca principalmente el siluriano , de cuyo sis- cuyo sistema está en contacto con la mancha en gran parte de sus

tema existen enclavados siete isleos desde el golfo de la Marina has - linderos orientales , desde el citado Brañas hasta Genestaza, comple-

ta las márgenes del Sil. Un islote hipogénico al N. de Villafranca y laudo estos últimos el devoniano desde ese pueblo hasta la ría de

la mancha cuaternaria del Vierzo completan los linderos orientales Pravia.
de esta parte. Del extremo SE. de esta mancha se desprende, entre el siluriano,

La segunda fracción de la mancha que se enumera, mucho más una faja muy estrecha que baja por las vertientes meridionales de la

estrecha y sinuosa, se contornea entre el granito y el estrato-crista- cordillera desde el citado Brañas hasta La Vega y Piedrafita, al N.
lino al 0 ., el siluriano al N. y S ., el cuaternario por el E., con varios de Murias de Paredes.
entrantes y salientes en territorio zamorano entre las sierras Negra Otras varias fajitas, mucho más estrechas que las señaladas en el

y de la Culebra , avanzando á la frontera portuguesa hasta no muy mapa, cruzan las montarlas leonesas, coleo prolongación de la ante-

lejos de la ciudad (le Braganza, y con el rumbo general de NO. á SE., rior : una, de nueve kilómetros de longitud , pasa al S. de Itiolago;

pasa al punto donde se reúne el mojón común de León, Orense y Za - otra, algo más larga, se acoda en Láncara, hacia los comienzos del

mora. Por largos trechos de estas dos últimas provincias se estrecha Luna, y entre los Barrios de este nombre y Saóüera se alinea al SE.

tanto esta parte , que se reduce á menos de dos km. en varios sitios. otra de seis kilómet ro s, desde 1llirautes y Portilla á la izquierda del

Los ríos Eo y Navia en casi todo su curso , el Si¡ y el Miño en no mismo río . Llega á 5 0 kilómetros la longitud asignada á otra fajita
pequeños trayectos, cruzan por esta mancha , en la cual , además de comprendida casi toda dentro del devoniano, entre el Beruesga y el
centenares de pueblos y aldeas, están edificados Navia , Castropol, Porma, que atraviesa en Villamaniu el ferrocarril de León á Gijón; la
Vega de Rivadeo, Grandas de Salime, Fonsagrada , Rivadeo , Mondo- bañan el Torio al N. de Vegacervera , el Curueño junto á Valdepié-
ñedo, Becerreá , Puebla de Ti-¡ves y Puebla de Sanabria , hallándose lago, terminando á poniente de Boñar. Al N. hay otra en Busdongo
muy próximas también Sarria , Monforte , Quiroga, Barco de Valdeo - que falta por señalar; y por fin, bastante más al E., por las márgenes
tras y Villafranca del Vierzo, con lo cual ya se comprende cuánta es del Esla se marcan ocho kilómetros de longitud ú la de Sabero, que
su importancia geológica y geográfica . fué la primera de todas en que se descubrieron los fósiles caracteris-

MANCHA DE CANGA S DE TINEO Y ANEXAS. - No suela menos de ticos de la fauna primordial, enclavada también entre el devoniano.
4524 kilómetros cuadrados y se alinea casi de N. á S., un poco Por la parte de Asturias hay otra faja cambriana aneja á la man-
oblicuada al N.NE. en su mitad septentrional, por donde remata en cha principal , que cruza de SO. á NE. á poniente de Belmonte, con
el mar , entre Cadavedo y la ría de Pravia, comprendiendo entre sus una longitud de 17 desde Peña Manteca hasta cerca de Sorribas.
muchas hablas la ensenada de dicho pueblo y la concha de Artedo. En la mancha principal se hallan edificados junto á la costa Cu-
Sus límites occidentales , constantemente en contacto del siluriano , dillero y Muros , y en el interior comprende , además de muchos Tu-
se dirigen con rumbo S.SO. desde Cadavedo á Carcedo, Celleras, gares y aldeas , gran parte de los términos de Tineo, Cangas y Pola
Navelgas y Santa Colonia de Allande , (le donde tuercen de N. á S. á de Allande . Numerosos islotes hipogénicos asoman en esta última
Larón y las vertientes septentrionales de la sierra de Regaña. Desde villa, al N. de Cangas , en las cercanías de Navelgas, etc., y varias

VOL DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS 3
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manchitas alargadas, silurianas y carboníferas, quedan también cona- del Manzanas , desde la Peña Mira, en la sierra de la Culebra, hasta
prendidas en ella.

OTRAS MANCHAS DE ORE\SE.--Ade117áS (le la fracción de 3 27 kilúme -
donde ese río penetra enteramente en Portugal.

OTRAS )LANCHAS ZAMOIIANAS.-Enll•e los remates meridionales de las
tros con que en la parte oriental de la provincia de Orense penetra de Rivadeo y de la sierra Seca, rodeada de granito y estrato-crista•
la gran n►aucba de Itivadeo, hay otras dos que suman 3í2, la más lino, cruza el extremo O. de la provincia dU Za►uora, desde la de
importante de las cuales comienza en Escuadro y termina junto á Orense á Portugal, una manchita de 56 kilómetros, en que están edi-
Portugal, al S. de Sontochao. Las limita por el N. el estrato-cris- ficados Hermisende, Tejera N. lledradas de la primera; Cauda y N'i-
taliuo que, juntamente con el granito, le rodea á trechos en los llavieja de la segunda, reina Laudo al S. en el siluriano de la fronte-
otros rumbos; las manchas cuaternarias ole Verín y San Juan de ra. Al S. de Charros y Lubián envuelve el estrato cristalino otra muy
Laza la ocultan en parte de sus contiues occidentales; en su entre- próxima á la anterior, que apenas alcanza un kilómetro de extensión.
mo septentrional comprende una fracción (le la sierra de Queija y Entre Zamora y Ilevaveute baña el Esta una fajita alineada N. á S.,
de los montes del Invernadero, y más al S. la Peña \ofre y la sie-
rra Seca.

de 59 kilómetros, limitada al S. por el siluriauo al SI:. por el uiio-

ceno y en los otros rumbos por el cuaternario, interesando á los tér-
Al S. de Rivadavia, cerca de los confines con Pontevedra, entre minos de Riego del Camino, San Cebriáu y Fontauillas (le Castro, este

Celanova y La Cañiza, queda á la izquierda del Miño una uanchita de último edificado en ella. Al S. de San Cehriáu y á poca distancia de la
56 kilómetros, orientada (le NO. 5 SE., que toca al granito por el N. anterior, envuelven el siluriano y el mioceno otra mauchita de seis
y al estrato-cristalino en los dennás rumbos. kilómetros; y otras dos, que suman otros seis, asounan entre lieua-

:11a;vCHAS DE ALC.-��ICES.-1'euieudo á la vista la edición en 16 ho- vente y la Puebla de Sanabria: una, rodeada enleraluente por cua-
jas del Mapa general, quedan aisladas dentro (le la gran mancha de ternario junto á Molezuelas; otra en Arrahalde, que toca por pouieule
Rivadeo otras (los que existen al S. de la sierra de la Culebra , ni¡- al siluriauo , y en el resto á masas diluviales y aluviones.
dieodo entre ambas 330 kilómetros cuadrados de extensión en terri-
torio español, donde casi enteramente radican. La mayor parte está
limitada al S. por el estrato-cristalino y el granito, en los demás DATOS LOCALES
rumbos por el siluriauo, entre el cual se recorta en profundos y tor-
tuosos senos . Hacia su extremo occidental se halla edificado Alcañi- En vista del desarrollo grande que tiene el sistema en esta región,
ces; por su centro la cruza el Aliste que, penetrando en varios ta- trataremos primero de los caracteres pet•ológicos y después de los
yectos entre el siluriauo, se encaja otra vez en el cambriano, preci- estratigráficos, al describir el grupo más importante, que es el de
samente donde ese río se junta al Esla, al pie de San Pedro de la
Nave. A poniente de tal reunión se estrecha la mancha hasta casi
desaparecer entre el siluriano y el granito de Cerezal, á partir (le Galicia y Asturias.
cuyo pueblo se prolonga casi de N. á S., cruza el Duero no lejos de
Zamora y remata en punta á 1/L knm. al SO. (le la ciudad. Vivero está edificado sobre liladios que, en dirección al Barquero,

Alineada N. á S. y rodeada enteramente de siluriauo, la segunda adquieren gradualmente cuarzo y feldespato, hasta dile su abundan-
mancha, sita al NO, de Alcailices, se extiende casi toda á la izquierda cia es tal que constituyen lechos de grauwackas feldespálicas, cada
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vez más cristalinas , sobre todo en su cimento, y antes de llegar á la blanca, clorita, grafito, cristales de turmalina y de rutilo, el priiue-
ria de aquel nombre, llegan á confundirse con los gneises de la co- ro en granillos transparentes, redondos ó poligonales, con multitud
marca. de inclusiones liquidas pequeñísimas, cimentados por una substancia

Examinada al microscopio por el Sr. blac- Pherson (1 ) una de esas filitosa micácea en pajitas irregulares , confusamente entremezcla-
grauwackas cuarciferas, se ha visto en ella un trozo de cuarzo leu- das, muchas apiladas según las caras de junta. Corresponden estas
ticular, de estructura homogénea en apariencia, pero realmente gra- hojuelas á una mica potásica de dos ejes, pero no presentan las
política . El feldespato tiene contornos irregulares, en general bastante fibras entrelazadas en todos sentidos que caracterizan á la sericita;
descompuesto, pero todavía con bastante acción sobre la luz polari- y aunque menos abundantes, se hallan entre ellas otras de clorita
zada, brillando entre los nícoles cruzados con tintas muy vivas de in- verde, dicróica, fibroso-radiada, de elementos no paralelos. Abunda
terferencia. poco la materia carbonosa, reducida á gránulos opacos, de brillo

Observada otra grauwacka de aspecto gneisico de la ria del Bar. metálico en la luz reflejada, y vense también en la roca numerosos
quero, se ven los fragmentos de ortosa, de contorno desgarrado, has- cuerpos redondos, correspondientes á cavidades rellenas de clorita y
Cante descompuesto, comprendidos en una pasta de cuarzo con gran- limonita.
des trozos de mica magnesiana; pero si bien la cristalinidad de la Los filadios de Punta Corbeira, San Agustín de Navia, Punta de
roca llega á su limite, no puede clasificarse de gneis, pues presenta Rumeles, Cabo Cebes y otros puntos, se distinguen al microscopio
iguales gránulos de cuarzo opalino que las grauwackas propiamente de las pizarras ordinarias, con las cuales se asocian, por la abun-
tales. dancia de mica blanca, el mayor número de microlitos y la peque-

Las pizarras y grauwackas de esta parte de Galicia se apoyan al ñez de sus granos de cuarzo , que son de dos tamaños : los más me-
E. sobre el estrato-cristalino de Vivero y Sargadelos, mientras que nudos vivamente polarizantes, y los más gruesos de cuarzo elástico.
por el 0. tocan la masa granítica de la Estaca de Vares. «Dadas En estos últimos se ven raros microlitos filiformes, que pueden ser
esas condiciones, agrega dicho geólogo, resulta evidente que aquéllas de apatita, y pequeñas inclusiones liquidas.
se formaron en mares de poca profundidad, á expensas de las fe¡- En los filadios verdes de Punta Corbeira hay pequeñas proporcio-
despáticas y cuarzosas preexistentes, cuyos restos, triturados por pes de feldespato trilcinico en granillos compuestos de tres á cuatro
las aguas, adquirieron después de la sedimentación ciertos movi- láminas machadas, y mucho más abundantes son los penachos y ma-
mientos de cristalización en el limo que los cimentó, cuyo fenómeno nojos de clorita, principalmente en los del Cabo Cebes. Los de esta
se observa con más claridad en los puntos más inmediatos al gran¡- última localidad son notables por la gran cantidad de granos carbo-
to de la Estaca de Vares, como si existiera marcada relación entre posos alineados en filas oblicuas á las hojas, acompañados de pris-
la proximidad de esa masa y el proceso del metamorfismo.» mitas sumamente diminutos de turmalina y agujitas de rutilo in-

El Sr. Barrois (2) examinó al microscopio diferentes pizarras ar- completamente desarrolladas, muy refringentes.
cillosas de Asturias, reconociendo en las verdosas de la Punta del También descubrió el Sr. Barrois en los filadios de Navia y de Ru-
Pasón, cerca de Valdepares, y en las de las Vallotas, cuarzo, mica meles granos carbonosos, multitud de microlitos de rutilo en pris-

mitas alargados y macas cordiformes ó geniculadas, y algunas can-
(1) Puig, Descripción física y geológica de la provincia de Zamora , pág. 471.

tidades de oligisto, ya en tablas exagonales , ya en agregados redou-
(z) Recherches , pág. X 1, dos de contornos sinuosos.
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En las pizarras arcillo-sahulosas (le Rivadeo y Llnmeres los gra- caracterizados son los que clasilica de permeanos, de que hablare-
nos de cuarzo, que son muy abundantes, se ven con la luz polariza- mos más adelante. Con duda incluye en los mimofiros dos rocas es-
da cono un niosáico (le pautes yuxtapuestas; tienen muchas lucio- peciales: la primera (le Recuevo y Cudillero; la segunda (le Bodegas,
simces de varios tamaños, y espín cimentados por pajillas (le mica al N. de Caugas de Tineo.
blanca, á veces aisladas ó agrupadas en linos penachos. Con éstos se Eu Codillero es verdosa, micro cristalina, con granos de feldespa-
mezclan otros de clorita, algunos granos carbonosos v cristalillos [o de cuatro á cinco milímetros, alineados secún las caras de junta,
cúbicos (le pirita, (pie abundan en las (le Llumeres, agrupadas tam- correspondientes á la oligoclasa. Algunos fragmentos de ésta son re-
bién eu masas esferoidales ó en rosetas. A veces se transforman en dondos y de apariencia elástica; otros están poco removidos y redi-
limonita, s. eu algunos ejemplares se descubren microlitos de tur - sueltos por un cimento de cuarzo calcedonioso, de formas granuliti-
malina, rublo y esfeua• cas y estirado como eu el gneis. Toda la roca está penetrada de una

Piladlos divisibles en grandes hojas existen á siete kilómetros al materia verde-eloritosa, en helaras rami fi cadas, existiendo, además,
0. (le Itivadeo, en Sante, á orillas del l:o, en las cercanías (le Loren penachos de clorila y hojuelas verdes indeterminables.
zaua y 3loudoñedo, predominando el color gris-verdoso. La roca (le Bodegas es de caracteres poco marcados: forma una

Las manchas cambrianas de Orense son principalmente pizarre- capa delgada entre pizarras verdes verticales; es gris verdosa, N. se
fías, siendo sumamente raras las cuarcitas. Los filadios negro-azula- reconoce al microscopio que su cuarzo tiene numerosas inclusiones
dos, divisibles en grandes losas, abundan el¡ las sierras del Eje y del de agua salada de burbujas incoó iles, y que su pirita, más ó menos
Invernadero; y la sierra Seca se compone casi toda de pizarras are¡- descompuesta, se asocia diversamente en cubos y agujas. llar pena-
llosas y magnesianas muy deleznables, amarillentas y blancas, iuter- ellos fibrosos de clorila, diminutas pajitas talcosas y fragmentos de
calándose otras grises de fractura astillosa, que también sobresalen un mineral prismático indeterminado en una pasta que es un agre-
por las erizadas vertientes occidentales de los Picos de Ancares. gado (le granillos de cuarzo nacho niás pequeños que los primeros,

La grauwacka abunda mucho menos que los filadios y pizarras en y que penetra hasta en las fisuras (le los cristales antiguos.
el paleozáico de Galicia, v son contadas las localidades citadas por Las cuarcitas alternan eu lechos delgados entre las pizarras de Ile-
Schulz. Se Dalla en San 31arlin (le Quirnga, eulre esta villa y Lor, gollada, Rmneles, Vallotas y Caugas (le Tineo; son muy duras, gene-
al E. de la Puebla del Brollóu, en Goudlilfes al INE. de ,llouterey. ralmente verdosas, (le grano fino y pasan con frecuencia á pizarras
Una variedad porfiroide muy hermosa existe el¡ el cerro del Pedroso silíceas. Al microscopio aparecen formadas de granos angulosos elás-
á tres kilómetros NE.. de )louforte, al E. de Bazos en el valle de Le- ticos de cuarzo, pajuelas (le mica blanca, granos escasos é irregula-
ralos y el¡ el Seijo, entre Valdeorras y el Bollo. La pizarreña pasando res de feldespato, reunidos por un cimento silíceo, las más de las ve-
á pizarras sabulosas se extiende entre el Sil y el Casoyo, en Matamá ces verdoso, á causa de la clorita. Algunos granos (le cuarzo carecen
y Goudulfes, al N. y N1:. de Mouterey, eu el Conrel de Ferreiros, de inclusiones; otros las contienen grandes y de contornos esquina-
cerca del puente (le Otero entre Lugo y Mondoñedo. dos; pero la mayor parte las ofrecen liquidas, muy pequeñas y bas-

Prefiere el Sr. Barrois designar con el nombre de nimofiros, fijan. tante numerosas, como las que se notan en los granos de cuarzo de
do mejor su determinación, á las grauwachas de la provincia de las pizarras cristalinas le la región.
Oviedo, advirtiendo que corresponden á los pm•Jiroides elásticos de Al 0. de Fonsagrada las cuarcitas se hallan tan descompuestas,
otros autores, más bien que á los porfiroides cristalinos; y los mejor que se explotan como arenas,
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Sin que podamos distinguir, por falta de datos, las cambrianas de de dolomía; y 9.° gris clara sacaroidea. La proximidad del granito á

las silurianas, citaremos, siguiendo á Schulz, las localidades gallegas estas calizas indica que la roca hipogénica fué el agente netamórfi-

en que se hallan cuarcitas (1). Alternantes en grandes masas con las co que tales variaciones de composición y (le colores produjo en ellas,

pizarras, sobresalen en ásperos crestones en la costa del Rilo, en el motivando una recristalización del carbonato de cal con la desapari-

Mundigo, en las Peñas Barrosas sobre Sante, en la Peña del Timón; ción de toda traza de restos orgánicos, si los hubo.

muy granosa entre Mondoñedo y Bean; la común en Villaformán y Las gris-azuladas sacaroideas de Mondoñedo contienen cristales de

Villaodriz sobre el Eo, en lo alto (le la sierra de Meyra y en las sie- wernerita que sobresalen en las caras más expuestas á la intemperie,

rras enfrente á la derecha del Eo, al E. de Lamas de Moreyra, al E. asociados á granos de cuarzo, cubos de pirita y cristalillos de car-

de Navia de Suarua, en lo alto de la sierra de Oteiro, entre Fonfría bonato de hierro.
y el Cerezal; algo granosa en el serrón del Courel, en los cerros y La caliza de color azulado claro y marmórea alterna en grandes

montes que separan la Somoza Mayor del Valle de Lemos, en los pi- masas con pizarras en la cordillera del Cebrero, desde Villapún, en

cos de la Moa y del Cerengo, al S. de Quiroga, etc. Cervantes, hasta el monte Formigueiros en Cruzul y Becerreá; masas

Hay también considerables trechos donde la cuarcita está cargada más reducidas y aisladas de la misma roca asoman al S. de Mascua

de feldespato, y es un tránsito á eurita; y cuanuo aquél abunda se en varios puntos del valle de Lorenzana, en la harca de la Epiñeira,

descompone con facilidad y se hace arenosa, cono se ve á tina y me- en el valle de Riotorto, en el de Francos, cuatro leguas al NE. de

dia legua al S. de Rivadeo, en el valle de Trabada y otros puntos, Lugo, en el de Ferreiros, al S. de Meyra, en Peña y Bolaños; en los

donde es blanquecina ó amarillenta clara, de Fonteo y de Neyra del Rey, y aunque más escasa, en una gran

Entre los bancos de caliza cambriana más notables de Galicia, ci- cresta al N. del Barco de Valdeorras.
taremos los que miden 20 metros de espesor, entre San Julián de De una manera especial señala Schulz los parajes del occidente de

Cabarcos y Mondoñedo, que inclinan 40° S. 20° E. en los Castros de Asturias donde se hallan las calizas entre las fajas cambrianas, men-

Pousada, alineados en una fila de colinas hasta Grove, donde se Cien. cionando en primer lugar la marmórea, blanca, rosa pálido y ver-

den con 1 0 ° de inclinación. Estas calizas son marmóreas, de varia- dosa de Rengos, á 16 km. S.SO. de Cangas de Tineo, que se ex-

dos colores: se extienden por Requenjo, al S. (le Mondoñedo, y ad- tiende en 11 de largo por uno (le ancho; el mármol gris claro que hay
quieren un desarrollo de 61 metros de espesor en las canteras de al N. de Vega de Rivadeo, cuya prolongación meridional asoma en
Folgeraraza, á un kilómetro al N. de San Vicente, donde se suceden Espina, Salgueiras y Barcia; el banco de caliza dolomitica sacaroi-
con el siguiente orden estratigráfico entre las pizarras verdosas: dea de las labores antiguas de Brañalebrel y Ouria, al E. de la cita-
1.° caliza muy micácea; 2.' pizarreña ferruginosa; 3.° pizarras ¡ni. da Vega, y en circunstancias parecidas se encuentra la misma roca
pregnadas de calcita concrecionada, alternantes con lechos de caliza en las ruinas de Andina ó Aramedo, entre Boal y el Franco. Muy se-
azul y blanca, sumando entre todas 25 metros de potencia; 4.' ca• mejante, pero mucho más larga, es la estrecha faja de caliza saca-
liza pardo-rojiza impregnada de siderosa; 5.' azul fajeada de 12 me- roidea que principia en San Feliz de las Montañas, á 11 km. 0. de
tros, que es la más explotada ; 6.° muy cristalina , dolomitica, gris Cangas de Tineo; sigue por Iboyo, Pola de Allande , Cerredo, la Co'
clara; 7.° azulada; 8 .° gris parduzca, con geodas tapizadas de cristales llada, Navelgas , al E. 'e Naraval, Longrei y Paredes, por el valle de

Villanueva, hasta tocar la costa en Cadavedo, pero sin asomar siem.
(1) Descrip. geogn. del reino de Galicia , pág. QQ. pre en la superficie y siendo más bien conocida en muchos puntos
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por las explotaciones antiguas, probablemente de oro, agrega Schulz, cáceas; las que rodean el granito de Boa¡ toman en sitios aspecto (le
qne principiando in; s al S. exislen, aunque il'lerrumpidas, en una gneis ó micacita, en otros se loteen talcosas ó clorilosas, co l' nlás
linea de I;0 kin. de largo. frecuencia mí, liferas; las ¡Inc cercan por el N. al granito de 111 Yola

También asoma la caliza sacaroidea al S. v SE. de Mufalén; al de Allande se hacen cloritosas en Porciles, con velas de cuarzo y de

0. A- SE. de Calleras, cerca del sitio de Poruones; entre las aldeas clorita; más al S.SI:., cerca de San Martín, toman aspecto de gneises

de Perrera y Bebollada, junto á Jfuitas, cerca de V'illabol'a de Aliau- y micacitas, así como al 0. de la misma mancha, por cuyo lado se
de; entre las cuarcitas de las altas montañas de Corros y la Prltro- convierten en talcosas, blanquecinas, nacaradas, con vetas de as-
na, LI P. de Lcitariegos; el' Jlumaynr, al N. tic San Martin tic Luiña, besto y amianto al 0. de Figueras. Metamorfosis parecidas se ven
cerca de la costa y á tres tan. al S. de Tinco. En ninguno de esos 10 knm . más al E. en las pizarras de Sorriba, sin que aparezca roca
sitios el'col'tó Schulz f') sil al ruco, estimando que su extensión, coro- plutónica inmediata, y también espín converlidas parcialmente en
parada con la que ocupan las pizarras y cuarcitas cambrianas y si- pizarras micáceas las inmediatas al dique porfídico de Troces á P. de
lurianas, es de 1 á 1150 únicamente. Cangas; las que tocan otras manchitas hipngénicas á tres kilt. 0. de

El mármol blanco de Villavedelle se compone de cristales de calci- Tinco, etc. En Miño al Si`. de \avelgas, cerca del islote diabásico de
ta eut•cle•lidos, transparentes, formados ele varias láminas heunit•ó- Zardain y en Recuevo, entre Pravia y Cudillero, las ,'rau«ackas ofre-
picas macladas. Las calizas grises algo cristalinas que hay entre Can - gen un aspecto aporfidado, contienen mucha clorita, algo de al'tibol,
gas de Tinco y Rao convienen, segtil' Paillele y Bezard (1), 89,0 por granates y cristales de feldespato.
100 de carbonato de cal, 2,2 del de magnesia, 4 de residuo insolu- Aparte de sn textura cristalina ó sacaroidea y de variables im-
ble arcillo-ferrue'iuoso y el resto de peróxido de hierro, agua y ma. pregnaciones (le magnesia y de clorita, se observan otras metamorfo-
teria colorante. sis curiosas en las calizas de lboyo y jnl'lo á Collada, al S. de Navel-

En Dlumayo, Aguilar, Cadavedo v' otros parajes las calizas están gas, donde se Irausformaron parciahnenle en yeso sacaroideo, pro-
reemplazadas por dolol'nias, sin rastro alguno de calcita, y los cris- bablemente por la inlllteucia ele los asomos dioriticos inmediatos.
tales que enteramente la componen son notables por su tal'naiio []ti¡- El Sr. Barrois aniplió con minuciosos detalles, que vanos á ex-
forine y sus contornos angulosos, distiugniéudose del carbonato de tractar, las observaciones de Schulz relativas al metamorfismo de
cal por la ausencia constante de las estrías ltcmilrópicas. Son poco contacto de las rocas cammbrianas.
transparentes, difícilmente atacables por los ácidos diluidos y están Las pizarras reticulares se ninestrau, entre otros puntos, en la
cubiertos de limol'ila concrecionada, á la que deben su color pardo sierra de la Ronda (Oviedo) y en V'illalle (Lugo), en cuyas localidades
amarillento. están salpicadas de puntilos mates más obscuros que la pasta gene-

Las alteraciones de las pizarras cambrianas en el contacto ó en la ral, reducidos á especiales agrupaciones del pigmento carbonoso.
proximidad de los machos isleos hipogénicos que hay en el 0. de Observadas al microscopio algunas preparaciones de esos puntos y
Asturias fueron anotadas ya, aunque sucintamente, por Schulz (2, de Cabinas, se perciben trocitos diminutos de cuarzo, alargados en
Las pizarras del valle de Rao en los confines de Galicia se hacen mi- el sentido de la estratificación, con inclusiones liquidas apenas visi-

bles, envueltos por hojuelas flexuosas de una mica de dos ejes, qne
pudiera ser damourila ó sericita. Los gránulos pigmentarios opacos(1) 11ull. Soc, geol. France, 2.8 serie, VI 5579.

(2) Desct'ip. yeol. de Asturias, n+g. 4i, de grafito y magnetita impiden ver agujitas de rutilo que deben exis.
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tir; la turmalina está representada por numerosos prismitas , idén- les, algunos granillos de grafito y magnetita, comparables dichas
ticos á los que encierran las pizarras ordinarias, y se encuentran playas á los cristales perfectos de andalucita, á cuya substancia pue-
además, sobre todo en el paso de esta aureola á la más metamorfo- den referirse.
seada, unos minerales fusiformes que á veces llegan á dos mm., y Más cerca del granito, al S. de Santa Eulalia y de Armal, hay pi-
que no se hallan en las pizarras ordinarias ni en las transformadas zarcas análogas con cristales de chiastolita, que miden hasta varios
de las aureolas internas. Las pizarras que contienen este mineral centímetros de largo. También en ellas los elementos dominantes son
parecen, á simple vista, impregnadas de laminillas muy delgadas , los granillos de cuarzo, yuxtapuestos ó cimentados por un mineral
brillantes, negro-verdosas, de contornos circulares y con todos los laminoso que tiene los caracteres de las micas blancas, con otros
caracteres de las verdaderas otrelitas, de las que difieren, sin em- granillos negros carbonosos, diversamente agrupados, y pilas de
bargo, porque al microscopio se muestran opacas, negras y con re- mica negruzca y dieróica. Los grandes cristales de chiastolita son
flejos metálicos en las partes mejor conservadas. Encajan en la roca prismas romboidales casi cuadrados, ya simples, ya algo modificados
de un modo irregular, ya de plano, ya de canto; en sus secciones por las facetas e'; miden casi todos un cnm. de grueso y de tres á
transversales son toscamente redondas; las circunscribe una zona cuatro de largo; son de colores rosáceo, pardo rojizo ci pardo ver-
incolora ó amarillenta de substancias micáceas; su parte central es doso, y sobresalen al exterior en el terreno por su mayor dureza
opaca y se halla grietada, y cuando están oblicuas á las hojas de la con relación á la pasta que los envuelve, apareciendo como nódulos
pizarra, lo cual es muy frecuente, las rodea una corona de granos negruzcos untados ó embadurnados por laminillas ó escamitas ana-
cristalinos de cuarzo reciente. caradas, blanco-verdosas, (le una substancia micácea que puede ser
Como ejemplos más notables de la segunda zona ó aureola meta- damourita.

mórfica de las pizarras cambrianas, ó sea de la formada de pizarras «Los cortes, segun la base de estos cristales de chiastolita, añade
macliferas, se pueden citar la que circunda el islote granítico de Boa¡, el Sr. Barrois, tienen un fondo claro, vítreo, de forma romboidal,
con variables anchuras, que en sitios miden algunos kilómetros ; la con un rombito negro en su centro y cuatro rayas diagonales, cous-
que en gran longitud se muestra en la falda oriental de la sierra de tituyendo la macla leiragrama de Haüy. Con frecuencia se añaden
Peñouta, y la que se apoya sobre el granito de Lugo al este de Cas- otros cuatro rombilos en los ángulos (macla peala-rómbica); no sol]
troverde. raros tampoco los prismas enteramente negros (macla monocroma),

Examinados al microscopio por el Sr. Barrois (1) algunos ejem- envueltos, á veces, por una cutícula blanca (macla circunscrita). En
plares recogidos en Santa Eulalia, al N. de Boa], tránsito entre las los cortes longitudinales de los mismos cristales se comprueba que
macliferas y las normales, con hojuelas de mica parda y manchas la materia colorante no se agrupa en sólidos prismáticos, sino más
males rojo-parduzcas, se reconocen infinitos granillos elípticos de bien piramidales, en el interior de aquéllos.
cuarzo, hojas de biolita parda muy dicróicas, de crucero fácil, líen- «Muchos cristales de andalucita de Arenal están epigenizados por
pidas, de contornos irregulares y prismitas apuntados de turmalina. un mineral micáceo, fibroso, verificándose la transformación gradual-
Entre esos elementos se dibujan playas cristalinas , poco perceptibles mente de afuera para adentro de una manera radial. Estos cristales
á la luz natural, en las cuales se divisan, además de dichos minera- no se muestran intactos al microscopio, y gran número de ellos se

transforman del todo en una materia palmeada de fibras perpendicu-
(1) Recherchex , etc., pág. 98. lares á los cruceros mm, con los caracteres de las micas blancas po-
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tásicas. Los cristales que no sufrieron estas acciones secundarias son turmalina apuntados en sus dos extremos, microlitos de rublo, y

más pequeños, transparentes, agrisados, de colores pardo-rojizos ó aunque raras, algunas loarlas de feldespato trielinico. La presencia

verdosos, poco vivos á la luz polarizada.- del feldespato es excepcional en esta clase de rocas metafórmicas, y

Al rededor de los cristales (le audalucila de la misma localidad se hasta la fecha sólo se ha encontrado esa especie el] las cambrianas

acumulan granos carhonosos prolongados en ángulo recto eti las see- de Punta Corbeira y en las silurianas del lloreo, cerca de Luarca,

clones segIiu p, á tacs de la substancia del cristal. Estas prolun- ambos puntos demasiado alejados (le isleos hipogéeicos, para que se

gcciones se reúnen en el centro; son menos obscuras que la corona deba suponer desarrollados esos cristales de feldespato por ieyeccio-

que forman exteriormente; contienen granos (le magnetita y cristo- nes directas de roca eruptiva.

¡filos de turmalina. N- se difunden hasta desaparecer gradtia lnmel]te Las diferencias mineralligicas de las pizarras metamorfoseadas (le

en la masa cristalina clara. Los prismas (le turmalina sol] de reflejo Mondoñedo, comparadas con las de Boa¡, puedel] rousistir en la dis-

tinta composición primitiva de unas y otras, enes las primeras sol,azulado anacarado á la luz natural; en sus secciones transversales
tienen color anaranjado el¡ su centro v azul verdoso hacia afuera; e❑ menos antiguas que las segnudas y coi responden á los eia,(les miis

sus secciones longitudinales son muy dieróiros, y su distribución en altos del cambriano, que comprenden las capas de caliza subordina-

la andalucita es bastante confusa. (las á aquéllas.

La tercera aureola metamórfica, ó sea la más inmediata á los is- Conforme ya se indicó en las generalidades, hay zonas metamór-

ricas en que repetidamente altercan los Ierhos con andalnrila, y lostules hipogénicos, se muestra igualmente el¡ las mismas localidades.
En contacto del granito de Iloal, por ejemplo, se reconocen todavía qne carecen de ella, según se ve cl] la falda u icul,Il de la sierra de

Peñouta y entre Cabiñas y Arenal. llay localidades, corno entre
pI '1nenas martas el] las 1izizaras, 1 I Ir: IIue sw ti micáceas, casi sienate
muy descompuestas. Al microscopio se percibe el paso de la andalu- Grandas y Salime, á orillas del Naavia por ejemplo, en qne las mo-

cita á las hojuelas y palmas de mica blanca, entrecruzadas coi) otras dificaeiones de las rocas cambrianas son difíciles de explicar por el

metamorfismo de contacto, á causa de su alelamiento de toda rocaláminas de mica pardnzca y muchos granos irregulares de cuarzo,
siir señales de feldespato. hipogénica . En esos parajes el río va encauzado entre pizarras ue-

gruzcas con la uelas brillantes nacaradas de otrelita, de 2 á 3 uti-
En Galicia, principalmente al N. de Lugo, son menos notables a I J Y

limetros , que al microscopio son de reflejos acerados, con granillos deestas aureolas, ti juzgar por lo observado hasta la fecha, y allí las
pizarras de andalucita están reemplazadas el]eralnteute por las mi

cuarzo esparcidos entre la mica blanca, existiendo adermos gránulos

carhonosos , diminutos, concentrados el) playas irregulares y prismi-
c;1l�iouceads. En

uüeduo
Celleiro, eu Villanueva de Loreuzaea, el] las cercauias de

tas transparentes de turmalina.y en Sasdol]igas, las pizarras de color verde claro y lus-
Al N. de Santa María de Abadía en Gontál] otros muchos n-

t•e argentino muestran al microscopio numerosas pilas de mica ne- y pn
tos de Galicia donde el cambriano se sobrepone al estrato-cristalino

ora brillantes de grafito de contornos irregulares.
° y gtarsos negtos n n cerca de las manchas graníticas, á causa principalmente de la iufluen-Ot•a muestra recogida al S. de Mondoñedo parece formada de gra-

cia de contacto, es muy dificil el deslinde ele aquellos sistemas por la
nos irregulares de cuarzo aglutil]ados en un mineral lameloso, que

gran semejanza de los estratos superiores del segundo y de los infe-
puede ser Hita blanca, cuyas hojuelas se ajustan á las hojas de las

riores del primero.
pizarras; también coutiel]e grafito, láminas 11 candes y apiladas de

Las pizarras maclifer as se ven, atleunás, en la sierra del Eje, liarlamica pardo-negruzca, cuajada de granillos de cuarzo, prismitas de
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Jares , al N. de la sierra del Invernadero, sobre Requejo, al pie occi- la primera y en la occidental de la segunda, es donde, inlimamente
dental de los picos de Ancares, entre Puente Cazolga y el valle del relacionado con el siluriano, concuerda ampliamente el cambriano
Oro, en otros varios parajes de Orense, en Toca, cerca de Jubia, etc. con el estrato-cristalino, sobre el cual se apoya. El Sr. llarrois esta-

Advierte Schulz (1) que la estructura general del paleozóico de Ga- bleció dos tramos principales: el de las pizarras de Rivadeo, que
licia es más complicada que la del estrato-cristalino; pero en casi comprende los filadios azules y las pizarras verdosas, sumando un
todos los confines de ambos terrenos se ve claramente la sobreposi- espesor de unos 5000 metros, y el de las calizas 1' pizarras con Pa-
ción de aquél sobre el segundo, como, por ejemplo, entre Cañizo y la radoxides de la Vega, que consta de abajo para arriba de pizarras fe-
Gudifia, entre Verin y San Cristóbal, entre Viana y Vegas de Camba, eruginosas, calizas y pizarras verdosas de grano basto y con una po-
entre Arcucelos y Laza, entre Chantada y Monforte, entre Sarria y tencia (le 50 á 100 metros, la mitad de la cual pertenece á las cali-
la Somoza Mayor, en Pena, cuatro leguas al NE. de Lugo, en las cer- zas. En comprobación de estas divisiones trazó el mismo geólogo (1)
canias de Mondoñedo, etc. En otros sitios, por el contrario, se ob- varios cortes muy instructivos, y son los siguientes:
servan inversiones de las capas, como en la sierra del Eje, hacia Ja- Valle de la Masma.-Entre Santa María de Abadín y el mar alter-
res, entre el Valle de Oro y Puente Cazo]-a. A seis km. al E. de Mon- nan las pizarras cloritosas micáceas con las azuladas de mica negra
tefurado las cuarcitas y pizarras encajan verticales en el granito. y manchitas de maclas del tramo superior estrato-cristalino, suce-

Por la parte septentrional del valle del Miño hay una cuenca for- diendo en Gozán á estas rocas primitivas las pizarras y filadios de la
mada por la diversa inclinación de las capas, que en su parte occi- parte inferior del cambriano, pasando insensiblemente de un sistema
dental buzan al E., en su septentrional al S. y en la oriental al 0.; á otro, sin que se pueda precisar en todas partes su linea de separa-
pero esa cuenca no constituye un solo valle, sitio que comprende en ción. Las pizarras verdosas con nódulos de cuarzo que al S. de Sas-
su mayor parte elevadas sierras. En la parte central, desde Meyra y dónigas inclinan al 0. y se desvian al SE., alternan con filadios obs-
Fuensagrada hacia el S., inclusas las cordilleras del Cebrero y del corros, samitas y cuarcitas, haciéndose niacliferas y micáceas en San
Courel, los bancos inclinan fuertemente al O.SO. contra el estrato- Vicente, donde varían sus inclinaciones del S. al SE.
cristalino, y sólo en la proximidad de éste suele variar el buzamiento Encima de estas capas se extienden en Folqueraraza las calizas del
en sentido contrario. sistema con el espesor de 60 m., el mayor que se ha notado en

En Valdeorras y por todo el valle del Sil es muy irregular la ali- esta región, continuando hasta San Julián de Cabarcos, destacadas en
neación de los estratos, paralelos á los cuales serpentea el río en una cresta saliente al N. de Mondoñedo. En esta población son azu-
muchos trayectos, predominando el buzamiento meridional, así como ladas con planchas de siderosa, y se intercalan entre pizarras que
por Casoyo y en la sierra del Eje, aunque en lo alto de ésta se ofre- buzan al SE.; así como el¡ Puente San Lázaro, donde son blancas y
ceti casi horizontales; pero en sus faldas meridionales se pronuncia la azules, y en Grobe, donde se hacen metamórficas en la parte superior,
inclinación al S. contra el granito de Jares. En las sierras Seca y disminuyendo el espesor á los 20 ni. que representan su promedio.
del Invernadero es regular y constante el buzamiento al SO. por el Continúan hasta Pousada, y entre Grobe y Arroyo se sobreponen con
lado oriental y al NE. por el opuesto. buzamiento meridional las pizarras verdes chiastoliticas, alternan-

En los confines de Galicia y Asturias, ó sea el¡ la parte oriental (le tes con gruesos bancos de cuarcita.

(1) Descripción geognóstica de Galicia , pág. 24. (1) Recherches, pág. 410.
COK. DEL ]LAPA GEOL.-MEMURLAS }
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En San Julián las pizarras verdes y los filadios azulados, alternan - 750 0., buzamiento que se conserva en Pradeda y en Cadebo, cuyas
les por esta parte de la mancha , se desvían con buzamiento al SE., que pizarras, fajeadas de diversos colores, se sobreponen á las cuarcitas
continúa basta el mar, intercalándose entre los segundos cuarcitas y de bilobites, á causa de la inversión ó vuelco citado. Pasada esa faja
filoncillos de cuarzo en rosario en Cilleiro y San Cosme de Barreiros. siluriana continúa el buzamiento occidental, con inclinaciones de 70

Escarpas del golfo de la Masnla.-Los mismos filadios y pizarras á 80°, entre Degolada y Piedrasfdeles, intercalándose entre las piza-
del valle forman las pintorescas escarpas de la Masnia, que inclinan reas y cuarcitas verdosas bancos de filadios azules; alternación que
25° S. en Reinante San Miguel, al SE. en el cabo Promontorio, donde continúa Basta Fonsagrada, á P. de cuya villa se incluyen también
las desarreglan varios filones (le eurita, así como en el Arenal de capas de samitas deleznables. Al E. de Fonfria el mismo conjunto
Portelas. En Punta Corbeira las pizarras y samitas verdes son ma- de rocas marca un pliegue sinclinal, repitiéndose otros varios en
cliferas; más al E. pasan á filadios bastos azules atravesados por dio- Acebo y cerca del hospital de la Grifia, con el lecho de oligisto ente-
ritas cuarcíferas. Cerca de Riulo se pliegan, inclinando 15° N.NE., riormeule mencionado, al que se sobrepone al E. del último punto
cruzadas por cuarzo cloritoso; en Punta Pilieira se multiplican los un banco de caliza dolomitica parduzca idéntica á la de Mondoñedo.
trastornos estratigráficos, variando sus inclinaciones de 10 á 30° Muéstrase luego otro pliegue que restablece el buzamiento al 0., y
N. 20° 0., y se desarrollan las cuarcitas micáceas en Longos, donde prosigue la alternancia de cuarcitas, pizarras cuarzosas, Gladios azu-
también existen los filadios azulados que inclinan al E. y al NE. Este lados y negruzcos desde Peñafuente hasta Castro, desde el cual has-
buzamiento se manifiesta en las pizarras verdes de Rio, isla Pancha ta San Julián reaparecen las pizarras verdosas y grises del cambria-
y Rivadeo, alternantes con delgados lechos de cuarcita, en muchos no inferior.
sitios cortadas por vetas de cuarzo. Desde el último punto hasta Granelas de Salime continúa la mis-

El gran desarrollo que tales pizarras tienen en Rivadeo, donde in- ma alternación de pizarras grises, samitas y cuarcitas, algunos de
trinan al NO., motivó que el Sr. Barrois designase con el nombre de cuyos bancos miden ocho m. de grueso, y en la áspera bajada de Gran-
pizarras de Rivadeo el tramo inferior del sistema, aplicable á toda la das al Puente de Salime se cruzan los filadios azules satinados y otre-
región. liticos inclinados 65° NO.

CORTE DE CASTROVERDE Á GRANDAS DE SALIME.-Es uno de aquéllos En resumen, este corte á través de la sierra de Piedras Apañadas

donde mejor se pueden examinar la parte superior del sistema y su manifiesta dos pliegues sinclinales en que las cuarcitas con Scolilhus

contacto con el siluriano. Castroverde está situado en el limite de una y Bilobites se doblan entre las pizarras cambrianas, y en el limite de

mancha granítica de origen posterior al de las pizarras cambrianas, estas dos formaciones está el cambriano superior con su cordón de

como lo prueban los cristales de chiastolita que éstas encierran, y oligisto coronado de calizas, á las que cubren otras pizarras idénticas

cuya roca eruptiva penetró como una cuña entre ese pueblo y Lugo, á las inferiores, y sobre las cuales se apoya el siluriano.
empujando hacia el E. las capas sedimentarias, motivando el buza- DE LA RÍA DE RIVADEO Á LA DE NAVIA.-La desembocadura del Eo

miento occidental de éstas, y en ciertos sitios el vuelco del siluriano encaja entre escarpas de pizarras verdes inclinadas 20° al N. 10° E.,

bajo el sistema que describimos. que en los Canutos y el Cabo de Rumeles alternan con lechos de

Las pizarras chiastoliticas, azules ó violáceas inclinan al N. y al cuarcitas, y están cubiertas en la Punta de Rubia y en Peñaronda por
NE. á L. de Castroverde, y al NO. en Villalle. En Monte del Cade- una pudinga especial, tal vez base del siluriano. Dichas rocas tam-
bo las verdosas y azuladas, alternantes con cuarcitas grises, inclinan brianas alternan también, inclinadas al NO. y atravesadas por filo-
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nes de cuarzo , entre las escarpas de Santa Gadia y la Punta de Car- bancos que miden 25 m. de espesor de caliza marmórea, azulada en
longo, donde forman un anticlinal ; en Tapia y San Martín presentan la base, pizarreña, tránsito á grauwacka en la parte superior, for-
colores azulados; en San Martín se intercala un filón-capa de kersan - mando la mitad meridional del pliegue, cuya otra mitad se halla en
tila que corta oblicuamente otro filón de cuarzo; en Varón y Cabo Villadevelle. Las pizarras inclinan al NO. entre Presa y Galea, al
Cebes se llenan de manchitas negras grafitosas y micáceas hasta la SE. hacia Vega de Rivadeo, y otra vez al NO. desde esta villa á
bahía de Figueiras, donde las cruzan otros filones y masas de dicha Piantón y Armeiria, en cuyo término se intercalan, entre samitas
roca hipogénica, que en ciertos sitios se rodea de una aureola de azuladas , filadios negro-verdosos.
pizarras micáceas eloritosas con espesores hasta de cuatro m., ha- Por la orilla opuesta del Eo, entre Vega y Rivadeo, sólo se obser-
ciéndose al propio tiempo más duras y siliceas las cuarcitas. van las pizarras gris-verdosas con bancos de cuarcita y variables

Las mismas pizarras y cuarcitas con diversas modificaciones de inclinaciones al NO.
composición y textura se prolongan, acribilladas de otros asomos de DE LA RÍA DE NAVIA Á LA DE PRAVIA.-Navia está edificada sobre
kersantita, entre el Cabo Cierva, Salave y Forcada, predominando la filadios negros, lustrosos é inclinados 70° N., metamorfoseados por la
inclinación NO. de los estratos, los cuales ofrecen diversos pliegues aplita que asoma entre Armental y Freijulfe. Hacia Salcedo y Villape-
en las inmediaciones de Porcia, en la Atalaya del Cabo Blanco, en dre pasan á pizarras verdosas que alternan con cuarcitas, con varia-
Punta Castelo, en las Torbas y entre Navia y Boal. bles inclinaciones al SE., volviendo el buzamiento septentrional pasada

Las pizarras pasan á filadios negros chiastoliticos en las inmedia- la Isla y tendidas hasta cerca de la horizontal en Romanella de Vega.
ciones de Mohias y en la ría (le Navia, donde inclinan 80° SE., y En la Punta de la Camagina debe marcarse una falla, pues las es-
son notables por el tamaño de los microlitos maclados de rutilo que carpas del cabo Cuerno son de areniscas silurianas , cortadas en un
contienen. Entre Navia y Boal, por las sierras de Ronda y de Peñau- gran tajo en la terminación de la sierra de Barayo, hasta donde Ile-
ta, las pizarras cambrianas, inclinadas ya al NO., ya al SE., expe- gan las pizarras negras. Desde la Punta Horadada hasta el cabo Vi-
rimentaron variadas modificaciones metamórficas en las inulediacio- dio alternan las pizarras verdes con las cuarcitas , estas últimas pre-
nes del granito, idénticas á las descritas, dominantes, en capas casi verticales ó fuertemenle inclinadas, ya al

RíA DEL Eo.-Siguiendo las márgenes del Eo entre la Vega y el N., ya al S., á causa de un pliegue anticlinal prolongado á la bahía
mar se desarrolla bien á las claras la parte superior del sistema. de San Pedro, la punta Cabrafigo, Lamuño y Soto, donde señala el
Las pizarras verdes, inclinadas 80° al NO. entre Castropol y Granda, limite del cambriano superior una caliza dolomitica, ferruginosa y
se sobreponen por una inversión estratigráfica á las calizas blancas brechoide. En la parte occidental de la bahía de Cadavedo un filón
cristalinas , que se explotan en Villadevelle; muestran varios pliegues rle diorita cuarcífera atraviesa oblicuamente las pizarras verdes,
en Fondón; alternan con samitas hasta Casua, y subiendo de esta fuertemente inclinadas al S.SE., bajo las cuales se descubre una faja
aldea á Presa por la loma de Porzún, junto á las casas de CorLillas, de caliza dolomítica ferruginosa de 30 m. de espesor , cambiándose
contienen Conocephalites Sulaeri, Ribeiro y Castro¡; Paradoxides Ba- el buzamiento al NO. en Cadavedo, donde alternan con cuarcitas, así
rrandei, Arionellus celicephalus, un braquiópodo indeterminable y como en las Siete Vallotas, Vallotin y las puntas Santa Marina, la
otros fósiles de la fauna primordial. Sarna y la Barquera, basta los islotes los Negros , en que se ocultan

Al S. de Presa, sobre las mismas pizarras gris-verdosas inclinadas bajo las cuarcitas abigarradas del siluriano , también en contacto de
80' SE., alternantes con las cuarcitas grises y samitas, hay unos éste en la bahía de Oleiro, que toca á la punta Cabrafigo,
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Cerca de allí, en Alumayor, sobre los acantilados del Rabión de un pliegue anticlinal, seguido de otros varios; y próximo á dicho

Artedo, un islote de caliza dolomitica rosácea se apoya sobre una puente, entre los km. 54 y 55 de la carretera, contienen las que

capa arcillo-ferruginosa en contacto con dichas pizarras y cuarcitas cubren las calizas los tres Conocephalus citados: Paradoxides Pra-

verdosas que siguen hasta el valle de Cudillero, con variables incli- doanus, Barrandei y Trochocystiles bohemicus.

naciones al N.NO. En la Concha de Artedo son blanquecinas y se dis- El espesor de 150 m. de las calizas en el valle Radical se debe á

pliegues repetidosde las silurianas por sus fajas coloreadas, sus litoclasas, sus os de las mismas capas; y pasado el ]cm. 54, á las

granos gruesos de cuarzo y su aspecto careado, desarrolladas prin- pizarras fosiliferas están cubriendo otras verdes compactas, tránsito

cipalmente al S. de Magdalena. á cuarcitas, ocultas por las pudingas hulleras hasta Santa Eulalia de

El buzamiento oriental predomina entre el angostísimo valle de Tineo, no sin asomar en cortos trechos.

Cudillero y Rebollera, así como en Arances, notándose cambios de DE SALIME Á CANOAS DE TINEO.-La estrecha y sombría gargan-

inclinación en Forcada, El Gabiero y la bahía Cazonera; reaparece ta de Salime que encauza el río Navia se abre entre filadios azula-

la caliza ferruginosa dolomítica en Aguilar, pasan las rocas á cuar- dos, que contienen numerosas pajuelas de un mineral discoide hasta

zo-filadios hacia Veneros, disminuyen las cuarcitas y predominan el hospital de Buspol, con varias inclinaciones al N., tendiéndose los

las pizarras verdes en Espíritu Santo, al NE. de Muros y por toda esa estratos en Berducedo, donde señalan un pliegue y les cruzan au-

parte atraviesan oblicuamente las capas diversos filones de cuarzo, merosos filones de cuarzo. Hacia Carcedo suceden á los filadios las

hasta San Esteban . pizarras gris-rojizas y azuladas , inclinadas 40° S. 80° E ., conte-

CORTE DEL Río NARCEA.-Cruza el Narcea al cambriano desde la niendo más al N. el lecho de mineral de hierro de uno á dos m. ca-

racterístico de la parte superior del cambriano de esta región. Lesierra del Picón hasta Santianes; en las inmediaciones de Cangas de
cubren en Lago los filadios y pizarras alternantes con areniscas si-Tineo sigue la dirección de las capas de pizarras verdes y cuarcitas

cruzadas por filones y velas porfídicas y anfibólicas va descritas; al Iiceas y samitas blanquecinas, interrumpiendo en algunos puntos

0. de Caneda las cubren discordantes las pudingas hulleras, y reapa. su continuidad un filón de diorita audesitica y cubriéndolas el silu-

recen casi verticales en Bodegas, donde se intercala un banco de ar. riano entre Alontefurado y Colobreo. Entre este punto y la Pola de

Allande inclinan más fuertemente al N. 700 las pizarras verdes ykosa ó grauwacka. Alternan con cuarcitas y samitas entre el puente
de Tebongo y el de Argancinas, con pizarras azuladas, y dos fajitas cuarcitas cambrianas, atravesadas entre Pola de Allande y Lomes

(le calizas azuladas que suman 14 m. de espesor y están cubiertas por varios filones de dioriLas y kersantitas cuarcíferas. Algunas ca-

por una masa que tiene 80 m. de cuarcitas verdes, hasta una falla, pas de filadios azulados se intercalan entre aquéllas en Presuas,

pasada la cual asoman las pizarras cambrianas en Villanueva, pre- Otero y Lomes, ocultando á todas en Carcedo las pudingas carboní-
feras hasta la bajada á Corias, donde reaparece el cambriano, quedominando el buzamiento septentrional por todos estos parajes. Más

al N, las cubren el siluriano y el devoniano. continúa hacia Cangas.
Este corte muestra, en resumen, que el agreste territorio del occi-Se prolongan los mismos bancos cambrianos por el vallejo del río

Radical, entre Posada y Valserondo, presentándose más desarrolla- dente de Asturias está formado principalmente de pizarras y cuarci-

das tres fajas de calizas azules interpuestas, pues suman unos 50 tas cambrianas plegadas repetidas veces y levantadas en dos anticli-

nales , cutre los que se destaca el sinclinal de las areniscas ó cuarcitasmetros, . marcándose un sinclinal cerca del molino de Coello. Las pi-
zarras de color heces de vino con manchas verdosas corresponden á silurianas del Palo, con buzamiento occidental predominante .
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Ya lejos de los confines con Galicia varias fajitas cambrianas se e.-Pizarra arcillosa, micáfera y cloritica, gris verdosa, con man-

intercalan entre el siluriauo y entre el devoniano en las inmediacio - chas amarillentas , parduzcas y negras, divisible en fragmentos pe-

nes de Belmonte . Una de ellas se prolonga en las vertientes meridio- queños con Paradoxides Pradoanus, Barr. et Vern .; Conocephalites

nales del monte Pedrorio, desde el pie del pico Siaza, entre la aldea de Ribeiro , Barr . K Veru .; Trochocystites hohenticus , y trozos de otros

este nombre y Vio, hasta Paradoxides de gran tamaño.

cerca de Lodos, donde re-
presentan la fauna primor- m óPedro ri o. v ar p,
dial unas capas de calizas y
pizarras inclinadas al NO.,
segun se indica en el corte \ \\\

':�� %_i'� xx''. - •J �� 5• de la figura i.
e fe e a A i 9 Alas calizas sacaroideas �� � - - � �•�

e f e f ef e d c b a b e d e f e f
Fig. t. y compactas dolomiticas a,

de colores amarillentos y Fig. 2.
rosáceos claros con algunas señales espáticas , se sobreponen las pi-
zarras arcillosas algo cloriticas y micá feras, con fragmentos de d.-Pizarras siliceo - arcillosas y micáferas, tránsito á samitas,

Conocephalites Ribeiro y de Paradoxides de gran tamaño. Cubren areniscas y cuarcitas idénticas á las de bilobites.

á éstas las cuarcitas silurianas e, alternantes con pizarras f, y todo e.-Cuarcita en gruesos bancos, que descuellan en las sierras, con

el conjunto yace sobre pizarras, areniscas y calizas alternantes q, lechos interpuestos de pizarrillas arcillosas y arcillo -carbonosas f,

h, i devonianas , sobre las cuales se volcaron , en virtud de una de representantes de la segunda fauna.
Areniscas y calizas devonianas , alternantes con cayuelas, cubrentantas inversiones de los estratos , muy frecuentes en la cordillera

cantábrica , marcándose en el relieve orográfico la separación de anm. todas esas rocas entre Peña Manteca y Behnonte.
Todas las capas se acomodan á un pliegue , marcado al pie delbos sistemas por un saliente muy acentuado que forman en Capitulo

y Lodos las calizas a. Estas y las pizarras c no comprenden más de Ferredal, arrumbadas al N.NE.; y aparte de ese anticlinal, existe

tina dislocación muy enérgica en las cuarcitas que más al 0. encau-dos km. cuadrados de extensión , constituyendo una fajita en los pa-
rajes citados , sin descubrirse más al 0. en dirección á Belmonte. zan el Narcea, sobre cuya margen izquierda se alzan bruscamente

Subiendo desde esta villa hacia las Estacas por el collado del con fuerte inclinación al SE. Además de tales cambios de inclina-

Muro ; pasando después al vallecito del rio Aguja, por bajo de las ción y de buzamiento dibujados en el corte, se ven otras dislocacio-
nes estratigráficas , en virtud de las cuales las cuarcitas del montecuarcitas silurianas de Bejega y Peña Manteca, reaparece el eambria•

no según indica el corte de la figura 2. Respousa , cerca de la confluencia del Aguja y del Narcea, se arrum-
han al N . 38' 0., inclinando tan sólo 24° E. 38° N.a.-Caliza subsacaroidea y compacta, dolomitica , amarillenta,

con muchos puntos espáticos. La faja cambriana de que hablamos comienza al NO. de las Esta-

6.--Caliza arcillo • ferruginosa rojiza , con restos fósiles espati• caso sobre la derecha del Aguja, tiene su mayor ancho en el Ferre°

zados. da¡, donde pasa de 500 ni ., y se prolonga por Quintana.
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Señales de otras fajas cambrianas existen entre Belmonte y Cor - 1,° Masa diluvial de las llanuras.
nellana, descubiertas á lo largo de la carretera que las une . Belmonte 2. ° Terreno terciario (según Prado) oculto bajo la anterior.

se halla edificado sobre las calizas fosiliferas devonianas, apoyadas 5.° Terreno cretáceo.
sobre las cuarcitas que se recortan dentelladas en los grandiosos ta- 4.° Terreno carbonífero.
jos del Escobio, pasado el cual ensancha el valle con irregulares con- 5.° Caliza devouiana de la Collada (le Llama, con crinoides, bra-

tornos por las vueltas del rio y de sus afluentes, excavados en las pi- quiópodos y corales.
zarras silíceas y pizarrillas arcillosas alternantes con cuarcitas micá- 6.° Margas pizarreñas con nódulos que encierran Posidonomya
feras, en algunos de cuyos lechos abundan impresiones de bilobites. Pargai y otros fósiles devonianos.
Medio km. más adelante, las capas arrumbadas en el Escobio al 0. 7.° Terreno carbonífero.
10° N., con 60° inclinación meridional, tuercen de tal modo, que se 8.° Terreno cretáceo con Hippurites, discordante con los ante-
dirigen en la Cuendia de la Vega al i\. 17° E., buzando al 0.; de nue- riores.
vo aparecen las cuarcitas en los crestones de la Mouta, frente al puen- 9.° Banda devoniana de Colle.
te del Machuco, en la desembocadura del rio Pascual, y debajo de 10. Banda de arenisca.
ellas se descubren pizarras siliceo-arcillosas, que probablemente re- 11. Primera faja cambriana que llamó Prado de Sabero. En Voz-
presentan una de las dos fajas cambrianas arriba descritas . mediano mide 40 M. de espesor, y se compone de una caliza roja,

algo más clara y en capas más gruesas por el lado del N., en lechos
León, delgados , separados por otros de pizarras, también rojas, hacia el S.,

cuyo último banco se compone de lentejones alineados en una are-
Las pequeñas fracciones con que penetra en la parte occidental de nisca arcillosa, desmenuzable, de variados colores. Al N. de esta

León la gran mancha de Rivadeo, son de idéntica composición al resto banda hay otra próximamente de igual espesor de caliza blanca, do-
ya explicado. Abundan las pizarras macliferas en el Pico de Guiua y lomitica y cristalina.
Peña Rubia, hacia donde se muestran las calizas blanquecinas y azu- 12. Otra banda devoniana con iguales fósiles que la 5.° y 9.°
ladas, que también existen en Ambasmestas, El Castro y Valcárcel, 15. Banda de arenisca, repetición de la 10, probablemente silu-
en los confines de Lugo, cerca del Si], entre Villafranca del Vierzo y riana.
los de Orense, etc. 14. Segunda banda cambriana, separada de la 15 por un banco
Mayor interés ofrecen hasta la fecha las estrechas fajitas de cali- muy potente de arenisca arcillosa, agrisada, sin fósiles. Es en todo

zas y pizarras dependientes de la mancha de Cangas de Tineo, des- idéntica á la primera, ofreciendo también por el lado del N. varias ca-
cubiertas y reconocidas por Prado en más de 100 km., desde las pas de caliza no fosilífera, blanca y dolomítica, que se hace en su con-
márgenes del Esla hasta las fuentes del Si¡ W. clusión subsacaroidea, gris clara, á veces negra con manchas blancas,

Un corte trazado de S. á N. pasando por Colle, mostró á Prado la como en Riolago. A orillas del Curueño, junto al puente de Valde-
siguiente sucesión de estratos : piélago, la faja meridional aflora de nuevo por efecto de un pliegue,

al pie de la iglesia de la Mata de la Berbola.

(i) Sur 1'emistence de la fauna primordiale dans la chatne oantabrique . Bu¡[. 15. Arenisca blanca en grandes bancos, limitada al N. por el
de la Soc . géol. de France, Y.° serie, tomo XVII, pág. 548. carbonífero . Este se aleja á varios kilómetros de distancia, prolonga.
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�� , .. do hasta Asturias . Pero en Pajares sólo do N. á S. pasando por Corniero , Vozmediano , Colle y la Collada de

:: dista uno de la faja cambriana septen- Llama.
trional . En Villanianin, Láncara de Ba- a.-Caliza subsacaroidea cambriana , que sufre un doble pliegue,

bia y Vegacervera la otra faja cambria- á juzgar por lo que se observa en las vertientes meridionales de Peña

na está en contacto directo con las man- Ramil.
chas carboníferas ; entre la arenisca blan. b.-Caliza roja con fragmentos de fósiles de la fauna primordial.

ca del núm. 15 se intercalan en Arbás, Es la faja septentrional ó de Sabero, señalada con el núm. 14 en el
` "'•'.'•• Valla. junto al puerto de Pajares , algunos le- corte de Prado , la cual, como todos los estratos, ha sufrido tales dis-

Faifa. chos de pizarra negra, y en Busdongo locaciones, que en la bajada de Peña Ramil á Corniero se dobla se-

. ------•• Corniero.
una caliza amarillenta por fuera ,. gris gún la dirección de N. 10° E. á la E. 35° N., aparte de varios plie-

azulada en la fractura fresca. gues , por los cuales asoma en cuatro puntos diversos entre los dos

Es muy notable la unión intima que sitios acabados de citar.
xx en tanta longitud conservan las fajas c.-Pizarra arcillosa micáfera y algo silicea, que representa la equi-

''' cambrianas con las citadas areniscas , y valente del Ferredal en Asturias.
se puede asegurar qne cuando enrojece e.-Cuarcitas señaladas con el núm . 15 por Prado, quien sospe-

_..-_... Faifa. el terreno en mucha anchura , encontráu- chó si serian silurianas, alternantes con pizarras siliceo-arcillosas de
dose las areniscas ferriferas , es muy la segunda fauna ó siluriano inferior.
probable encontrar en seguida la fauna b'.-Continuación de la misma capa b.

...... Vozmediano . primordial. a'.-Continuación de la a.
La parte de las fajitas cambrianas, é .-Cuarcila idéntica á la e, separada de las anteriores y del de-

más detenidamente explicada por Pra- voniano por dos fallas que se prolongan al N. de Corniero. El¡ ellas
do, es la comprendida entre el Esla y el encontró cruzianas el citado autor, y las englobó en su núm. 15 con
Porma, correspondiente al plano que le. las capas que siguen, cuyo buzamiento es contrario y su composición

.....___ cene. vantó con anterioridad á 1860, relativo bastante diversa.
-- Falla.

á los yacimientos de carbón y de hierro q.-Areniscas devonianas más ó menos ferruginosas.
de la antigua Sociedad Palentino-Leone . i.-Pizarra arcillosa azulada y amarillenta.

"""" Falla, sa. Más recientemente , acompañados del h.-Calizas blanquecinas y margas fosiliferas, intercaladas con las
Sr. Buitrago, seguimos las huellas de tan anteriores , señaladas con el núm. 12 en el corte de Prado.
celebrado geólogo y trazamos algunos e".-Cuarcitas idénticas á las e y e'.

eo1Llg a de cortes que vamos á explicar ci>. V.-Faja de la fauna primordial, llamada de Boñar por Prado yma.
q, f ÑN El de la figura 3 representa el dirigi- señalada por él con el núm. l l . Los estratos superiores son algo

Valle
de Sobrepasa, amarillentos; los inferiores están constituidos, como en b y b', por

(1) La. fauna primordial á uno y otro lado una caliza roja, arcillo-ferruginosa, cuyo espesor al N. de Vozmedia-r
de la cordillera cantábrica . Bol. del Mapa geo-
lógico, tomo Y, pág. 183. viene á ser de unos 40 m., ó sea el doble del que suele tener en.
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otros parajes , y todos inclinan 65° N. á la derecha del barranco del i.-Pizarra arcillosa y arcillo-carbonosa , que se desarrolla gra-

Soberón, donde una falla los separa de los siguientes , involucrados dualmente hacia el E. en la tonada de Oville.
por Prado en sus números 10 y 9. b.-Caliza arcillo-ferruginosa cambriana , cuyo espesor no excede

e"'.-Cuarcita siluriana en bancos alternantes con pizarra arcillo- de 20 m . Los bancos superiores son amarillentos ; los inferiores, a,

sa y siliceo - arcillosa %"', con buzamiento meridional. rojizos y su inclinación está comprendida entre 20 y 50° NE.
h'.-Calizas devonianas blanquecinas y gris-azuladas , alternantes e.-Cuarcitas que se destacan más fuertemente inclinadas en las

con margas pizarreñas i', muy ricas en fósiles en las inmediaciones Peñas de Valdeusolin , con un ancho que no baja de 380 m., sepa-
de Colle, hacia donde se tienden los estratos hasta ponerse casi hori- radas de las capas b por una falla indicada claramente á lo largo del

zontales . barranco de Oville.
g'.-Areniscas devonianas idénticas á las g. b'.-Segunda faja de caliza roja cambriana de 10 m. de espesor.

n.-Capas turonenses del núm. 8 del mismo geólogo, que las juz-
ga discordantes sobre las carboníferas y devonianas . Nosotros las
destacamos por dos fallas paralelas del terreno paleozóico en que

�d td e4 m ti bvienen enclavadas. b� a

m.-Pizarras arcillosas y arcillo • carbonosas , con samitas y algu- w z,
nos lechos de hulla que

,
forman el remate occidental de la faja car-

bonífera
I l

de Sabero . ". '3 ! ;f

1.-Pizarras arcillosas algo calcariferas, negruzcas, con riñones de
ff

hi b a e b' h' e Je' b"' h" i g g i g b' a'

pizarra endurecida , en cuyo interior suelen hallarse fósiles del devo-
niano superior. Fig. 4.

h".-Caliza arcillosa con fósiles del devoniano inferior.

g".-Areniscas y pizarras silíceas devonianas equivalentes al ni- h'.-Calizas compactas devonianas, cuyo grueso es mayor de 500

mero 4 de Prado , quien las considera equivocadamente carboniferas. metros, destacadas igualmente por otra falla.

Este conjunto de capas ni , 1, h" y g" se halla enteramente inver_ e'.-Cuarcitas micáferas tabulares, alternantes con pizarras sili-

tido por una falla , aparte de varias dislocaciones parciales que se ob- ceo-arcillosas j'. En aquéllas se observan señales de fósiles y todas

servan alrededor de la Collada de Llama , donde se muestran; y so- ocupan un ancho considerable.

bre ellas yacen discordantes las arenas abigarradas y las calizas ar- c.-Pizarra arcillosa algo micáfera y cloritica, parecida á las

cillo-sabulosas del turonense que determinan el vallecito de las Fueu_ cambrianas de Asturias, pero sin fósiles.

tes ó de Sobrepeña , arrumbado como aquéllas al 0. 30° N. b".-Tercera faja de caliza cambriana , roja y amarillenta, fosili-

De las orillas del Porma se prolongan las fajas cambrianas á las fera, de 20 m. de ancho.

del Curueño , junto al cual se muestran en cuatro sitios , según se h".-Calizas devonianas, inclinadas 50° NO., alternantes con pi-

indica en el corte fig. 4 , trazado desde la Peña de Valdeoville hasta zarras i y areniscas g, difíciles de deslindar de las cuarcitas iufra-

Valdepiélago . yacentes.

h,-Caliza devoniana fosilifera , e".-Cuarcitas silurianas con pizarras siliceo-arcillosas `".
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b"--Cuarta faja de caliza cambriana, plegada entre Valdepiélago rección, pues buzando al S. cerca del pueblo, inclinan fuertemente al
y la Mata de la Berbola, como ya lo observó Prado, quien supuso 0. junto á las casas de la estación.
una rama correspondiente á la faja de Sabero y otra á la de Boñar, Entre Busdongo y Camplongo se repite la alternación de calizas,
sin duda por no haber tenido ocasión de reparar en las otras fajas de areniscas, pizarras y cuarcitas, muy inclinadas al S., que se extien-
Nocedo y Montuerto. La ultima faja ocupa el promontorio en que den entre Camplongo y Villanueva de la Tercia, este último edificado
está edificada la iglesia de la Berbola, con las capas fuertemente ¡ti- al pie de fuertes crestones (le calizas que se alzan entre samitas y
clinadas al SE. pizarras carboníferas, por las cuales ensancha el valle del Bernesga.

a".-Caliza dolomitica compacta y sacaroidea á la vez. Debajo de ellas, en el mismo Villamanin, asoma la segunda faja
e".-Cuarcitas al 0. de la Mata de la Berbola. cambriana entre cuarcitas y pizarras silurianas, caracterizada prin-
La misma faja cambriana de Boñar se descubre en las márgenes cipalmente por las calizas arcillosas, en las cuales abundan la 0rthi-

del Torio al N. de Vegacervera, bajo iguales calizas devonianas que sina vaticina y los artejos y fragmentos de Paradoxides y Conocepha-
limitan la cuenca hullera de Matallana, á 250 m. de la mina Adela, lus. Esta faja se extiende algunos centenares de metros al otro lado
la más septentrional de todas. Una y otras se prolongan entre el To- del Bernesga, pero en dirección á Valporquero desaparece en la su-
río y el Bernesga, por la parte N. del valle de Ciñera, mostrándose bida á la collada de Formigoso. A la caliza roja acompañan otra si-
la caliza roja en la base de los montes Conforceo y Cuériago, á cuyo lícea, abigarrada, rojiza y blanquecina, y las pizarras siliceas ama¡-¡-
pie sus capas inclinan 65° NE., hasta chocar contra las labores de la lleutas, alternantes con otras obscuras, tal vez silurianas, si realmente
mina Emilio; y en ésta se observa una falla, al otro lado de la cual hay una falla en el cambio de buzamiento que allí se observa.
el hullero buza en sentido opuesto. Inferiores á la caliza roja con fui- Repitense después varias veces, hasta la Pola de Gordón, las cuar-
siles de la fauna primordial hay una pizarrilla siliceo-arcillosa, micá- citas silurianas y otras rocas
fera, lustrosa, de color gris verdoso; y sobre aquélla yace la blan- e F devonianas y carboniferas,
quecina devoniana coronada por otra gris veteada, con abundancia marcando constantemente su
de corales y crinoides, en el monte de Las Medianas. Al otro lado del buzamiento septentrional; y es-
Bernesga el cambriano se oculta bajo las crestas del Fayo de Lavid Lo es debido á la inversión de
que domina su derecha. s• los estratos después de haber

Siguiendo entre el Puerto de Pajares y la Pola de Gordón la carre- Fig. 5• sido rasgados por diferentes fa-
tera ó la vía férrea de Asturias, podría señalarse otro corte parecido llar paralelas, según indicamos
á los anteriores, en el cual se marcaría la fauna primordial en dos en las figuras 5 y 6. Las capas

c, Z e'E 'puntos diferentes, prolongación al NO. por los términos de Cármenes d
carboníferas c, devonianas d,

y Millaro de las fajas descritas. Si del citado puerto se desciende ha- Fig. 6. silurianas y cambrianas s fue-
cia Busdongo, aparecen repetidas alternancias de cuarcitas blancas ron cortadas por las fallas
de grano grueso, pizarras arcillosas, cloriticas y siliceo-arcillosas con r, alrededor de las cuales, acomodándose á un movimiento de char-
numerosos tránsitos entre si. Desde la boca S. del túnel de la Perruca nela, se colocaron en la situación que se expresa en la figura 6.
á Busdongo la faja roja septentrional contiene Orthisina vaticina , Al 0. del Bernesga encontró Prado la prolongación de las fajas
SalLer; y en menos de un km. de distancia tuercen las capas su di- cambrianas acabadas de reseñar á algunos km. al N. de Ceras, á ori-

COM. DEL MAYA GEOL.-MED10R1A5 5
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lías del Cabornera, en Láncara de Luna, en Riolago, cerca de Villa- El cambriano superior de León presenta caracteres menos marca-

feliz, y en el Cornón de Peñarrubia. En la sierra de Cubillas, que se damente primordiales que los de las otras provincias (Oviedo, Zara-

extiende entre Geras y Aralla, los estratos, fuertemente inclinados en goza y Ciudad Real), donde no se bao hallado, como en la banda de

un principio, se arquean más adelante para tomar la dirección E. á Sabero, los géneros Leperdilia y Capulus, que sirven de enlace á la

0., y se tienden hasta el punto de que en algunos parajes no inclinan fauna cambriana con las siguientes; también faltan los braquiópodos

más de 50° con buzamiento septentrional. El Orthis prinlordialis, y predominan casi en absoluto los trilobites. En comprobación de

Vern. et Barr., parece ser la especie más abundante por esta parte. esto mismo y con motivo de la interesante nota de Prado relativa al

Sobre la izquierda del río Luna continúa la faja por Láncara, de- cambriano de la provincia de León, consignaron Verueuil y Barrande

bajo de las masas de cuarcitas de la sierra de Labichar, donde las algunas observaciones que merecen reproducirse.
calizas rojas y amarillas, con la última especie citada y la Orihisina « En resumen , dice Verueuil (1), de las 17 especies descubiertas

vaticina, Salter , sufren repetidos cambios de dirección é inclinación, por Prado, siete pertenecen á trilobites, tres de éstas muy caracte-

bifurcándose en algunos sitios . risticas. Los Conocephalites Sulzeri y coronatus sólo se encuentran en

Siguiendo el río de Sosas continúa basta los limites de Asturias la los depósitos más inferiores de Bohemia, y los otros trilobites, ex-

fauna primordial, por bajo de las cuarcitas bastante dislocadas del ceptuando el Agnostus, son igualmente propios de la fauna primor-

Cornin y Cornón de Peñarrubia, habiéndose reparado en 1lonteoscuro, dial. En cuanto á los géneros Leperditia y Capulus, conocido ya en

derrame del Cornin, que las calizas rojas predominantes en la pro- el siluriano superior y en el devouiano, se les encontró por primera

vincia de León y las pizarras idénticas á las del Ferredal encierran vez en las fajas cantábricas á un nivel tan inferior, y la presencia de

fósiles de esta fauna . En las primeras se encuentra el Conocephalites estas formas en los primeros sedimentos conocidos establece un

Ribeiro, Barr . et Vern., y son abundantes en las segundas los frag- vinculo más entre el cambriano
y

el siluriano.

mentos de Paradoxides; circunstancias dignas de mención, porque »La analogía que la fauna marina en esta época antigua tenía con

venos en el limite de ambas provincias cantábricas el tránsito nato- la de Bohemia , subsistió en el periodo siguiente, como se ha com-

ral de las variaciones petrográficas y paleontológicas que cada grupo probado por el descubrimiento de la segunda fauna en diferentes

de fajas aisladamente presenta. puntos de la Península; y esta uniformidad sólo podría atribuirse á

El cambriano aparece hasta la fecha mis rico en fósiles en la pro - un conjunto de circunstancias físicas semejantes que concurrieron en

vincia de León que en la de Oviedo, pues en los términos de Adrados, los depósitos paleozóicos del centro y SO. de Europa.

Corniero, Crémenes, La Velilla, Valcueva, Valdoré, Vozmediauo, »Las investigaciones de Prado demuestran la independencia de la

Aleje, Alejico é inmediatos se han encontrado, además de Paradoxi fauna primordial, debida á los movimientos del suelo, sujeto á repe-

des Pradoanus, Barr. et Vern.; Conocephalites Ribeiro, Barr. et Veru., tidas emersiones é inmersiones en ciertas comarcas, produciendo in-

y Trochocystites bohemicus, Barr., las siguientes: Arionellus ceticepha- terrupciones en los depósitos. En los paises más trastornados son más

tus, Barr.; Conocephalites Sulzeri, Zeuk.; C. coronatus, Barr.; Capu - numerosas esas lagunas de la serie cronológica; y así se observa que

tus cantabricus , Vern. el Barr.; Discina primcrva, Vera. et Barr.; desde los tiempos más remotos ha estado sujeto el territorio espa-

Orthis primordialis, Vern. el Barr.; Orlhisina vaticina, Salter; 0. Pe- ñol á convulsiones que se prolongaron hasta el terciario medio. Por

hico, Vern. et Barr.; dos especies indeterminadas de Agnostus, otra (le
Capulus, un Leperditia y un braquiópodo parecido á una Terebratula. (1) Loc . cit., pág. 538.
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un contraste singular, el N. de Europa y el N. de América tuvieron, dios azules y verdes satinados , á veces chiastolíticos con intercala-
por el contrario, el privilegio de que su suelo gozase de gran iumo- ciones de cuarcitas obscuras , es el que menos espacio ocupa, ya se
vilidad, de donde resulta que allí es más completa la serie paleo- considere superficialmente ó en el sentido del espesor. Al tramo me-
zóica. dio, formado de grauwackas sericiticas nodulosas con filadios interes-

De igual manera se expresó Barrande, agregando las observaciones tratificados , señala espesores de 5000 á 6000 m., es decir, la mayor
siguientes: «La circunstancia de hallarse la fauna devoniana irme- parte del total. El superior, compuesto de pizarras arcillosas y mag-
diatamente sobrepuesta á la cambriana en algunos parajes, constituye nesianas , á veces carbonosas, con otras satinadas, filadios, óxidos y
una inmensa laguna que corresponde al periodo entero, represen lado piritas de hierro, asigna una potencia de 150 á 500 próximamente,
por las faunas silurianas; hecho notable que confirma la independen- igual á la del tramo inferior; pero es el más extenso.
cia de la primera . Confiesa Prado su sorpresa cuando la determina- «Ya aparezcan asociadas las tres divisiones, agrega el Sr. Puig, ya
ción exacta de los fósiles trastornó sus convicciones respecto á un falte alguna de ellas, constantemente se verifica una concordancia
terreno que consideró antes devoniano exclusivamente (1). Y, sin em- completa de los estratos, los cuales se levantan en muchos sitios hasta
Largo, aquel ilustre geólogo reconoció á fuerza de práctica que, en cerca de la vertical, sobre todo cerca de las masas hipogénicas, y se
paises como España, de terrenos tan trastornados, la determinación doblan en repetidos pliegues, algunos muy agudos, con muchos cam-
de un horizonte geológico no se puede hacer con seguridad sino bios de buzamiento y de dirección, siendo ésta la más general de
después (le la más esmerada análisis de todos los elementos estrati- NO. á SE.»
gráficos y paleontológicos. Pero en esta ocasión estaba Prado profun- Comenzando por los confines de Orense, en el Portillo de La Canda,
damente impresionado por la semejanza y uniformidad observadas en inclinan 45' SO. los filadios negros de tejar de la base del sistema,
todas las apariencias de las rocas, que contienen dos faunas bastante entre los cuales alternan algunas cuarcitas desde Castromil de Cas-
apartadas en la serie de los tiempos. La distinción de estas faunas tilia hasta el pie de la sierra Preciosa ó de Narabón, donde buzan
vino, pues, muy á propósito para aclarar una dificultad que la estra- 70° NE. En esta sierra se apoyan sobre ellos las grauwackas (le
tigrafia no podía resolver; y este ejemplo es bastante importante en cuarzo negro no opalino , con sericita, y de grano tanto más fino
sus resultados para que merezca citarse entre el número de aquéllos cuanto más superiores son en la serie, sirviendo á su vez de base ái
que prueban cuántos auxilios mutuos pueden y deben prestarse la Pa- unas pizarras arcillosas y ulagnesianas, entre las cuales yace, junto
leonlologia y la Estraligrafia, cuya aplicación simultánea y compa_ á Hermisende , una capa de hierro oxidado, idéntico al lecho ferrugi-
rativa son indispensables de lodo punto.» noso que caracteriza en el 0. de Francia la base del cambriano su-

perior.

Zamora. Estos tres miembros del sistema sufrieron grandes presiones entre
las masas graníticas que las limitan , cambiando á cada paso el sen-

Según ya dijimos, el Sr. Puig considera el cambriano de la pro- (ido de su buzamiento, principalmente en los filadios y grauwackas,
vincia de Zamora dividido en tres tramos (2). El inferior, ó de los fila- cuyos estratos aparecen rotos en todos sentidos y con señales eviden-

tes de metamorfismo . Así, en la bajada del Portillo de La Canda á
(1) Tomando los restos de Conocephalites como Calymenes y los de Para-

doa;ides como de Cheirurus . Castromil varias capas de filadios tienen cristales de andalucita, al-
(z) Descrip . fís. y geol . de la pron. de Zamora, pág. 199. gunos hasta de ocho cm, de largo ; y en la sierra Preciosa se presea.
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tan de abajo arriba estos (res niveles muy metamorfoseados: A , fila- ambas rocas un pliegue sinclinal seguido de otro anticlinal; continúan

las mismas en gruesos estratos por las orillas del río Trefacio, y se
dios chiastoliticos de pasta negra y brillante, en que las maclas de
andalucita forman los (los tercios del total; B, pizarras siliceo carbo_ sobrepone una faja de pizarras arcillosas del cambriano superior desde

rosas, compactas, negras, con materia carbonosa blanda, brillante Coso al río Negro, la cual se oculta bajo el siluriano entre Barrio de

como la antracita, pajuelas de mica blanca y diminutos cristales de Rábano y Rábano, reapareciendo por el arroyo del Monte, al O. de

piritas de hierro; C, filadios chiastoliticos en que escasea la andalu- Doney de la Requejada. En este punto las pizarras, de color de heces

de vino, magnesianas, algo ferruginosas y micáferas, inclinan de 25
cita, con algunos lechos intercalados de cuarcita negra, atravesados
por vetas de cuarzo blanco. á 30° NO., prolongándose hacia Carbajalinos muy plegadas, con ve-

Filadios satinados del tramo inferior, muy plegados y surcados de tas de cuarzo, alternantes con filadios rojizos con muchas oquedades

cuarzo, son las rocas de las insi cúbicas ferruginosas. Tuercen su inclinación al NE. en la bajada al
gnificantes marchitas que de NO. á a

SE. encajan en el estrato-cristalino, cerca de Chanos, y entre Acibe- arroyo de La Requejada, y se ocultan bajo las cuarcitas silurianas á

ros y Hedroso. 800 m. al 0. de Carbajalinos.

Constituye la Peña Trevinca, mojón de las tres provincias de León, Numerosos filones de cuarzo lechoso, alineados al NO., cruzan en

Orense y Zamora, un filadio gris de acero con algunas laminillas (le las inmediaciones de Coso á las grauwackas y filadios de la división

mica plateada y costras de sericila en sus planos de junta, análoga á inferior que se extienden ampliamente hasta San Justo, donde se in-

la de las grauwackas que siguen á aquél en la serie estratigrática. tercalan otros filadios negros y satinados con venas de cuarzo, si-

Continúa al pie meridional de la Trevinca, con frecuentes manchas guieudo á Cercedillo, Trefacio y Santiago de la Requejada. En algu-

ferruginosas, debidas á cristalillos de pirita de hierro, el mismo fila- nos puntos, como al NE. de Doney, una variedad de grauwackas fel-

dio que en ciertos sitios, como en el Portillo de Puertas está acribi- despáticas muy dura, cubierta por pizarras magnesianas, se apoya

¡lado de oquedades cúbicas de cinco á seis mm. de lado. sobre filadios azules, que á la derecha del arroyo Escuredo inclinan

Desde el Alto de A Ciudad, en la sierra Barcenilla, hasta la Peña 45° NO.
Cobreros se halla edificado en el contacto del granito y de los fila-

• Negra, con esos filadios alternan lechos de cuarcita, á los que cubren
otras cuarcitas blancas silurianas acomodadas á sus inflexiones, su- dios de la base del cambriano, con intercalaciones de lechos de cuar•

mamerto dislocadas y plegadas, aun cuando, en conjunto, buzan al cita, sobre los cuales se extienden hasta pasado San Celirián de Sa-

S.SE. En tan heterogéneos y desgarrados materiales la denudación nabria las grauwackas de grano mediano, con poco cuarzo, rara vez

opalino. A uno y otro lado del río Tera, entre flanes del Puente yocasionó el hacinamiento de grandes cantos amontonados á modo de
ruinas de una población, de donde procede el nombre de A Ciudad. San Pil, se extienden los filadios y pizarras del cambriano superior,

Entre San Ciprián y Murias se marca en los filadios la textura cuya anchura disminuye más al N., hacia Galende, señalándose un

fibrosa, hallándose menos plegados; pero entre Murias y Codillo vuel- sinclinal en todo el sistema, que continúa con buzamiento occidental

doblarse en ángulos muy agudos, destacados sus lechos en
tacto,

poco antes de llegar á Cervantes, donde una falla pone en con-
gran-grandes

ven á
dlastrones. En 111urias se sobreponen á ellos unas grauwackas

wack
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con
coronadas por
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unas ygrano fino y aspecto de micacitas , constituidas por una pasta de
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Cervantes, lassos de feldespato blanco terroso, algunos de gran tamaño. Forman
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grauwackas se hacen menos deleznables, y alrededor del pueblo las las grauwackas , inyectándose lechos de granito; en Sotillo, Limia-
cruzau numerosos filones de cuarzo blanco lechoso , de cuyos cantos nos, San Miguel de Lomba , Cobreros y Terroso, inclinan 55 á 60°
están cubiertas las llanuras inmediatas. S.SE.; en Requejo , 8 0° S., doblados más á P . con inclinación de

Entre Cervantes y Santiago aumentan poco á poco la inclinación 60° N., mientras en otros puntos inmediatos inclinan fuertemente
de las grauwackas y el tamaño de los cristales de feldespato que con- al SO., buzamientos que conservan en el Alto de las Casas de Para-
tienen ; y en cuanto se llega á la segunda falla citada , aparece la faja das, no sin torcerse al S.SO., desviándose al E.SE . cerca de Ca-
de cuarcitas silurianas en que está edificado dicho Santiago , acom_ labor.
pañadas (le las pizarras de la misma edad por donde corre el río Ne- Aparte de estas dislocaciones , se repiten los pliegues de corto ra-
gro. Entre éste y Jlonterrubio las últimas rocas continúan como se dio, sobre todo en las arrugas comprendidas entre isleos hipogéi]i-
explicará en el capitulo siguiente. cos, cual se ve junto á Terroso , en las trincheras de la carretera de

Si desde Cobreros se rodea las masas graníticas de las sierras Ca . Orense á Zamora, donde cambian su inclinación de 60° SO. á 50°
brera y Gamoneda en su contacto co i] el cambriano , se verá á éste NE . las grauwackas feldespáticas de grano fino, descompuestas en
compuesto constantemente de los tiladios satinados del tramo ii]fe- tierras arcillo - sabulosas, asociadas á filadios micáferos . Estos, muy
rior, sobre los que se apoyan las grauwackas , que sólo excepcional. retorcidos, envuelven las grauwackas , reapareciendo ambos también
mente tocan el granito en las inmediaciones de Galei]de y entre Te- en capas muy contorneadas , pasado el granito del valle de Castro.
rroso y Requejo. Los filadios se hacen cliiastoliticos por casi toda la El empinado cerro, última derivación de la sierra de la Culebra,
vertiente oriental de la sierra Gamoneda , disminuyendo gradualmen - en que se asienta La Puebla (le Sanabria, está constituido por fila-
te el número (le sus cristales de andalucita hasta Santa Cruz de Abra- dios tegulares satinados, alternantes con grauwackas feldespático-
nes, Calabor y honor de Castilla , y desapareciendo antes de la zona sericíticas de grano fi no, inclinadas de 70 á BO° NE., aparte de al-
siluriana de Robledo y Pedralba, ganas inflexiones, segmei]tadas por litoclasas en prismas tumbales.

Tales filadios están atravesados por gruesos filones de cuarzo , ali- Al 0. de ese cerro, pasado el Requejo, se observa otro pliegue, con-
neados al NO ., en la vertiente oriental de Padornelo : son muy fe¡- tinuando los filadios hacia Lobeznos, aumentando el número y espe-
despáticos en Requejo , donde alternan los satinados azules co i, otros sor de los fi lones de cuarzo que les cruzan, á medida que se aproxi-
blanquecinos ; están acribillados de oquedades cúbicas en muchos si- man á la Venta de Ferreros, junto al siluriano de la sierra de la
tios de la sierra Gamoneda, donde son negros, y en parte les cubren Culebra, en cuyo ultimo trayecto se sobreponen las grauwackas con
otros más arcillosos de diversos colores , que en Calabor alternan co i] algunos lechos de mineral de hierro, sobre todo en el contacto de
otros tegulares, haciéndose más deleznables y de tintes más claros en ambos sistemas.
Santa Cruz de Abranes y Rionor. Las grauwackas son generalmente Hacia las márgenes del Tera , entre Villanueva de Valrojo y 31 ni-
de grano grueso , excepto en las cercanías de Pedrazales, donde son buey, el cambriano está representado por una pizarra metamorfo-
fino grai]udas, con granos redondos de feldespato descompuesto y seada, muy dura, con cristales de ortosa , que en el segundo pueblo
cuarzo gris , semejantes á unas micacitas . llegan hasta tener cuatro centímetros de lado. Esta roca brechoide,

En esta misma zona de contacto , junto á las sierras Segundera y que viene á ser una sefita, se extiende por Asturianos hasta cerca (le
Gamoneda , son muy considerables los cambios estratigráficos ; y así, la Puebla de Sanabria, encerrando á trechos gruesos filones de cuar-
en las cercanías de Quintana se invierten ó vuelcan los filadios sobre zo blanco. En lleutesal la misma roca está constituida por una pasta



74 EXPLICACUSN DEL MAPA GEOL6GICO DE ESPAÑA 75

arcillo-talcosa de color verdoso, con multitud (le nódulos feldespáti- lengüeta ó apéndice al S. de Ungilde. Esas pizarras son arcillosas y
cos y granos de cuarzo hialino. de colores claros, blanquecinas en la ermita de Palacios, ferrugino-

Sobre los filadios repetidas veces plegados se apoyan por la sierra sas en Remesal, alternantes con otras magnesianas y algunas negro-
de la Culebra las rocas silurianas, y al E. de Robledo las grauwackas, azuladas en Un-fide, negras v satinadas entre Sagallos y Folgoso de
que desde el cerro de los Mártires al S. de Ungilde hasta el S. de la La Carballeda, donde se ocultan bajo las areniscas silurianas.
Puebla, sol¡ de grano medio, yacen sobre una alternación de pizarras Las mismas pizarras del tramo superior se presentan en otra faja
silíceo-talcosas y de filadios satinados grises con numerosas velas de sinuosa y estrecha desde Santiago de la Requejada hasta Villaverde
cuarzo de color de carne. En Otero y en Palacios de Sanabria las de Fustel.
grauwackas son de grano fino, textura fibrosa, amarillento-rojizas; Constantemente yacen concordantes todas las capas cambrianas y

en el puente de Vime presentan aspecto gneisico; en las ásperas la- también las silurianas de esta grande mancha; y si bien se dirigen

deras del Lagarejos abundan en granos gruesos de cuarzo rojizo opa- al NO., no son pocos los puntos en que se tuercen con diversas in-

lino, atravesadas, como en Entrepeñas, de vetas y filones de cuarzo clinaciones y buzamientos, unas veces en amplios pliegues, otras en

lechoso de 30 centímetros á un metro de espesor. extremo agudos y cerrados.
En muchos puntos, como en Palazuelos y Castro de Asturianos,

son tegulares, negros y muy compactos los filadios que en esas 1;
grauwackas se intercalan; algunos hay siliceos de sonido metálico; ó a Q Z ;w a G

otros, como los del puente de Vime, son más arcillosos y pasan á Peña de
c c�

pizarras negras los de Remesal. Asoman bajo las grauwackas, á lo
largo de una falla por donde corre el Tera desde su confluencia con 7
el Requejo hasta el arroyo Truchas; en Las Eras de Cional y en las
cercanías de Villar de Ciervos, donde son tegulares y negro-azulados.

Las grauwackas, elemento principal del manchón que considera- x.xo.\` s.SE.
mos, forman en dichas Eras de Cional bancos muy gruesos; son de 4 P 4 5 6

grano grueso, cuarzo abundante, feldespato y sericita descompues- Fig. 7.-Corte de la Peña de la Fonte á Moldones, según el Sr. Puig.
tos, así como en Villar de Ciervos, al NO. de cuyo pueblo son muy
pobres en cuarzo. Con caracteres análogos siguen las mismas rocas P.-Pórfido cuarcífero.

4.-Filadios del cambriano inferior.
hasta ocultarse bajo la gran mancha diluvial de la cuenca del Tera, 5.-G+rauwackas.

6.-Pizarras del cambriano superior.
siendo notables, por su grao tamaño, los filones de cuarzo lechoso 7.-Cuarcitas y areniscas de la base del siluriano,
que las atraviesan en las cercanías de Val de Santa María.

Tres pliegues sinclinales dibujan las grauwackas en las inmedia- En la cuenca del río Manzanas escasean toas las grauwackas, á
ciones del arroyo Truchas, cerca de Saudin, Anta de Tera y Fresno expensas de las cuales se desarrollan los filadios inferiores y las pi-
de la Carballeda, por los cuales asoman tres fajas de pizarras del tra- narras del tramo superior, según se indica en el adjunto corte tra-
mo superior, siendo la mayor la que se oculta bajo el siluriano de la nado desde la Peña de la Fonte hasta llloldones,
sierra dula Culebra, terminando en punta cerca de Remesal y con una Inferiores á las cuarcitas y areniscas silurianas de la Peña de la



EXPLICACIÓN
DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPANA 7

Fonte yacen los filadios de la base del cambriano extendidos por los siluriano , hasta el arroyo Fontano, donde se doblan con buzamiento

términos de Riomanzanas y Villarino, en cuyo ultimo pueblo aso- opuesto. Forman otro pliegue análogo entre el arroyo Dulfo y Villa-

man rasgados por un pórfido cuarcifero que en parte los melamor- rifo; se desgarran y doblan en todos sentidos alrededor del citado
isleo porfidico; buzan de 50 á 56° SO. en Figueruela de Abajo; sefoseó. Con esos fladios alternan unas pizarras muy carbouosas, de

textura fibrosa, á veces de aspecto leñoso, atravesadas normalmente cambian con otras inclinaciones variables al NO. en el término de

or numerosas vetillas de cuarzo, algunas muy impregnadas de mi Nuez, y se restablece su normalidad junto á dos afloramientos diori-p
neral de hierro manganesifero. ticos que plegaron las capas al NO. del mismo pueblo. Entre Quin-

Sobre los filadios se apoyan las grauwackas de grano mediano, lanilla y San Martín del Pedroso la estratificación vuelve á ser tan

que en Figueruela (le Arriba alternan con otras de grano fino, y confusa como en las cercanías de Villarino, normalizándose de nuevo,

éstas predominan en Figueruela de Abajo, donde son muy hojosas y con inclinaciones de 45 á 600 SO., entre Latedo y Travazos.

encierran fragmentos diminutos de filadio negro, con mica plateada. En el manchón de Alcañices ó de la cuenca del Aliste son muy

Entre Moldones y Nuez las grauwackas están descompuestas y des contados los parajes en que aflora el tramo inferior, y el sistema edil

aparecen cerca de San Martin del Pedroso, donde las pizarras del casi totalmente constituido por las pizarras del superior, represen-

Laudo únicamente á las grauwackas unos filadios con núcleos de cuarzotramo superior se hallan en contacto directo con los filadios de la
base, prolongándose por Latedo y Travazos. Esas pizarras son fo- y de feldespato que asoman cerca de Moveros. Entre Sarracin y Fe-

liáceas ydeleznables en muchos sitios ; consistentes y de fractura rreras de Abajo, inferiores á las areniscas cuarzosas silurianas, aflo-

astillosa en otros, como en la colina sobre que está edificado el pue- tau concordantes, inclinadas 55 SO., unas pizarras arcillosas de

blo de Nuez; variables en su coloración, habiéndolas blancas en el brillo sedoso, sumamente deleznables, que á un km. al NO. del pri-

cerro de Las Longueras, al NE. (le Figjueruelade Arriba, y aquí se mer pueblo se intercalan sobre filadios satinados, con manchas ro-
as, de estructura arruada, con cierto aspecto leñoso, y otras piza-advierte por bajo del siluriano ni¡ gran depósito de arcilla blanca g

algo sabulosa, resultado de su descomposición. También las hay tras gris rojizas, arcillo magnesianas, con perforaciones ciliudr;cas,

blancas, alternantes con las azules y rojas, junto al arroyo del Puer como si fuesen huecos de organismos parecidos á los Scolilhus.

lo ó del Pedroso; blancas y verdosas en el cerro Malvecino, entre la Desde Riofrio á Abejera coutimian en iguales condiciones las pi-

ribera de Travazos y el arroyo de San Mamed, intercalándose en el zarras arcilloso maguesianas del tramo superior, en contacto directo

citado cerro delgados lechos de cuarcitas negruzcas, surcadas de con los filadios del inferior, distinguiéndose en éstos dos hiladas: la
de los satinados de la base, y la de los tegulares, negro-azulados, mu-venas de cuarzo blanco, que también existen cerca de San Martín

del Pedroso. cho más gruesa y constante, que en otros manchones alterna con

En este manchón del Manzanas todas las capas cambrianas se ali- grauwackas.

nean concordantes al NO., advirtiéndose que el espesor de los filadios Entre Sarracin y San Cristóbal de Aliste las pizarras satinadas y

de la base es mucho más considerable que el de los otros dos iniem- de colores claros del tramo superior, alineadas al NO., se levantan

bros, afectando á aquéllos exclusivamente la falla por la cual corre muy inclinadas, recortadas en picudas crestas por las laderas y ci-

ese río; y tantos son sus plieguecillos, que aparecen corno si esto- mas de los cerros, distinguiéndose á trechos algunos filadios negros
Legulares. Entre las pizarras del Teso de la Manzana, al S. de Sanvieran rizados . Entre Villariuo y ltiowanzanas se presentan las rocas

en su posición más normal, inclinadas 50° SO., en el contacto con el Cristóbal' se intercalan lechos delgados (le cuarcitas, unas y otras
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cruzadas de vetas de cuarzo blanco. Las mismas pizarras, muy blan- grandes dendritas ferruginosas , inclinan 440° E.SE., plegándose coi)
das y de variados colores, se doblan en repetidos pliegues arrumba- buzamiento opuesto en el arroyo Puercas.
dos N. á S., con estratificación muy confusa, en las deprimidas lomas Entre Ceadea y Samir de los Caños inclinan 45° E.NE. las pizarras

extendidas desde San Vitero á Alcañices, y entre esta villa y la sierra satinadas, deleznables , ferruginosas, muy hojosas, perdiendo su mica

de la Culebra alternan con aquéllas algunas capas de pizarras sili- á medida que se aproximan á Vide. El¡ Foruillos (le Ahajo son tam-

ceas . Continúan los pliegues y la concordancia con el siluriano por bién muy micáferas; junto al macizo hipogéuico inclinan fuertemente

toda esta comarca, como se indica en la figura 8, tomada á la iz- al NE. y las cruzan velillas de cuarzo.
quierda del arroyo La Ribera, en los confines de Portugal. De Vide al Castillo y á Fonfria, lo mismo que en Fornillos, las pi-

zarras son tan deleznables que el suelo está cubierto por una tierra ar-
7 4 cillosa rojiza; y al pie meridional de la Peña Leutra, al SE. de Fon-

* xx*' . ,•, fría, asoman los filadios tegulares inferiores, que en Cereza] de Aliste

inclinan 80 ° NE. y se ocultan bajo el siluriano. Los mismos filadios se

extienden hacia Villaflor y Ricobayo, donde les atraviesa perpendicu-

larmente el Esla, adquiriendo mayor importancia al otro lado de este

7 4 4 río; envuelven el estrato-cristalino de San Román y sustentan una

estrecha faja de pizarras del tramo superior, que termina en punta

Fig. 8.-Corte del arroyo La Ribera, según el Sr.Puigal
S. de Tardobispo y se desarrolla con bancos potentes al O. de Ca-

.
Unas y otras rocas se ofrecen muy dislocadas por esos sitios,

4.-Filadios del cambriano inferior . y además (le la quiebr a que encauza al Esta, hay otra notable por
7.-Cuarcitas y areniscas de la base del siluriano . donde serpentea el D u ero.

Las acciones metamórficas que el granito ha producido en las ro-
A S. y SE. de Alcalices las mismas pizarras , de variadas colora- cas cambrianas de la provincia (le Zamora no lean sido muy notables,

cioues, se van haciendo micáferas y muy ferruginosas á medida que si se exeeptilan las inmediaciones de Losacio, á L. de cuyo pueblo
se aproximan á la mancha granítica, produciendo por su descompo- los filadios, las pizarras y algunas capas subordinadas de cuarcita se
sicióu una tierra rojiza. A tres km. NO. de Moveros se sobreponen á rasgan, inclinando á diferentes rumbos y adquieren variaciones de
unos filadios negros casi legulares, tránsito á grauwackas sericiticas, composición dignas (le estudio. En el contacto de la roca hipogénica,
con nódulos feldespáticos, que también se observan en el cerro de la así como en el (le los muchos filones de cuarzo que las atraviesan,
ermita de la Luz, junto á la frontera portuguesa. Más al NO., tocando las pizarras arcillosas se tiñen de color pardo rojizo; toman tal can-
al granito de Ceadea, las pizarras arcillosas de color gris obscuro y tidad de mica, que pasan á leptinolitas; se desarrollan cristalillos
micáferas, con lechos de óxido férrico, descansan sobre filadios que embrionarios de audalucita que van adquiriendo mayores dimensio-
llevan nódulos del mismo mineral, inclinadas las capas 30° NE. y nes, hasta reconocerse á simple vista con toda claridad. La mica de
cruzadas por grandes filones de cuarzo. Las primeras, en su contacto esas leptinolitas es amarillenta, y se halla tan descompuesta que se
con el granito, pasan á verdaderas micacitas. También abundan los reduce á polvo impalpable.
filones de cuarzo entre Mellanes y Valer, donde las pizarras , con Por término medio la aureola de esa leptinolita mide 800 m. de
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ancho alrededor del islote granítico, si bien, á trechos, se destacan sericita que las del manchón del Tera, y las pizarras son muy de-

en ella lechos de cuarcitas ó de pizarras siliceas, modificadas tam- leznables y están descompuestas en la superficie.

bién profundamente, y en relación con cuyas cuarcitas aparecen los Siguiendo la izquierda del Esla, desde Bretó hasta las Aceñas del

criaderos de antimonio de que se tratará más adelante. Hoyo, entre las pizarras arcillosas satinadas de variados colores se

La zona de las leptinolitas pasa por gradaciones insensibles á otra intercalan cuarcitas blancas ó grises, inclinando 50° SE., con un

que la envuelve, en la cual desaparece la mica, y la roca se convierte pliegue muy rápido al NE. de las Aceñas, para volver á buzar á

en un filadio maclifero, en cuyo fondo negro se destacan los crista- aquel rumbo con inclinaciones de 15 á 25°. En las mismas Aceñas

les blanquecinos de andalucita con trocitos de la pizarra en que se aparecen inferiores las grauwackas con gran abundancia de diminu-

desarrollaron. Algunos de esos cristales alcanzan hasta 4 cm. de lar- tos granillos de cuarzo opalino, dibujándose la roca con varias Pa-

go y por su mayor dureza se destacan en relieve, agrupados de modo jas, tanto por el óxido férrico que la tiñe desigualmente, cuanto por

que justifican el nombre de patas de gallina que tienen en el país. la intercalación de varios lechos de filadio gris.

La zoca de filadios macliferos, más extensa que la de las leptino- Desde ese sitio á las canteras de Las Bodegas, término de Granja

litas, pierde gradualmente sus caracteres á medida que se aleja del de Moreruela, se extiende una meseta de pizarras amarillentas y ro-

granito; pero no se nota la aureola nombrada de las pizarras re- jizas, con lechos de cuarcita gris obscura, plegadas junto á la Venta

titulares, que tanto se extiende en el cambriano metamorfoseado de de La Acera y alineadas al N.NO. En dichas canteras se explotaron

Asturias y Galicia. unas grauwackas sumamente compactas, que en los bancos inferio-

El cerro de las Cogollas y las canteras de Losacio y Tras la 'forre res son de estructura sabuloso-pizarreña, parecidas á areniscas, apo-

son los parajes donde mejor pueden apreciarse los efectos del meta- yadas sobre filadios satinados, con cristalitos cúbicos de pirita de

morfismo acabados de citar. hierro; también se descubren iguales filadios frente á la dehesa de

Abundan en la provincia de Zamora las pizarras cbiastolíticas; Misleo, á la izquierda del Esla, y adquieren mayor extensión en la

pero advierte el Sr. Mac-Pherson que en ninguna se ven señales de margen opuesta, hasta ocultarse bajo las pizarras con cuarcitas del
tramo superior cerca de la carretera de Zamora á Orense. Junto áfeldespato, ni las turmalinas que tan comunes son en las rocas auá-

logas de la aureola metamórfica del granito de Boal (Asturias) estu- la barca de Illisleo dichos filadios se pliegan con 75° N.NE. de incli-
nación en una rama y 611° S.SO. en la otra, atravesados por filonesdiaria por Barrois. El cuarzo es generalmente granulitico; pero al

microscopio se reconocen algunos trozos que acusan su origen de cuarzo lechoso.

elástico. El pequeño isleo cambriano del Monte ele San Cebrián se compone
ro-El isleo cambriano de Brandilanes, dependencia del de Alcañices de pizarras arcillosas muy satinadas, blanquecinas, con núcleos ro-

jizos, descubriéndose inferiores unas grauwackas cuarzosas de granoó del Aliste, se compone de las pizarras arcillosas rojas del tramo
superior, con vetillas de cuarzo impregnadas de mica en contacto

muy fino con plaquitas de filadio. Lo más notable de esta manchita

del granito. es un gran filón de cuarzo algo micáfero, con señales de estaño, que

En el manchón del Esla apenas asoman los fladios de la base, se
la atraviesa de NO. á SE., dislocando profundamente sus estratos,

muestran extensas las grauwacl.as del tramo inferior y todavía más
con una aureola de pizarras reticulares de brillo sedoso, surcadas de

las pizarras arcillosas satinadas del superior. En general, las gran-
finísimas fisuras.

wackas son muy cuarzosas, de grano más fino y con mucha menos
Bajo las cuarcitas silurianas de la falda meridional de la sierra de

COM, DEL MAPA GEOL. _MEMORIAS 6
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Peña Hermosa representan el cambriano , al NO. de Brime de Urz, montañas en que alternan las pizarras con las calizas se destacan de

tinas grauwackas de grano grueso con algo de cuarzo opalino, que las restantes por el contraste de sus colores claros y negruzcos, ade-

más al NE., junto á Quintanilla, se apoyan sobre otras muy pizarre- más de los respectivos salientes y entrantes de sus escarpas; los pi-

ñas, tránsito á filadios tegulares, bajo los cuales asoman otros blan- cos formados por las calizas antiguas no sobresalen con tan agudas
dos muy satinados . En el contacto (le ambos sistemas se nota una y recortadas crestas como los de las secundarias y numuliticas que
arista sinclinal , pues el siluriano buza al NE. y las grauwackas in- las rodean , ni con la sombría y uniforme desnudez de las peñascosas
rlinan 57° SO.; y en el cerro de las Ermitas, al N. del mismo Quin- masas graniticas. Presto se adivina cuándo una montaña es paleo-

tanilla, se interponen las pizarras arcillosas del tramo superior, ro zóica; pero, en cambio, por la escasez extrema de restos orgánicos;
jas, muy satinadas y fibrosas. Estas mismas componen la exigua por el poco desarrollo ó la carencia de ciertas rocas, como las cuar-
manchita que asoma entre el cuaternario más al NO. de Urz, en citas de Cruzianas, por ejemplo, tan abundantes y tan caracteristi-
Arrabal de la Encomienda, y que sin duda es prolongación de la an- cas en otras regiones; por la mucha analogía de las rocas y por sus
terior. Finalmente , grauwackas del tramo inferior, en capas muy especiales trastornos estratigráficos, la separación precisa de sus di-

levantadas , constituyen los pequeños asomos que entre el cuaterna- ferentes sistemas ha sido sumamente difícil en ambas vertientes y
rio se notan al 0. de Quintanilla de Urz, en término de Molezuelas, concluye el siglo actual sin hallarse ultimada. Bien decía Coquand (1)

y los cuales dependen del gran manchón del Tera. que para su examen completo las conmociones terrestres no excava-

ron bastante los valles de los Pirineos para poder penetrar hasta las

ARTÍCULO III
rocas inferiores, pues asoman totalmente metamorfoseadas por ema-

naciones magnesianas , perdiendo sus genuinos y primitivos carac-

teres.
R E G 16 N P I R E N Á I C A Se tardó más de medio siglo en comenzar á deslindar coi) alguna

claridad los diversos sistemas paleozóicos de los Pirineos. Charpan-

Las manchas paleozóicas de la región pirei)áica son mucho más tier comprendió en el mal llamado, hasta hace poco, terreno de

pequeñas y más difíciles de distribuir en los diversos sistemas de la transición, rocas de la serie secundaria, agregando, en cambio, al
serie que las del resto de la Península. En conjunto, pronto se dis- granito , en lo que designó como terreno primitivo, las calizas y las
tinguei) desde largo trecho las formaciones primarias de las rocas pizarras paleozóicas, que algunos años después supuso cambrianas
secundarias y terciarias que irregularmente las limitan por tan altas Dufrenoy, de un modo demasiado general, fundándose en la direc-
montañas, pues el predominio de las pizarras de muy variable com- ción E.NE. de sus bancos en algunos valles. Al propio tiempo Duro-
posición , casi siempre de colores obscuros, en alternaciones más ó cher dividió el paleozóico de esta región en dos grupos principales,
menos espaciadas con calizas compactas y veteadas, dan al paleozóico á saber, cambriano y siluriano, afirmando, como así es cierto, que
un aspecto especial. Los montes, compuestos exclusivamente del ele- en pocas localidades de esa cordillera se logra ver con evidencia una
mento pizarreño, se notan desde lejos por la redondez de sus cumbres discordancia completa de estratificación entre ambos; señala el rum-
y la obscuridad de sus faldas, sombreadas con manchas irregulares bo E.NE. para el primero, y el de O.NO. para el segundo, como regla

parduzcas, pardo-rojizas y negro-azuladas, entre los sinuosos con-
tornos de los bosques y prados en declive que las guarnecen; las (1) Bull. Soc. géol. de France, Z." serie, tomo Xii, pág. 68.
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general . Agrega que se marcan menos las discordancias en el senti-
Magnan, y que por fin se ha visto que corresponde, en gran parte,

do de la inclinación, pues las capas están generalmente contorneadas al carbonífero (1)•
y casi verticales; pero en un país tan trastornado como el que nos
separa de Francia no es posible precisar la edad de las rocas, basán-

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
dose principalmente en la alineación de los estratos (1).

Asignándole excesiva amplitud, llagnan evaluó en unos 5000 M. Aparte de algunos islotillos y fajitas incluidos en el siluriano, que
el espesor del cambriano en las vertientes septentrionales, y dando se omitieron
como principal carácter la presencia de rocas fajeadas, pPtrosiliceas

en el Mapa general, y que por su pequeñez sólo men-

cionaremos en los Datos locales, dos manchas cambrianas se dibujan
y calizas, muy contorneadas, alternantes en diversos niveles con las en aquél: la principal, que afecta á ambas vertientes de la cordillera,
pizarras negras carburadas. Se componen además, según él, de pi- y á la cual se asigna mayor amplitud en la vecina República que en
zarras grafitosas negruzcas, maclíferas, piritosas, aluminiferas, euri- España; y otra, que podemos considerar enteramente peninsular,
ticas y cuarzosas, grauwackas pizarreñas, calizas marmóreas dolo- pues penetra pocas hectáreas en territorio francés.
míticas listadas, pizarras de tejar y talcosas. Difícil seria, de este MANCHAS DE ABANAZ É INMEDIATAS.-La mayor mancha cambriana
modo explicado, señalar en los Pirineos españoles la parte del paleo- de Navarra es la que tiene Aranaz en su parte media, entre el monte
zóico correspondiente al cambriano; y como es constante la ausen - Haya y el pico Ecaitza, hallándose edificados en ella, además de esa
cia ó extrema rareza de fósiles, sin otros caracteres más precisos, población, Echalar, Vera, Lesaca, Yanci, Articuza, Arano y Goizueta.
casi todo tendría que señalarse como tal. Toca por corto trecho en territorio francés una fajita de ella que se

Barrande, Verneuil y otros geólogos opinaban, por el contrario, desprende por el N. entre el granito y el carbonífero que por ese
que el devoniano es el sistema predominante; Levmerie descubrió rumbo la limitan , fuera de algunos puntos de contacto con el siluria-
por bajo de éste el siluriano superior, y después otros muchos nalu- no, el trías y el cretáceo; el trías y el carbonífero la ocultan por el E.,
ralistas demostraron la existencia de la caliza carbonífera, del hu- el devoniano por SE. y S. y el trías por el 0. dentro de la provincia
llero, del siluriano inferior y del permiano; en resumen, de toda la de Guipúzcoa, donde penetra un poco. Varias manchas hipogénicas,
serie paleozóica. En muchos parajes, sin embargo, no fué posible la carbonífera de Vera y algunos islotillos triásicos se hallan eucla-
marcar las líneas divisorias entre el cambriano y el siluriano, entre vadas por distintos parajes dentro de ella; y de los 426 km. cuadra-
éste y el devoniano, al que se agregó por machos la caliza atnigda- dos de su extensión, corresponden 32 á la provincia de Guipúzcoa.
loidea, incluida hoy en la base del carbonifero. En nuestro bosquejo de Navarra, así como en el :llapa general, se
Como ejemplo de las interminables divergencias en la distinción incluye esta mancha en el cambriano; pero deberlos advertir que el

de los sistemas paleozóicos de los Pirineos, recordamos el terreno de Sr. Stuart Menteath la señala como siluriana y paleozóica indetermi-
los Planes de los Estanques, al pie de los Montes Malditos, clasifica- nada (2).
do de cambriano por unOS (2), de siluriano superior por el citado

ces, 1881.-Leymerie, Descrip . geol. et paleont . des Pyr. Haute Garonne, pá-
gina 202, etc.(1) Essai pour servir á la classification du terrain de transition des Pyré- (1) Garrigou, Eludes sur Luchon, pág. 98.-Gourdon, Contrib. d la geolo-

nées. An . des Mines , 4.$ serie, tomo Vl, pág. 24. gie des Pyrénées centrales, pág. 93.
(2) Jacquot, Sur la constitution géol. des Pyrénées. Compt. r. Acad, Scien. (21 Bull, de la Soc. géol. (le France , 3.` serie, tomo IX, pág. 304.
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Eu los confines del Baztán y de los Alduides, desde el mojón inter- N. del valle de Tena, teniendo en su centro la partida y montes de

nacional números 90 al 125, se intercalan entre las capas t•iásicas va- Pondiellos; el oriental se extiende en la parte N. del valle de Broto,

rias fajitas y manchas diminutas paleozóicas, probablemente cam- entre los baños de Panticosa y el puerto de Torta.

brianas, cuyos caracteres y situación detallaremos más adelante, su- A Huesca en una buena parte, y á Lérida en otra mucho mayor,

mando en conjunto unos 30 kut. de extensión y no habiéndose repre- afecta otra fracción de la faja que penetra en territorio español al N.

sentado en el Mapa por su pequeñez. de Bielsa, ocupa el extremo septentrional de este valle, cruza las altas

GRAN FAJA CAMBRIANA INTERNACIONAL.--Tal como se representa en cumbres fronterizas de las montañas de blaupas y de Lardana, y se

el Mapa no mide menos de 360 km. (le longitud desde los Alduides bifurca hacia el comienzo del Essera, alrededor del granito de los

hasta tocar el Mediterráneo en los cabos Bearn (Francia) y de Creus, Montes Malditos; la rama septentrional pasa del extremo NE. del valle

si prescindimos de dos interrupciones superficiales diluviales que se de Benasque á la parte alta del de Arán, terminando cerca del ibón

notan hacia Prades (Pirineos Orientales). Larga seria nuestra labor ele Rius , al SE. ele Viella, tocando al siluriano que la circunda por

y á poco útil conducente si hubiésemos de reseñar, aunque fuese muy el N. La rama meridional, muy ensanchada en el extremo NE. de la

á la ligera, los contornos y linderos de esta faja; los infinitos cabos, provincia de Lérida, se ramifica en otras varias por el territorio fran-

golfos, picos, apéndices y ramificaciones entre otros terrenos que en cés, dirigiéndose, más continuada su prolongación oriental, hacia su

ella se dibujan, y que seguramente serán modificados en las edicio- remate en el Mediterráneo. Pero antes de llegar á éste cruza de su

nes de los Mapas de España y de Francia que se vayan sucediendo parte media á su extremo NE. el valle de Andorra, desde el cual se

una tras otra. Por ser el más antiguo ó el más trastornado y el más interna y ramifica en la nación vecina, ensanchando considerable-

pobre en restos orgánicos, ha sido y seguirá siendo este sistema el mente al E. y SE. de Prades.

peor conocido de todos en la región; y tanto de él como de los demás Todavía quedan atrás, en el extremo NO. de la provincia de Léri-

paleozóicos de esta parte del reino, habremos de tomar á beneficio de da, las terminaciones de dos raptas principalmente francesas: una

inventario los datos que revisemos y que debamos trasladar á pues- que del ensanche cambriano, situado al N. de los Montes Malditos, se

tra descripción. prolonga al S. de Bañeras de Luchón y penetra en la parte media ó

Volviendo al punto que nos interesa, agregaremos que esta gran central del valle de Arán, entre Bosost y Viella, hallándose edificadas

faja estrecha en algunos puntos de Francia hasta reducirse á menos en ella Vilamós y sus aldeas inmediatas; otra que, desprendida del

de dos km., y ensancha en otros hasta más de 25; existen enclava- ensanche que hay en los comienzos del Noguera Pallaresa, cruza á

dos en ella el islote granitico de Panticosa y Cauterets y el interna- Caneján, entre el siluriano, hasta Puerto del Rey y el pico Crabére

cional del puerto de Aulus, y limita en parte con el siluriano las ('2630 ni.), constituyendo el remate septentrional del citado valle.

otras manchas graníticas de que ya hicimos mención en el capitulo L Del importante ensanche que hay en Prades se derivan dos ramas:

En Navarra penetra una fracción del extremo occidental de la faja, la oriental, con que remata en el Mediterráneo; la meridional, que se

limitada á P. por el siluriano de los Alduides, al SO. por el devoniano retuerce al SO. junto á Arlés, revuelve hacia el 0. en cuanto pe-

en Roncesvalles, al S. por el cretáceo. netra de Francia por Molló, y se contornea al NO. pasado Tragurá,

Para la provincia de Huesca se contariau dos segmentos equivalen- yendo á concluir otra vez en el territorio francés, por donde existen

tes á 120 km. de extensión, separados por el granito de Panticosa y los comienzos del Segre, y terminando entre el granito y el siluriano

limitados al S . por el siluriano; el segmento occidental ocupa la parte el NO. ele Llivia, no muy lejos de Puigcerdá,
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La rama oriental se estrecha entre Ceret y Collioure (Francia), de cuarzo, habiendo algunos cerca del puente de Lesaca que pasan

al rodear por el N. la gran masa granítica del Canigott y de la Jun- de 8 ni. de espesor, entre pizarras silíceas, alternantes con otras si-

quera; pero al S. de dicho Collioure ensancha rápidamente hasta liceo-carbonosas y con grauwackas, que inclinan de 20 á 45° O.SO.

medir dos leguas de anchura en la línea fronteriza inmediata al fe- desde Arano al monte Urepel; y continuando por los límites de Nava-

rrocarril del litoral franco español, concluyendo por extenderse en rra y Guipúzcoa, en dirección á Berástegui, los mismos bancos se re-

el extremo NE. de la Península, con 25 km. de largo por ocho de an- pliegan y tuercen de tal modo, que en pocos kilómetros se arrumban

chura media, ó sean 200 cuadrados de superficie. De N. á S. se si- con las excepcionales direcciones NE. á SO., E. á 0. y N. á S., reflejo

gue este final de la mancha desde Port-Bou hasta Rosas; de E. á 0. evidente de las enérgicas dislocaciones y roturas que se notan entre

desde cerca de la Junquera hasta el cabo de Creus, donde señala su Zubieta y Goizueta y al SO. de 1llendaún, sobre la izquierda del rio

mayor y más pronunciado avance oriental, comprendiendo, entre Ezcurra.

otras poblaciones, las villas litorales de San Miguel (le Culera, Llau- Una rasgadura bien marcada liare avanzar las pizarras entre Itu-

sá, Puerto de la Selva, Cadaqués y el citado Rosas. ren y Zubieta, 2 km. más al S. de la faja principal de la arenisca

Ascienden á 1521 km. cuadrados las fracciones (le esta faja que roja, que limita la masa general paleozóica de Arauaz de las forma-

afectan al territorio español, admitiendo como buenos los limites se- ciones secundarias del valle de Santisteban. Se muestra ese desgarre

ñalados en el llapa general, perteneciendo, aproximadamente, 56 á á lo largo del barranco de Olacua, que cruza profundo entre los mon-

Navarra, 512 á Huesca, 755 á Lérida y 400 á Gerona, á los cuales tes de Asura y Olzorroz, al N. (le Zubieta, y en el cual dominan las

se pueden agregar unos 72 de Andorra. pizarras azuladas relucientes, separadas de la arenisca por una falla,

al S. de dichas crestas . Plegadas, rotas, dislocadas repetidas veces, al-

ternan al NE. de Zubieta con grauwackas pizarreñas muy micáferas,
DATOS LOCALES é inclinan 57° E. entre Lagasa y la iglesia de lturen, pasado Autin.

Con caracteres análogos á los que tiene el paleozóico más antiguo
Guipúzcoa y Navarra . de otras regiones se ofrecen las pizarras silíceas y arcillo-carbonosas

foliáceas entre Lesaca y el monte Arechulegui , en la subida de Echa-

Siguiendo la carretera de Pamplona á Irún, desde el estrecho de lar al puerto de su nombre; en las cercanías de Arano, donde las

Santisteban hasta la venta de Yanci, se desarrolla ampliamente el pa- hay que hacen tránsito á las micacitas, y en la bajada de Loizati á

leozóico, según acertadamente rectificó el Sr. Stuart llenteath, no el Goizueta, donde toman la apariencia del gneis leñoso.

cretáceo, como en los mapas publicados antes se había consignado. Además de algún banco de cuarcita, se presenta excepcionalmen-

Entre el km. 6 y Sumbilla, las pizarras muy foliáceas, con velas de te entre las pizarras un conglomerado de cantos pequeños y granos

cuarzo blanco y ocráceo, se tienden suavemente al NE.; se intercalan de cuarzo blanco embutidos en una pasta igual á la de las pizarras

grauwackas pizarreñas en el km. 10, donde inclinan 270 S. á causa lucientes, obscuras ó gris-verdosas, con las cuales alternan; y así se

de varias dislocaciones de los estratos; predominan las pizarras ar. observa en el km. 22 de la carretera de Vera junto á la de Echalar,

cillosas foliáceas en el 11, y se intercalan entre ellas varias fajas de en la subida al puerto de este último, en las vertientes de Ouzcu-

filadios tegulares, inclinados 50° N., desde el 12 al 14. - ha, en la bajada de este alto monte á Bestiz, en las cumbres de

Entre los km. 24 y 26 de la misma carretera abundan los filones Loizati, etc,
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Como es frecuente suceda, ofrecen caracteres anormales las rocas Entre Roucesvalles y Valcarlos, al E. de la frontera oriental de los

cambrianas en el contacto con el granito. Al pie de Copicua, siguien - Alduides, predominan las pizarras arcillosas con repetidas intercala-

do en dirección al monte Arechulegui, está representado el sistema clones de cuarcitas y de pizarras siliceas, arrumbadas en conjunto

por pizarras arcillosas , amarillentas , muy blandas y foliáceas, diri- al NO.; pero con muchos cambios de inclinación y de buzamiento, á

gidas 0. 13 N., con 50 á 40° de inclinación meridional , y á 5 km. causa (le las multiplicadas dislocaciones que afectan. Repentinamen-

al 0. de Vera se hacen silíceas y cloriticas, blanquecinas y gris-ver- te se tienden casi horizontales, media legua antes de llegar á Valcar-

dosas. los, destacadas en solubrios y angulosos peñones sobre las dos ori-

Si bien incluidas en la mancha siluriana internacional que del N. llas del río que nos separa de Francia. El desnivel de 700 m. que en
de Maya se prolonga hasta cerca de Caurbo (Francia), probablemen- menos de 8 km. existe entre el puerto de Roncesvalles y Valcarlos,
te serán cambrianas las pizarras azuladas, foliáceas y lustrosas, al - denota una depresión enorme, una colosal rasgadura en sentido nor-

ternantes con otras silíceas manchadas de ocre rojo y pardo amari- mal al arrumbamiento de los estratos y de las fallas, paralela á la

llento, del alto y pelado monte (le Lizarzu, al E. de Urdax; de la co - cual comienza otra en el Quinto, al pie de Abi, que penetra en los
(lada de Mugocolepua, donde están acribilladas de vetillas y nudos de Alduides.
cuarzo por la línea fronteriza de los mojones 66 á 68, y de los kiló- Al 0. de los Alduides, por la parte oriental del Baztán, entre los

metros 67 y 68 de la carretera de Urdax á Danchariuea. Por este mojones internacionales 117 á 125, ó sea entre los barrancos Be-

últinio paraje dichas pizarras están cruzadas de venillas de manga- laiui y Berdariz, se intercala entre areniscas triásicas una fajita pa-

neso, mineral más abundante en las tierras procedentes de su des- leozóica, compuesta igualmente de pizarras silíceas como las de Val-

agregación, sobre las cuales está edificado el barrio de Landeribar, carlos, y de otras carbonosas lucientes, atravesadas por numerosos

junto al km. 79 de la citada carretera. Mas al E., en los mojones 73 filones de cuarzo. Se alinean los estratos con mucha irregularidad al

y 74 de la línea fronteriza, atraviesa el río Mindoqui las pizarras N. 22° 0., buzando al E.NE. entre los mojones 121 y 122, con inclina.

alternantes con areniscas ferruginosas que, por sus desarreglos es- ción opuesta en la confluencia de los dos barrancos citados. Otra fa-

tratigráficos, se arrumban anormalmente al N. con variables iucli- jita parecida se intercala entre el trías junto al elevado monte Sar-

naciones al E. guindegui, en las vertientes occidentales del monte Orruzca; y otra

Desde 500 m. de Urdax hasta el km. 72, en el espacio de 5 se dirige desde Baygorri hasta Errazu, por las vertientes de Gorra-

km. las pizarras tienen la apariencia de las cambrianas de otras re- meddi y de Izpegui, al N. de Azita, que en su terminación occidental

giones. Son muy lustrosas, cloriticas y talcosas, muy foliáceas, con tiene poco más de un km. (le ancho, y pasa de dos en la línea fron-

manchas ferruginosas; están acribilladas de filones y vetillas de teriza, desde el mojón internacional n(imeros 90 al 95. Entre éste y el

cuarzo blanco lechoso; no conservan ni en 10 m. la misma dirección 94 se extiende una brecha cuarzosa; desde el 94 al 90, por el mor-

é inclinación; pero consideradas en grande inclinan suavemente al te Izpegui, predominan las pizarras silíceas y cuarcitas, y entre esta

SO. Desde el km. 72 hasta el puerto de Otsondo tienen caracteres faja y la anterior, por la collada de Elorrieta, mojón 102, se descu-
que las acercan más al siluriano 6 al devoniano , pues no están cru- bren las pizarras azuladas y lustrosas, cubiertas por una brecha de

zadas por vetas cuarzosas , son menos cloriticas, menos lustrosas; pizarras , calizas, cuarzo, etc., de cimento rojizo, sobre la cual se

y desde dicho puerto hasta el km. 70 se intercala una faja de caliza apoya la arenisca roja. Al E.NE. de Auza, entre los mojones 98 y
de 200 ni. 102 (un km. próximamente), se interna en España corto trecho otro
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apéndice de cuarcitas pizarreñas micáferas y pizarras siliceas que tiñe; y en ellas se marcan finas y discontinuas estrías paralelas, re-

inclinan 50° NE. Por fin, aneja á esas fajitas y apéndices paleozóicos, sultado de las varias sacudidas y resbalamientos que sufrieron. Si-

otra manchita cerca de Costapolo, sobre la izquierda del Inarllegui, guiendo los limites del granito junto al puerto de Cauterets, en el

constituye una gran parte del monte Chipunta, donde alternan tam- ibón del Sein, Añes Cruces y otros sitios, se presentan curiosas al-

bién las pizarras azuladas con cuarcitas amarillentas y ferruginosas, ternaciones de lechos muy delgados de pizarras siliceas y cuarcitas

irregularmente impregnadas de malaquita y de cuarzo en algunos pizarreñas, que aparecen con un fajeado vistoso de colores claros y

puntos. obscuros.
Examinadas al microscopio algunas pizarras de Guipúzcoa fume- En el Cervillonar de Broto, al pie de Camachibosa (Vignemale),

diatas á Navarra (1), se reconocen los elementos siguientes: cuarzo se extienden varias capas de filadio noduloso, endurecido, gris azu-

en fragmentos angulosos de tres á cinco centésimas de milímetro, lado obscuro, con manchas ocráceas y diminutas hojuelas de mica,

con pocas inclusiones líquidas, cuya circunstancia indica que no acompañados de otros relucientes negruzcos, también co i' manchas

procede de la denudación del granito del monte Aya, cuyo cuarzo pardas, rojizas y amarillentas, y de otros que forman una especie de

está lleno de ellas; clorita diseminada en manchas irregulares ama- tránsito á las grauwackas y pierden su textura hojosa.

rillo-verdosas; substancias carbonosas, casi nulas junto á las vetillas La segunda faja cambriana de los Pirineos de Aragón comienza en

de cuarzo que atraviesan la roca; microlitos de rutilo de una á dos el extremo septentrional del valle de Bielsa por las altas crestas de

centésimas de milímetro de largo, con un grueso que apenas llega á Monte Arruego, la Estiva y la Forqueta; continúa por Tringonier y

tres milésimas, orientados paralelamente á las caras de junta, deno- la parte alta de Ordiceto, y adquiere mayor desarrollo estrechada por

tando que son un producto de metamorfismo. el granito en los puertos de Plan, de la Madera y de la Pez; com-

prende las hondonadas que median en Añes Cruces hasta la cima de

Lardana (Posets); se apoya al N. del Estós sobre el granito de Cla.
Huesca. ravide, de Oo y de Maupas; se bifurca entre los Baños y el Hospital

de Benasque y rodea los Montes ,llalditos con dos brazos desiguales.

En la faja del ralle de Tena predominan las pizarras negras y par- El menor, dirigido á la Picada, sobre la derecha del Éssera, penetra

do-rojizas con algunos bancos intercalados de calizas sacarinas, blan- en los valles de la Pique y de Arán; el mayor pasa por Valibierna á

cas ó azuladas, según se observa en la Quijada de Pondiellos; y con- la sierra de Llauset, y arrumbado al E.SE. se dirige al Noguera, pa-

tinuando las primeras con pequeñas variaciones de composición y de sando á Cataluña al N. de los pueblos de Aneto y de Cenet.

textura, son reemplazadas las segundas por pizarras siliceas que pa- Muy notable es, en el valle de Bielsa, la variedad de sus caracteres

san á cuarcitas fajeadas en Bachimaña y el puerto de Cauterets ó de petrológicos, predominando las lalquitas nodulosas y relucientes (1)

Panticosa, aunque muy escasas. En la Forqueta de Sallent se extien- en los vallejos Tringonier, Barrosa y Ordiceto y en la subida á la

den bancos delgados de una pizarra silícea agrisada, con caras de Forqueta, asociadas á otras talquitas cuarciferas, tránsito á pizarras

fractura brillantes , de color verdoso á causa de la clorita que las

(1) Es posible que algunas de estas talquitas representen la parte supe-

(1) Adán de Yarza, Descripción física y geológica de la provincia da Gui- rior del estrato-cristalino; pero como faltan otras rocas más genuina ó in-

púzcoa , pág. 47. dudablemente arcáicas, se incluye toda la serie en el cambriano.
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siliceas blanquecinas . Por los mismos parajes otra variedad de tal- Antes que nosotros hace tiempo que esas circunstancias fueron

quita estriada y reluciente, entre cuyas hojas se intercalan otras de notadas por Durocher (1), quien calificó tales calizas dolomiticas de

cuarzo blanco , alterna con filadios carbonosos con manchas ocráceas. cambrianas, fundado en la alineación E. 18° N. (le sus capas, uo sin

Rocas semejantes se hallan en el valle (le Gistain, entre los puertos advertir que al pie de la 111aladetta se tuercen al N.NO. Tocando el

de Plan, de la ladera y de la Pez; en la subida á este ultimo abur- granito de esta montaña, el cambriano sobresale en las agudas cres-

dan las talquitas divisibles en hojas muy delgadas y las divisibles en tas que separan el valle del Éssera del de la Pique, entre el puerto de

fragmentos irregulares; é inmediatos á ellas, en el Salto del Gato, Benasque y el de la Glera, y cuyas capas verticales ó fuertemente

existen filadios con hojuelas de otrelita muy brillantes y espaciadas. inclinadas en sentidos opuestos, se alinean al O.NO. Prodominan por

Más á L., en la parte alta del vallejo de Estós, muy cerca de la frou- ese lado los filadios gris-verdosos y lustrosos, en sitios tegulares, en

tera, otros filadios cuajados de hojuelas de mica blanca son de tanto ciertos puntos endurecidos por materias feldespáticas ó cuarzosas

brillo que parecen galena de grano grueso. relacionadas con las masas hipogénicas, tomando á veces el aspecto

Las pizarras carbonosas pasan á ampelitas gráficas entre Benasque del gneis. El¡ el puerto de la Glera buzan al SO.; son más bien pi-

zarras talcosas que micáceas, en parte fibrosas, algunas con crista-y los Baños y se dividen en hojas irregulares, cruzadas por numero-
sas vetillas de cuarzo y por grietas con eflorescencias de alumbre. les de estaurótida, otras con manchas verdosas de anfibol y otras
En el pico Aragüells y otros puntos de Valibierna, cerca también de impregnadas de materia euritica, constituyendo en su conjunto di-
Benasque, otra variedad de ampelita encierra numerosos nódulos á versas zonas fajeadas.
veces muy desarrollados. Rocas iguales rodean las depresiones de los ibones de Espingo y

En los picos de la Mina y ele Sobreguarda, en el puerto de la Ma- Seculejo al pie del puerto de Oo y en los comienzos del vallejo de
dera, las pizarras arcillo-carbonosas y micáceas presentan en las ca Estós, donde las pizarras con el aspecto del gneis y otras macliferas
ras de junta irisaciones ferruginosas de brillo metálico; y con más alternan con las fajeadas por la eurita, blanquecinas y lustrosas, en-
frecuencia adquieren mucha dureza por la mayor proporción de si- durecidas por el cuarzo ó el feldespato.
lice, ya libre, ya mezclada con residuos feldespáticos ó carbonosos Entre Bagnéres de Luchón y el Puerto de Benasque se cruzan, se-

gón el Sr. Jacquot (2), las pizarras, filadios cuarcitas cambrianasen una pasta adelógena.
Mucho más que las pizarras escasean las calizas que por su poli- que comienzan con buzamiento al N. y luego inclinan en sentido

ción estratigráfica incluimos provisionalmente en el cambriano, como opuesto, cubiertas en territorio francés, cerca de la frontera, por pi-

la compacta, gris clara y pizarreña que desde el pie del pico de So- narras ampeliticas alternantes con calizas negruzcas con todos los ca-

breguarda y los puertos de Benasque continúa por Literola y la par- racteres del siluriano. Antes de llegar al puerto aparecen las piza-

te alta de Estós al grupo montañoso de Lardana. Con ella se relacio- rras lustrosas verdes con vetas y geodas de cuarzo, filadios y cuarci-

na la situada más al S. en el pico de Alba, junto á los baños de Bellas,- tas, y por fin, calizas pizarreilas, en capas sumamente contornea-

que, donde, por la influencia del granito inmediato ó de las aguas ter• das, con todas las apariencias del cambriano de Bagnéres, lo que no

males, se hizo laminar, formada de granos gruesos cristalinos ó es-
páticos en vetas y nódulos irregulares entre caliza ele grano desigual,
laminar y sacaroide á la vez. A ella se asocia una grauwacka de coro-

(1) .4nn. des Mines , serie 4.a, tomo VI, pág. 39.
(2) Note sur la constitution géologique des Pyrénées. BuU. Soc. géol. de Eran-

posición mal definida en bancos fuertemente inclinados al S. 17° E. ce, 3.° serie, tomo XVIII, pág. 644.
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puede explicarse sin la existencia de una falla. Ya en territorio espa-
üol, cerca del nacimiento del Éssera, al pie de la Maladetla se des-

longación oriental de los mismos bancos acabados de citar de los Pi-

rineos aragoneses.
taca por sus claros colores la Peña Blanca de Benasque formando Ya en 1851 distinguió el ingeniero D. Lucas Aldana los dos siste-
parte de la faja de caliza, clasificada de cambriana por el Sr. Jac- mas cambriano y siluriano en dicho valle (1), representados por pi-
quot, y que se extiende desde la Furcanada basta los Posets. En la
Peña Blanca es cristalina , se quiebra en trozos prismáticos y se-

zarras micáceas, talcosas �• arcillosas, calizas y areniscas.

La pizarra micácea corresponde á las fajas metamorfoseadas in-
gún Durocher (1) se sobrepone á las pizarras en las vertientes N. y mediatas al granito y pasa gradualmente á las arcillosas que asoman
NO. de la Maladetla, existiendo por allí un gran pliegue sinclinal, nen la mayor parte del valle; existen también los filadios tegulares
que por las inflexiones de las capas se prolonga hasta cerca de la vi-
lla de Benasque.

azulados, pizarras talcosas verde-claras y blanquecinas lustrosas, y

otras muy ferruginosas en las orillas del Turán y del Iñola. Aunque
Entre las piedras recogidas por el Sr. Gourdon en la Peña Blan-

ca, se encuentra un ejemplar de Clrcpleles que baria suponer á ésta
escasas , alternan con las arcilloso•ferrugiuosas las siliceas, tránsito
á

siluriana; clasificación que rechaza el mencionado Sr. Jacquot, y con
areniscas pardas, en el centro del valle y en capas casi verticales.

don-
cuyo motivo anota que no se deben tener en cuenta las determina-

No abundan las calizas, que principalmente yacen en Arties, dou-

ciones de organismos inferiores de ejemplares con frecuencia muy
de son sacaroideas y Ulancas con manchas fajeadas uegruzcas; se

borrosos, acabando por afirmar que el citado fósil debe descender
hacen grauudas y pizarreñas á la derecha del 8alartias, y arcillosas

del siluriano al cambriano, apreciación algo dudosa.
en la salida de aquel pueblo para el puerto de la Bl,ai,,ua.

Más al NE. también considera cambrianas el Sr. Jacquot las ea]¡-
En la bajada del puerto del I allás al Garona, se suceden esas ro-

zas dolomíticas, con cuarzo y criaderos de blenda, que hay en el va-
cal con el siguiente orden: se apoyan sobre el granito las pizarras

ele de Arán, al pie del puerto de Salan, dentro ya de Cataluña.
micáceas eu estratos muy dislocados, á las que siguen por ambas

orillas del liuda, principalmente á la izquierda, las calizas blancas,

grauudas y pizarreñas, que continilan hasta Tredós con la interrup-

Lérida. ción de otro isleo granítico. Desde Tredós á Salardit alternan coi]

pizarras arcillosas, y cerca de Arties las calizas toman un matiz azu-

Poca luz arroja sobre los sistemas paleozóicos de los Pirineos la
lado y una fractura astillosa.

Pasado
de los geólogos Verneuil y Keyserliug, Coupes du versnnt morí -

o el islote granítico que á izquierda del Garona asoma entre

dional des Pyrenées (2), en cuyo trabajo se indica la existencia del de-
Garós y Cazaril, se extiende❑ halla Viella las pizarras talcosas, y

voniano ; con alguna duda la del siluriano, sin citar al cambriano,
bajando á esa villa desde el Cull de Toro, sobre la masa hipogéi]ica

al cual , sin embargo , corresponden en gran parte las pizarras que
de

mienzan

1laladelta, se apoyan las calizas á L. y las pizarras á P., que co-

se extienden desde Esterri hasta Realp, en lo alto del valle de Arán,
zan por ser simplemente arcillosas, y pasan gradualmente á

pro-
areniscas ferruginosas y á cuarcitas, y asoman de nuevo las pizarras

en un espacio de 26 á 28 km., y todas deben mirarse como la
ocráceas hasta tocar las talcosas cerca de Viella. Desde ésta á Vitae

(1) Annales des Mines, 4.` serie , tomo VI.
(2) Bull. Soc. géol . de Franco, 2. 1 serie, tomo XVIII, pág. 343. (1) Apuntes geognósticos sobre el valle de Arán. Bev. Min., tomo 11, pá i-

na 548.
COM. DEL MArA GEOL. --MEMORIAS
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alternan con las últimas las areniscas parduzcas en lechos de 15 á pecies fósiles del silnriano superior del cabo de Creus, que se señala

28 cm., reapareciendo solas en Betláu. cambriano en dicho Mapa general, sin duda muy equivocadamente.

Continúan las pizarras talcosas entre Vilac y las Bordas, asocia-
das á areniscas y pizarras muy ferruginosas frente de Arrós, y se
transforman en pizarras micáceas con mucho cuarzo en las cercanías Barcelona.

de Bosost, entre cuyo pueblo y Lés las interrumpe el granito. Las
pizarras de Lés tienen su mica como amasada por un cimento arci- Por hallarse más próximos á la región pirenáica que á la central,
lioso con el aspecto de areniscas terrosas, ásperas al tacto ; y desde en este articulo incluimos los escasos datos relativos ti varios isloti-
Lés á Caneján y Fuente del Rey, se extienden las pizarras talco-ferru- ¡los cambrianos de secundaria importancia asociados á otros siluria-
ginosas. nos , con los cuales se refundieron en el Mapa general á causa de sus

El paleozóico de la parte septentrional del valle de Andorra corres- pequeñas dimensiones y por la carencia absoluta de restos orgánicos.

ponde al cambriano , según Durocher (1). Cerca de la frontera fran- Sin determinar con precisión sus edades respectivas ni entrar en

cesa, á la pizarra arcillosa con inyecciones de pegmatita y muy me- detalles, distingue Vezian tres grupos de pizarras metamórficas eu el

tamorfoseada, sucede, junto á Serat, una alternancia de pizarras mi- paleozóico de Barcelona: uno inferior, de carácter cristalino; otro

cáceas negruzcas y foliáceas y de calizas, con un ancho de 5000 m., medio, de pizarras talcosas muy foliáceas, á veces ampelilosas ó fila-

inclinando de 60 á 70° S.SE.; y sigue á ellas otra serie de pizarras diformes, y otro superior, de pizarras arcillosas, relacionadas por

arcillosas y siliceas con otras calizas, al principio verticales, después tránsitos insensibles con las del paleozóico inferior (1). En totalidad ó

inclinadas 70° N. 22° 0. Aunque se incluyen en el Mapa general deu- en parte corresponden al cambriano en opinión suya; y á consecuen-

tro del siluriano, tal vez sean más bien cambrianas las pizarras ma- cia de su situación geognóstica, el grupo inferior está en contacto

cliferas de la Plana del Grau y barranco ele la Massana, junto á Ers; inmediato con el granito que le penetra entre algunos estratos, oca-

las cloriticas de la Ribera de Ordino; las talcosas del barranco de An- sionando una especie de alternancia de la roca hipogénica con piza-

yós, en Sispouy y en el coll de la Gotella, y varias micáferas de la rras siliceas, granulas, agrisadas ó rojizas, con manchas parduzcas,

montaña de Sorteny y otros parajes del valle. talciferas ó micáceas. Las pizarras del segundo grupo se distinguen

por su aspecto mate, su textura mucho más hojosa, suaves al tacto,

de superficie estriada, manchada irregularmente ó impregnada con
Gerona. uniformidad por substancias ampeliticas ó carbonosas, pasando á

filadios, pero no á pizarras de tejar. Las pizarras del grupo superior

Muy á beneficio de inventario deben tomarse las manchas paleo- son más terrosas y menos hojosas, de estructura menos regular y
zóicas de la provincia de Gerona, cuyo deslinde es muy imperfecto más fracturada, correspondiendo probablemente á la parte inferior

por falta de datos. Como cambrianas y silurianas se dibujan en el del siluriano.
:llapa general las más extensas, que el Sr. Vida] incluye en el segundo Los Sres. Maureta y Thos consideran á su vez (2) cuatro divisiones
sistema ; pero adviértase que desde hace medio siglo se conocen es-

( 1) Du terrain post-pyrénéen des environs de Barcelone, pág. 12.
(1) Ann, des Mines, 4, tomo VI, pág. 43. ( 2) Descr. fís., geol. y min. de la prov. de Barcelona, pág. 949.
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principales en el paleozóico de Barcelona , rechazando la existencia cruza desde Valtorres, cerca de la derecha del Jalón, entre Ateca y

del estrato-cristalino que algunos habían supuesto. El primer grupo Calatayud, hasta corta distancia al N. de Calamocha, una faja en su

es el de los filadios maclíferos, micáceos y uodulosos correspondien- mayor parte comprendida á la izquierda del Jiloca, la cual pasa de

tes al cambriano , que se ven en varios sitios de la cordillera litoral y la provincia de Zaragoza á la de Teruel, entre Daroca y la Laguna

del Montseny. En el segundo, formado (le pizarras arcillosas, grao- de Gallocanta. Al NE. la limita una faja cuaternaria; al SO. otra si-

wackas , cuarcitas, pudingas, arcillas pizarreras, calizas con Oriho- luriaua , y se introduce á lo largo de ella entre Calamocha y Villa-

ceras y crinoides, caben dos divisiones ó ti-es, perlenecientes al silo- feliche otra miocena , prolongación al NO; de la mancha terciaria de

riano , todavía incompletamente deslindadas por falta de datos pa- Teruel. Entre Alarba y Castejón de Alarba, se sobrepone una man-

leontológicos . Constituyen el tercer grupo las pizarras arcillosas y chita triásica , aparte de otras más pequeñas, también del trías y

carbonosas del Pla (le Arols, clasificado de carbonífero por Marés, miocenas, á la izquierda del citado Jiloca. Daroca y una docena de

pero dudoso. El cuarto grupo es el de las calizas de Coll de Jou y lugares inmediatos se hallan edificados sobre ella.

Puig Llansada, clasificadas de devonianas por Verneuil y Collomb y Más al 0., próximo á Nuévalos, entre el Jiloca y el Piedra asoma

admitidas como tales por los geólogos españoles. otra manchita cambriana, limitada al N. por el siluriano de Ateca y

en losislotillos cambrianos que aparecen sobre el granito en la nion- os demás rumbos por el trías; y del lado opuesto, entre Daroca

taña del Carteo y el cerro de Onofre Arnan, junto á Mataró, se eom- y la sierra de Herrera, tocando al E. en el siluriano y al O. en el

ponen de pizarras y filadios micáferos muy claros, los cuales, con mioceno, hay otra manchita en que están edificados Villadoz, Badu-

otros maclíferos , se descubren en la base de la serie paleozóica, en- les y Romanos.

La extensión de las tres manchas es de 597 km . cuadrados.tre Santa Susana y Malgraf, en la Jassa, fuente de Briansó y otros
parajes del Montseny , así como en las vertientes del Puig de San Pe- MANCHAS DEL LOZOYA.-A expensas de la mancha siluriana que ce-

ñata Prado en la parle NE. de la provincia de Madrid, cerca de losdro de Papiol.
confines (le Guadalajara, por la que penetra , aunque no se figuró su

ARTÍCULO IV prolongación, se marcó en el Mapa general una fajita de 97 km.,

alargada de N. á S. desde cerca de la lliruela, situada en las mica-

R E G I Ó N C E N T R Al, citas estrato-cristalinas, no en el cambriano, hasta Patones , limita-

da al E. por dicho siluriano, al S. por el cretáceo y en los otros dos

Toscamente deslindado del siluriano se halla hasta la fecha el rumbos por el estrato-cristalino. El Lozoya la atraviesa uormalmen-
cambriano de la región central , en varias de cuyas provincias no se te de 0. á E. cerca de su extremo meridional, entre El Berrueco y
han emprendido todavía estudios (le detalle, si bien , en su conjunto , Alpedrete, y comprende parte de los términos de Paredes de Buitra-
vamos teniendo una idea aproximada de su composición. go, El Alazar, Patones, Alontejo de la Sierra, La Puebla de la Mujer

Muerta y otros lugarcillos.

ENUMERACIÓN DE LAS MANCIIAS Más al E., aunque tampoco se señaló en el Alapa , hay una faja

paralela que pasa por los confines de Guadalajara al pie de Valdepe-

MANCHA DE DAROCA É INMEDIATAS.-Alineada de NO. á SE., como ñas y entre este pueblo y Alpedrete, edificado sobre ella, no en el

todas las fajas de diversas formaciones en esa parte de la Península , cretáceo,
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MANCHA DE SANTA MARÍA DE NIEVA.-A unos 170 km. cuadrados Más al S . tiene mayor importancia para nosotros la faja surcada
asciende la extensión de la única plancha de la provincia (le Segovia, al E. por el Yeltes, en cuyo rumbo la limita el estrato-cristalino, y
que además de interesar á Santa Maria de Nieva, envuelve á Perales, al 0. por el Águeda ei, la frontera portuguesa. El granito la circums-
Piuilla, Miguel Ibáñez, Carbonero el Mayor, Fuente Carbonero, Mi- cribe á N. y S., excepto cortos trechos del azóico en San Felices y
gueláñez, Bernardos, Domingo García y Ochando, y termina al S. en otros islotes pequeños silurianos y terciarios en su extremo SE.,
Tabladillo, Balisa y Hoyuelos. Tal como se representa en el mapa del cerca de Retortillo, interesando además (le estos dos términos á los
Sr. Corlázar, que uo fué trasladado con la debida exactitud al gene- de La Bouza, La Redonda, Barba del Puerco, Bañobárez, Cerralbo
ral, al S. la limitan tres manchitas ranitica, cretácea c estrato-cris-r5 y Villavieja, con varias aldeas.
talina, coi, angulosos contornos; al N. otra estrato-cristalina en las OTRAS MANCHAS SALMANTINAS.-A poca distancia al NO. de Ciudad-

márgenes del Pirón; ei, los demás rumbos el cuaternario, envolviendo Rodrigo cruza el Águeda por su parte media una mancha que toca
á su vez otra manchita cretácea al SO. de Migueláñez y Bernardos. El la frontera portuguesa entre Aldea del Obispo y Valle de Coellia, cer-

ferrocarril de Segovia á Medina la cruza entre Armufia y Ortigosa. cada al 0. y N. por el granito, al NO. por el escalo-cristalino, al S. y
MANCHAS DE ÁVILA.-Tres manchitas, que en junto miden 220 ki- NE. por el cuaternario y al SE. por el siluriano y el mioceno, tal

lómet•os, se figuran en la provincia de Ávila: una al O. de la capital como toscamente se halla figurada el el mapa. En ella están edntica-

y otras dos al E., en los confines de Segovia. La primera, entre dicha dos Villar de Ciervos, Villar de la Yegua, Saelices el Chico y varias

ciudad y Peñaranda, existe al S. ele Herreros de Suso, limitada al N. aldeas próximas, llegando casi á las puertas de la citada Ciudad-

por el cuaternrio, en los otros rumbos por el granito y abarca me- Rodrigo.
(ha docena de lugarcillos de escaso interés. Enclavada en el granito, Bastante mayor es otra mancha ampliamente extendida desde la

la segunda manchuela es cruzada por la vía férrea del Norte entre la capital hasta la sierra de Francia, casi toda á la izquierda del Tor-

Cañada y Ávila, y apenas está separada por una lengüeta hipogénica mes. Sus contornos son sumamente irregulares, pues limitada al N.

de la tercera. A esta última cerca por SE. la fajita estrato- cristalina por el mioceno dibuja entre éste un cabo saliente que casi toca á Sa-

de Ojos Albos; loca el cuaternario entre Blascones y los confines de lamanca y á Florida de Liébana; al SO. la cercan el silurlano y el

Segovia junto á Villarastiu, y en los demás rumbos la rodea el hi- granito, destacándose entre amibos una estrecha fajita desde Lavares

po,énico, que también la salpica en varios islotillos junto á Berroca- á San Esteban de la Sierra; al S. teruiua en el granito de Mouleón,

tejo de Aragón, Mediana y Aldeavieja. Guijo de Avila, Cespedosa y aldeas inmediatas; por el E. la recortan

MANCHAS INTERNACIONALES DEL DUERO Y DEL AGUEDA.-Mucllo más dentellados el estrato-cristalino en iNarrnllos del Alano, Arulenleros

desarroha,nas en Portugal que en la provincia de Salamanca, hay va- y Pedro Fuentes; el cuaternario desde este último hasta Beleña, al

rias Manchas internacionales, reducidas á unos 554 km. cuadrados N. de este último, en corto trecho; el estrato - cristalino de Martín

en territorio español. La (mayor de las que cruza el Duero forma en Amor y el mioceno desde San Pedro (le Rozados hasta Tejares á las

Salamanca una fajita limitada al S. por el estrato-cristalino, á N. y puertas de Salamanca. Sinuosamente la cruza i l Tormes, cutre Ces-

E. por el granito, extendida de NE. á SO. entre Cerezal é Hinojosa pedosa y La Maya; y además de varios de los pueblos citados y de

del Duero, cruzando los términos de Vilvestre y Saucelle, edificados más de 50 aldeas , afecta á Vecinos, Olmedilla, Peralejos de Solís,

en ella; y otras dos insignificantes atraviesa dicho río más al N. en Villar del Profeta, Frades de la Sierra, Santo Domingo y Salvatierra

término de Mieza, de Tormes, interesando parte (le otros términos inmediatos.
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Al SO. de esta mancha importante hay otra más pequeña cortada Emperador, Urda y el citado Consuegra. Entre Urda y Manzaneque

al SE. por el granito, oculta en los demás rumbos por el siluriano, la cruza el ferrocarril de Madrid á Ciudad Real.

que apenas la aisla, junto á llerguijuela, de la gran mancha inter- Una tan importante, que mide 524 km., hay al S. de Puente del

nacional del 'fajo, de la cual en rigor es una dependencia. Sequeros, Arzobispo, cercada al 0. por el granito; al N. por éste, por el cua-

Villanueva del Conde, San 111artin del Castaño, Las Casas del Conde, ternario y el siluriano, y sinuosamente al S. por este último. Espi-

Monlorte, Mogarraz, Cepella, Miranda del Castañar, Molinillo y al- nosa del Rey se halla edificado casi en su extremo oriental, y más á

deas inmediatas están edificados en ella, tocándola el Alagón en el P. se encuentran en la misma Robledo del Jlazo, Nava de Ricomali•

último pueblo. llo, Buenasbodas, Campillo, Aldeanueva, La Estrella N. Mohedas. Más

Al S. de Ledesma, terminando al N. en el estrato-cristalino, al 0. cerca del citado Puente del Arzobispo hay otra manchita de 28 km.

en el granito, al E. y S. en el mioceno de Salamanca, mide 60 km. entre Torrico y Valdeverdejas, limitada al S. por el granito y por el

otra manchita, que baña el Tormes junto á Juzbado, en su apunta- cuaternario en los otros rumbos.

do extremo septentrional, y se acerca á Gejo de Diego Góniez y á Muy inmediata á las dos anteriores, completa con ellas un grupo

Rollán en su limite meridional. indivisible en territorio extremeño otra entre Carrascalejo y Tala-

Alba de Tormes se halla situada en otra mancha, desarrollada vera de la Reina, cerca de cuyo pueblo casi avanza á la izquierda

principalmente sobre la izquierda del rio en El Carpio, Palomares y del Tajo: mide 85 km. de extensión; la cercan el cuaternario al 0.,

Terradillos, limitada al N. y 0. por el mioceno, al S. por el estrato- el siluriano al S. y el granito en los otros dos rumbos, con tres ca-

cristalino y al E. por el cuaternario. bos salientes en Villar del Pedroso, Valdelacasa, Garvin y Peraleda

Al SE. de Alba de Tormes, cerca de los confines de Ávila, asoman de San Román.
entre el cuaternario tres islotillos de cuarcitas que por su proximi-
dad á la gran mancha de Salamanca suponemos cambrianas. Uno DATOS LOCALES

hay á P. de la ermita de Valdegimena, cerca de Valverde de Gonza-
liáñez; otro de 500 ni. de largo por 20 de ancho se ve entre ese pue- Tanto por la menor extensión que en esta región tiene el sistema,

blo y Galinduste, y mucho mayor es el de la dehesa de Gutiérrez cuanto porque casi todas sus provincias han sido insuficientemente

Velasco, donde sobresalen en un cerro de 2 km. exploradas, no muy numerosos ni del lodo seguros son los detalles

Suman todas estas manchas salmantinas 4716 km. cuadrados. relativos á ella que podemos reunir. En las Memorias geológicas de

MANCHAS TOLEDANAS.-.11 S. de Toledo, incluida enteramente en las provincias de Salamanca, Avila y Madrid, se incluyeron en el si-

granito, se marca en el Mapa una faja de 56 km. de largo con una luriano las manchas cambrianas enumeradas; Vilanova reunió tam-

superficie de 121 cuadrados, que cruza casi de E. á 0. por los t.érmi_ bién ambos sistemas en la de Teruel, si bien posteriormente los des-

nos (le Noez y Burguillos al N.; Almonacid de Toledo al E.; Chue- liudó el Sr. Cortázar; lo propio sucedió en Zaragoza, en cuya parte

ca, Ajofrin, Mazarambroz, Pulgar y Totanés al S., aproximada á las meridional separó el Sr. Palacios las fracciones correspondientes al

márgenes del Tajo al SE. de La Puebla de Montalbán. cambriano, que Marlin Donayre no diferenció, y seguramente se pro-

Mucho mayor, pues mide 436 km. cuadrados, es la limitada al longa (le Madrid á Guadalajara la única mancha cruzada por el Lo-

E. bajo el mioceno, entre Consuegra y Tembleque, y en los demás zoya del sistema que describimos. No consta éste tampoco en la de

rumbos por el siluriano de Manzaneque, Los Yébenes, Marjaliza, Logroño, donde sólo aparecen de los palenzóicos los sistemas carho-
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nifero y siluriano; pero con relación á las pizarras de este último, «Considerando las cuarcitas de bilobites corno la base del siluria-

advierte el Sr. Sánchez (1), en vista de su examen mierográfico, que no en España, agrega el Sr. Cortázar, siguen á éstas las pizarras y

quizás si nos atuviéramos solamente á los caracteres petrológicos, calizas fosiliferas, y eu la parte superior las pizarras de graptolites. »

encontraríamos mayor semejanza con el cambriano de Asturias y Ga- Las manchas cambrianas de Zaragoza y Teruel corresponden al

lisia; pero que mientras los dalos paleontológicos no decidan la roes- grupo meneviense, ó sean las hiladas inferiores del tramo superior

tión, no hay base suficiente para alterar la clasificación hecha por los del sistema, el escandinavo (le los ingleses, siendo probable que esté

geólogos que nos han precedido. La misma observación sería aplica- representado además algún grupo más elevado del mismo tramo enr5 r5
ble á la parte de la misma mancha que continúa por la provincia de las pizarras, cuarcitas y areniscas de la izquierda del Jiloca; y las

Burgos . manchitas de Romanos v de Nuévalos pertenecen á niveles superio-

res á las capas de Paradoxides de Murero y Villafeliclie, según ad-

Zaragoza . vierte el Sr. Palacios (1).

En la rambla de Valdemiedes cerca de Murero, aparecen los han-

En la fracción paleozóica de Zaragoza, Guadalajara y Teruel dis- cos más inferiores formados por pizarras arcillosas micáferas, roji-

tingue el Sr. Cortázar (2) cinco divisiones principales: las dos prime- zas y verdosas, de textura hojosa poco marcada, con lechos inter-

ras cambrianas y las otras tres silurianas. calados de cuarcita granulo-cristalina y de samita, inclinados de 30

l.' Pizarras arcillosas y grauwackas con Paradoxides y Conoce- á 440° SO., marcándose un anticlinal en la parte alta de dicho ba-

phalus, de Murero. rranco. En esas pizarras abundan fragmentos de Conocephalus coro-

2.' Pizarras micáceas con Palcaophycus y Scolithus linearis , de nalus , C. Ribeiro y C. Sultzeri, Paradoxides bohemicus, P. rol un-

las sierras de Tornos, de Altea y de Noguera. datus y P. spinosus, asociados á una especie indeterminable de Le-

5.' Cuarcitas con Cruzianas, Vexillum y Scolithus Duufrennyi, de verdilia.

las sierras de Herreros, Santa Cruz de Atea, Lanzuela, del Tremedal, Desde el inmediato barranco de Valdenebro á 31urero, se interca-

Alta y cerro de San Ginés. lan entre las mismas pizarras bancos de caliza magnesiana muy

4.' Pizarras ferruginosas y calizas ó dolomias con fósiles de la compacta, y una capa de óxido (le hierro entre otras de areniscas

segunda fauna , en Tabuenca, Daroca y Pardos. rojizas; y sobre aquéllas, en el mismo Murero, yacen filadios verdo-

5.' Pizarras negras y satinadas con graptolitos, en Orihuela del sos , satinados, algo talcosos, acompañados de caliza dolomitica y

Tremedal gruesos bancos de pizarra arcillosa de color ceniciento, prolongándo-

Las rocas de Palceophycus lubularis y Scolithus linearis represen- se las mismas capas hasta Daroca con variables inclinaciones al SO.

tal¡ el tramo de Postdam, es decir, las capas de Ellipsocephalus, Lin- En la profunda rambla del Punzón, entre Manchones y Daroca,

gullella prima, Theca gregaria, Archwocyathus allanticus, etc., ó sea se dibuja un anticlinal cuya rama norte se oculta bajo el cuaterna-

la fauna primordial americana, incluida hoy en la parte superior del rio, descubriéndose las pizarras arcillosas fosiliferas, coronadas por

cambriano, una zona de 90 m. de dolomías compactas, azuladas y veteadas, con

otras amarillentas , á veces cavernosas y terrosas, alternantes con

(1) De.ecripción física, geológica y minera de la prov. de Logroño, pág. 44s .
( 1) Reseña 9 col, de la región meridional de la prov , de Zarago2a .(2) Bol, del Mapa geol., tomo XIi, pág. 334,
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pizarras rojizas . Ofrecen un conjunto abigarrado, y algunas de esas se uolau repetidos pliegues, hasta ocultarse bajo el siluriano de las
calizas encierran cristalillos (le yeso producidos por la descomposi- cumbres, con buzamiento al SO.
ción de las vetillas de pirita. Entre dicha rambla y el Jiloca yacen Se observa igual sucesión de estratos entre Murero y Salita Cruz
sobre las calizas otros liladios verdosos con manchas rojizas y ama- de Atea. Apoyados sobre las pizarras y calizas magnesianas, asoman
rillentas, alternantes con pizarras grises, que comprenden otra faja al otro lado del Jiloca los filadios verde-azulados y las cua rcitas en
de caliza magnesiana de 40 ni. de espesor, y la cual, recortada con lechos delgados, inclinados 50° 0. 10° S. en la ermita de San Ma-
erizados riscos dispuestos á modo (le anfiteatro, rodean á Daroca. més; poco más al S., los barrancos Valderregacho y Valdemozos

Entre Murero y Villafeliche, á la derecha del Jiloca, reaparecen descubren una zona de pizarras rojizas y verdosas, inmediatamente
las pizarras arcillosas fosilíferas en la Viña del Zapatero y el estre- superiores ti los filadios, y con ellas alternan otros filadios y cuarci-
ello de Peña Tajada, donde abundan las citadas especies de trilobi- tas y dos gruesas fajas (le caliza magnesiana cavernosa que sobresa-
les en capas inclinadas 50° S. Se intercalan en ellas calizas; y lo len en Peña Calera.
mismo que en Murero , sobre esa zona se repite la alternación de En los llanos de Santa Bárbara cerca de Alea reaparecen las pi-
filadios verdosos y areniscas siliceas con las pizarras grises compac- zarras silíceas, arcillosas y micáferas, las areniscas y cuarcitas, que,
tas, que se desarrollan en el cerro Hudido, se prolongan á P. sobre después de varios trastornos estratigráficos, recobran su buzamien-
la izquierda del Jiloca y contienen algunas valvas de Leperditia. En lo al O.SO. con variables iuclinacion►es.:11,uuas Lingulas encierran
cuanto á las cruziauas recogidas en estos parajes por Martín Donayre las ►iltimas rocas; todavía más arriba se intercalan capas (le samila,
y atribuidas á la fauna primordial , el Sr. Palacios rectifica que se v á P. de Atea, á orillas del arroyo Pedro Marco, entre pizarras
hallan en cantos de cuarcitas desprendidos de las cumbres siluria-
uas de la sierra de Atea (1),

grises encorvadas en un sinclinal arrumbado al N.NO., se intercalan

Bajo el terciario de la izquierda del Jiloca, asoman en los barran-
areniscas micáferas también con restos de Lingutas, fósiles que se

encuentran además en los cerros de Mondallén, de la Campana y
cos que hay frente á Daroca las pizarras grises, los filadios verdosos y dehesa boyal de Atea, entre este pueblo y Acered, y en la cañada de
las cuarcitas que constituyen la zona superior á las (le las rocas allá. •Valdejuela, á km. S0. (le Munébrega. Por estos parajes siguen las
togas de la ciudad, inclinando todas al SO. En Balcouchán se sobre- mismas alternaciones de las rocas mencionadas, notándose numero-
pone á ellas otra de 100 m. de espesor, compuesta de pizarras ro- sos pliegues y trastornos eslratigráficos por los citados términos y
jizas más foliáceas que las de la rambla de Valdenebro, cortadas por los inmediatos de Callejón y Alarba; y entre este últiuio y Acered
un elevado tajo donde se notan violentos trastornos estratigráficos, atraviesa las pizarras arcillosas del collado de la Peña Guija un
En la subida de Balconchán á la sierra de Alea, las areniscas silíceas crestón de cuarzo ferruginoso de 8 á 10 m. de grueso, que sobresa-

lecuarcitas micáferas alternan con pizarras arcillosas que contienen le como un cordón saliente en una longitud de 60.
fragmentos de Lingulas; siguen á ellas samitas tabulares con mal¡- Pizarras rojizas y verdosas con lechos intercalados de cuarcitas
chas ferruginosas , y, por fi n, pizarras arcillosas de obscuros colores, poco inclinados asoman entre el terciario y el cuaternario, desde la
asociadas á cuarcitas semicristalinas con vetas de cuarzo, que junto venta de Valencia al pueblo de Romanos y Badules; y pasado este
al puerto de Val de San Martín se hacen rojizas. En todo el trayecto ultimo en dirección á Fombuena, las pizarras muy arcillosas, acom-

pañadas de cuarcitas y samitas en bancos muy trastornados, se

(1) Loc, cit ., pág. 1 ocultan bajo el siluriano del serrijón de San Bartolomé.
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Rocas parecidas componen la manchila que asoma con 200 tu. de también en costras por sus caras de junta,. existiendo también la

espesor en la rambla de la Colada entre Nuévalos y illonlerde, con variedad de textura astillosa ó leitosa al pie de la ermita de (,aula-

buzamiento al NE., prescindiendo de varias ondulaciones, hasta to- lobos.
car con el trías, cuyas capas, merced á una falla, aparecen más le- En la rambla de Montalbán, en Hoz de la Vieja, Armillas, Trama-

vantadas que las cambrianas. Estas avanzan hasta el siluriano que castilla y Torres, las pizarras cambrianas, como las cuarcitas silu-

comienza en la rambla de las Salinas, donde termina el sistema por rianas, se hacen anfiboliferas por la influencia y penetración de ro-

las pizarras arcillosas, grises y verdosas, y cuarcitas prolongadas cas verdes diabásicas.
hasta cerca de Monterde por las márgenes del Ortiz, encontrándose
en el remate occidental de la manchita areniscas, samitas y tal- a
quitas lustrosas, idénticas á las del valle del Jiloca.

Teruel. 9 2 3

Fig. 8.-Corte del collado de santa Bárbara.

Incluidas en el siluriano, fiuró Vilanova en sus cortes de la pro-z5 1.-Cuarcitassilurianae.
vincia de Ter uel (1) diversas pizarras cambrianas infrayacentes de 2.-Pizarras cambrianas.

E.-Porfirita.
las cuarcitas que asoman, entre otros puntos, en el collado de Santa 4.-Caliza miocena.

Bárbara á P. de Calamocha. Allí las pizarras son sabulosas, tránsito
á samitas ; se cuartean en fragmentos seudo-regulares, con caras de Atribuye Vilanova la misma edad que las citadas pizarras á unos

junta cubiertas de concreciones que simulan restos orgánicos; más conglomerados ó brechas de fragtneutos de las mismas, amarillea

cerca de dicha villa se impregnan de laucha mica, después se hacen tos y negruzcos, cementados por una pasta arcillosa, procedente de

astillosas y por fin se endurecen gradualmente hasta convertirse en su misma descomposición, de colores heces de vino en Orihuela,

pizarras silíceas cuando tocan el porfido que cansó tales transforma- amarillo rojizo el¡ la rambla de Montalbán.

ciones. El Sr. Cortázar rectificó el corte de Vilanova segiln á conti- Entre los muchos trastornos estraligráficos que se marcan en las

nuación se expresa en la figura 9 (2). pizarras de la provincia (le Teruel, merecen citarse los de los riscos

En las Hoces de Nogueras, bajo las cuarcitas de los dentellados del Castillo de Nogueras, en contacto de rocas hipogénicas.

crestones del cerro de Sal) Ginés de Paracense, asoman pizarras on-
duladas con numerosas vetas de cuarzo, que forman un espeso tejido Guadalajara y Madrid.
reticulado y se aislan en masas irregulares entre Montalbán y Hoz
de la Vieja. Otras capas (le las mismas pizarras de Montalbán están
cruzadas de vetas de hematites amarilla, cuyo mineral se esparce A pesar de que Prado consignó en su Descripción física y geoló-

gica que en la provincia de Madrid no hay terreno intermedio entre
(1) Ensayo de una descripción geognóstica, págs. 45 á 24.
(2) Bosquejo físico, geológico y minero de la provincia de Teruel. Bol. del

el gneisico y el siluriano é incluyó en este ultimo la mancha cam-

Mapa geol., tomo XII, pág. 332. briana anteriormente enumerada, á este sistema corresponden las
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pizarras otreliticas que asoman al N. de la Puebla de la Mujer Muer. en filadios y pizarras duras iguales á las cambrianas de Patones, con

ta, en el collado de las Palomas , y los filadios que avanzan hasta cinco cambios de buzamiento en las capas , alineadas al N. 30° E. A

cerca de Torrelaguna, por Alazar y Patones. un kw. á P. de Alpedrete se apoyan sobre esas rocas otras pizarras

Según itinerarios que acabamos de practicar en compañía de pues- más silíceas, en las que se ven señales de vegetales y que pudieran

tro compañero el Sr. Martín Lunas, las capas de esta mancha, inter- corresponder al siluriano, torcida su alineación al N. 5° 0., casi

caladas entre el estrato-cristalino y el siluriano, buzan en su conjun- verticales ó fuertemente inclinadas al O. A 4 kw. de Alpedrele limi-

to con mucha uniformidad hacia el E.; pero están cruzadas por dos tan las escarpadas laderas del profundo barranco de Rofreillo tinas

ó tres fallas paralelas, en virtud de las cuales se interponen ayunos pizarras negro-azuladas, muy foliáceas y duras á la vez, con estrías

bancos de cuarcitas que en ciertos sitios tocan directamente las n;i- en sus hojas, muy delgadas é inclinadas 80° O.NO., que deben co-

cacitas del azóico. rresponder á los últimos bancos cambrianos, pues sobre ellas yace

Marchando (le Torrelaguna al Berrueco, á los 2 kw. de la pobla- el cordón de cuarcitas de la Peña del Anua, prolongación meridional

ción cesan de súbito las calizas arcillosas y margas cenicientas cre- del que más adelante encontraremos á P. de la Puebla de la Mujer

táceas, que sólo inclinan 52° S., presentándose discordaules en los Muerta. En este cordón se marca un sinclinal que apenas afecta el

dentellados cerros de la Varguilla los filadios y pizarras cambrianos buzamiento predominante de los bancos, constantemente oriental ó

inclinados 70' E.SE. que en la Dehesa Vieja buzan en opuesto sen- al E.SE.

tido, apoyándose sobre ellos una faja estrecha de cuarcitas y pizarras Por bajo de esas cuarcitas con señales de Cruzianas, reaparecen

silurianas. Cesa la serie paleuzóica á 6 kw. de Tl rrelaguna, y entre los filadios, divisibles en grandes hojas, sobre que está edificado el

ella y el granito del Berrueco se intercala una zona de 2 kw. de an- Atazar, y entre este pueblo y el alto collado de la Fragüela, por am-

chura de micacitas muy blandas, untuosas y deleznables , con multi- bos lados de las riscosas márgenes del Riato, uno de los afluentes

tud de velas y nódulos de cuarzo, acompañado de costras y grandes principales del Lozoya, se erizan aquéllos en agudas tilas dentelladas.

hojas de mica blanquecina. A 2 kw. al SE. de Robledillo cruza oblicua la faja de cuarcitas y de

Entre El Berrueco y Patones se observa idéntica disposición en los pizarras silíceas de la Dehesa Vieja de Torrelaguna, en contacto in-

mediato con las micacitas , que en Robledillo presentan fajas abiga-es t ratos . A uno y medio km. del Berrueco termina el granito, sobre
el cual se apoyan las micacitas muy cuarciferas, desgarradas en corto rradas gris-verdosas y violáceas.

almen-trecho por un dique de pórfido de grano fino que mide 8 m. (le an-
te á

El
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en la
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figuraRo10,
queue

y la
trazamos

Puebla de

diag

la Mujerchuza. En las altas praderas de las Hontanillas se sobreponen á aqué
Muerta, da una idea (le la disposición de los terrenos (le este obscu-¡las los filadios azulados, duros, cambrianos, sobre que está edificado
ro, pobre y solitario rincón de la provincia de Madrid.Patones, marcándose intermedios, en las Umbrías del Termal, dos

Apoyadas sobre el granito, 1, de las márgenes del Lozoya, las mi-
cambios de buzamiento.,A pocos metros al S. de Patones se eucucn

tacitas blandas y deleznables, 2, inclinan solamente 25° E. en Ro-

ción
la faja cretácea del Pontón de la Oliva, que seguimos sin interrup-

ción hasta Valdepeñas (Guadalajara) , bledillo, y á un km. de este pueblo se sobreponen las cuarcitas du-

Desde Valdepeñas á Robledillo de la Jara deben modificarse has- ras y pizarras siliceo-micáferas, 3, (le la fajita occidental siluriana

tante las manchas del Mapa general. Valdepeñas está edi ficado en
que por su pequeña anchura no se indicó en el Mapa. Una falla la

cretáceo; pero á pocos metros comienza toda la bajada á Alpedrete
separa de los filadios cambrianos, /, los cuales se desarrollan en más

COM. DEI. NAPA GEOL.- MEMORIAS R
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de 8 km. en dirección á la Puebla y sobresalen en los riscos del Pi - las cuarcitas de Alcorbo, Robledo y otros puntos de Guadalajara, asi
cozo, con inclinaciones que varian de 45 á 70" E. Estos filadios, du- como las otreliticas de la sierra de Ayllóu y Puerto de los Infantes,
ros y sonoros, están llenos de hojuelas de otrelita y dominan las pro- término de Cantalojas, en el extremo NO. de la provincia, faltando
fundas y escarpadas cortaduras del Riato, asi como los altos (le Peña datos de detalle de unas y otras.
Redonda y el Portillo de Santa Bárbara, que con excesiva desnudez
se elevan sobre su izquierda . Segovia.

Los datos locales relativos al cambriano de la mancha de Santa
s� mm
bti María de Nieva son los que siguen, extractados de la Memoria deloa R„

ZSr.Cortázar (1). Sobre el granito se apoyan en Pascuales unos filadios

pardo-rojizos, de grano fino, con ciertas concreciones duras en su

masa, á modo de maclas, á veces bien definidas y con bastante can-

1 2 3 f 4
tidad de mica muy tina, desigualmente distribuida en lechos oblicuos

á la foliación. Al principio sus capas están muy inclinadas; pero

Fil. 10.-Corte de Robledillo á la Puebla de la Mujer Muerta. pronto se aplanan con pendientes que no exceden (le 25° NE., y les

acompañan otros filadios azulados, también micáferos, cruzados todos
El riachuelo de la Larda, que precede al collado de este nombre, por numerosas vetas de cuarzo.

se despeña por la linea de separación de los filadios cambrianos y las Junto á la plaza de toros de Santa Diaria de Nieva hay canteras
cuarcitas con Cruzianas, 5, que en algunos sitios están casi vertica- cuyas pizarras, muy finas y suaves al tacto, son verdosas, micáferas,
les, pero que en su conjunto marcan un pliegue sinclinal, asomando con lisos y vetas ferruginosas, inclinadas 15° NE., y con los mismos
por bajo de él, en la Puebla de la Mujer Muerta , unos filadios micá- caracteres continúan hasta Nieva y domingo García, constantemente
ceos sabulosos que no acertamos á separar del cambriano. Con estos con venas irregulares (le cuarzo.
filadios , que al propio tiempo son granatiferos, se asocian los ot•eli- Asoma en el cerro del Castillo, junto á Bernardos, una brecha
ticos, y sobre unos y otros se camina entre la Puebla y La Hiruela, cuarzosa en que los trozos silíceos están cimentados por la pasta de
teniendo á cortas distancias por ambos lados las fajas de cuarcitas los filadios, en general de color obscuro y micáferos, con manchas y
silurianas que describiremos e❑ el capitulo siguiente. dendritas ferruginosas, unos arcillosos, otros silíceo-carbonosos te-

En la mitad de la bajada del collado de las Palomas á La Hiruela, gruzcos, explotados como pizarras de tejar, pues se cortan con facili-
se pasa insensiblemente de los filadios grauatiferos á las micacitas, dad en hojas hasta de un metro cuadrado.
también cuajadas de granates, pertenecientes, sin duda alguna, al Entre Bernardos y Dligueláñez encierran los filadios azulados
estrato-cristalino é idénticas á las de Montejo y Prádena del Rincón. abundantes cristales cúbicos de pirita de hierro, parcialmente traus-
El remate cambriano que en dicho Hiruela se marca en el Mapa, es, formados en hematites; entre Carbonero Mayor y la Armuña pre-
por lo tanto, inexacto, y el sistema debe prolongarse más al E. hacia dominan los verdosos, micáferos, nodulosos, de grano fino, muy si-
los términos de Colmenar de la Sierra y Bocigano.

Sin duda son cambrianas las pizarras intercaladas entre el gneis y (1) Bol. del Mapa geol., tomo XVII, págs. 442 á 447.
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liceos, con algo de talco y costras ferruginosas, y caracteres seme-
URI. MAPA GEOLÓGICO �►_. BSPAYA a�;

jantes tienen desde la Armuña á Miguel Ibáñez y Pinillos de Ambroz;
ras pizarras arcillosas de variados colores, que entre Solana y Tor-

neros se hacen bastante siliceas , inclinando 40° E. 25° S.pero en los altos que rodean el último pueblo asoma una brecha
El extremo occidental de la Mancha de Ojos Albos se compone decuarzosa semejante á la (le Bernardos , cubierta en algunos puntos

por una especie de navaculita gris rojiza .
cuarcitas, fi ladios y pizarras arcillosas. Las primeras, muy n ► icáfe-

También en esta zona los filadios se hallan cruzados por velarro-
ras, en contacto con el gneis en la Cruz de Hierro, junto á Aldeavieja,

nes de cuarzo blanco, así como hasta Tabladillo, donde son mora-
inclinan 20° 0., ofrecen tránsitos á las pizarras siliceas gris-verdo-

dos y rojo-parduzcos, muy micáferos, y están en capas poco incli-
sas, suman un conjunto de gran espesor, sobresalen en el cerro de

nadas. Campo Azálvaro y se prolongan á Blascoeles, donde se levantan hasta

Con relación á los tegulares de Santa María de Nieva y de Bernar -
ponerse verticales. Las mismas cuarcitas mir áferas tocan el granito

dos, observa el Sr. Cortázar que, si se encontrase un buen taller y
al N. de Urraca-Miguel, con la inclinación de 58° E.NE., sobreponién-
dose á ellas los filadios micáferos gris-verdosos; y continúan unas yse acondicionasen las canteras , podría desarrollarse una industria
otros á las Vegas del Reg

plearia en ella.

ajo, cerca de lltediana , donde su buzamientolucrativa , en relación con el capital poco considerable que se em-
es septentrional.

Por la misma sierra de Ojos Albos, en los confines de Ávila y Se-Teniendo en cuenta la poca inclinación de los estratos y calculan-
govia, los filadios verde-obscuros, micáferos, con cristales especula-do la diferencia de nivel desde el granito de Balisa á lo alto (le Peña
res muy brillantes de otrelita, son casi todos (le textura hojosa; peroMora, entre Bernardos y Nligneláñez, resulta un espesor de unos

150 m. para el cambriano de esta mancha,
los hay también fibrosos y concrecionados, que pasan á una pizarra

siliceo-micáfera y talcosa, negruzca, dentro de cuyas capas hay nu-

Avila.
medosos nódulos arcillo-ferruginosos y blandos, debidos á un fenó-

meno metamórfico. Se asocia á esas rocas otra silíceo- pizarreña, ver.

En la mancha que hay al N. de la sierra de Ávila las cuarcitas
de-amarillenta , con cristales de otrelita , semejante á la navaculita.

micáfras se hallan muy trastornadas al N. de Solana, é inclinan
La inclinación máxima de los estratos es de 40° SO. en los confines
de Segovia.15° al E. 27° N. junto á Parral, donde las cruzan vetas de cuarzo.

Por falta (le datos estratigráficos no constan las relaciones de estas Salamanca.
cuarcitas con las pizarras arcillosas micáceas incluidas en la misma
mancha , al S. de Mancera de Arriba, entre Mirueña y San García de A P. de Salamanca se alza á la derecha del Toretes, sobre arcillasIngelmos , donde buzan al C. con variables inclinaciones. Se asocian

plásticas y pizarras arcillosas, la Peña de Hierro, formada de con-á ellas unos filadios, divisibles en hojas muy delgadas, gris-verdosos,
con manchas parduzcas , suavemente inclinados al NE., que entre

gloinerado ó pudinga cuarzo-ferruginosa , continuando las pizarras
azuladas y blandas con filoucillos de cuarzo por el barranco de laNfiruei►a y San García les atraviesan en todos sentidos filones, vetas
Fontanilla y el camino de Villamayor , en una faja de 600 ni., pasadoy nudos de cuarzo; y á causa de varios pliegues, esos filadios inclinan

36° SE. cerca de Torneros de la Hoz, 10° S. al N. de lluñico y 25° N.
el primer km. de la carretera de Ledesma. Cubiertas á trechos por
tierras pedregosas de acarreo, las mismas pizarras se extienden en-junco á Segeres, Al S. de Parral alternan con las cuarcitas m icáfe-
tre Tejares y Calzadilla con algunos bancos de cuarcitas pizarreñas,
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micáferas y parduzcas, que descuellan en los cerros de los Montal- ta y la (le Sanchituerto, donde las oculta el cuaternario. A 2 km. de

bos, los altos del Zurguén hasta la casa de Soto. Pedrosillo se observan filones de cuarzo blanco, as¡ como cerca de

Pizarras arcillosas azules alternan con otras ocráceas entre Teja- Beleña, donde las cuarcitas pizarreñas micáferas de color gris con

res y Doñinos; constituyen gran parte de los cerros de Arapiles y pa- manchas ferruginosas inclinan fuertemente al S. y alternan con pi-

san á filadios, (le que hay importantes canteras en término de Mo- zarcas lustrosas, algunas de textura fibrosa.

zarvez. Algunas contienen cristales y nódulos de pirita de hierro. Entre Valdemierque y Terradillos asoman las pizarras que couti-

Junto al estrato-cristalino, á 3 km. NO. de Armenteros, las piza- núan hasta el pico Corral, hasta que las interrumpe una manchita

rras pasan á filadios blandos, hojosos, relucientes, gris-verdosos, que estrato-cristalina, á P. de la cual, por Monterrubio y San Pedro de

buzan al NO., acusando un, trastorno est•atigráfico por la proximi_ Rozados, reaparecen las pizarras lustrosas de colores claros, tam-

dad del granito que ya se anuncia con los muchos filones y vetas de bién con cuarcitas y filones de cuarzo. La alternancia de ambas ro-

cuarzo que los atraviesan, y se intercalan entre ellos bancos de cas continúa por Bernoy, Tornadizos (donde las pizarras son blau-

cuarcita. das, plateadas lustrosas), por Vecinos y hasta Pajuelas.

Entre Narrillos (Avila) y Tala, sobre el granito y el estrato-cris- A L. de Canillas (le Arriba se incluye entre esas rocas una pizarra

latino , se apoyan primero unos filadios satinados y lustrosos de co- arcilloso. cuarzosa, amarillenta y micáfera, tránsito á grauwacka;

lor gris de acero, con planchas ferruginosas, (le fractura astillosa; entre Terrubias y Turra abunda los filones (le cuarzo y descuella

siguen á ellos grauwackas y filadios gris-verdosos con buzamiento una faja (le cuarcitas (le 100 ni. de ancho; más al S. de todas esas

meridional en sus capas, que se desgarran en diversos sentidos, y localidades, entre los Santos y el Endrinal, después del granito, se

continúan entre Villarejo y Cespedosa, intercalados con dos grandes presentan sucesivamente las pizarras azuladas, siliceas y duras, á las

riscos de cuarzo blanco y rojizo. Algunas capas son blanquecinas y que siguen otras amarillentas y rojizas muy blandas, entre las cuales

tau relucientes que desde lejos parecen plateadas. se extienden bancos ele caliza de que más adelante hablaremos; desde

Las pizarras arcillosas del Fresno (le Alllándiga, Berrocal, Piza- el Endrinal á Linares las pizarras que las acompañan, arcillosas,

rral de Salvatierra y Aldeavieja encierran, además de una faja de azuladas , duras Ii silíceas, pasan á cuarcitas pizarreñas; entre Lina-

cuarcita, algunos filones de cuarzo blanco lechoso y rojizo del que res y Monleón á maclinas en la proximidad del granito, y á nodulo-

se ven dos masas ele 600 m. de largo por 400 de ancho en el Guijo sas en San 1liguel de Valero. Alternan repetidas veces con cuarcitas

(le Avila y al SO. del pueblo. en esos últimos términos, en Santibáñez y Miranda del Castañar,

Algunas cuarcitas intercaladas entre las pizarras del Guijuelo son Villanueva del Conde, Arroyomuerto y Aldeanueva de la Sierra. En-

muy arcillosas, quebradizas y algo satinadas; se hacen muy micáfe- tre Miranda y Villanueva del Conde, cerca (le Sequeros, las pizarras

ras en la proximidad del granito, y chiastoliticas en la dehesa de Ton- arcillosas micáferas y chiastolíticas alternan con brechas ó pudingas

da, entre ese pueblo, Campillo y Fuenterroble. Más al N., en Pedro- cuarzosas,

sillo de los Aires, una grauwacka muy cuarzosa gris rojiza alterna Por falta de datos suficientes no podemos descifrar si son cam-

con las pizarras, as¡ como una cuarcita compacta gris, con nódulos brianas ó silurianas las cuarcitas de Pedro Martín y Carrascal del

de pirita de hierro, y las areniscas cuarzosas de grano desigual con Obispo y las pizarras de Sanción de la Sagrada, Berrocal y Morale-

fragmentos de Gladio. Todas las capas se tuercen con buzamientos al ja de Huebra, al SO. de cuyos términos se marcó la separación, de

E.SE., al N.NE., y por fin al N.NO., entre la alquería de Sayagueu. ambos sistemas en el Mapa general. Como cambrianos se señalan
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los estratos paleozóicos que al S. (le Sequeros se interponen entre roxena, según el Sr. Gil (1); y á 5 km. de Villavieja, en la dehesa y

la mancha siluriana de la Sierra de Francia y el granito de Béjar, alquería del Pito, á las pizarras arcillosas y cuarcitas, con un eres-

los cuales consisten en pizarras carbonosas (le colores obscuros con tóu de oligisto intercalado, sigue un lentejón de caliza dolomitica.

innumerables cavidades pequeñas entre Herguijuela de la Sierra y A 2 km. NE. ele Olmedo se alza un serrijón de cuarcitas compac-

Soto Serrano, á la derecha del Alagóu, y pizarras de diversos colo- tas, róseas, alternantes con areniscas micáferas, pizarreñas,fajeadas

res, algo nodulosas, con filones de cuarzo, en Valdelageve, acompa de rojo, blanco y ceniciento, atravesadas por vetas de cuarzo y con

fiadas de cuarcitas rojas entre ese pueblo y Lagunilla• pizarras siliceo arcillosas. El pueblo está edificado sobre pizarras ar-

La mancha de Villarmayor, al SE. de los Baños de Ledesma, se cillosas, pardas y grises, inclinadas 40° S.SO.; y las mismas rocas

compone de pizarras siliceas, parduzcas y verdosas, con otras micá- acompañadas de las anteriores, siguen hasta Ahigal de los Aceiteros,

feras, de filadios azulados de que pueden sacarse grandes losas, y de intercalándose también los filadios nodulosos y lustrosos con maclas

filadios rugosos de color gris rojizo y brillo sedoso, extendidos en ó estaurótidas, cruzados de filoncillos de cuarzo y en hojas plegadas

una estrecha faja á 5 km. de aquel pueblo, en contacto con el estra- ú onduladas, aparte de varios cambios estratigráficos en el sentido

to-cristalino. de la dirección, siendo constante el buzamiento meridional.

En la mancha de Alba de Toretes se observan las siguientes va- De las manchitas cruzadas por el Duero en la frontera portugue-

riaciones. Entre esa ciudad y Terradillos las pizarras son muy arci- sa, ninguna observación especial vemos anotada. Al N. de la Frege-

llosas y blandas, amarillentas y rojizas, con vetas de cuarzo; pasan neda, en los ásperos arribes (le ese río y del Águeda, sobre el estra-

á filadios gris-verdosos entre el collado de Maza y Terradillos, donde Lo-cristalino se apoyan las pizarras arcillosas duras, resquebrajadas

los hay tegulares, divisibles en grandes losas, unos eloriticos gris- transversalmente y cruzadas por filones ó cuñas de cuarzo Ii feldes-

verdosos, algo relucientes, de caras finamente estriadas, con hojue- pato con grandes hojas de mica. Otro enorme crestón de cuarzo blau-

las microscópicas de mica y pintas de oligisto; otros más arcillosos, co y amarillento eriza la cumbre del serrijón interpuesto entre Be-

amarillento-rojizos, teniendo además de esos minerales cristales de rrueco Pardo y Vilbestre. El crestón de Peñaliorcada cerca de Cere-

pirita de hierro. Filadios arcillosos, suaves y exfoliables con velas de zal, es de cuarcita ferruginosa con algo de pirita de hierro.

cuarzo se intercalan entre las pizarras arcillosas que hay desde Alba En la mancha comprendida entre Ciudad-Rodrigo y la frontera
hasta Aldeaseca, incluyéndose en ellas delgados lechos de cuarcita portuguesa, á la derecha del río Águeda, las pizarras del Castillejo
cerca de Palomares, al pie de la Mesa del Carpio y por bajo de de Martín Viejo son duras , compactas, gris-verdosas y veteadas, con
Ámalos. manchas pardas, divisibles en grandes losas, fáciles de serrar y pu-

Los islotillos que asoman al SE. de Alba de Tormes son de filadios limentar; las de Valborraz y Villar de la Yegua son arcillosas, blan-
grises y cuarcitas alternantes con pizarras hasta Galinduste. das y azuladas con filones de cuarzo ferruginoso, y las que hay á

Datos análogos á los citados tenemos de las manchas del NO. En- P. de Aldeanueva de Partanobir son micáferas. Entre Aldea del
Lre Ituero de Huebra y Villares de Yeltes, á los filadios blandos y Obispo y Barba de Puerco alternan las suaves, lustrosas y de caras
lustrosos siguen cuarcitas y pizarras arcillosas de hoja fina , que con- arrugadas , con otras silíceas pardas; otras arcillosas y calizas grises
tinúan hasta tocar el granito de Villavieja, cerca del cual abundan cuarzosas . Desde Aldea del Obispo á Alameda, alternan filadios eti-
los filones de cuarzo. Los filadios lustrosos amarillentos y verdosos
de Villares de Yeltes contienen pequeñísimos cristales negros (le pi- (1) Descrip. física, geol. y min. de la prov . de Salamanca , pág. 478.



422 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 423

cáferos, lustrosos, de caras estriadas y onduladas , pizarras arcillosas
suaves al tacto, de color morado y manchas ferruginosas y entre - ARTÍCULO V
chas fajas de cuarcita. Continúan las pizarras arcillosas por Galle.
gos de Arniañán , donde son abigarradas y las cruzan filones de REGIÓN BÉTICO-ETTREMMENA
cuarzo , asomando de nuevo la faja de cuarcitas en el caserío de Pa-
lacios por el extremo SE . de la mancha . Más de la mitad de la extensión que el cambriano ocupa en la

Las pizarras se impregnan de mucha mica hasta confundirse con Península , se halla en esta región que nombraríamos llispano-lusita-
las verdaderas micacitas en Beleña , Aldeanueva de Partanohis , Al- ua si nos hubiésemos decidido á emprender la descripción geológica
dea del Obispo y Villanueva del Conde; presentan nódulos y man - t e los dos pueblos hermanos . Por lo que toca á España, no mide
chas obscuras de aglomeraciones de mica ó concreciones ferrugiuo - menos de 24109 l:m. cuadrados , ó sea el 57 por 100 del total; su-
sas, y son al propio tiempo lustrosas y de superficie rugosa en Na- perficie de mucha entidad, que prueba la importancia grande del
vas Frias , puerto de Perales , Olmedo, Ahigal de los Aceiteros , Val sistema por elle lado de Europa.
delageve, Los Santos , Guijuelo, San Miguel de Valero, Miranda y Marcados con tosca aproximación los contornos de todas las man-
Arroyo Muerto, y pasan á chiastoliticas y maclinas en Monleón, Lina- chas, excusarnos advertir otra vez más que las cifras señaladas, sin
res, Guijuelo , Campillo , Fuenterroble y el caserío de Zancada. ser definitivas, no están muy apartadas de la realidad , pues de fijo

Los filadios son de lustre sedoso ó semi - metálico en Alba á la iz- en los sucesivos retoques resultarán ciertas compensaciones en lo
quierda del Tormes , en Tala, en Cespedosa donde es muy notable asignado de más á expensas del hipogénico y del siluriano , y lo apun-
el brillo plateado, en Guijuelo y Campillo, en Ahigal de los Aceite- lado de menos, todavía involucrado en estos dos últimos. Las tres
ros donde son de superficie nudosa, y en San Pedro de Rozados , formaciones reunidas y entrecruzadas por toda la región imprimen
Zafrón y Aldea del Obispo. á ésta una fisonomía especial muy diferente del resto de la nación,

Algunos depósitos pequeños de calizas y dolomías , encajan en las y es ya de muchas personas conocido que á la zona comprendida
pizarras de ciertos términos . Entre Mozarvez y Arapiles hay una fa - entre el Tajo y el Guadalquivir , constituida principalmente por la
ja de dolomía de 5 m . de espesor , cuya roca es fimo-granuda y cris- cuenca del Guadiana que la surca en su centro, corresponde una de
taliua, gris rojiza con vetillas blancas ; y mayor importancia tiene la las fracciones más áridas y menos pobladas de la Europa occidental ,_
zona de caliza dolomítica inclinada entre pizarras, próxima al gran¡- No tanto al granito ni al siluriano como al cambriano se debe la
lo, que se extiende al NE. de Sequeros por los términos del Endrinal , mayor aridez (le tales países y acerca de cuyas causas y remedios
Los Santos , Fuenterroble , sierras de Linares , el Escurial y la Rin- tt•ataremos al final de nuestro trabajo, cuando en el último capítulo,
conada. Es compacta , en sitios casi marmórea, azulada ó gris obs destinado á las formaciones recientes , nos ocupemos de las diferen-
cura, y se alinea vertical con diversos rumbos entre O.NO. y N.NO. tes tierras de labor de todas las provincias.

La caliza dolomítica del lentejón del Pito , á 5 km. de Villavieja, De inmenso , en el sentido de su espesor , califica el Sr. Delga-
es fino - granuda, gris clara y amarillenta en las caras de junta, algo do (1) el desarrollo de este sistema en Portugal , y cuantas investiga-
hidráulica; sus bancos inclinan 4 5° N.NE., con espesores de 5
á 6 m., y les acompaña á cada lado 1m,50 de otra caliza arenosa ¡la-
tüada borra por los canteros del país, ( 1) I1reUes apontamentos sobre os terrenos paleozóicos. Revista de obras pú-

blicas é minas: Lisboa, 4870.
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cienes se han hecho de veinte años á la fecha en esta región justifi- ambas son excesivamente sinuosos, á causa de las manchas graniti-
can tal aserto, reuniendo el suelo y el subsuelo un conjunto de ca- cas que irregularmente las recortan y subdividen, en especial la faja
racleres especiales que una vez apreciados permiten su rápida deter de Cuesta Araya.
minación, sin necesidad de restos orgánicos cuya falta es casi ab- La fracción septentrional avanza por el N. hasta cerca de Ciudad-
soluta. Rodrigo, N. por ese rumbo la limitan el cuaternario desde Puebla de

La poca variedad en la composición petrográfica y la marcha por Azaba hasta Pastores, el terciario en el arroyo de San Román y el
todas partes uniforme de sus estratos, ó verticales ó fuertemente siluriano de la sierra (le Francia hasta el granito de la de Béjar, que
inclinados, imprimen la mayor uniformidad en el aspecto general se prolonga por la de Hervás hasta más de 20 km. al 0. de Plasen-
de las grandes manchas cambrianas, donde los fenómenos de denu- cia. El contacto con el granito continúa por su limite oriental hasta
dacióo produjeron ni¡ suelo ondulado é impermeable, poco á propó_ acercarse al cuaternario de las márgenes del Tiétar, cuya masa di-
sito para retener las aguas llovedizas. luvial oculta al cambriano hasta corta distancia de Navalmoral de

la Mata, reapareciendo el granito hasta el contacto de la faja silu-

riana en !Ilesas de lbor. La misma fracción septentrional, prolonga-
ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS da á P., penetra en Portugal, al otro lado de la ribera del Eljas, que

nos sirve de frontera con las interrupciones graníticas de las sierras
Tanto se aproxima al centro de la Península la mancha más ex- de Gata y de Hoyos.

tensa de la región hético extremeña y tanto se acercan á ésta las Rodeando la masa hipogéuica de Cuesta Araya y cruzando la
cambrianas de Toledo y Salamanca, que nos ha sido muy dudoso misma ribera, también se interna en Portugal la fracción meridio-
marcar la línea divisoria entre este articulo y el anterior, inclináu_ nal de esta gran mancha, primero á través del citado Eljas hasta
donos bastante á comprender en la región central la parte del liste- su reunión con el Tajo; después á la derecha de este río hasta en-

ma en su mitad portuguesa y en su otra mitad (le Salamanca y de centrar el Sever, y por fin, á lo largo del último, hasta el granito
Cáceres. La faja cuaternaria del Guadiana hubiera sido hacia este de Valencia de Alcántara y Portalegre. Este mismo granito hasta
lado el límite natural de ambas regiones; mas por conservar cierta San Vicente, el siluriano de la sierra de San Pedro, el islote hipogé-
uniformidad geográfica con los otros sistemas paleozóicos, la gran nico de Miajadas y la faja cuaternaria del Guadiana entre el río

mancha silm•iana de Sierra Morena y los montes de Toledo nos obli• Ruecas y el Garg iliga, componen los limites al S. de la misma frac

ga á dar excesivas proporciones á este artículo, quedando mucho ción que por E. y N. toca constantemente en el siluriano.

más breve el que acabamos de explicar. Larga es la lista de los pueblos que se levantan en esta mancha,

GRAN MANCHA INTERNACIONAL DEL TAJo.-Comienza cerca de la y baste decir que más de la mitad de los términos municipales de la
costa portuguesa en las inmediaciones de Aveiro; mide 11512 km. provincia de Cáceres están total ó parcialmente enclavados en ella.

cuadrados en las provincias de Cáceres y Salamanca y la hiende en Casi todos los lugarcillos de las Hurdes, los que rodean á Granadilla

dos porciones casi iguales dentro de España la faja siluriana que se y Villanueva de la Sierra, la mayor parte del partido de Coria, más

prolonga al NO. desde Sierra Morena hasta la parte media de la na- de la mitad de los de Hoyos, Plasencia, Alcántara, Valencia ele Al-

ción vecina. La fracción septentrional queda casi toda á la derecha cántara y Cáceres, y casi todo el de Logrosán, pertenecen á ella, así

del Tajo, la meridional casi toda á la izquierda y los contornos de
como Fuente Guinaldo, Villas Rubias, Zamarra, El Bodón y otros
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lugares de la provincia de Salamanca, prescindiendo de pequeños bla de Don Rodrigo, Fuenlabrada, Garbayuela y Valdecaballeros.
retazos de San Vicente y Villar de Reua correspondientes á Badajoz. MANCHA DEL VALLE DE ALCUDIA.-Rodeada enteramente por el silu-

La gran mancha granítica de Cuesta Araya; los islotes hipogénicos riano y con varios islotes hipogénicos, antiguos y modernos, consti-
de Trujillo, Montánchez, Puerto de Santa Cruz, Hoyos, Sierra de luye gran parte del dilatado valle de Alcudia, y por sus tierras irás
Gata y otros varios más pequeños; la fajita siluriana (1) de las sierras hondas, una mancha (le 433 km. cuadrados, en cuyo extremo NE.
de Santiago y de Dios Padre; la siluriana y devoniana de Cáceres; las tiene edificado á Mestanza, comprendiendo además porciones de los
diluviales de Coria, Moraleja, Garrovillas, Torrejón el Rubio, Torre. términos de Veredas, Cabezarrubias, Hinojosa, Solana del Pino y El
joncillo, etc., están enclavadas también en esta enorme mancha que Horcajo.
casi abarca la mitad del cambriano de la Península. FAJAS DE LOS PEDROCHES Y MANCHITAS ANEJAS.-Al S. y SE. de las

MANCHA DE LA SERENA .-Al O. de Villanueva ocupa gran parte de tres manchas acabadas de enumerar , limitan la faja granítica de los
la Serena una mancha de 1349 km. de extensión, cruzada sinuosa- Pedroches otras dos muy extensas, cambrianas, enclavadas en las
mente por el Zújar, y en su extremo septentrional por el Guadiana. provincias de Córdoba y Jaén. No mide menos de 240 km. de largo
Desde dicha población hasta Acedera, á uno y otro lado de este río, ni de 1915 km. cuadrados de extensión la más septentrional, que
la limitan al NO. el cuaternario y dos manchilas miocenas; en gran comienza en las márgenes del Zújar, entre Belalcázar y Cabeza del
parte á P. concluye en el granito entre Castuera y Campanario, y en Buey; sigue por El Viso, Torrecampo y Conquista; la cruza el Ye-
los demás rumbos la circunscribe el siluriano por los términos de guas al E. de Venta de Azuel; continúa al N. de Marmolejo, Andújar,
Orellana, Puebla de Alcocer, Sancti-Spirilus, Garlitos, Peñalsordo, Bailén y Baños; toca en la Carolina, las Navas de Tolosa y Santa
Capilla, Cabeza del Buey y el citado Castuera, hallándose edificados Elena, y pasada la vía férrea de Madrid á Huelva se dirige á Monti-
en ella Orellana la Vieja, Coronada y Campanario. La línea férrea de zóu, rematando en punta al N. de Génave. Constantemente la limi-
Ciudad Real á Badajoz se ajusta casi enteramente á sus confines me- ta por el N. la principal mancha siluriana de la Península, de la que
ridiouales y occidentales desde Cabeza del Buey á Villanueva de la aproximada é imperfectamente se ha deslindado, sin que tengamos
Serena , atravesándola además diversos islotillos hipogéuicos. completa seguridad de si se une ó no con la cambriana de la Serena,
MANCHA DE TALARRUBIAS.-A corta distancia al NE. de la anterior, si se prolongase más al N. á través de la sierra de Benquerencia (Ba-

de la cual la separa una fajita siluriana desde Navalvillar de Pela dajoz). Una mancha granítica en Santa Elena y otra á P. de Génave
hasta Garlitos, hay otra mancha que mide 616 km. en territorio ex- se incluyen en ella, aparte de otros islotillos hipogénicos en ambas
tremeño y 179 en la provincia de Ciudad Real, limitada al NO. por provincias, que por su pequeñez no se han señalado.
el cuaternario , cerca del cual la cruza el Guadiana entre Herrera Un tercio más pequeña, pues mide 1055 km. de extensión, es la
del Duque y la Puebla de Alcocer. Por los otros rumbos la circuus- mancha Sur de los Pedroches, que desde las márgenes del Zújar, en
cribe el siluriano: se incluyen en ella una diluvial al N. de Talarru- los confines de Badajoz y Córdoba, atraviesa diagonalmente la parte
bias, y otra más pequeña, también cuaternaria, entre Baterno y Si- montañosa de esta última hasta los confines de Jaén, en la unión del

ruela , é interesa, además de estos tres términos, á los de Casas de Yeguas y el Guadalquivir. Cruza al S. de Hinojosa, Fuente la Lancha,

Don Pedro, Tamurejo, Agudo, Sancti-Spíritus, Valdemanco, Pue- Villanueva del Duque, Alcaracejos y Pozoblanco; la baña el Cuzna
entre Alcaracejos y Ovejo, y el Arenoso al NO. de 3lontoro, en cuyo

(1) Señalada equivocadamente como granítica en el Mapa general. término y el de Marmolejo tocan sus limites SE. varias manchitas
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triásicas y miocenas. Al 0. la cerca la gran faja siluriana compren- taño al N. de Posadas, después rodeando el granito de Villaviciosa;
dida entre dicha ciudad de Montoro y la de Mérida. y por fin, entre el estrato-cristalino de Villanueva del Rey y la cuen-

Anejos á las dos fajas de los Pedroches asoman inmediatos algu- ca hullera de 8élmez se prolonga en una estrecha fajita, hasta cerca
nos islotillos cambrianos en las provincias de Jaén y Córdoba, casi de Fuenteovejuna. El extremo oriental de la mancha termina en
todos de muy exiguas dimensiones: á uno, enclavado en la masa gra- punta en el Guadalquivir, cerca de Villafranca de Córdoba; su con-
nitica de Santa Elena, corta la carretera de Andalucía en el km. 250; fin occidental, á cortas distancias de Portugal, es el silo riano, sis
otro aflora en el 261 de la misma; varios existen entre Linares y la tema que le cerca por el S. desde Valencia de llombuy hasta la con-
Carolina, ydiversas fajitas se descubren bajo las masas diluviales y efusión del llembezar, exceptuando diversas intercalaciones hipogé-
entre capas miocenas y triásicas de los cauces del Guadalquivir y el ticas y estrato-cristalinas, aparte de la faja de estos tiltimos sisle-
Yeguas, en término de .Marmolejo. mas comprendida entre Zabinos y Nava Zapatera. Desde el Bembe-

Al N. de Andújar se marca una fajita de 95 km. de extensión, li- zar hasta Posadas la toca en el Guadalquivir el cuaternario, y desde
mitada al N. por el granito, al S. por el mioceno y el trías, la cual Posadas hasta su remate en Villafranca el mioceno.
es fácil se una al otro lado del Yeguas y en término de Montoro con Situadas en esta mancha se hallan, entre otras, las importantes go-
la grao batida meridional de los Pedroches; y el Guadalimar descu- blaciones de Olivenza, Zafra, Fuente (le Cantos, Llerena, Fregenal
bre entre el trías otras dos manchitas muy pequeñas, una alargada y Cazalla de la Sierra, todas cabezas de partido, á las que acompa-
al E. de Chiclana, otra al S. de Linares . flan otros términos de los mismos distritos, así como de los de Ara-

La superficie total de todos los islotes y manchas anejas es de cena, Jerez (le los Caballeros, Posadas, Fuenteovejuna y Córdoba. La
129 km. linea férrea de Mérida á Huelva la atraviesa entre Los Santos y Me-
MANCHA DE LLERENA É INMEDIATAS.-La superficie de esta mancha dina de las Torres, y desde Fregenal á los Molinos (le San Bartolomé;

importante asciende á 6985 km. cuadrados, de los cuales correspon- la (le Zafra á Villanueva del Rio la sigue hasta Cazalla, y la (le Ma-
den 4071 á Badajoz, 1665 á Córdoba, 886 á Sevilla y 565 á Huelva. dril á Huelva se aproxima ó la toca entre Villafranca y Hornachuelos.
Lo mismo que á la gran mancha del Tajo, la subdividen é interrmu- Más inmediatas á esta mancha que á la meridional en los Pedro-
peu numerosos isleos bipogénicos, produciendo en ella el mayor des- ches, hay otras (los enclavadas en la provincia (le Córdoba: una de
cote la faja granítica y estrato-cristalina que comienza al 0. de Ca- 109 km. al N. (le Fuenteovejuna, limitada al 0. por el cuaternario,
zalla y se acerca á Portugal en Villanueva del Fresno. al S. por el carbonifero y el siluriauo, y en los otros dos rumbos
Como casi todas las manchas de esta región, la que describimos por este último; la otra, no figurada en el Mapa general, se reduce

se arrumba de NO. á SE. y queda cortada en su extremo meridional á una fajita intercalada al E. de Bélmez entre el hullero y el siluria-
por la gran falta del Guadalquivir. Constituyen la mayor parte de no. que calculamos en unos 12 km.
sus confines al NE., insuficientemente deslindados, el estrato-crista- Rodeada de mioceno y cuaternario y salpicada de islotes diabási-
lino y el mioceno de la mancha de Aluiendralejo, que avanza hasta cos , cruza el Guadiana en Badajoz otra fajita de 15 km., la del ce-
el Guadiana en la frontera portuguesa; y la fracción más considera - rro (le San Cristóbal, relacionada coi) la portuguesa de Elvas, que á
ble de la que describimos, pasa, al SE. de Llerena, de la provincia su vez no sería extraño se reuniese á la de Llerena al NO. (le 0]¡-
de Badajoz á las de Sevilla y Córdoba, bifurcada en esta última re- venza por la misma frontera.
petidas veces, primero alrededor del siluriano de la sierra del Cas-

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS Q
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multiplicadas dislocaciones que alteran la marcha general en
D A T O SA T O S L O C A L E S tos espacios, para largos trechos oscilan las alineaciones entre la O.

21° N. apuntada en la harca de Serradilla y la N. 55° 0, señalada en
Salamanca . la bajada de Cedillo al rio Sever, junto á la frontera portuguesa.

Las inclinaciones más frecuentes varian entre 70 y 85°; pero en si-
Al S. de Ciudad-Rodrigo (1) las pizarras arcillosas de Villarrubia, tios, aunque raros, descienden hasta por bajo de 50, y es mtis co-

Robleda y El Sango son azuladas y de variable dureza; siguen por mún el buzamiento meridional que el septentrional.
Cespedosa, donde las hay de diversos colores y de fractura astillosa, Entre Brozas y Villa del Rey las pizarras tienen la apariencia de
y continúan por Agallas, Atalaya y Zamarra, donde son amarillentas, filadios cloriticos y otreliticos, con la dirección anormal de N. á
micáferas, inclinan al S.SO. Y alternan con una pizarrilla ó cavuela S., inclinando 75° E.; pero pasado un lcm. de camino adquieren los
azulada obscura. Entre Sango y Cespedosa se intercala en ellas una caracteres de las pizarras arcillosas y filadios más comunes, torcién
grauwacka pizarreüa, gris verdosa, de grano fino, y en Zamarra un dose los estratos más al 0.
banco de cuarcitas de 60 cm. de espesor. Alrededor del islote granítico de Zarza la Mayor y Ceclavin, las

A un km. al 0. de Fuente Guinaldo concuerdan con las pizarras pizarras y tilarlios se pliegan con fuertes inclinaciones, buzando en
pardas, inclinadas 40" O.NO., unos bancos de 6 á 7 ni. de espesor muchos sitios hacia la roca eruptiva, con 80° 0. en el camino de
total, de caliza granuda, semi-cristalina y marmórea, fajeada (le hlan- Cilleros, arrumbadas al 0. 12° N. en Valdealcalde, y con tres cane-
co y negro, con chispas (le pirita de hierro, cuya caliza reaparece bios sucesivos entre Ceclavin y la harca (le Acebuche.
con color pardo rojizo en el despoblado de Cuadrados, término de En las vertientes septentrionales (le la cordillera central de la
la Encina. Las pizarras, que entre Fuente Guinaldo y Robleda iucli. provincia, se apoyan dichas rocas cambrianas sobre las cuarcitas y
nan de 40 á 450 SO. á la derecha del Alagón, cambian de buzamien- pizarras silurianas, explicándose esta sobreposición apárente por
Lo en la margen opuesta, marcando el río un anticlinal; y cerca de una falla.
la frontera portuguesa, entre Navasfrias y la sierra (le San Martiii, Llegan las pizarras cambrianas por este extremo hasta la ribera
asoman pizarras arcillosas y nodulosas abigarradas, alternantes con Trebejara; se prolonan al O. de Valverde hasta la frontera porta-r5

duros azulados, prolonados á los puertos del Acebo, Villa-r5 goesa, y las interrumpe el granito á la subida del puerto de Nava-
miel y Perales. fria, en fajitas estrechas cuya representación no cabe en el Mapa.

Entre el granito de Jálama y los islotes de Gata ocupan las rocas
Cáceres. cambrianas una cuenca ó rincón en anfiteatro, que al N. de Perales

y Hoyos separa en dos secciones la sierra. Por esta parte, y en los
Por todas las manchas de esta provincia se ilota claramente la in- términos de Cilleros, Villasbuenas, Torre de Don Miguel, Gata y Pe.

fluencia que en las capas cambrianas ejercieron las rocas hipogéni- rales, predominan las pizarras arcillosas blandas y foliáceas. A
cas que las levantaron y plegaron fuertemente en todos sentidos, si 500 ni. al S. de Gata el granito queda cubierto por los filadios mi-
bien su dirección media es de 0. 56° N. á E. 56° S., pues fuera de las cáceos deleznables, amarillentos, que se hacen más terrosos en la

bajada al arroyo de �an Juan, á corta distancia del cual vuelve á
(1) Gil, Deserip. física, geol, y minera de la prov. (le Salamanca, p.,'¡ g. 17¢. asomar el granito, otra vez oculto á 2 km. al S. de Sautiháilez el Alto
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por las pizarras que llenan las dilatadas llanuras extendidas hasta la diques dioriticos; y con igual apariencia
región central montañosa. continúa el sistema al lado opuesto del

La sierra (le Dios Padre interrumpe el¡ Villanueva la continuidad Tru;ill° . Tajo hasta los Berrocales de Trujillo.
de los depósitos cambrianos que continúan al N. por el escabroso te- La figura 11 muestra la disposición

rritorio de las Hurdes, casi exclusivamente constituido por pizarras general de los estratos cambrianos el¡ el

y filadios duros, gris-azulados y rojizos, pasando á pizarras silleras centro de la provincia en relación con
Aldea del obispo.

y grauwackas en varios sitios. Entre Horcajo y Casares muestran los silurianos y el hipogénico. Al pie de
repentinos cambios de dirección, si lijen en su marcha normal se Plasencia, entre el granito, 1, y la faja
alinean al NO. siluriana, 5, que cruza el Tajo, se desa-

En las Herías y Riomalo se intercalan algunos bancos de arcilla Río T°r°' rrollan ampliamente los filadios y gran--
pizarreña cuarcifera, de colores rojizo ó flor de albérchigo, percep- wackas, 2, con cinco cambios sucesivos

Río Almonte.tibies desde grandes distancias por su contraste con las pizarras azu- de buzamiento en capas muy levantadas
ladas: algunas de éstas se dividen en grandes lajas y pasan en Fra- Ñ y cruzadas por algunos diques diabási-

goso á un filadio tegular. Al S. de Gasco, en un escabroso paraje cos, a. Pasado el Puerto de la Corchue-

frente al Chorro (le la Meancera, las pizarras se hacen muy siliceas z , N la una falla separa las capas silurianas,

y en un corto espacio se convierten en una roca siliceo-ferruginosa = fuertemente inclinadas al SO., de las

escorifo•nle, con el aspecto y la ligereza de la piedra pómez, con la cambrianas , 2, que se ocultan, á tre-
Torrejón el Rubio. --

cual algunos la confundieron. La textura (le la roca, el hallarse ellos, entre Torrejón y el río Alwon-

agrietados los bancos inmediatos, así cono la depresión elíptica de Río Lavid. te bajo espesos wautos diluviales ti, y

su suelo , inducen ii suponer que algunas emanaciones gaseosas, acaso 1,_al1a, luueslrau otros cinco cambios de buza-
Puerto de la Cor- 2ácidas, corroyeron las pizarras de ese sitio. chuela . f' ó miento hasta Trujillo.

Por los términos de Granadilla, Cerezo, El Bronco, Campo, Mo- Río Tajo .
w0

El granito, 1, de este término morfi-
.,.

Mv

raleja, Casillas, Coria, Torrejoncillo, Biolobos y otros inmediatos Villarreal. - ficó el arrumbamiento general, sobre

hasta Plasencia, continúan los rifadlos y pizarras con los caracteres Puerto de la se- todo hacia L., donde las pizarras endu-

ya expresados. En su proximidad al granito al N. de Aceituna las
nana.

recidas se dirigen al NE. junto al palacio

pizarras arcillosas blandas de colores claros con manchas negras y de La Cadena; más adelante se desvían

ocráceas tienen los huecos cúbicos que dejaron los cristales de piri- al E., y en Almonte son muy deleznables,

ta de hierro enclavados en la masa; en Granadilla predominan las dirigidas de N. á S., con buzamiento oe.
endurecidas, pasando á silíceas y grauwackas; en Moraleja, Corla y cidental que conservan hasta Aldea Cen-
Torrejoncillo alternan las de diversas texturas; en Calzadilla son ge- teuera. El¡ este pueblo son blandas, gris-
nerales las azuladas, amarillentas y pardas teñidas de rojo y poco verdosas, con manchas rojo-parduzcas,
coherentes. y su buzamiento cambia al E., indicio

Idénticos caracteres subsisten en la mitad meridional del partido PiaEenoia . de un pliegue sobre el cual se acomodan
de Plasencia, sin circunstancia digna de mención, fuera de algunos los estratos silurianos de la inmediata
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sierra de Guadalupe. En el cerro Castillejo, á L. de Aldea Ceolenera, ellos puedan confundirse; y este carácter se nota también en la ea-

asuma una roca esponjosa y ligera del mismo aspecto que la encon- pital al lado de El Calerizo, junto á la carretera de Mérida y en las

trada en las Hurdes, y que pudiera ser una pizarra requemada tia- orillas del Pizarroso.
luralmente por emanaciones interiores. Aparecen en una depresión Formando una estrecha lengüeta pasa el cambriano entre las sie-

de 3 á 4 m. de diámetro, y alrededor de ésta la roca se endurece, es rras de San Pedro y Montánchez, colocándose al N. de aquélla y ro-

más ligera y se alinea de N. á S. en capas verticales. deando á la segunda y á los diversos islotes graníticos inmediatos,

La región montañosa de la sierra de Guadalupe está constituida que alteraron hondamente los estratos intercalados, como se com-

por una ancha faja siluriana, y con excepción de pequeños aflora- prueba desde Casas de Don Antonio basta Trujillo, camino que cru-

mienlos no reaparecen las capas cambrianas hasta los términos de za los islotes eruptivos. En el primer pueblo las capas inclinan 70 á

Valdelacasa y Villar, donde se alinean al NO. con la coloración ama- 80° S. 8° E.; en Valdefuentes buzan al 0.; entre Benquerencia y La

rillenta, parduzca y verdosa que suelen tener á la vez. Forman taro- Cumbre se normaliza bastante el arruumbamiento, que se altera de

bién estrechas fajitas entre rocas posteriores de los términos de Ro- nuevo en las orillas del Gibrauzo y en la bajada al .llagasea, alinea-

bledollauo, Castafiar de lbor y Fresnedoso; y al S. de la sierra de dos en unos sitios de N. á S. y en otros de NO. á SE. Variaciones

Guadalupe, desde la de las Paredes de Logrosán y desde el término idénticas existen en sus caracteres petrográficos; pero, como es re-

de Cañamero, se extienden ampliamente á uno y otro lado del Eue- gla general, los filadios se hallan tanto más metamorfoseados cuanto

cas hasta penetrar en la provincia de Badajoz. más próximos están del granito, impregnándose fuertemente de mica

Alrededor de las diversas manchas graníticas de la parte S. y SE. en su contacto, ocupando las zonas intermedias los Gladios lustrosos

de la de Cáceres, los cambios estratigráficos son más frecuentes lo- y las pizarras libres ó escasas de mica.

davia que en los puntos ya descritos, pues el granito asoma en pa- ninguna circunstancia digna de mención ofrece el sistema entre

rajes muy próximos entre si, dislocando los bancos y rompiéndolos Trujillo y la capital; upas entre ésta y Casas de Don Antonio iulluyen,

por pequeñas secciones. Así, por ejemplo, entre Logrosáo y Zurita congo acabamos de decir, las rocas hipogénicas. Pasado el puerto del

las pizarras son generalmente tiernas y ocráceas, se sujetan á tres Trasquilón, se dejan atrás las cuarcitas y pizarras silurianas y las

cambios distintos de buzamiento y están cruzadas en todos sentidos calizas devonianas, inclinando las capas cambrianas de 6 0 á 70° N.

por numerosos filones de cuarzo; á 5 km. de Zorila empieza el gra- hasta más allá del Salor. En el cortijo del Marqués del Reino atra-

uito de la sierra de Santa Cruz que termina en Herguijuela; entre vieran á las pizarras arcillosas diferentes vetas de cuarzo y algu-

ésta y el río Magasca reaparecen las pizarras contorneadas en dife- nos diques de granito, cuya roca predomina en el término de Casas

rentes pliegues y ocupan las sierras de Pedro Gómez y Los Lagares, de Don Antonio, sin más que cuatro intercalaciones del canibria-

hasta que más adelante las limita el granito de Trujillo. no en otros tantos entrantes que hace en aquél por su linea de con-

Los Gladios de Miajadas, El Campo, Madrigalejo, Zorita y Logro- tacto.

sán son relucientes, divisibles en hojas delgadas, á menudo blandos, Al N. de la sierra de San Pedro los filadios son por lo regular

con pecas redondas y de colores amarillo, verdoso ó gris azulado. blandos, y algunos pasan á los clorilicos, talcosos y micáceos; eu la

En los alrededores de El Campo, cerca de Zarza de Montánchez y bajada de La Aliseda al Salar una curiosa variedad algo luciente,

otros sitios tienen fajitas lineales de color gris claro, simulando al- gris verdosa cara, con estrías onduladas, alterna con otras divididas

ganas el dibujo que suelen hacer los graptolitos, pero sin que con en hojas curvilíneas, y al NE. de Salorino toman bastante porción
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de mica y constituyen unos liladios micáceos, con la circunstancia pacto. Otro parecido hay al SO. de Ceclavin, cuya parte más dura

de carecer (le la estructura foliácea. sobresale en granillos verdosos y azulados muy obscuros, y entre

Observaciones análogas se notan en la porción SO. de la provin- ellos se intercala finamente el elemento arcilloso menos resistente,

cia. A la izquierda del Tajo, entre Alcántara y Cedillo, los liladios de colores amarillento y rojo parduzco. La zona metamorfoseada al-

son muy hojosos y lustrosos; hacia la desembocadura del Salor rau- rededor de esta mancha granítica de Zarza la Mayor, es muy irregu-

bian de buzamiento al SO.; entre el Salor y Carbajo tuercen del lar y no podrían marcarse lineas precisas entre las secciones nodu-

NO. al 0. por la proximidad de un afloramiento eruptivo, adquieren losa, cuarcifera y talcosa, pues se entremezclan los tránsitos de unas

más dureza y un color amarillento; se restablece poco después la á otras, todos con mucha mica blanca.

primera dirección con el buzamiento al SO., alternando las pizarras Entre el islote de Gata y el de Santibáúez el Alto, media otra sec-

siliceo-arcillosas con otras arcillosas y algunas casi exclusivamente ción de filadios nodulosos, con un ancho de un km. en la depresión

silíceas; el¡ Herrera dominan los liladios gris azulados con manchas que hay al S. de Torre Don Miguel. Considerada en grande, la roca

ocráceas y hojillas de mica plateada, y las pizarras arcillosas foliá- es terrosa, quebradiza, rojiza ó parduzca; pero el¡ pedazos pequeños

reas, que tuercen un poco más á P. entre el Cabrioso y Cedillo, se son muy desiguales su textura, dureza y coloración, pues la parte

hacen menos consistentes en la bajada al Sever, y pasan en ciertos dura y nodulosa es azulada obscura con esferoides de 2 á 6 mm. cú-

sitios á otras de fractura astilloso-fibrosa. Sus colores, en general bicos, entre los cuales se mezcla otra menos consistente, amarilleu-

muy claros, varían del gris verdoso al azulado con manchas pardas, ta y parduzca. Los pedazos se desprenden con mucha irregularidad,

rojizas y amarillentas, debidas el¡ gran parte al hidróxido de hierro, según lisos contorneados ó planos, impregnados de tierra arcillosa

el cual fué producido principalmente por la descomposición de las roja, y toda la masa está salpicada de hojitas casi microscópicas de

piritas, cuyos cubos de 2 á 3 mui. de lado dejaron sus huecos en mica plateada.
la roca. En este extremo de la provincia se muestra otra inflexión En la ermita del Padre Eterno, al S. de las Navas del Madroño, hay
en los estratos dirigidos sensiblemente de N. á S. Manchas blanque- otro filadio noduloso cuyos elementos más duros se agrupan en cou-
cinas salitrosas, en eflorescencias y costras muy delgadas, se descu- crecioues cilíndricas parecidas á restos vegetales, más abundantes á
brea en el espacio de 2 á 5 km. por los cortes de la carretera que medida que se aproximan al granito, y así son también en las cer-
va á la unión del Sever y el Tajo, cuyas orillas están dominadas por canias de Arroyo del Puerco.
filadios lustrosos cruzados por venillas ocráceas, ya en oquedades, Abundan más que los nodulosos los filadios micáceos, talcosos y
ya alineadas en fajitas á modo de cintas de color pardo rojizo, y al- cloriticos en las zonas de contacto mencionadas. En el cerro del Vi-
guuos lechos pasan á cloriticos y talcosos. so, al 0. de Cáceres, varian los tipos de los primeros, según lo ex-

Con el gran número y el considerable desarrollo que muestran puesto en las generalidades: cerca de Malpartida hay uno muy obs-
en Extremadura las rocas hipogénicas, es natural que en la provin- curo, desigualmente manchado de rojo parduzco muy endurecido; y
cia de Cáceres abunden las pizarras chiastoliticas y otreliticas, y los al S. de Arroyo del Puerco, á partir de Casillas, en la distancia de
filadios macliferos en las zonas inmediatas á aquéllas. 2 km., se ven las siguientes gradaciones: las pizarras arcillosas ad-

Subiendo de Logrosán al cerro granítico de San Cristóbal , las pi- quieren cierto lustre , con manchas fetrugiuosas, rojizas y amarilleu-
zarras se endurecen gradualmente al paso que se van cargando de las; se desarrollan en unas capas las chiastolitas , en otras las otre-
mica en una zona de 300 ni. hasta pasar á un filadio noduloso coma lilas y estaurótidas, concreciones y nudos que más adelante se no-
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tan, al paso que van adquiriendo chispas diminutas de mica plateada de superficies entre rugosas y estriadas, en las que se perciben, á

cada vez más perceptible, conservando las pizarras su propiedad de modo de gabarros, pecas alargadas, lustrosas, de color más obscuro;

dividirse en hojas delgadas y su blandura hasta cerca de la villa; al á la izquierda del Guadalija se cota un filadio igual, y al S. de Pla-

pie del Calvario se hacen más tenaces; en la entrada de la población sencia aparecen otros relucientes, gris verdosos, cuyo metamorfismo

se transforman en un lladio micáceo con manchas gris-verdosas y puede proceder del granito ó de la diorita, y en este caso se hallan

parduzcas, divisible en gruesas hojas, é inmediatamente después en- muy impregnados de arcilla ferruginosa.

tra un granito deleznable. Se muestran los filadios talcosos y cloriticos en otros puntos de

El granito de la sierra de Gata tiene limitados en gran parle sus la provincia, casi siempre en reducidas extensiones, como al SO. de

contornos por pizarras micáferas, tan blandas y deleznables en va- Mata y cerca de !Monte Ilernmoso. En el barranco de Valdalcoz, al

rios sitios, que son explotadas por los alfareros del país como tierras SO. de Cáceres, tienen el carácter de los filadios talcosos algunas

de tejerías; y así sucede en Torre Don :Miguel, Hernán Pérez y Villa- capas de pizarras que separan los crestones de cuarcitas de El Cale-

nueva de la Sierra, entre Valverde y Cilleros y entre Perales y Gata. rizo; y en el puente viejo del Casilla, junto á Arroyo, existen algu-

Filadios micáceos abundan también junto al granito de Villamesias, nos lechos que relacionan las ti-es variedades de filadios que exami-

Zorita, Miajadas y otros puntos que seria prolijo enumerar. namos: chiastolitico, micáceo y clorilico.

El manchón granítico de Valencia de Alcántara es uno de los que Junto á la carretera de Alcántara, los filadios cloriticos y talcosos
produjeron más extensas y variadas influencias en las pizarras, se- de Villa del Bey son de brillo muy desigual, señalándose entre el
gnu se ve, sobre todo, en la Chivarria, á 5 km. al SE. de la pobla- fondo gris verdoso numerosos puntos otreliticos más obscuros; y con
cióu. En el contacto mismo del granito, el filadio micáceo es de co- idénticos caracteres hay algunos estratos á orillas del Pedroso, en el

lor obscuro y muy tenaz, señalándose en él muy imperfectamente camino del Villar á Puente del Arzobispo, entre el Salor y el Araya,

las caras de junta, y pasando más lejos (le la roca hipogénica á otro á orillas del Jartiu, etc.

blando, de colores claros. Al E. de Valencia la zona metamórfica Las erupciones dioriticas alteraron también profundamente las

ocupa un ancho de 2 á 3 km., y la roca pierde algo de su cowpaci- rocas cambrianas, que de azuladas, grises y verdosas, se cambian

dad, ofreciéndose bajo dos tipos distintos: el más general es reta- en rojizas y pardo-amarillentas, perdiendo mucha compacidad ó ini-

ciente, pobre en mica, azulado claro, con manchas rojizas y amari_ pregnándose de la misma materia antibólica hasta convertirse en

!lentas, á modo de lisos, y otras negro-azuladas, formando motas ó anfihc.litas, como sucede junto á Brozas y en la carretera de Plasen-

nódulos; el otro, en contacto inmediato con el granito, adquiere más cia á Cañaveral.

proporción de mica plateada, es menos pizarreño, de fractura más
desigual y de colores más claros y entremezclados, cenicientos, ro- Badajoz.

jizos, verdosos y pardo-amarillentos. Del lado opuesto del mismo
Valencia, entre el Canito y el camino de Membrio, á medida que se

flor
En

Gonzalo reúne

físico-geológica de la provincia de Badajoz t11, el se-

aproximan al granito, las pizarras arcillosas se convierten en lladios lo reúne al siluriano la parte de las manchas cambrianas

talcosos relucientes, gris-azulados con manchas verdoso- amarillea- de esta región que atraviesan Ex!remadura y penetran en Andalu-

tas, divisibles en hojas onduladas.
Los filadios cloriticos de la subida de San Itomán á Peraleda son (1) Bol. del mapa geol., tomo VI, pág. 398: Madrid, 1879,
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cia, pues hasta hace unos quince años todavía repugnaba el¡ España ternantes: 1.8 Pizarras arcillosas, á veces de fractura leñosa , males,
separar ambos sistemas. Como las mismas capas (le Cáceres se pro- de color verde amarillento, como se ven, por ejemplo , en el valle de
longan á la de Badajoz, es natural que por las llanuras de Castuera Alcudia. 2.' Filadios lustrosos, de variados colores, principalmente
y de la Serena, por Herrera del Duque, etc., se vean idénticos fila- verdosos, como los del valle (le Porzuna . 3.' Grauwackas compactas
dios, pizarras y grauwackas que los ya descritos. En algunas piza. (i pizarreras, variables de color y (le dureza, á veces con trozos del
rras se encuentran pedacitos de un filadio gris azulado que indican Gladio que acusan la preexistencia (le esta roca autos del sistema
la preexistencia de esta roca, cuya destrucción debió ocurrir cuando que estudiamos. Como es frecuente, en todo el cambriano de esta
aquélla se originaba. región se intercalan, inlerestratifiradas, las diabasas; y así se nota al

En las inmediaciones de Zafra, y confinando con Audalucia en las descender al valle de Alcudia por el puerto de Meslauza, cruzándo-
de Azuaga y otros términos , se desarrollan de un modo extraordi- las también numerosos filones, venillas y nódulos irregulares de
nario las calizas de coloración diversa, compactas, granudas ó cris- cuarzo blanco.
talinas , de fractura concoidea, á veces marmórea, como las que se En las grauwackas micáferas arenosas de color gris claro de los
explotan en La Alcouera y Los Santos, donde es blanca ó ligeramen Cortijos de llalagón, se hallan restos de un Ellipsocephalus, el E. Pía-
te rosácea y está acompañada de otra cristalina, divisible en rom- doanus , Barr ., género característico del cambriano que sirvió (1) pa-
boedros, cuyas caras, de brillo anacarado, tienen irisaciones debidas ra determinar como de la fauna primordial dichas rocas, con las
al óxido de hierro que las tiñe. Lo mismo que en el NE. de la pro- que alternan otras más obscuras y más duras. Todas contienen al-
vincia de Sevilla, encajan tales calizas entre pizarras y grauwackas, gunos cristales (le pirita (le hierro é inclinan íb° E., arrumbamien-
alternantes con pizarras de grano basto, violadas ó verdosas, en al- lo anormal que acusa notables dislocaciones el¡ esa localidad. Pos-
gunos sitios califeras. teriormenle el Sr. Cortázar halló un vaciado de una concha pateli-

Al cambriano probablemente deberá referirse el islote de caliza forme parecido á un Capulus de la fauna primordial (le Sabero.
del cerro de San Cristóbal, junto á la ciudad de Badajoz, acompaña- Las pizarras filadiformes muy hojosas y lustrosas, de colores di-
da también de idénticas pizarras y grauwackas que las de lllalcoci- versos en que predomina el gris verdoso, constituyen la mayor par-
nado , Los Santos, Almendral y otros sitios de la provincia. te del valle de Porzuna.

Las calizas marmóreas jaspeadas, con hermosas combinaciones de

Ciudad Real . colores gris azulado, rojizo, negruzco, pardo amarillento y blanque-

cino, desarrolladas en las inmediaciones (le Urda, podrían correspon-
En la provincia de Ciudad Real el cambriano suele formar el sub- der á este sistema más bien que al siluriano.

suelo de los principales valles que se dirigen de L. á P., entre los
cuales se citan (1) el de los Cortijos de Malagón, el de Porzuna, el de Jaén.
Agudo, el de Almodóvar y el (le Alcudia. Por todos ellos inclinan
fuertemente las capas con muchos cambios de buzamiento, constan. En el extremo NE. de la provincia de Jaén, cerca de sus con-

temente compuestas de estas tres clases de rocas repetidas veces al- fines con Córdoba y Ciudad Real, al pie de las altas crestas del

(1) Bol. del Mapa geol., tomo VII, pág. 302 . (1) Rull. Soc. géol. (le France , q.° serie, tomo XII, pág. 189.
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Peñón del Puerto y del Rosalejo, se extiende el ondulado terri - foliáceas, gris-verdosas y relucientes; y más al N., desde el km. 256
torio por donde cruza profundo el río Jándula, entre pizarras du- al 255 de dicha carretera, sobre las pizarras macliferas blandas, ro-
ras alternantes con pizarrillas blandas, unas y otras gris-verdosas, jizas y heces de vino de Santa Elena, yacen las obscuras, tenaces y
alineadas al 0. 30° N. con buzamiento meridional. Las mismas ro- de anchas hojas.
cas se prolongan entre Baños y la línea divisoria de Ciudad Real en Desde dos km. NE. de Vilches hasta las márgenes del Jabalcón,
las márgenes del Pinto, y sobresalen por los cerros del Manzauillo, las pizarrillas foliáceas gris-verdosas y azuladas, muy relucientes,
Los Alarcones, Puerto del Moro, el Barranquillo y Cabeza Parda, altercan con grauwackas pizarreras con repetidos cambios de incli
éste en contacto con el granito; y más al N. todavía, entre Novalza- nación y de buzamiento, penetradas por numerosos liloecillos y ve-
da y Menistivel, aquéllas forman un cabo saliente en el siluriano , nas de cuarzo lechoso. Del término de Vilehes cruzan al (le Santiste-
que á su vez avanza, á modo de golfo, en las lomillas inmedia- han arrumbadas de E. á 0.; adquieren mayor anchura pasado el
tas, junto al sitio nombrado Los Boles. Guadalén, cerca del cual se marca la falla que las separa del siluria-

Los bancos de pizarras azules y lustrosas sobre que está edifica- no, y antes de llegar á ella aumenta la inclinación de los 50 á los
do Baños, se alinean N. 27° 0. con poca inclinación á L.; siguen al 50° S. entre Santistebau y el río Moctizón, donde predominan las
0. un par de km. hasta Los Llanos, y marchando en dirección pizarras azuladas y gris-verdosas, de reflejos argentinos, atravesadas
al Pinto, se notan repetidos cambios (le buzamiento. Este se sos- por muchas vetas de cuarzo y divisibles en hojas muy delgadas.
tiene al S.SO. durante unos 10 km. entre ese río y Los Tembla- En el remate oriental de la faja cambriana, las pizarras, extendi-
deros, alternando con dichas pizarras las grauwackas de grano das á lo largo del río de las Anchuras, están horizontales ó débil-
grueso, que en algunos sitios pasan á un conglomerado cuarzoso mente inclinadas al NE.; y con idéntica composición asoma próxima
muy fino . otra fajita entre la arenisca roja del barranco Butarrajas, á poco

El cerro del Padre Santo, El Barbudo y La Barbuda al E. de la más de 6 km. E.NE. de Chiclana.
casa de Guindo sobre la derecha del río Campana, Las Mesillas y Pizarras relucientes, rizadas y foliáceas iguales á las reseñadas
Las Américas "en dirección á Miranda , son eminencias de idéntica alternan con grauwackas al S. de la mancha granítica de los Pedro-
composición, próximas á la Carolina, al N. de la cual, no muy in- ches, por las sierras (le sombrío aspecto que con poco relieve se al-
clinadas , pero repetidas veces plegadas, las pizarras lustrosas buzan zan al N. de ,Marmolejo, como las del Cornejo y Tres Cabezas, enla-
al SO. en las márgenes del mencionado Campana. zadas con Las lloreras, y las prolongadas lomas de la Centenera,

El islote granítico de Santa Elena determina en las capas un extendiéndose por las hoyas del barranco (le La Tia, cerca de Lugar
anticlinal; y así entre ese punto y las Navas de Tolosa, desde el Nuevo, por los altos de San Ginés, las cimas del Estado y los cerros
km. 264 al 267 de la carretera de Andalucía, las pizarras incli- de la Atalaya, entre Andújar y la Virgen (le la Cabeza.
nan 46° S.SO., y desde Santa Elena en dirección á Despeñaperros Idénticos caracteres á los ya tantas veces repetidos ofrecen las
buzan al N.NE. con inclinaciones que varían entre 20 y 30°, al pizarras y grauwackas de las fajitas que se descubren en algunos
paso que es más fuerte la inclinación de las rocas silurianas, lo barrancos y depresiones cerca del Yeguas, en el término de Marmo-
contrario de lo que generalmente se observa. lejo, donde aquéllas buzan fuertemente al N.NE., aunque en sitios

Junto á dicho isleo, sobre las pizarras duras alternantes con se tienden con menos de 35°. Tauibién conservan buzamiento sep-
otras arcillo-magnesianas blanquecinas, descansan las pizarrillas tentrional las pizarras tiernas, micáferas y descompuestas de los is-
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lotes enclavados en el granito de Santa Elena , así como las azuladas el predominio de filadios arcillo-talcosos, satinados, verdes, amari-
y de fractura astillosa de los pequeños asomos que median entre ]lentos y blanquecinos en los cortijos de Chaniercón y de Cártama.
Linares y La Carolina. La fajita que á kilómetro y medio de Bélmez se intercala entre las

Cerca de las manchas graníticas se observan igualmente en esta cuarcitas silurianas y el hullero, está formada de pizarras duras mi-
provincia las variaciones metamórficas anteriormente detalladas. Las cáferas, que gradualmente pasan á granwackas en su contacto con
pizarras chiastolíticas y las muy impregnadas de óxidos de hierro las cuarcitas, buzando unas y otras al N.NE. en sentido opuesto al
abundan, entre otros parajes, en las bajadas al Jáudula, desde la hullero, del que están separadas por una falla.
sierra de Andújar, entre 2 y 3 kni. al S. de Lugar Nuevo; las Al 0. de la línea de Bélmez á Hinojosa, los contornos del cam-
otrelíticas, débilmente inclinadas al NE., predominan á L. de Mi- briano son muy irregulares por la bifurcación al 0. (le Peñarroya
randa ; entre este pueblo y Santa Elena se ven otras macliferas con de las fajas de cuarcita, que dejan aislada al S. de los Blázquez y la
cristales blancos aciculares, entrecruzados en la masa negruzca y Granjuela otra manchila adyacente, compuesta de pizarras alteradas
azulada de la roca . por diabasas intercaladas, notándose también interpuestos algunos

bancos de calizas lalciferas pizarreñas y quebradizas de colores cla-
Córdoba. ros, con un espesor de 40 ni. á lo sumo.

Al N. de Belalcázar se cortan las mismas capas de pizarras y fila-
La faja granítica de los Pedroches metamorfoseó de tal manera dios que se extienden entre El Viso y Santa Eufemia: en su contacto

las rocas de las dos zonas cambrianas colindantes, que por algunos con el granito están convertidas en micacitas arcillosas; pero en di-
itinerarios se las ve enteramente transformadas con marcados carae- rección al castillo del Madroñil tienen los caracteres generales de las
teres parecidos á los del estrato-cristalino. pizarras cambrianas de Cáceres en m<is de 8 km. de anchura, siendo
Caminando de Santa Eufemia á Espiel normalmente á la dirección su espesor muy considerable, pues yacen verticales ó muy inclinadas

de los estratos, á 2 km. al S. del primer pueblo cesa la faja siluria- al NE. Cerca (le las márgenes del Zójar se hacen nodulosas y otreliti-
ua y aparecen las pizarras relucientes gris-obscuras con reflejos vio- cas, pasan á grauwackas y adquieren mayor proporción de sílice
lados, en cuyo fondo se dibujan los nódulos verdosos de la chiastoli- hasta su contacto con las pizarras silíceas y cuarcitas silurianas.
ta, y con pocas variaciones en sus caracteres, continúan hasta El La línea transversal que seguimos entre el Horcajo y Villaviciosa
Viso. Pasada la faja granítica de los Pedroches se encuentra la se- pasando por Conquista, Ovejo y la Fuente Agria, muestra la misma
gunda cambriana, á corla distancia al S. de Villanueva y Alcara- disposición que los itinerarios anteriores. Ente el Horcajo y Con-
cejos, representada por pizarras micáceo-arcillosas y filadios chias- quista, el Guadalmez cruza oblicuamente las capas que continúan
toliticos, con fuerte inclinación meridional, intercalándose diques hasta cerca de Conquista, en un principio onduladas, después con
diabásicos y filadios de tejar en la bajada al Cuzna; y pasado este fuerte inclinación al NE., á uno y otro lado de la fajita de granito
río, los bancos se pliegan nuevamente, las pizarras lustrosas se adyacente á la principal, compuestas de filadios micáferos y cloriti-
hacen cada vez más astillosas hasta el km. 61 de la carretera de co-arcillosos de colores claros, con manchas negruzcas y amarillen-
Córdoba, donde comienza el siluriano. Las, algunos satinados, otros blandos y untuosos al tacto. Cerca del

Entre Hinojosa y Bélmez mide 8 km. el ancho de la misma faja, granito pasan á micacitas arcillosas parduzcas ó rojizas, divisibles
cuya composición es idéntica por esa parte, sin más diferencia que en hojas delgadas.

COM. DEL MAPA GEOL. _ MEMOEIAS lo
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Entre Montoro y Fuencaliente, es decir, por la parte NE . de la ción se divide en dos fases: una desarrollada en la misma masa de
provincia de Córdoba, se corlan las mismas capas ya descritas, que la roca enclavada, y otra en la zona de contacto.
en las cumbres sinuosas de los cerros y lomas enlazados en más de En la primera fase se producen en el interior de la roca enclava-
7 km. al N. de dicha ciudad están cubiertas por mantos discordan- da Lodos los elementos del granito, aunque de dimensiones en extre-
les de areniscas y pudingas triásicas y de masas diluviales. Al pie de mo reducidas, constituyendo un micro-granito en que es algo ma-
Montoro, el Guadalquivir y sus afluentes de la derecha, Martin Gon- yor el tamaño de los cristalillos de feldespato que hay en los bordes.
zafo, Arenoso, etc., descubren en sus depresiones, alineados al N.NO., Se generan además en el interior de la orthosa numerosos cristales
los liladios verdosos y morados y las grauwackas pizarreñas; y si- de oligoclasa; la mica se reparte por igual en unas partes y se aglo-
guiendo hacia Cardeña terminan los mantos discordantes y asoman mera en otras, creciendo por la base y soldándose por las caras del
hasta en las cumbres las rocas cambrianas, cuyas capas se desviar prisma, á modo de embaldosados.
al O.NO., con 65' inclinación N.NE., alternando con las pizarras En los bordes de la roca los elementos se disgregan del núcleo
satinadas de color gris azulado, tránsito á filadios de tejar, algún central, iucorporáudose al granito que los envuelve, quedando sólo,
banco, aunque raro, de caliza. Varios diques y venas de granito y como testigos de este proceso, algunas hojas de mica cuya estructu-
de pórfidos anuncian la proximidad de la faja hipogéuica de los Pe- ra es idéntica á la de los trozos enclavados y caracterizados por iii-
droches, y, como suele suceder en tales circunstancias, las pizarras numerables cristalitos de esta substancia, ya orientados según una
adquieren mayor dureza y mayor proporción de mica, pasando á mi- dirección determinada ó de un modo irregular.
casitas arcillosas en la Cliaparrera, donde comienza el granito. En medio y á pesar (le las muchas analogías, en amplios espacios

Junto á la Venta de Azuel, 18 km. más al N., comienza por este de identidad de composición de las manchas reseñadas y la muy inf-
lado la faja septentrional cambriana, sinuosamente recortada por el portante de Llerena de que vamos á tratar, hay algunas diferencias
granito, representada por pizarras micáferas endurecidas y algo si]¡- petrológicas de importancia que detallaremos en lo que se refiere á
teas, fuertemente inclinadas al N. Son gris-azuladas en la fractura las provincias de Sevilla y Huelva. Consiste la primera el¡ que por la
fresca, con manchas ferruginosas; más al N., en la bajada al Yeguas, intercalación de varias fajitas estrato-cristalinas pueden observarse
concluye el saliente granítico sobre el que apoyan pizarras análogas, mejor las semejanzas con las cuales el azóico termina y el cambria-
y en cuanto se penetra en la provincia de Ciudad Real, se presentan no comienza, mostrándose con Lalquitas y pizarras cloríticas no
las pizarras arcillosas y cuarcitas silurianas . siempre fáciles de distinguir de las que le precedieron. La segunda

En la nota acerca de la Asimilación de los materiales adyacentes diferencia muy esencial consiste en el notable desarrollo que ad-
por las rocas eruptivas (1), el Sr. Mac-Pherson examina varios casos quieren las calizas del sistema, de las cuales no vimos vestigios en
del metamorfismo de contacto de las rocas cambrianas que hay en- la de Cáceres y apenas se encuentran delgados é interrumpidos ban-
tre El Viso y Santa Eufemia. Refiriéndose en primer lugar á los tro- cos en las de Salamanca y Badajoz.
zos empastados enteramente por el granito, demuestra que éste con- Volviendo á la de Córdoba, se nota desde luego que en la cuenca
cluye por asimilarse por completo los elementos de aquéllas, cre- del Bembezar puntos hay donde se confunden las rocas del cambria-
ciendo, por consiguiente, á sus expensas, y el proceso de asimila- no y del estrato-cristalino. El río Retortillo, que la separa de la de

Sevilla, cruza las pizarras arcillosas y filadios satinados atravesados
(1) An. de la Soc. esp. de llist. nat., tonto XXI, pág. 403, por numerosas vetas de cuarzo blanco lechoso; hacia las márgenes
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del Guadilora se intercalan bancos de grauwackas acompañadas de Santa Cruz, cubren en un km. cuadrado de extensión á los primeros

talquitas arcillosas y de calizas, prolongación ►le las de Enlmophy- que se muestran con 500 n1. de ancho en su segunda aparición; otra

llunl del Pedroso; y todas estas rocas, alineadas al SE., continúan vez desaparecen bajo las calizas terciarias sobre que está edificado

hasta el Bembezar, cerca de cuyas orillas las oculta irregularmente Hornachuelos, al pie de cuyo pueblo asoman las calizas y pizarras

en algunos trechos el mioceno. de color de heces (le vino y rojo-parduzcas en las hondas depresio-

Varios diques porfidicos melamorfizau en gran parte estas piza- ues del Bembezar y del camino de Palma, no sin las pequeñas inte-

rras que, entre Hornachuelos y la sierra del Castaño, son casi sien- rrupciones de los otros tres islotes miocenos. Alterna con esas rocas

pre verdosas y violadas, continuando también las calizas. la grauwacka pizarreña de iguales colores, en sitios algo brechoide,

Entre Piconcillo y San Calixto, junto a las márgenes del arroyo con trozos de filadios cloriticos y talcosos envueltos por pizarra ar-

de la Alta, apoyan sobre el estrato-cristalino las pizarras arcillosas cilio-talcosa, y todas se prolongan á L. al N. ►le Posadas y Almodó-

micáferas de fractura astillosa, con manchas negruzcas; en la cues- var del Rio.

La (le la Temblera están cubiertas por las grauNvackas pizarreñas Saliendo de Posadas en dirección á Villaviciosa, esas mismas rocas

brechoides con fragmentos de pórfidos, granitos y antibolitas, si inclinan al SO. en un ancho de 600 m., pasados los cuales, en más

guiendo á ellas las pizarras talcosas, tránsito á talquitas filadifor- de 5 km., las cubre una nasa diluvial hasta la subida á la Torre

mes, en sitios blanquecinas, manchadizas y untuosas al tacto, y las del Ochavo, donde reaparecen alternantes con grauwackas pizarre-

siliceo-arcillosas, que en el cortijo de La Loma se dirigen 0. 56° N. ñas amarillentas, plegadas al N. 38° 0. En corto trecho y con peque-

casi verticales. Abundan más las últimas á corta distancia al 0. de ños espesores; las oculta en las cumbres inmediatas una manchita

San Calixto, cruzadas por tiloncillos (le cuarzo blanco lechoso y di- miocena; y en la bajada al Parralejo asoman las pizarras lustrosas

ques porfídicos gris-azulados, y cerca de ellos, en el cortijo de la intercaladas en la sierra del Castaño entre unas areniscas pizarreñas,

Mosquera, se intercalan calizas silíceo-talcosas, grises, con manchas probablemente silurianas, que se apoyan sobre ellas, y un banco de

verdosas, nódulos y vetillas de caliza blanquecina, caliza veteada y blanquecina que asoma por debajo junto al arroyo

Conlinuaudo la marcha sobre el cambriano desde San Calixto al de la Fuente Vieja. Entre éste y el Sillón Alto dibujan repetidas on-

Guadalquivir, en los tres primeros kilómetros alternan los filadios dulaciones las pizarras lustrosas, muy levantadas en las vertientes al

de colores claros, generalmente azulados, verticales ó ►uuy inclinados Cabrillas y tendidas repentinamente con poca inclinación al NE. en

al E.NE., con otros brechoides y con grauwackas; en el km. 4 aso- cuanto quedan cortadas por un dique porfidico cerca (le la derecha

man las pizarras arcillosas y las talquitas blandas muy inclinadas al de ese río. Algunos metros más adelante, junto á la opuesta orilla,

O.SO., á las que se sobreponen las calizas grises, veteadas, pizarre_ loca el cambriano la mancha hipogénica de Villaviciosa.

ñas en algunos estratos; y en la legua siguiente, alrededor del cortijo Al SE. de Villaviciosa encauza este sistema parte del Guadiato;
de Luchena, se manifiestan pizarras arcillosas, pizarrillas arcillo-tal- algo distante de su izquierda asoma entre el Guadalbacho, y el Cuz-
cosas, gris-azuladas y blanquecinas lustrosas, repelidas veces plega- na, hacia el cortijo de la Yedra, donde se ven, bajo las cuarcitas, ca
das, intercalándose lechos delgados de pudingas cuarzosas y calizas. pas de filadios cloriticos satinados; y más próximos á la Fuente

Entre los llanos de Lucheua y el arroyo nlahoma, al S0. de Hor- Agria de Villaharta aparecen delgados lechos de caliza pizarreña tal-
nachuelos, cinco veces se ocultan y reaparecen los bancos cambria_ cifera, inferiores á las mismas cuarcitas, aproximándose por esta
nos en tre manchas miocenas irregulares, las cuales, en el cortijo de parte la mancha á las fajas septentrionales descritas.



450 BxrLtcArlóv DEL MAPA GEOLÓGICO DE rSPAY.A 451

Observaciones análogas anotaríamos en el itinerario de Villavicio- de Sevilla y en sus limítrofes de Badajoz, Córdoba y Huelva, distin-

sa á Córdoba. En el primer km. se encuentran pizarras terrosas me- guiendo, desde luego, dos horizontes: el inferior principalmente

tamorfoseadas por las rocas hipogénicas cuya línea de separación se detrítico, y el superior en que predominan las calizas.

sigue en la primera legua; en las dos siguientes se intercalan varios Entre el Pedroso y Cazalla, por el camino de la Virgen del Puer-

bancos de caliza, y á 4 km. antes de llegar al Guadiato entran de to, las pizarras estrato-cristalinas están cubiertas por otras capas

nuevo el granito y los pórfidos hasta más allá de su margen izquier- pizarreilas que pasan á conglomerados de cantos cuarzosos, los cua-

da. En la sierra de Córdoba el cambriano, metamorfoseado por mu- les deben considerarse como la liase del sistema. Estos conglomera-

cho, diques piroxénicos, domina casi exclusivamente, inclinando de dos se aplican y retuercen sobre las pizarras inferiores de tal modo,

12 á 18' E. 25' N. las calizas de esta formación en la bajada del la- que se confundirían los bancos de ambas formaciones si no fuese

gar de la Cruz. por la diferencia de composición; á ellos suceden las grauwackas de

El¡ los 14 km. que median entre Córdoba y Santa María de Tra- granos finos de cuarzo y de feldespato, en algunos sitios muy ¡ni-

sierra, las capas cambrianas aparecen modificadas á cada paso en su pregnadas de carbonato de cal que á veces se aisla en vetillas espá-
estratificación y en sus caracteres. Las ocultan el mioceno y los alu- ticas; y sobre las grauwackas yacen potentes lechos de pizarras, ge-
viones en las llanuras de la capital, á 4 km. de la que, en torno del neralmente verdosas, que en la parte superior se hacen califeras
castillo de Albarda, asoman las pizarras gris verdosas y moradas, hasta pasar á verdaderas calizas.
hendidas el¡ todos sentidos per numerosos diques y filones de pórfi Entre Guadalcanal y Malcocinado se apoyan sobre el granito con-

dos de los mismos colores. Entre los kul. 5 á 9 se hacen silíceas y glomerados cambrianos de cantos gruesos, trabados por ue cimento

rojas , asociadas á grauwackas y tendidas hasta la horizontal, y el¡ cloritico, verde obscuro, en ocasiones embutidos unos en otros ó

los 5 kni. restantes se levantan con fuerte inclinación al E.NE., iu- carcomidos y con oquedades. En la figura 12 se indica la disposición

tercalándose descompuestos y casi terrosos otros diques porfidicos, del cambriano por estos parajes.

á veces separados por costras y filoncillos de cuarzo.

Sevilla.
5 4 3 1 2 1 3 4 5

A juzgar por un coralario fósil, el Elhnloph yllum, vel Archceocyalus Fig. 42.-Corte entre Guadalcanal y Malcocinado, según el Sr. Mac-Pherson.

marianum , Roem. (1), descubierto en las orillas del Huesca , paraje
1. Granito.-2. Pórfidos y diabasas.-3. Pudingas.

nombrado Canipayar, al NE. del Pedroso, el Sr. Mac-Pherson (2) pudo 4. Pizarras .-5. Lechos alternantos de grauwackas y diahasas.-6. Calizas.

referir al cambriano superior tina gran parte de la mancha de Lle-

rena tan ampliamente desarrollada en la parte NE. de la provincia Por gradual disminución de los elementos detriticos pasan los
conglomerados de la base á grauwackas y pizarras semejantes á las

(1) Se creyó en un principio que era una esponja ; pero después se reparó inmediatas á la fábrica del Pedroso, que adquieren extraordinario
que tiene esta especie mayores afinidades con los zoantarios rugosos . desarrollo, mezclándose con lechos y diques de diabasas, con cuyo

(2) Estudio geológico y petrográlico del Norte de la provincia de Sevilla.
Contacto adquieren caracteres muy crecidos á los de tales rocas hi-Bol, del Mapa geol., tomo VI. p
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pogéuicas, sobre todo en su cimento, que es idéntico á simple vida. mensos angulosos de cuarzo con inclusiones liquidas, de burbuja
Si se atiende á que en los conglomerados entran cantos de cuarzo móvil y con cristales pequeñisimos de apatita; cristales rotos y car-

procedentes del granito, es lógico suponer que una parte de este úl- comidos de ortosa, ya muy descompuesta, ya apenas alterada ; restos
timo atravesó los estratos azóicos antes de depositarse los cambria- irregulares de feldespato triclínico; fragmentos angulosos de piroxe-
nos. Parle de aquéllos encierran además algunos cantos que forman ua amarillo-rosada, á veces perfectamente limpios, á veces envueltos
diabasas análogas á las que atraviesan el granito, junto á otros cons- por productos cloríticos; trozos angulosos en que se agrupan crista-
tituidos por cristales de feldespato y mica descompuesta en una filos de feldespato y (le magnetita, y, por fin, fragmentos de diaba-
pasta triplo-cristalina, procedentes también (le varios diques porfi- sas semejantes á las interestratiticadas, constituidos por cristalillos
dicos, y trocitos neros de pizarra cuya procedencia es difícil des-Z" feldeapáticos mal definidos en una base felsítica muy rica en clorita.
cifrar. Algunos de dichos cantos de diabasa se hallan bastante bien El magma que cimenta estos elementos es una reunión de cristali-
conservados y fueron examinados al microscopio por el Sr. Dlac- ¡los de feldespato y clorita, salpicado por abundantisimos cristalitos
Pherson. Con suficientes aumentos se ven agregados de cristalillos cúbicos de magnetita.
de feldespato triclínico, fragmentos de piroxena, abundante clorita y Esta intercalación (le rocas hipogéuicas en las cambrianas es un
concreciones de cuarzo, cuya extinción es casi siempre completa fenómeno análogo al de ciertas formaciones basálticas como las de
entre los nicoles cruzados. A la luz natural este cuarzo es muy tur • Olot, por ejemplo, donde alternan con lechos de tobas y otras rocas
bio, con la apariencia de la sílice gelatinosa, por impregnarle una sedimentarias.
infinidad de filamentos verdosos (le clorita sumamente divididos. «Cuando se tiene además en cuenta, agrega el Sr. Mac-Pherson,

Hay concreciones constituidas por tres capas concéntricas: una de que este fenómeno se inició al comenzar el periodo de hundimiento
cuarzo hialino en el centro, otra (le clorita verde mar y otra de que provocó la colosal acumulación de los depósitos cambrianos, se
substancia opaca que ocupa la periferia; mientras que otras concre- comprende cómo en las más antiguas fechas de la historia de nues-
ciones tienen en su centro filamentos clorilicos y en el resto son tro globo las acciones hipogénicas coincidieron con esos grandes
diáfanas. hundimientos, relacionándose tales acciones con la sedimentación de

El cimento del conglomerado es también muy abundante en clo- las primeras capas cambrianas. Pero las diversas in fl uencias ejer-
rita y á veces encierra concreciones esferoidales de cuarzo empas- cidas sobre los antiguos materiales ocasionaron distintos arreglos
tardo aureolas de magnetita cristalizada. La estructura de la sílice moleculares y nuevas cristalizaciones, siendo dificil distinguir sus
de estas concreciones es muy variable, pues unas ofrecen con la luz elementos actuales de los correspondientes á las rocas inmediatas
polarizada aspecto parecido á la calcedonia; en otras se efectúa la que en gran parte contribuyeron á su formación.»
extinción total entre los nicoles cruzados, y en otras la extinción es Es evidente que al principiar á depositarse los sedimentos cam-
parcial como si la masa estuviese constituida por segmentos de di- brianos y al iniciarse el hundimiento de esta región de la Península,
versa orientación. 'también abundan en el cimento los cristalitos de ocurrió una serie de fenómenos eruptivos que se prolongaron, qui-
feldespato. zás sin solución de continuidad, hasta el final del paleozóico.

Observados al microscopio en secciones transparentes algunos Los estratos cambrianos de esta mancha se doblan en pliegues
ejemplares de las diabasas, que en lechos y diques se intercalan en enérgicos orientados al NO., diversas veces repetidos; y así se ob-
las grauwackas y pizarras , se notan los elementos siguientes : frag- serva, como indica la figura 13, que entre Malcocinado y la sierra
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del Agua de Guadalcanal alternan á cada paso calizas están constituidas de granillos de cuarzo unidos por un ci-
las calizas 5 con las pizarras inferiores á islas , 4, mento calizo . Muchas capas superficialmente parecen areniscas muy
y alguna que otra capa de grauwacka. fi nas ; pero en la fractura fresca tienen los caracteres de la caliza,

Tal es la principal diferencia que existe entre coincidiendo con este hecho el que los estratos sean rojizos al exte-
el cambriano de esta mancha y el de las ya rese - rior, á causa de la peroxidación del óxido ferroso que contienen en
liadas de la provincia de Cáceres , donde faltan su masa.

por completo las calizas superiores . En las cercanías de San Nicolás del Puerto abundan las calizas se-
Las calizas son generalmente negruzcas , las de mi cristalinas de color azul claro ; en la subida al puerto del Conta-

b la parte oriental más cristalinas que las de la oc- dor no tienen trazas de cristalización v son amarillentas, y las de
cidental , y con frecuencia en lechos de 2 cm . (le colores obscuros de otros parajes suelen estar cuajadas de crista-

á espesor pueden contarse hasta 12 bandas de dis- les de pirita. Cerca de la Berruga son brechoides , á veces de frag-

tinto aspecto , separadas entre si por tenuisimas mentos de gran tamaño.

cutículas de pizarra ; estructura que demuestra A semejanza de las capas azóicas sobre que reposa, están atrave-

gran lentitud en la sedimentación de estas rocas sadas por numerosos filones de cuarzo las pizarras cambrianas. Es-
en el tiempo de su reposada formación . En algu. tas , á orillas del Huesna , entre la Berruga y la fábrica del Pedroso,
nos sitios del extremo NE. de la provincia de Se- tienen sus lechos atravesados en ambas caras por un sistema de li-

M
villa son las calizas tan cristalinas que fácilmente neas paralelas regularmente espaciadas que penetran hasta 4 cn1. en

se confundirían con las azóicas, si no se reparase el interior , ó bien dos sistemas de líneas se cortan bajo diversos án-
que su grano es mucho más fino y que carecen gulos y dividen la masa en pequeños paralelepipedos; pero esas lineas

de los minerales asociados á las más antiguas . En no se corresponden por ambos lados, sino que concluyen interior-

las cercanías de San Nicolás del Puerto y en la mente en un lecho de caliza . A la diferencia de contracción entre

C sierra de Guadalcanal , algunas capas forman un ésta y la masa arcillosa , se debe esta disposición tan curiosa. Con

precioso mármol. frecuencia tales grietas están rellenas de cuarzo , que entre Alanis y

Siguiendo los desmontes del ferrocarril de Mé - Guadalcanal cristalizó, orientándose el eje cristalográfico normal-
C)

ó
rida por la izquierda del Huesna , Campayar y la mente á las caras de la grieta y paralelamente á los planos de eslra-

I � Virgen del Monte, se cruzan las pizarras calcife- tificación.

u' ras, las pizarras y las calizas de la parte superior En las cercanías de Cazalla hay lechos de grauwackas formados

del sistema . Las últimas son de colores obscuros ; por fajitas alternantes, cenicientas , de cuarzo y feldespato mezclados

los espesores de sus lechos varían entre un cm . y y negruzcas, constituidas por arenas en que se reconocen las hema-

un m., y algunos de ellos pasan repentinamente tales y la magnetita; y esta sedimentación ferruginosa tal vez expli-

á areniscas de finísimo grano; cambio debido á que la intercalación en las calizas de las colosales masas de nena del

una disolución del carbonato de cal en algunos cerro del Hierro , donde son manganesiferas y alternan con lechos de

trechos de la roca, pues si se examinan al mi- baritina,

croscopio en láminas delgadas, se ve que dichas Entre las innumerables inflexiones de los estratos, el buzamiento
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al E.NE. es el más general por esta río Biar desaparece el cambriano y se extienden grandes masas de
parte de Sierra Morena, según se

Viuaverde, pizarras estrato cristalinas atravesadas por islotes grai)iticos, diques
observa en muchas de las locali- de diabasas y grandes afloramientos porfidicos. Todas estas forma-
dades citadas, en las pizarras que clones se esconden bajo el triásico en cuanto comienza la depresión
limitan por el N. la cuenca hullera del Biar, hasta pasada su margen derecha; cerca de ésta reaparecen
de Villanueva del Rio y en otros los pórfidos, el granito y las grandes masas diabásicas, al S. (le las
puntos que seria prolijo enume-

cuales tanto desarrollo adquiere el Culul en la provincia de Huelva
rar, y por regla general, si no se ,y en los Algarbes. Pasando en la de Sevilla al S. de esas masas, se

3`«` N acercan á la vertical, pasan de 70 entra el¡ los depósitos iniocenos y cuaternarios del valle del Guadal-RíoBiar . y de 80° de inclinación.
quivir.

Para sintetizar en pocas pata- Varios hechos muy interesantes se deducen del corte trazado por
oras cuanto se ha expuesto de los el Sr. 11ac Pherson. En primer lugar, el predominio de las rocas lii-
terrenos antiguos de esta man po�énicas entre el ¡liar y el Huesca y el desarrollo que al NO. de
cha, hipogénicos y sedimentarios, este último tiene el cambriano, denotan que, con anterioridad al pa-
trasladamosá I en la figura 14 el cor- leozóico, esta parte de Sierra Morena experimentó grandes trastor-

., }.
a g te trazado por el Sr. Mar-Phers° n' nos ó movimientos, alineados de NO. á SE., cuando se inyectaron

dirigido de NE. á SO., desde las las grandes masas de granito, produciendo tina intumescencia en el
cercanías de San Nicolás del Puer-,., N

7
terreno. Al depositarse los conglomerados cambrianos, se inició el

Sierra deicaiiuelo. c Z to hasta las márgenes del Guadal- fenómeno inverso del descenso, acompañado también de inyecciones
Z w quivir junto á Villaverde' , degraníticas, observándose que á las capas de gruesos elementoso

En la primera parte, entre San formación costanera sucedieron otras de cantos más pequeños; á
Nicolás del Puerto el Pedroso,y éstas, las grauwackas, y, por fin, las pizarras y calizas consolidadas

l predominan los estratos cambria- en fondos más profundos, hasta acumularse con espesores de más de
yr W nos repetidas veces plegados, en al- 2000 m. en algunos sitios. Esto denota un hundimiento correlativo,

gunos puntos, como en la Fundí- que se extendió por Levante á las inmediatas provincias de Badajoz,
ción de la Plata, cortados por gran- Córdoba, Jaén, etc., etc., y que se prolongó durante el inmenso pe-
des uiebras á causa de las eua-q rindo comprendido entre el cambriano y el devouiai)o inferior iuclu-

SanNi colAe . á
les las pizarras inferiores estrato sive; pero ya en este último sistema se inició coi) intensidad el deG-
cristalinas cubren aparentemente% uitivo abandono de la meseta central por las aguas del mar que du-
á aquéllos, ocultos en corto espa- cante tau largo tiempo cubrieron gran parte (le la Península.
cío bajo la caenquecita hullera de Por lo que respecta á las rocas hipogénicas de esta región, debe-
San Nicolás y atravesados por va.' nos repetir otra vez más que, iniciada su aparición antes del cam-
ríos diques de eufótidas ydiabasas, briai)o, el máximo de su acción ocurrió hacia el final del carbonífero,
Entre la fábrica del Pedroso y el pues no solamente las grandes masas de aquéllas están orientadas en
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el sentido de las dislocaciones de esta época, sino que atraviesan los de la misma roca, que desaparece auges de alcanzar la ribera del
estratos del Culm en muchos puntos de la provincia de Huelva, y en Mértiga. Más á L., entre Cumbres Mayores y Valdelarco, se extiende
cambio, los inmediatos depósitos triásicos no tienen señales de ellas. la zona fajeada de pizarras y areniscas menos metamorfoseadas, casi
De otros hechos que se deducen del estudio de ese corte, trataremos verticales y alineadas al 0. 2° N., iutercalándose en la cima de la de-
en uno de los capítulos siguientes. Lesa de Arriba, término de Cumbres Mayores, una estrecha capa de

caliza magnesiana, semi-cristalina, de color blanco verdoso, inclina-
da -S00 N.NE., con algunas venillas de oligisto.

Huelva. I)ismiuuye en Hinojales el auello de dicha faja pizarrero-sabulosa,
y entre el pueblo y el Madroilal se extiende una pizarra tabular de

Eti el término de Eucinasola alternan las grauwaekas en gruesas colores claros. Más al NE., en la sierra del Rey, una potente masa
capas con pizarras arcillosas de diversos colores, y algunas areniscas caliza se interpone entre las areniscas y las pizarras moradas, que
blanquecinas y amarillentas que se prolongan más al E. á las Cum- en algunos sitios pasan á una porcelanila amarillenta y rojiza, cru-
bres de San Bartolomé y de Eumedio, al N. de cuyo último pueblo zada por venillas de cuarzo. A tales pizarras arcillosas, de fractura
otra arenisca más típica, blanca, dura y de grano grueso, forma una desigual, acompañan en el puerto de las Cruces otras verdosas, y en
faja de 5 km. de largo y 200 ni. de grueso. Por su extremo occi- ambas abuudau nódulos ferruginosos amigdaloides, cuyo centro es
dental, en Cumbres de San Bartolomé, esta arenisca pasa gradual- limonita pulverulenta.
mente á una pizarra de color claro, asociada á otra arcillo-ferrugi- Del término de Hinojales los lechos irregulares de las citadas ca-
nosa, morada obscura, variando la dirección de sus estratos del lizas pasan al de Arroyomoliuos por las sierras de Javaco y de La
N. 56° 0. al 0. 7° N. Este último rumbo es el que se sostiene al S. de Nava, y son generalmente veteadas, ya sacaroides, blancas ó rosa-
las rocas hipogénicas de la misma localidad en olla zona de arenisca das, ya semi-cristalinas y agrisadas, acompañadas de filadios arci-
micáfera, fino-granuda, que en un km. de ancho alterna con pi- liosos, lucientes y suaves al tacto, éstos y aquéllas más ó menos me-
zarras arcillosas moradas, en fajas regulares de vistosos colores. tamoforseados por los pórfidos que en varios parajes les atraviesan.

Entre Cumbres de Eumedio y Valdelarco suceden á estas rocas Pasada la sierra de La Nava, entre Arroyomolinos y Puerto Moral,

otras pizarras acribilladas de asomos hipogénicos, que produjeron encajan también eu las pizarras moradas otras capas estrechas (le

en ellas diversos efectos de metamorfismo de contacto. caliza, y al S. (le ellas y de la sierra Javata aparece la zona de are-

Por la falda meridional de la sierra del Mamo se extiende la piza- niseas y pizarras análogas á las de Cumbres, hasta su contacto con

rra morada hasta una hilada (le cuarcita, que sigue su empinada las rocas siluriauas.

cresta, con soluciones de continuidad, tocando á ella por el S. una Entre Arroyomoliuos y Cala, junto al puente de la Gitana, asoma

caliza semi-cristalina, blanco-violácea, de 10 ni. de espesor, la cual otra faja de caliza semi-cristalina entre filadios arcillosos rojos; en-

cruza en estrecha y pintoresca garganta el rio Frio y pasa por Alai- [re 2 kul. y 200 m. al 0. de Cala sigue la carretera otra Taja, y en

juanes á la sierra de la Serrana. el cerrillo del Castillo hay otra que remata al N., en contacto de una

En el sitio nombrado Chaparral del Santísimo de la citada sierra especie de leptiuita. Las pizarras arcillosas confusamente estratili-

del Álamo, aumenta hasta 200 ni. el espesor de dicha faja caliza, cadas, con arcillas pizarreñas intercaladas, atraviesan bajo el pue-

observándose además otras masas pequeñas lenticulares y aisladas blo á la carretera de Santa Olalla, que corta además gruesos ban-
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cos de grauwackas gris-azuladas muy duras alternantes con ellas. CADEnOS .- Entre las areniscas blancas y muy duras, 1, del río Sillo,
Para completar la descripción de este sistema en la provincia de figura 15, y las diabasas, 10, (le Cumbres de Enmedio, las pizarras

Huelva, el Sr. Gonzalo y Tarin arcillosas de varios colores, 4, alternan con areniscas, 2, tránsito á

e0 detalla diferentes cortes , que abre- grauwacka gris verdosa ó amarillenta, con algunos lentejones dejas.

Los Arriacaderoe. ----.°--- viadamente vamos á trasladar (1)• pe rojo. Al S. de dichas diabasas hay pizarras moradas, 4, con ar-
CORTE DE L.t ALCORNOCOSA AL cillas pizarreñas y areniscas filio-granlldas de colores c l ar os, y dos

Valle Hornito . PUERTO DE BUENAVISTA . - En los pequeñ os asomo s de rocas lllpogénleas 10, inclinan do a qu éllas al

confines de Huelva y Badajoz , por N.NE. hasta el barranco del valle de la Mora, entre el cual y la ca-ca Pedriza.
las vertientes septentrionales de la fiada de los Molinos las rocas cambrianas, 9, están muy metamorfo-

a' Alcor nocosa, alternan las pizarras seadas por el contacto de las piroxéuicas, que adquieren caracteres

v '++� are illosascon gra uwackas fino-gra- intermedios, con diferentes tránsitos en un mismo banco.
Los Molinos . "".....-- m

nudas , que á veces pasan á arenis- Si bien continúan los asomos piroxénicos, abunda la pizarra con
+4+

vauedelaMora . ' +++� cas micáferas, alineadas al 0. 190 caracteres normales entre dicha callada y el barranco de la Pedriza,

N. hasta Encinasola , donde buzan asociándose á la endurecida por la sílice otra arcillosa morada, ¡n-

al S. 29° 0. casi verticales, tor- clinada al N. Siguen á ella un banco de cuarcita, 7, y una faja ea-
viéndose al N0. unto al mismo liza C), (le 10 m. de espesor; reaparece la roca hi pog nica en el ba-

+�''•+�- pueblo, con diversas inflexiones y rraoco de Hornito; más adelante, en las escabrosas crestas (le Los

Arriscaderos, las pizarras arcillosas, tabulares, con fuerte inclina-cambios de inclinación un kni.

más al S. F.u varios puntos la es- ción septentrional, alternan con arcillas pizarreilas }' conglomerados

t ratificación se señala muy poco; de guijos menudos, 3; con grauwackas en gruesos bancos y calizas
++++++++Cumbres de Enme- pasado el puente del Nñrtiga las breehiformes hasta una falla, F, que separa esas rocas de las siln-.-- r++++++++ °dio. ++++++++ -c.+++++++++ ,++�++++++o u pizarras son iris-verdosas y muy rianas 8.

Sierra de Cumbres, r++++++++ ti
�++++♦ foliáceas, y del puerto de Buena- CORTE DE VAL DOMÍNGUEZ Á LA UMBRÍA DE IIINOJALES.-Después de las

+ vista cita dicho geólogo iwpresio - ampelitas silurianas de lit fuente de los Castaños, en el extremo sep-%'
ues de anélidos junto á las acope- leulrioual de la Umbría de lüuojales, las pizarras hojosas y grauwackas

w lilas silurianas , consignando que pizarreiuas afloran descoco puestas, con repelidos pliegues y fractu-

or estos sitios no se ve clara la ras, separadas por una falla de las pizarras aizarras silurianas 8, fi11• 16.

separación de ambos sistemas , Por el extremo opuesto, al N. de la cumbre de Val Dominguez,� G<
siendo probable exista una falla sobre las diabasas 9, se apoyan pizarras califeras 5 superiores á las

entre los estratos fuertemente pie- moradas 1, repetidas veces alternantes con las calizas 6, de variados
Río Sillo . ................... gados y fracturados. caracteres en La Corte y el cerro de Los Guijos, donde son gris-

CORTE DEL Río SILLO Á Los ARRIS- azuladas, blanquecinas y teñidas de rojo, compactas ó sacarinas, sur-

(1) Descrip. fLs., geol . y min . de la prov. de Huelva, tomo 1, segunda par- cadas de velas espáticas. Entre Los Guijos é Hiuojales alternan con

te, pág . 375. dichas rocas una caliza negruzca 7, una pizarra amigdaloide 2 con
COM. DIIL M.1FA 00OL.-- TILMORIIAS. I 1
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areniscas califeras 4, y estas últimas se intercalan repetidas veces cas hasta Arroyomolinos , así como por el camino de Aracena, pre-
en las pizarras desde Hinojales á la fuente de los Castaños, en con - dominando las tabulares hasta los pórfidos 9 (le sierra Bermeja.
tacto de cuya masa hipogénica 9 se hallan las pizarras arcillosas Pasada ésta , por las cimas de la sierra de La Nava, alternan con
gris-verdosas 5. las pizarras moradas capas de caliza 5, haciéndose califeras apunas

de aquéllas . En El Rincón se retuercen fuertemente inclinadas al
N. 17° E. las citadas pizarras, que en sitios son amigdaloides; pero

�� o ó
generalmente conservan el color morado, continuando más al S. por
el Charnecal y el campo del Membrillar . Los estratos del barranco

a a w _ a de La Meuibrillera pasan á brechiformes, co i) almendrillas siliceas
y pedacitos de filadio , y en la ribera de Montemayor , entre las sie-

3 S 1 s s 17 1 19 21Y 2 1 c s
3,

s reas Pipeta y Javata , se desgarran con fuertes y erizados pliegues,
asomando entre ellos un rueso banco (le cuarcita 6, más al S. delFig. 16.-Corte de Val Domínguez á Hinojales, según el Sr. Gonzalo. g
cual una falla F separa las pizar ras cambrianas 1 de las ampelitas

CORTE DE LA SIERRA DEL ROBLEDO A LA JAVATA. -LtI los confines de
8 y pizarras 7 del siluriano .

CORTE POR CALA .-A las pizarras arcillosas fulü!ceas, 1, fig. 18, (leBadajoz se extienden por la sierra del Robledo las granwackas piza-
la dehesa de La Vicaria, cruzan varios diques de pórfidos cuarzososrreñas gris - verdosas 1, fig. 17, alternantes con pizarras arcillo-

sas micáferas, en estratificación bastante confusa , si bien la direc-
ción más constante es la O . NO. Se advierten en Valle Moral ciertos
grados-le metamorfismo , con abundancia (le filoncillos y vetas de b b , b

Ñ
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Fig. 18.-Corte por Cala, según el Sr. Gonzalo.

2 9i g 5 -�\ y feldespáticos , 5, y se asocian margas pizarreñas duras , 4, de color
4 6 7 7

gris , inclinadas al NE., y á dichos pórfidos, muy descompuestos,
Fig. 47.-Corte del Robledo á la Javata, según el Sr. Gonzalo . acompañan en la ribera de Cala rocas euriticas muy metamorfosea-

das, 4 , (le estructura pizarreña , intercalándose además otras piza-
cuarzo blanco en las pizarras 2, que parecen euritas en algunos es- zas arcillosas y algiu► banco de caliza marmórea, 2.
tratos, junto á dos asomos porfidicos 9 de la cumbre llamada Piedra Contii)ija la alternación de rocas hipogéuicas y esas mismas sed¡-
Amarilla. Más al S . una faja caliza , 5, inclina al N.NE., extendién - mentarias desde Cala hasta la mitad del camino á la sierra del Vino
lose nuevamente las pizarras alternantes con grauwaekas ó arenis- Caro, en cuya cima encaja una zona muy ancha de caliza entre otras
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dos más extensas de pizarras arcillosas. Más al S., en la sierra del
Gandit, se interpola otra (le caliza semi - cristalina, amarillenla cla-
ra, en contacto (le la cual existen cuñas de pet•osilex gris morado y ARTÍCULO VI

de otra roca hipogéuica muy cuarzosa, relacionada con el pórfido.
Esa caliza , corroída por las aguas en la superficie, continúa á L. por RE(3[ÓN PEYIRI'TIC.0.

la sierra ele El Viso, y las pizarras inmediatas á dicha roca hipo-
fénica, algo alteradas, inclinan la` N. 29° l . Al S. de la sierra del Las manchas paleozóicas que asoman entre el Guadalquivir y el
Gandit las pizarras presentan los caracteres de las silurianas y de- Mediterráneo han sido y siguen siendo diversamente interpretadas,
ben estar separadas de las anteriores por la falla F. hallándonos distantes de llegar á uu resultado definitivo respecto á

Entre las diversas zonas donde son más variados v notables los la determinación de su edad. Los primeros observadores que á me-
efectos metamórficos causados por las rocas hipogénicas en las canl- diarios de siglo recorrieron l..!s comarcas mineras de la región, ó no

brianas , citaremos el espacio comprendido entre la cañada de Los expresaron el sistema, ó lo indicaron equivocadamente como carbo-
Molinos y el barranco de La Pedriza, al S. de Cumbres (le Enmedio, nífero inferior, segun opinaba Maestre, ócomo devoniano, conforme
no lejos de Los Arriscaderos, donde repetidamente alternan las rocas se figuró Prado. Más común era nombrarlas silurianas de un modo ge.

estratiformes verdosas y las diabasas, cuyos elementos impregnaron neral, y así lo hicieron, entre otros, Wilkotuin (1), Schimper (2) N. Al-
fuertemente las capas del sistema. Igualmente se reconoce la misma varez de Linera (3); y ya eu 1.842 observó Haussmaun que sobre las
alternación en las crestas que dominan la ribera Múrtiga v el río pizarras talcosas, cluritosas y arcillosas de la grao mancha est•ato-
Sillo, en las sierras del Álamo, Pelada, La Moraleja, Pipeta, Javala cristalina de Sierra Nevada se apoyan en Málaga, Benalmádena,
y cumbres inmediatas. Generalmente el carbonato de cal se mezcla Fuengirola y Marbella pizarras negras con dolomía y grauwacha,
con los otros elementos de las rocas verdes metamorfoseadas, en si- acerca de cuya edad no se decide, aunque se inclina á colocar las
tios con tal abundancia, que éstas afectan la estructura amigdaloi_ primeras en el cambriano y la última en el devoniano. Posteriormen-
den ó esferolítica, aislándose aquél en granos ó almendrillas que, te (4) reparó que las pizarras arcillosas son más recientes que las
desapareciendo por cansas ulteriores, dejan á los bancos con el as- micáceas y cluritosas y plenos que las grauwacl:as, sin referirlas
pecto de una escoria. Por la oxidación del hierro suele cambiar á á edad determinada, juzgando únicamente pertuianas las calizas ne-
trechos su color verde obscuro por el pardo amarillento, y, por fin, gran magnesianas (le los montes de Málaga (5).
el asbesto, y más rara vez el amianto, se aislan en tales estratos Verneutl y Collomb englobaron en un solo terreno metamórfico,
en venillas muy finas ó en masas que rellenan ciertos huecos. Junto probablemente siluriano , en su opinión, las formaciones estrato-cris-
á los pórfidos de Arroyontolinos v de Cala, las zonas metamórficas talinas , cambrianas y silurianas de las provincias de esta región, iu-
son de colores claros, y sus rocas, de textura granula ó compacta,
conservan su disposición estratifornle con los caracteres (le eurilas (1) Die Strand und steppengebiele der iberischen Halbinsei.

ó euritinas . (2) Sur la geologie, la butanique et la zoologie du midi de l'Espagne.
L'Jnstitut, año 4649, pág. 489.

(3) Reseña geognóstica y minera de leí prov. de Málaga. Rev. Min ., tomo 1I,

pág. 16 t.
(4) Ueber das Gebigssystem der sierra Nevada und das Gebirge uln Jaen.

(6) On the yeulogy of Dialoga. Quart. Journ. geol., toiuo XV, pág. 585.
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cluyendo en ellas parte de las nlanchitas del trías, (le cuya edad manchas paleozóicas de la provincia ele Málaga, y en rigor deberia-
distinguen además otras varias con el carácter de incierto. Ansted y mas trasladar su enumeración y descripción al capitulo siguiente;
Drasche confundieron también con el triásico una parte del paleozói- mas carecemos de (latos positivos que justifiquen esa distinción, y
co que el Sr. Botella reparte para la región SO. (le la provincia de en cambio debemos admitir unidad de composición y de caracteres
Almería entre el permiano, el cambriano y el moutalbano, reunidos en todo el paleozóico de esta parte de la Península. 0 todas las mal]-
estos dos con un solo color y omitiendo dicha edad secundaria (1). chas paleozóicas de esta región son exclusivamente cambrianas, ó

Respecto á los depósitos paleozóicos ele la parte occidental de la en todas existen, al propio tiempo que el sistema que describirlos,
provincia de Málaga, consigna el Sr. Mac-Pherson que se hace dificil otras edades (siluriana, devoniana, callo, etc.), posteriores á aquel
no ver en ellos la idéntica formación siluriana que asoma en Sierra sistema, en el cual los Sres. Michel Levy y Bergeron incluyen las
Morena al lado opuesto del Guadalquivir, aunque sometida al SO. de referidas manchas malagueñas, agregando que no deben insistir en
la Serranía (le Ronda á una acción metamórfica que alteró profunda- tratar de separar las pizarras cambrianas de las arcáicas, ni en ave-
mente su primitiva estructura `-). Pero téngase presente que esta riguar si el siluriano có el devoniano ofrecen algiln representante en
opinión fué emitida en 1874, es decir, en una época en que todavía la región pizarreña que se extiende entre Málaga y Colmenar (1).
era general englobar el cambriano en el siluriano, pues en sus tra- En resumen, repetidas alternancias de cambriano y triásico, am-
bajos ulteriores del N. (le la provincia de Sevilla nuestro respetable bus sistemas todavía insuficientemente deslindados, componen una
colea señaló al cambriano toda la importancia que en justicia co-z) gran parte de esta región extrema, además de las manchas estrato-
rresponde (3). cristalinas é lipogénicas reseñadas, salpicadas todas de otras metro-

Con exclusión absoluta del siluriano, del devoniano y del carboni- res terciarias y cuaternarias.
fero, y fuera de insignificantes islolillos permianos señalados cerca
de Coin, todo el paleozóico (le esta región se marca de cambriano en
el llapa que acompaña á la Memoria de la Comisión francesa para el ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

estudio del terremoto de 1884, advirtiendo los citados Sres. Ba-
rrois y Offset que la opinión de Haussmann , que ya en 1841 refirió Si se descuentan las manchas paleozóicas de la provincia de Mála-
tales manchas al cambriano , ofrece la circunstancia de ser la prime- ga, que más ó menos desacertadamente se figuran como silurianas,
ra que se formuló, habiéndola aceptado el Sr. Gonzalo Tarin en su á dos principales é insignificantes islotillos anejos de la primera se
bosquejo de Granada, pues en realidad no hay pruebas para dese- reducen las cambrianas (le esta región.
charla (4 ). MANCHAS DE LAS ALPUJARRAS E 111MEDIATAS.-La limita por el N. el

En el Mapa general , sin embargo, se marcan como silurianas las estrato-cristalino de Sierra Nevada; avanza por el S. hasta el Medi-

terráneo, á L. hasta el río Grande y á P. hasta cerca de los confines

(1) Reseña física y geológica de la región 80. de la prov. de Almería. Bol. de Granada y Málaga, pasado el río (le Laujaróu, con unos contornos

del Mapa geol., tomo IX, pág. 31. extraordinariamente complicados por los dos últimos rumbos á cau-
( 2) Memoria sobre la estructura de la Serranía de Ronda, pág. 58.
(3) Bol. del Mapa geol., tomo VI, pág. 436.
(4) Memoire sur la conátitution géologique du sud de l' Andalousie de la sie• (1) Etude géologique de la serranía de Ronda. Mem, de l'Academie des Scien-

rra Tejeda á la sierra Nevada. ces, tomo XXX, p,íg. 204.
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sa de los uinchos islotes, entrantes y salientes ramificados con que contorneando las vertientes septentrionales de las citadas sierras
el triásico la oculta y la rodea. Sería imposible, sin engolfarse en di- hasta llegar al término de Lorca, muy cerca de cuya ciudad remata,
fusas é innecesarias relaciones, describir las lineas divisorias de am- y en toda esa linea se halla en contacto con el plioceno primero, y
has formaciones y del estrato-cristalino que por el N. en las Alpuja- después con diferentes manchas cuaternarias, triásicas, numuliticas
rras, al SO. en i lotril y al SE. cerca de Adra, completan sus lin - y miocenas que la ocultan. Por el SO. se apoya sobre el estrato-cris-
deros. El cuadrilátero comprendido entre las dos últimas poblacio- taliuo (le las sierras de Lúcar y Partaloa; por el S. toca al trías de
nes, drgiva y Ugijar, abarca su mayor parte: en ella hay un islote este último pueblo, con una faja cuaternaria que pasa por Taberno, al
azóico entre Jolúcar y Rubite, otro al S. de Notaez, nu islote triásico N. de Huéreal-Overa, cerca de cuya población pasa su limite origin-
al N. (le Albuñol, otro en los Conjuros que llega al mar en Castell tal dirigido hacia Lorca, junto á Puerto Lumbreras, en contacto con
de Ferro, otros dos en la sierra Coutraviesa, una fajita muy alarga- el mioceno y el cuaternario, de cuyas dos formaciones existen varias
da y otras dos manchitas anejas en las Alpujarras, sin contar con la manchitas enclavadas en las que se enumeran.
intrusión de otra mancha también triásica muy desarrollada entre MA-,CHAS MALAGUEÑAS.-Repetimos que en los excelentes estudios
Orgiva y la sierra de Lrijar, y dos prolongadas y paralelas fajitas de geológicos acerca de los terremotos (le Andalucía, efectuados por la
la misma edad, una al N. de Adra y otra entre el río Grande y el pi- Comisión francesa, las manchas paleozóicas de la provincia de Málaga
co Cerró¡¡, que envuelven la cambriana ya en tierra de Almería, en- están señaladas como cambrianas, á pesar de lo cual en el Mapa ge-
tre dicho pico y las inmediaciones de Dalias. peral se atribuyen al siluriano, creemos que equivocadamente. Al

Por la parte de P. salen los apéndices irregulares (le esta mancha, resultado de la Comisión francesa nos atenemos, sin que por eso
y el más largo (le todos avanza por la sierra de las Guájaras, limita- vayamos á negar que existan otros sistemas de la misma serie en la
do al N. por el mioceno y al S. por el trías, que á su vez aisla entre región que vamos describiendo.
él y el estrato-cristalino una mancha formada ele tres fajas radiantes A 1200 km. asciende la extensión ele las manchas malagueñas, y
por las vertientes SO. de esa sierra, á P. del elevado pico (le Nava corresponde un poco más de la mitad á la comprendida entre la ca-
Chica (1851 m.), entre Itrabo y Guajar-Fondón. pital y Colmenar, limitada al N. por el nnmulitico, que también la

Del lado opuesto, enclavados en el triásico (le Almeria, hay varios rodea en Álora por el NO., junto con un islotillo mioceno. Por el E.
islotillos de reducidas dimensiones: uno entre Paterna y Alcolea, toca al estrato-cristalino con una intercalación cuaternaria ; los alu-
tres entre este pueblo y la sierra de Gador, uno al NO. de Canjayar vioues del Guadalorce la ocultan por O. y SO., y completan sus liu-
y otro al S. (le Félix en la rambla del Cañuelo. deros meridionales la formación litoral salpicada de islotes jurási-

La superficie de todas las manchas asciende á 798 km. cuadrados, cos, que se extiende desde la desembocadura de este rio hasta To-
de los cuales hay 726 en Granada. rre del Mar. Una manchita estrato-cristalina en la sierra de Atora, y

MANCHA DE LAS ESTANCIAS.-Interesa á las tres provincias de Gra- otras varias triásicas, jurásicas y terciarias, quedan comprendidas
nada, Almeria y .Murcia una extensa mancha que descuella en las dentro de esta gran mancha paleozóica, ampliamente desarrollada
sierras de las Estancias, Cumbre y del Viento, y mide 1025 km., en los montes de Málaga y elevada hasta 1020 m. de altitud en el
de los cuales 98 en la primera, 297 en la tercera y el resto en la pico de Santopitar.
segunda. Su límite septentrional comienza en Pozo Iglesias (Grana- Parte de la Serranía de Ronda constituye una faja alineada de
da); se dirige á la rambla del Chirivel, pasando por Vélez-Rubio, NE, á SO. de 56 km. (le largo y cerca de 5 (le anchura media, limi•
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Lada al NO. por el jurásico con islotillos numulíticos, al SO. por estas sas, y Haussmatin señaló antes (1) la tendencia de esas rocas á pasar
dos formaciones, al E. por el estrato-cristalino y el hipogéuico, com_ á talquitas y cloricitas. Se distinguen por su profunda alteración y
prendida entre Ardales y Gaucin, é interesando una docena de tér- descomposición, pues se reducen exteriormente á un polvo fino de
micos intermedios . colores vivos, gris rosáceo, violado verdoso y pardo rojizo. Conocidas

Entre estas dos manchas principales hay otras pequeñas: una al con el nombre de launas, son idénticas á las laguenas de Cartagena,
0. de Coin, limitada á L. por el terciario, en los demás rumbos por que, analizadas por el Sr. Escosura, resultan compuestas de 59,88 (le
el estrato-cristalino y el hipogénico; otra enclavada en éste á P. de sílice, 25,55 de óxido de hierro, 15,22 de alítmina, 5,61 de cal y
lstán; otra al N. de Marbella; otra entre Marbella y Fuengirola; otra 15,47 de agua; composición que equivale á la de las pizarras con
en esta villa; dos envueltas por el numulitico en Cártama y en Alo- sericita, pues á ésta , mejor que al talco, acomoda el resultado de
zaina, y otras dos al NO. de :Hora. dos ensayos hechos de su materia micácea practicados por los seño-

res Barrois y Offret (2), quienes comprobaron en aquéllas la presen-
cia de la alúmina. Esto no obsta para que existan , aunque plenos

DATOS LOCALES abundantes, las verdaderas talquitas, pues en varios sitios de la pro.
vincia de Almería encajan en las pizarras satinadas varias masas (le

Grandes dificultades, todavía no resueltas, se han presentado á lo- esteatita, de que también hay hojuelas en las launas (le Carataunas,
dos los geólogos que trataron de fijar la edad relativa de las rocas clasificadas de talquitas por Urasche.
paleozóicas de esta región, y en resumen , la mancha de las Alpuja- Las pizarras satinadas ele Motril y de las Alpujarras, que se sub-
rras es la que con mayor probabilidad de acierto debe admitirse co- dividen fácilmente en hojas delgadas de caras planas y lustrosas, ob-
mo cambriana , en vista de los trabajos de los Sres. Gonzalo Ta- servadas al microscopio aparecen esencialmente formadas de serici-
rin (1), Barrois y Offret (2), Drasche y otros. la y cuarzo, cuya itltiina substancia suele aislarse también en lámi-

nas delgadas, concrecionadas. Los granillos de cuarzo son muy pe-
queños, de vagos contornos en las secciones paralelas á los planos

Granada . pizarreilos; pero en los transversales son elipsoides alargados, gnei-
sicos, sin indicios de que procedan de fractura, envueltos en un ter

Generalmente se han llamado lalquitas y pizarras cloritosas á los jido muy abundante de laminillas de sericita que hace de cimento,
filadios y pizarras satinadas de variados colores, suaves al tacto, que A esos dos elementos se agregan accidentalmente la clorita en pe-
constituyen la mayor parte del suelo de las Alpujarras. El Sr. Bote- dacitos dicróicos verde-claros y verde-parduzcos, granillos irregu-
lla (3) las calificó de pizarras arcillosas abigarradas de hojas lustro- lares de grafito, pirita y sus productos de descomposición; á veces,

como en .hurtas, mica negra, microlitos de turmalina de 4 á 6

(1) Reseña geol. de la prov. de Granada. Bol. del Mapa geol., tomo Vlll,
centésimas de milímetro y varillas de rutilo de 1 á 2 centésimas.

(2) Mérn. sur la const. yéol. du sud de l'Andalousie, eu los Etudes relati - Estas ultimas abundan mucho; son largas, muy delgadas , á veces
ves au tremblement de terre du 46 Décembre 1884. Mém . de l'Academie des
Sciences de t'Institut national de France , tomo XXX.

(3) Reseña de la región SO. de la prov. de Almería. Bol. del Mapa geol., Lo - (1' Abhaudl. Kóning. Soc. bVissensch. zu Gdttingen, tomo I, pág. 273,
tno IX, pág. 264. (2) Mém, de la Acadcmie des Sciences, tomo XXX, pág. 136.
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onduladas ó en maclas curvas, sencillas, dobles ó reunidas á modo n►ilrópicas unidas según las caras ni, 1, paralelas al crucero prin•

de tolva, echadas sobre las láminas pizarreñas con diversas orienta- cipal, con penetración y rotación de 120° alrededor de ni¡ eje per-

ciones, de modo que no se ven en las secciones transversales. Las pre- pendicular á p.
paraciones de Murtas muestran también unos trocitos de feldespato, Las secciones paralelas á la base p, ó las láminas obtenidas por el

como los que en ciertas pizarras de Sajonia se atribuyen á la albita. crucero bastante fácil de esa dirección, se extinguen según las diago-

Más curiosas que las anteriores son las pizarras con cloriloide nades de los cruceros prismáticos más difíciles. La bisectriz positiva

que en las Alpujarras se deshacen en hojas planas y lustrosas con el es algo oblicua sobre p; la dispersión considerable, e > v con di,,',-
aspecto de las cloricitas, y que en el collado de la Ragua cSierra Ne- persión horizontal; el plano de los ejes ópticos es simplemente parale-
vada) forman tránsito á la ►nicacita por su abundancia en iuica blan- lo al bisector del ángulo obtuso de los cruceros difíciles; las seccio-
ea en grandes láminas y de montoncitos de mica negra. El estudio nes talladas segun p siempre forman macla, N. con frecuencia ofrecen

de estas pizarras hecho por los Sres. Barrois y Offret (1), demuestra extinciones confusas que pasan de un extremo á otro del ejemplar,
que están formadas por granos irregulares de cuarzo reunidos por acusando penetraciones irregulares.
mica blrnca en laminillas entrelazadas y en membranas onduladas, En las preparaciones para el microscopio, casi todas las secciones
entrando además, como elemento esencial, el mineral verde nombra- de las tablitas de cloriloide resultan oblicuas á p en paralelógramos
do cloritoide, y como accidentales, rutilo, zircón, esfena, turmalina, alargados que varian del amarillo verdoso al verde azulado. En las
grafito, hierro oligisto, hierro oxidulado, biotita, clorita y á veces láminas perpendiculares al crucero fácil, las secciones según pg' y
leclutos delgados de calcita, como se ven en Vélez tte Benaudalla, La hy' además de las trazas paralelas de los cruceros, muestran otras
Mamola y Albuñol. fajas paralelas (le diversos colores, menos apretadas y connmmenle

El cloriloide de estas pizarras, en cristales tabulares de diversos macladas con los (los matices citados. E muy intenso el policroísmo
tamaños, brillantes, con cruceros paralelos á la base y de color azul de este eloritoide, amarillo verdoso pálido según n9, azul indigo se-
verdoso obscuro, están esparcidos irregularmente; son de 1 á 2 mu►. gún nm y verde oliva segun n►,; de doble refracción bastante débil,

de largo, generalmente redondos y arrugados, á veces con la figura y á la luz natural tiene el aspecto rugoso de los minerales duros.

rómbica originada por los cruceros ni, 1, del prisu►a, y con mayor Según los ejemplares, varia mucho la cantidad de sus inclusiones,
facilidad se dividen según su base p, produciendo hojuelas como las niás escasas en las pizarras de Motril y (le las ;1lpujarras que en las

de las micas, aunque más duras y quebradizas. Son translúcidas, de del estrato-cristalino (le Sierra Nevada; y consisten en rutilo, el]
ligero brillo anacarado según el crucero paralelo á p, resinoso en el agujilas delicadísimas, casi todas sólo perceptibles con muy grandes

sentido de los otros que forman con el principal un ángulo de 120°. aumentos, hierro oxidulado y grafito. En general el cloriloide está

El crucero según p, más dificil que en las micas, es más fácil que bien conservado; á veces le atraviesan iufillraciones de limonila se-

en las otrelilas; pero esa facilidad se exagera por la coincidencia del giin los cruceros, ó se convierte en clorita ó en mica negra disemi-

crucero con una macla muy común en la especie. Según el Sr. La- nada en montoncitos irregulares.

croix (2), estos cristalitos tabulares están formados de laminillas he- En las pizarras que describimos, se distingue el cloritoide de dos

maneras distintas: en láminas grandes esparcidas en bancos alter-

(1) L. e., pág.
nantes con pizarras satinadas, grafitosas, cloritosas y filadios, á en-

(2) Sur le chloritoide. Buil. Soc. Dlineralogie, Lomo IX, pág. 42, yas láminas se refieren las observaciones anteriores; y en escamitas
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casi invisibles á simple vista, reunidas en rosetas radiales. Cada libra de parte ti parte. Las secciones según g' se extinguen á 3fi° con re-
de estas rosetas es un cristal tabular muy largo, algo verdoso, de sec- laciou á p, y las secciones según el largo de los prismas muestran á
ciones transversales parecidas á las de la epidola. En- láminas delga- veces, á la luz polarizada, dos ó tres láminas hemitrópicas colocadas
das su dicrofsmo es casi nulo; son incoloras cuando su largo coincide diferentemente, las cuales son maclas alrededor de un eje normal á
con la sección principal del nicol, y en ángulo recto con ese plano to- Y. En luz convergente se observa que el mineral es de dos ejes y que
man un color amarillento verdoso claro. El mineral, por lo tanto, es el plano de los ópticos es normal al alargamiento.
negativo según su longitud; de birrefracción muy débil, y bajo los Esta epidota es muy poco policróica, blanca según n0, débilmen-
nicoles cruzados sus extinciones son ligeramente oblicuas; pero no se te amarillenta según n„, y amarilla pálida según ng; contiene pocasZI,
extinguen de golpe, pues se agrupan en muchas maclas, cuyo plano, inclusiones sólidas y prismáticas, á las que se reúnen algunos gra-
en sentido de la longitud paralela á la cara tabular de la base, coin- nulos carbonosos, y en secciones normales á las hojas de la roca se

cide con el crucero fácil ó básico. ven sus prismas agrupados en láminas paralelas, alternantes con otras

Siempre en lechos delgados abundan las cuarcitas entre las piza- más gruesas de cuarzo gneísico.
rras de la parte superior del cambriano de esta región y entre las Además de estos dos elementos esenciales, las cuarcitas epidotife
rocas anfibólicas atribuidas á su parte inferior. Las de la superior ras á que nos referimos contienen turmalina, rutilo, esfeua, calcita,
forman en Motril, Lenteji, Gualchos y Albuñol un mosáico de gra_ ti veces abundantes; oligoclasa, zircciu, micas blanca y negra, hierro
nos de cuarzo cimentados por pajuelas de clorita y se¡-¡(-,¡la; conde- oxidulado v actinota. Esta última, repartida con gran irregularidad,
nen lentejillas de calcita, rublo, turmalina, zircón, grafito, hierro ya falta del todo, ya se reduce á moutoncilos de agujas que se trans-

magnético y mica negra. Entre Granada y Diezma hay una variedad forman en clorila, ya abundan tanto como la epidota, con la cual se

con mica negra, mica blanca y ortosa. asocia, pasando entonces la roca á una cuarcita antibólica que se

Las cuarcitas inferiores de Izbor y Agrón alternan en bancos de intercala entre las epidotiferas y micáceas, ya en lechos sumamente
algún espesor con pizarras micáceas, pizarras actinoliticas, córneas delgados como en Agrón v Torrox, ya en zonas de algunos metros
verdes y dolomias, y son tan ricas en epidota que se las podria Ha- de espesor.
mar epidotitas. Su cuarzo en granos irregulares, prolongados y elip- Al S. de Lanjarón, cerca de Güéjar, en Agrón y otros sitios inme-

soides, contiene inclusiones liquidas de burbuja móvil, observándose diatos á Sierra Nevada, con las cuarcitas epidotíferas alternan unas

otras de burbujita inmóvil con las tolvitas caracteristicas del cloruro pizarras actinoliticas, cristalinas, verdosas, coherentes y hojosas, que

sódico. Los prismitas de epidota de '/3 á 8 mnm. se agrupan en ¡lo- pasan á cloricitas con laminillas de un feldespato verdoso, estriado,

jas gris-amarillentas ó verdosas; al microscopio aparecen alargados granillos de cuarzo de lustre craso y una variedad fibrosa de aufibol.

según ph', con sus extremos rotos ó redondeados; muestran la rugo- Se descubren también al microscopio hierro oxidulado, zircóu, esfe-

sidad propia de los minerales duros y birrefringentes; se extinguen na, rutilo, turmalina , epidota en cristales alargados según ph' y ho-

paralelamente á su largo, y bajo los nicoles clan colores amarillos y judas de mica negra. Los prismas de aufbol se agrupan en numero-

anaranjados. Las secciones en el sentido de la longitud suelen tener sas láminas paralelas al crucero rn, cuyas extinciones alcanzan 15°,

las estrías finas del crucero fácil seginl p, y otro crucero según el según g', á veces reunidos en montoncitos ó en agujas diversamente

cual se verifica asimismo la extinción, paralelo á y', representado por inclinadas ó dispersados en series paralelas entre clorita radial y di-

grietas fuertes, regulares, que atraviesan transversalmente al cristal cróica. Los cristales de aufibol son verde esmeralda según ne, ver-
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de-amarillentos según nm y amarillo- verdosos según np, caracteres rojas de hematites; y bajo aumentos más fuertes, aparece con]-
de policroísmo propios de la actinota . Un ejemplar del S. de Lanja- puesta de prismitas paralelos ó en haces de colores vivos ó irisados á
rón ofrece anortita poco maclada y la calcita; en otro de Güéjar se la luz polarizada. El cuarzo, en granos gruesos, transparentes, exá-
mezcla la ortosa con el cuarzo, y en los de Agrón se reconoce el la- gonos, redondos ó irregulares, encierra inclusiones sólidas ó líqui•
brador . das en hilera, con burbuja móvil; y esos mismos granos, alineados
Aunque más escasas que en las anteriores, también se encuentran en sartas paralelas ó en filoncillos secundarios, rellenan las grietas

en el valle de Lanjarón y en las cercanías de Talará y de Órgiva an- v cavidades de la roca.
fibolitas compuestas de anfibol sodífero y epidota, con rutilo, esfena, Abundan las calizas en el cambriano de esta región, variando mu-
hierro oxidulado, mica blanca, cuarzo, clorila, pequeñas cantidades cho las proporciones de magnesia que constantemente las hace dolo-
de feldespato, actinota verde y granate, alineados todos en una sola míticas. En algunas de las cercanías de Motril, los cristalitos de
dirección, determinando la estructura pizarreña de la roca (1). El carbonato (le hierro reemplazan la calcita con otros macladas de
anfibol sodifero, su elemento esencial, en varillas prismáticas del- anortita. Las que alternan con las cuarcitas epidotiferas y las pizarras
gadas de algunos milímetros de longitud, rectas ó encorvadas, negro- actinolilicas en Izbor, Agrón y otras localidades, se caracterizan por
azuladas, muestran al microscopio color amarillo verdoso se- la presencia de la epidota en mezcla intima coi) el cuarzo y la cuar-
gún np, verde azulado según nm y azul celeste según n9, Separado cita, mostrándose ademas crislalitos de esfena, actinota, turmalina,
el glaucófano de la roca por el borotungstato de cadmio, dió á los talco de un eje, granillos carbonosos, escamitas de mica negra, elo-
citados señores la composición siguiente: SiO' = 47,42; AV03 = rita, zircón y hierro titanado.
8,42; 11'a0 = 2,97; FeOFe'03 = 9,68; _fgO = 15,28; Ca0 = El yeso se intercala en lentejones hacia la parte superior del cam-

12,95. Las dos últimas bases entran en mayor proporción que en briano (le las Alpujarras, donde alternan las calizas con las pizarras.

los glaucófanos de Groix, Svra, Zermatt, Aosla y la Nueva Caledo- En Lanjarón, Motril y La Mamola es compacto, gris claro; se halla

nia, en cambio de sus menores cantidades de los tres primeros. Este formado de granos irregulares entrelazados, sin contornos cristali-

anfibol sodifero, variedad intermedia entre la actinota y el glaucófa- nos visibles al microscopio, y en láminas delgadas aparece Iranspa-

no, se ofrece en elegantes hacecillos y contiene muchas inclusiones rente, incoloro, con el crucero g' muy marcado por profundas es.

de rutilo en maclas cordifotues, á veces reunidas en estrellitas y lo- trías paralelas, correspondiente á la extinción para las secciones de

davia más frecuente en granos irregulares, algunos hasta de un cm . la zona ph'. Ya en 1841 señaló llaussmann en el yeso de las Alpuja-

También abunda el hierro titanado, quizá procedente del rutilo. El iras la presencia de cristales de azufre, fluorina y oligisto con frag-

hierro oxidado se ve en octaedros, pajuelas y granillos irregulares, mentos (le rocas pizarreñas, y adeln:is de estos minerales, los seño-

azulado negruzco y opaco al microscopio, derivándose de él algunas res Barrois y Offret (1) encontraron otros disolviendo polvo de ellos

laminillas rojas de oligisto. La mica blanca se encuentra en tabli- en ácido clorhídrico ó el, líquidos calientes saturados (le hiposulfito

tas plegarlas, anacaradas, cuyo color pasa á verdoso, en escamitas de sosa. Uno de los más esparcidos es el cuarzo en granos gruesos y

paralelas, que resultan al microscopio en laminillas largas finaulen- rotos, con burbujas móviles, ó en prismas bipiramidales grises de

te estriadas, á veces macladas con otras pajuelas verdes ó con otras 3 décimas de mm. de longitud.

(1) Mént. Academie Sciences , tomo XXX, pág. 149, (1) Loc. cit., pág. 168.
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 12
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También abundan en estos yesos la mica blanca en pajuelas irre. A.-Pizarras satinadas verdes y violadas. (Tramo de Motril.)
guiares con inclusiones de hierro oxidulado y microlitos uiaclados En el centro del pliegue sinclinal de esos bancos, hay unas arenis-
de rutilo, la pirita, la dolomía en romboedros y- fragmentos de ni¡ cas rojas calcáreas con guijos de cuarzo, pizarra y caliza, clasifica-
mineral dicróico verde, probablemente cloritoide. das (le tobas cuaternarias por los citados geólogos; y junto á Maire-

Es general atribuir la formación de estos yesos á la acción sobre na, en el Carchalejo, se explota una masa de yeso que desgarró en

las calizas de las emanaciones sulfurosas, y por el aumento de volu- todos sentidos los filadios blandos, hojosos, suaves al tacto, abigarra-

men que se produjo, quedaron aprisionados en la masa trocitos de dos, superiores á las talquitas y micacitas del estrato-cristalino.
pizarra, multiplicándose el desorden y las dislocaciones de sus Las pizarras satinadas del tramo de Motril se extienden por Alco-

capas . lea, Alboloduy y entre Nerja y Adra. Entre Ugíjar y Alhondón incli-

Entre el estrato-cristalino y el trías de las Alpujarras, los señores uan al S. 15° 0., sobrepuestas al tramo (le Albuñol, al que cubre la

Barrois y Offret fijaron estos tres tramos distintos: caliza triásica , marcándose después un pliegue, pasado el cual, entre

X.-Pizarras micáceas, pizarras y cuarcitas actinotiferas. las laderas de la Contraviesa y Martas, se muestran de nuevo las pi-

A.-Pizarras ó filadios satinados y pizarras con cloritoide, á que zarras violáceas y verdes (A), las pizarras con lechos delgados de

dieron el nombre de edad de Motril, equivalente al cambriano infe- areniscas, dolomía parda y siderosa (B) y las calizas triásicas. Es

rior de otras regiones. notable por esta parte el desarrollo de las areniscas blancas nlicá-

B.-Pizarras, yesos, areniscas y calizas dolomiticas amarillas, ó ceas del tramo de Alhuñol; mas por aquí, como en todas las Alpu-

sea el tramo ele Albañol, equivalente al cambriano superior, que más jarras, es muy dificil observar el contacto de las calizas con las ca-

generalmente se confundió con otras edades paleozóicas y con el pas que se hallan junto á ellas, pues se opone una costra gruesa de

triásico nietanmorfoseado. brecha tobácea que oculta sus limites.
Entre Lanjarón y Ugijar, por la vertiente meridional de Sierra Entre Ugijar y Albuilol, las pizarras blandas y descompuestas de

Nevada, á las micacitas cristaliferas cubren en muchos puntos las variados colores se alinean al N. 10° E., alternantes con calizas grises
pizarras satinadas; mas como en unas y otras se intercalan nuuie- y blanquecinas que se pliegan repetidas veces, ocultas á trechos por
rosos filoncillos de cuarzo, no ocurriría la idea de separar las rocas arcillas pardas ferruginosas cuaternarias. Siguen á ellas, en la loma

(le esos parajes en dos sistemas, si no se viese más clara su distin- del Aljibe Blanco, otras pizarras grises, blandas y satinadas, entre
ción en otros puntos diferentes. Así, por ejemplo, entre Mairena y filadios siliceos, duros y rosáceos, unos y otros cruzados por veni-
Ugijar se presenta la siguiente sucesión: lías ele cuarzo; y pasado el río Yator se alza (le golpe la sierra Con-

A.-Pizarras satinadas, abigarradas ó verdosas, inclinadas al N., traviesa con rocas parecidas, desarrollándose interestralificadas las
transformadas en sitios en arcillas finas. (Tramo de Motril, de Ba- calizas, que por aquel territorio tan riscoso se alinean constantes
rrois y Offret.) al 0. 20° N. con frecuentes cambios de buzamiento. Siguen así hasta

B.-Pizarras violáceas con lechos delgados de cuarcitas, caliza y Murtas, al SE. de cuyo pueblo, en la loma (le los Almijares, encajan
dolomía amarilla con siderosa. (Tramo de Albuñol.) masas (le yeso en tales calizas y filadios. Con grande espesor se pro-

C.-Caliza azul triásica. longan las calizas entre hurtas y Albuñol, en parte azuladas y com-
B.-Pizarras satinadas verdes y violáceas con caliza dolomitica pactas, coronando constantemente las cumbres de esas comarcas,

amarillenta . (Tramo de Albuñol.) siempre concordantes con los filadios.
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Entre las faldas meridionales de la Contraviesa y Albuñol, las pi- inclinados al S.; y al otro lado del pueblo, en la cumbre de los Cris-
zarras pasan á filadios grises, blandos, lustrosos, algunos micáferos, tales, una Masa de yeso compacto, agrisado y verdoso con guijo me
con numerosos nódulos y vetillas de cuarzo, como se ven en las es- nudo, encaja en una caliza semejante á la de las Angosturas, con-
carpadas orillas de la rambla de la Alcaicería. Algo más abajo, cerca cordante con los filadios en estratos sumamente trastornados que se
del cortijo (le Rodríguez, los liladios duros, de color gris azulado, extienden por el N. hasta cerca de Los Gálvez y al 0. hasta más allá
buzan al S. 250 0., y se asocian á una caliza negruzca y azulada com- de Albondón, con otras masas de yeso parecidas. En la rambla de
pacta, con vetillas blancas reticuladas, desgarrada con imponentes Albuñol la caliza gris es cristalina en algunos bancos, que tuercen
escarpas en el desfiladero de las An,osturas, donde existe, entre otras repentinamente al 0., plegándose varias veces según la dirección
muchas, la famosa cueva de los Murciélagos. con buzamientos al SE. y S.SE.

En algunos puntos la caliza envuelve unas brechas recientes de Los filadios que alternan en Los Gálvez con unas micacitas gra-
que se hablará en su lugar respectivo; y á la derecha de la citada nudas y parduzcas, podían ser azóicos mejor que cambrianos, pro-
rambla , bajo la pizarra arcillosa, asoma la caliza que se encuentra longándose hasta el cerro del Molino de Viento de Albondón, al S.
sola en la orilla opuesta. del cual son las rocas menos talcosas, y más al 0. del mismo pueblo

Cerca de Murtas las calizas triásicas, plegadas repetidas veces, aflora de nuevo la caliza yesifera entre los filadios.
permiten ver en las quebradas las pizarras con lechos de cuarcitas y Por las faldas septentrionales de la Contraviesa continúan las pi-
dolomias pardas, sobre que está edificado el pueblo, reapareciendo zarras talcosas y arcillosas con algunas capas (le micacita, y pasado
éstas ampliamente con las pizarras del tamo de Motril, inclinadas el río Cadiar, en cuyo álveo asoman corto trecho las rocas granatí-
al S. hasta la venta del .llediodia. Próximas á la fuente Zarza, antes feras (le Sierra Nevada, continúan los filadios por Notaez hasta mi-

de Albondón, las pizarras se apoyan sobre micacitas y cuarcitas con tad (le camino de este pueblo á Busquistar.
andalucita y granate, inclinadas al N. y al NO. En la umbría que baja de la cortada rambla de Torbiscón, hay

Marchando de Ugijar á Torbiscón, se encuentran las misivas rocas repetidos cambios de filadios talcosos muy desagregados y de caliza
cambrianas, asomando las calizas en la huerta de Las Naranjas; más cristalina agrisada, una gran masa de la cual se alza delante del

al SO. de Cadiar una falla pone en contacto las pizarras satinadas pueblo, y en este punto, á juzgar por lo que el Sr. llrasche asegura

con las cristalinas turmaliniferas, y subiendo por la derecha del ba- y el Sr. Gonzalo Tarío confirma, se adquiere el convencimiento de
rranco que baja de Torhiseóu al río Grande, se reproduce la misma que la caliza se intercala entre las pizarras y todas son conteniporá-
serie (le estratos que liemos anotado entre Mairena y Ugijar. neas, observándose lo mismo entre Torbiscón y Lanjarón y entre

Á causa de los multiplicados trastornos estraligráficos , las mismas Vélez y Motril.
pizarras crislalinas de Albondón, ya micáceas, ya cuarzosas, ya gra- Por la acción metamórfica de las emanaciones metlliferas hay una
natiferas , se apoyan al S. de Los Gálvez contra las pizarras satinadas zona desde Lanjarón á los confines de Almería en que dichas dos ro-
del tramo de Albuñol, que en este pueblo alternan con calizas par- cas cambrianas toman colores muy vivos, rojizos, violados y ver-
das apoyadas sobre las otras pizarras inferiores y hundidas unas so- dosos, que contrastan con el parduzco y apagado de los derrubios
bre otras, de modo que en algunos barrancos ofrecen un aspecto fal- inmediatos procedentes de la sierra Contraviesa. En Notaez hay un
so de discordancia estratigráfica. filadio de color flor (le albérchigo, micáceo, blando, hojoso y satina-

Albuñol está edificado sobre filadios talcosos con velas de cuarzo, do, en cuyas caras de junta se intercalan delgadas vetillas de cuarzo,



t82 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 183

y con aquél se asocian por aunbos lados del lugar otros bancos de ea- pizarras cristalinas que se apoyan mediante una falla contra las pi-

liza; pero el cambriano tiene allí poco espesor, pues las rocas azói- zarras satinadas del tramo de Albuñol, acompasadas de yeso, ii)cli-

cas subyacentes asoman en muchos puntos dispersos, cubriendo nadas al N. 15° E. con 50 ni. de espesor y apoyadas normalmente

parcialmente á ambas formaciones la brecha caliza cuaternaria. sobre las satinadas verdes con cloritoide y venillas de cuarzo, recor-

Al E. de Notaez, por los términos de Cáslaras, Nieles, Narita, Ti- tadas en tajos y escarpas Basta el mar, donde de nuevo buzan al S.

mar, Yegen y otros muchos que hay al pie meridional de Sierra Ne- En estas escarpas del tramo de Motril abundan los lechos de cuarzo

vada, se recortan las calizas en grandes crestas y precipicios, en- en rosario, intercalados de centímetro en centímetro con otros de

vuelven masas de yeso y son, en sitios, azuladas ó blanquecinas, mis pizarra, asociándose á ese mineral el cloritoide, el feldespato y la

ó menos dolomíticas, á veces esponjosas y amarillentas, casi siempre epidota.

de fractura muy desigual. Se prolongan sus mismos bancos más al Nuevos asomos pizarreros se observan entre el cuaternario al 0.

0. hasta el empinado promontorio de la sierra de Lújar. de La Mamola; y entre Gualchos y Motril, después (le las dolomías

A orillas del Trevelez, entre Ferreirola y Orgiva, se comprueba cavernosas del tramo triásico de Lenteji, y de las pizarrosas azules

lambiéi) el sincronismo de los filadios con estas calizas, tunos y otras del ele Dador, se penetra en las pizarras satinadas violáceas del cam-

con variados caracteres de coloración y composición, y cuyos esta- ])Piano de Alburol, alternantes en más (le 100 ni. coi) lechos amar¡-

tos están, como en todas partes, sumamente dislocados. Las salinas ]lentos de areniscas y dolomías, á las que signen más ampliamente

(le Úrgiva se hallan sobre Gladios que escasean por la divisoria de las otras pizarras con cloritoide del grupo de Motril. Una falla que

las sierras Contraviesa y de Lújar, pues hasta la Venta del Puerto hay al pie del cerro del Esparto hace reaparecer discordantes, encor-

sólo se notan delgados lechos de pizarras moradas, elevándose las vados y con mucha menor inclinación los estratos triásicos, buzando

calizas sobre el río con imponentes tajos. al NE. en la fuente Moral, más abajo de la cual, en la rambla Panta.

Dos veces cambia el buzamiento en las escarpadas laderas de la lón, reaparecen las pizarras satinadas, cloríticas, verdosas y violadas,

rambla de Alcázar, junto á cuyo pueblo se levanta casi á plomo un con delgados lechos (le caliza amarillenta (tamo de Albusol), y des-

tajo donde las calizas, inclinadas 45° NO., alternan con filadios tal- pués pizarras satinadas, violáceas, Finas y arcillosas con samitas, in-

cosos, satinados, morados y verdosos, cruzados de venillas reticula- clinadas al S., (¡tic siguen hasta Motril. En la mayor parte de las in-

das de cuarzo, prolongándose las capas por Hubite, Polopos y Sorvi- mediaciones de esta población, se ocultan bajo arcillas rojas pedrego-

lán, hasta la misma costa en que terminan acantiladas, siguiendo sas; pero al NE. de ella, en la rambla del Piojo, afloran las satina-

junto al mar, con escabrosas crestas en Castell de Ferro y Calahon- das violáceas y las cloritosas del tamo de Alburol, inclinadas al

da. Entre los llanos de este puerto y los de Jlotril, los filadios buzan S. 25° 0., entre lechos pardos, sabulosos y calizos, y con liloncillos

al SO. y al SE. glandulares de cuarzo con clorita y feldespato. Más adelante, les

Idéntica composición se observa en el alto cerro del Conjuro, en- reemplazan unos bancos de yeso blanco, de 10 m. (le espesor, con

tre Gualchos y Jolitcar, donde existe un eje sinclinal; y más abajo, manchas verdes (le clorita, mica blanca y cristalitos de cuarzo. Des-

junto ái la rambla de Avencoraiza, así como en Gualchos, cubre el de los hornos de yeso continúan hacia Granalilla las pizarras violá-

suelo á techos irregulares un manto cuaternario de caliza brechoi- ceas y verdes con los bancos amarillentos sabulosos y calizos incli-

de, á veces de aspecto escoriáceo. nados al ESE.

Entre Albuñol y La Mamola reaparecen muy inclinadas al S. las Al E. 20° S. buzan las capas entre el cerro de los Conjuros y Mo-
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tril, ciudad edificada sobre pizarras talcosas, que más al N. inclinan do en conjunto al SO. la caliza azul triásica C, apoyada sobre las

fuertemente al 0. 5° S., coi) veuillas de cuarzo entre sus hojas. A pizarras con dolomias B (tramo de Albuñol), á su vez superiores á

km. de Motril, siguiendo la carretera de Vélez, constituyen un pizarras verdes ó violadas que forman el centro del sinclinal, reapa-

suelo escabroso y ondulado las pizarras foliáceas, blandas, suaves al reciendo las pizarras lustrosas B con lechos de 10 cm. de cuarcita

tacto, lustrosas, gris-azuladas, cruzadas como por todas partes de parda, otros de caliza rica en siderosa y otros de caliza tránsito á

cuarzo, hendidas y grietadas en diversos sentidos. Hasta cerca de carñiola, coronando el cerro la triásica fosilífera que más al N. se

Vélez predominan sobre las calizas; pero éstas se muestran el¡ cre- apoya, mediante una falla, sobre otra faja cambriana.

tiente desarrollo hacia la sierra de Lújar, donde abunda una varie-
dad dolomitica, negruzca y azulada, sacarina, (le fractura muy des¡- Carro El Toro.
gual, asociada á otra marmórea blanca y amarilla, con manchas y
vetas rojas que le dan bello aspecto. Otras calizas que coronan las E

cumbres de la sierra de Lújar allí inmediata se han señalado en el La Nada

Mapa como triásicas, si bien en un principio se juzgaron de'la mis- =
ma edad que los filadios.

Vuelven á ser abundantes los filadios al pie de dicha sierra, sobre
la derecha del río Guadalfeo, y alternan con las calizas cambrianas

e B A A B C B A
en fajas de anchuras comprendidas entre 30 y 100 m., inclinando
al SO., como se ve junto al túnel de la carretera de Vélez; buzamien- Fig. 19.-Corte del cerro El Toro, según los Sres. Barrois y Offret.

Lo que se conserva hasta Izbor, donde los liladios verdosos y siliceos,
califeros en algunos sitios, se asocian á pizarras negruzcas muy de- Esta continua hasta cerca de Vélez (le Benaudalla, edificado so-
leznables que producen una tierra pegajosa. bre el trías, pasado el cual reaparecen más al N. las pizarras cam-

Al N. de Motril, la carretera de Granada sigue las pizarras crisla- brianas, constantemente inclinadas al SO., por más que se hallan
tinas, inclinadas al SO., con turmalina, andalucita y granate, apo- plegadas repetidas veces sobre si mismas, asomando de nuevo las
yadas junto al km. 4, á consecuencia de una falla, contra las calizas calizas triásicas junto al túnel de Izbor.
triásicas del cerro Gordo, limitadas también por otra falla, y por En los alrededores de Lanjarón también hay muchos puntos don-
bajo de éstas aparece el tramo cambriano de Albuñol, con sus pi- de, á consecuencia de fallas numerosas, tocan las capas triásicas á
zarcas satinadas, lechos de 0m,50 de carñiola, dolomía, caliza y las pizarras cristalinas, ó éstas á las cambrianas. Una de las fallas
cuarcita, pardo-amarillentos ó verdosos. Dichas pizarras encierran más notables es la del barranco donde brotan los manantiales del
cristales cúbicos de pirita, ortosa, penina, ripidolita, oligisto lami- establecimiento balneario de aquel pueblo, y que, dirigida N. á S.,

nar, siderosa, blenda, calamina, prismas bipiramidados de cuarzo, y deja á un lado las pizarras cristalinas granatiferas inclinadas 80°

con más abundancia, clorita y cloritoide en pajuelas grandes. Deba- SO ., alternantes con otras cloritosas y epidotiferas y lechos de

jo de ellas asoman las pizarras del tramo de Motril. 10 cm. de gneis con mica blanca. Al lado opuesto á las pizarras ne-

Marchando del cerro Gordo á la cumbre del Toro (1258 m.), se gro -violadas y verdes del tramo de Motril, inclinadas al NO., se so-
reconoce un pliegue anticlinal, representado en la fig. 19, inclinan- breponen las salinadas de Alburiol; entre ellas se interponen otras
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piritosas negras, dolomias sabulosas gris-amarillentas, carñiolas bre con enormes tajos verticales las orillas del río de Las Guájaras, al S.
choides pardas y yesos blancos, y al 0. del mismo barranco cubren de Vélez, inclinando 500 E. 10° S., con algunas intercalaciones de

á toda la serie las calizas dolomíticas del trías. filadios cuarciferos, que faltan en la loma Entre-Sierras, al N. de

Igual sobreposición del trías á los tramos cambrianos se observa ,Tete, compuesta por completo (le calizas iguales á aquéllas. A causa

al E. de Lanjarón, en el profundo y pintoresco barranco que cruza el de los multiplicados pliegues y roturas de los bancos, que suelen in-

camino de Órgiva; más al NE., bajo el Pellón del Cobre, hay otra clinar menos de 45° NE., no es fácil determinar si son cambrianas

falla que pone en contacto las pizarras satinadas con las micacitas ó azóicas las que se sobreponen á las talquitas de Bernardino y Jete;
granatíferas, ocultas en gran parte por las tobas cuaternarias. Por pero en el Mapa general se marearon de estrato-cristalinas, así como

otra falla, al S. de la misma villa, tocan directamente las calizas las de las Vueltas de Almuüécar y de la Pella del Aguila, apoya-

triásicas á las pizarras micáceas con andalucita, que se alinean al das sobre micacitas y talquitas. Rectificaciones parecidas á los pri-

S.SE. muy plegadas ó rizadas, y todavía más al S. se observa un meros Mapas geológicos (le la provincia de Granada, se han hecho
hecho análogo cerca de Muriana. por bajo de cuyo pueblo las calizas por los términos de La Peza, Lugros, Diezma, Huétor, Santillán y
triásicas, inclinadas al N., se apoyan sobre bancos de caliza dolomi- otros varios de las vertientes occidentales de Sierra Nevada, azóicas
tica y de carniola del tramo (le Albuñol, apoyados á su vez sobre y triásicas, así como la sierra (le Baza que se incluye también en el
las pizarras satinadas muy Finas, verdosas y violadas, que continúan trías.
por L. hasta Orgiva, encerrando lenlejoues de cuarzo con cloritoide. Al NE. de Almuüécar, entre Vélez de Benaudalla y Molvizar, aso-

Entre Lanjarón é Izbor las calizas triásicas yacen sobre el estra- man en las gargantas (le Las Guájaras en capas diversamente plega-
lo-cristalino y no asoman las rocas cambrianas intermedias. das, y como prolongación occidental de Las Alpujarras, unas piza-

Al S. de Lanjarón el cambriano tiene poco espesor, pues se des- reas satinadas con calizas dolomiticas gris-blanquecinas muy pare-

cubren en varios puntos las rocas granatiferas de Sierra Nevada, de- cidas á las primitivas de la sierra Almijara. Alternan también con

biendo ser de formación relativamente moderna una brecha con que delgados lechos de cuarcita inclinados al 80. cerca de Molvizar, cuyo

se rellenan las muchas grietas que cuartean la caliza blanco azulada valle se ajusta á una gran falla hasta Motril, desarrollándose las

que allí existe, lo mismo que al S. del túnel de la carretera de Mo- micacitas en su costado SO., y las cuales se ocultan por el NO. bajo
tril. Esa brecha, formada por fragmentos de la misma caliza en que las calizas triásicas. Con inclinaciones muy variables afloran entre
sinuosa é irregularmente se halla embutida, está cruzada por vetas estas últimas, por los alrededores de Itrabo, las pizarras cuarzosas y
de aragonito fibroso y en agujas radiales. En la salida del mismo las satinadas violáceas, verdes y amarillentas.
pueblo para Órgiva, hay canteras (le yeso blanco agrisado en una Por metamorfismo se desarrolla en las pizarras mica negra secun-
masa irregular envuelta por la caliza negruzca, sacarina, muy res- daria, á expensas de su cimento, produciendo pizarras micáceas, que
quebrajada. Masas de yeso análogas encierran las calizas de Cara- en Salobreña y el puente (le Almuüécar, en cuyos parajes se com=
taunas, alternantes con filadios talco-arcillosos, violados y rojizos, ponen de granos de cuarzo bipiramidales envueltos en biotita, tie-
muy descompuestos; y siguiendo el camino de Capileira aparece otra ►uen como accesorios cristalillos de turmalina, agujas de rutilo, hie.
caliza compacta azulada, sumamente impregnada de óxidos rojos de rro oxidulado y cristales de estaurótida rodeados de granillos de
hierro. epidota, y alternan con pizarras aufibólicas, que además encierran

Calizas compactas y sacarinas, blanquecinas y azuladas, limitan esfeua, piroxena y gran cantidad de epidota. En Salobreña inclinan
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al E., las atraviesan filones de cuarzo con mica blanca y las acompa- Más ó menos cristalinas y metamorfoseadas se asocian las calizas
ñ an unas calizas cristalinas negras y blancas. á estos filadios y pizarras en diversos parajes de la misma mancha.

En el cerro de los Romeros, cerca del cortijo de la Fuente del Gato,

Almería y Murcia.
las blancas, veteadas de azul y manchadas por minerales de hierro,

inclinan 55° N. 20° 0.; en la Boca de Oria son brechiformes y roji-

zas; en el Rollo de Olías sacaroideas, blanco-azuladas, con lisos ama-
La extensa mancha ele la sierra de las Estancias, que desde los rillos muy talcosos; en la cortijada de Aspilla, cerca de Chirivel,

confines de la provincia de Granada atraviesa la región septentrional marmóreas dolomiticas, así como en los cerros del Bociu, Aguilón,
de la de Almería y se aproxima á Lorca en la de )furcia, se con)- los Pinos, el Algarrobo y la Cuerda de las Palomas.
pone de rocas muy metamorfoseadas, que bien pudieran correspon- De la parte (le esta mancha correspondiente á Murcia carecemos
der en parte á formaciones posteriores, sometidas á enérgicas ac- ele datos aprovechables.
ciones metamórficas producidas por efectos hidrotermales y por
fuertes presiones (1). La carencia absoluta de fósiles ha impedido has-
ta la fecha establecer una distinción definitiva. Málaga.

Admitido á beneficio de inventario que toda esta mancha sea cam-
briana, trasladaremos algunos datos relativos á su composición. Se Sean cambrianos ó sean silurianos, en los manchones paleozóicos
encuentran en ella algunas cuarcitas y calizas; pero las pizarras y los de la provincia de Málaga se distinguen dos grupos (1): uno de gran
filadios son las rocas que principalmente la constituyen, general- espesor formado de pizarras micáceas y talcosas, y otro más irregu-
mente en lechos muy delgados. Son micáceas y rojizas, inclinan 45° lar constituido por pizarras, filadios satinados y gruesos bancos de
N.NE. y están atravesadas de vetas cuarzosas con intercalaciones de calizas. Las pizarras micáceas de la parte inferior, muy foliáceas,
otras carbonosas las pizarras del cortijo de Loserna; abigarradas las pardo-rojizas, en sitios se hacen silíceas, en otros arcillosas y feldes-
del km. 125 de la carretera de Chirivel, las talcosas de la rambla páticas, como en las Chapas de íllarbella. Parajes hay, como los ¡la-
del Charche, donde se asocian á otras moradas fibrosas y están atra. nos de Jaunar, en sierra Blanca y el Puerto de la Cruz, donde las
vesadas de vetas de cuarzo manchado de clorita y serpentina; micá- pizarras talcosas, alternantes con las micáceas, pasan á una esteati-
ceas y granatiferas las de la vertiente 0. del cerro Limaría. La ver- ta rosácea casi pura.
tiente S. de la sierra de las Estancias es casi exclusivamente de fila- Los filadios y pizarras satinados superiores á las pizarras micá-
dios inclinados 50° S.SE., divisibles en lechos, cuyos espesores bajan coas, son con frecuencia macliferos, de colores obscuros, desarro-
hasta 1 cm.; en la rambla del Centeno, otros filadios morados y ne- llándose principalmente las calizas negro-azuladas alternantes con
gros se asocian á cipolinos, y alternan con areniscas micáceas in- ellos eu las cercanías de Alhaurin y de Atora, en el arroyo Fabala
clinadas 60° N. en la base del cerro Colorado, junto á la carretera y en varios puntos del valle del Genal.
de Lorca. Los numerosos filones de cuarzo lechoso que cruzan ambos gru-

pos paleozóicos, se alinean de preferencia al O.NO., dirección que,

(1) Cortázar, Reseña tí sica y geológica de la región Norte de la provincia
de Almería . Bol. del Mapa geol., tomo 1, pág. 224. (1) NJc-t'taersou, Mena. sobre la estructura de la Serranía de Ronda, pág. 58.
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juntamente con el metamorfismo general de los estratos , debe reta- cordierita con ni¡ isleo cambriano (1) que asoma bajo el plioceno, y
cionarse con el levantamiento de la parte meridional de la Península, se compone de cuarcitas y pizarras arcillosas, con imprd5iones inde-
con anterioridad á la aparición de las serpentinas tan desarrolladas terminables, tal vez (le origen orgánico, y que en algunos sitios con-
en esta región . Aparte de este metamorfismo general, los estratos tiene bancos breehiformes.
experimentaron cambios notables por las serpentinas, en cuyo con- 5.° En el camino de Istán á Monda las pizarras micáceas, mucho
tacto las calizas se convirtieron en dolomías sacaroideas, y las piza- más metamorfoseadas que las anteriores, concuerdan sobre las del
rras micáceas se hicieron terrosas y hasta pulverulentas, como se estrato-cristalino por las dos pendientes del pliegue sinclinal que
observa en las cercanías de Tolox y de Igualeja, entre las sierras hay entre ambos pueblos.
Palmitera y del Real, etc. No es raro también encontrar en las zo- 4.° Al N. de Yunquera una falla pone en contacto la dolomía

nas de contacto de esas localidades una roca serpentinica verde obs- metamórfica inclinada al N. del tramo de los gneises, con una alter-

cura, aparentemente estratificada, entre grasienta y terrosa. nación repetida de pizarras micáceas y de una caliza negruzca con

Respecto á las Manchas paleoz(iicas (le esta provincia, los señores venas blancas de calcita, alineadas al N.NO., con inclinación va-

Jlichel Levy y Bergeron advierten (1) que es muy difícil apreciar si viable en el puerto de las Abejas.
existen diferencias notables de estratificación entre sus rocas y las En resumen, las pizarras areáicas y cambrianas de la Serranía de

pizarras del estrato-cristalino, agregando las siguientes observacio- ¡¡onda forman un manto sobre la parte S. del gran pliegue anticlinal

nes de los cuatro puntos diferentes donde notaron el contacto de de la costa, penetran en el golfo sinclinal que separa Ojén de Tolox y

ambos sistemas: se apoyan sobre el flanco N. del plieguecillo anticlinal de Yunquera.

1.° A través de los torronteros de la cuesta de Carvajal, en la Esas diversas zonas de pizarras antiguas, asociadas constan temen -

bajada de Benalmádena á Torreblanca, las pizarras cristalinas se di- te á las calizas y á ciertas grauwackas pizarreñias, continitan más á

rigen E. á 0. con variable inclinación meridional, mientras que las L. hasta la falla de la estación del Chorro; se desarrollan amplia-

cambrianas inclinan 80° SO., alternando las arcillosas, á veces elo- urente entre Mora, Colmenar y Málaga, y penetran en Granada para

ritosas, con intercalaciones de bancos delgados de tanita negra y seguir entre Motril y Salobreña.
atravesadas por filones de dolomía. Esas tacitas se componen casi En la ladera meridional de la sierra de Abdalajis, el contacto de

exclusivamente (le sílice compacta, con unas formas ovales más las pizarras cambrianas y el jurásico está cubierto por isleos tercia-

transparentes que el fondo (le la roca, si ésta se observa al microsco- ríos, y se veri.lica mediante una falla en la boca del túnel eilm. 12 del
pio, impregnada toda ele calcedonia muy fina y de ópalo, y atravesa- viaducto inmediato al Chorro, donde hay restos del Nereiles canl-
da de filoncillos de calcedonia de grano más grueso. Al 0. de Fuen- br•iensis . Los túneles 15 y 14 están abiertos en las mismas pizarras,
girola dichas pizarras arcillosas son más micáceas y encierran filo- que se ocultan bajo el numulitico y el trías. En la misma estación,
nes de cuarzo y pegmatita. las pizarras negras y muy hojosas inclinan 70° 0.; después se tuer-

2.° Bruscamente, á causa de una falla dirigida E. á 0. á la sa- cee y buzan 50" N. en el túnel 14 ó de La Pintada, donde alternan

lida de Marbella para Ojén, se verifica el contacto de los gneises de con calizas negras veteadas y leptinitas granudas muy cargadas de

(1) Elude géologique de la Serranía de Ronda. Mem. Acad. Sciences, to- (1) Ni éste, ni el anterior, ni el siguiente están señalados en el Mapa
mo XXX, pág. 198. geológico.
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mica negra . El buzamiento general hacia el S. de este isleo pizarre- Cerca del Chorro, en los túneles 14 y 15 del ferrocarril (le Bo-
no, inducela pensar que el eje del anticlinal deYunquera termina en badilla á Málaga, en las inmediaciones de la venta de Santa Clara y
la gran falla que sigue desde Burgo hasta cerca del Chorro, paraje otros puntos inmediatos á la carretera de Málaga á Colmenar, en la
correspondiente á la porción media de las pizarras de la Serranía de cuesta de Carvajal, junto á Benalmádena y otros varios puntos, se
Ronda y al borde N. del sinclinal que liemos señalado. En los airede- intercalan entre las pizarras unas arcosas constituidas por trocitos
dores de Atora el buzamiento al SO. es el que conviene á ese sin- de cuarzo, ortosa, oligoclasa, mica negra, zircón y de pizarras con
cliual, y la disposición de las capas entre Málaga y Colmenar confir- cimento cloritico-serie¡toso, en el que se desarrollan láminas de
ma esa hipótesis, pues en las inmediaciones de la capital las pizarras muscovita . Estas arcosas se calificaron de grauwackas por otros
inclinan por término medio al N., mientras que cerca de Colmenar geólogos que precedieron en el país á los Sres. pichel Levy y Ber-
buzan al S. geron.
Como si formasen parte del cambriano penetran alternantes entre Aunque no del Lodo precisadas ni deslindadas al cambriano me-

las pizarras varios diques de rocas eruptivas, aunque no muy fre- jor que al estrato-cristalino en que se incluyen en el :llapa general,
cuentes. A 10 km. á L. de dora existen una leptinita feldespática refieren los Sres. Barrois y Offret las pizarras negras inclinadas al
formada de cuarzo, oligoclasa, ortosa, mica negra y algunos grana- NO., sobrepuestas á las micacitas en Torre del .llar y Vélez Málaga,
tes acribillados de poros con gas, y otras leptinitas con esfena, anfi- sin que sepamos positivamente si son estrato-cristalinas ó cambria-
bol, labrador y cuarzo. Junto á Tolox un enorme dique de lerzolita nas las pizarras brechoides, samitas, cuarcitas y calizas epidotife-
serpentinica arrancó de las pizarras micáceas y los envolvió trozos de ras intercaladas entre pizarras ulicáiceas en el puerto por el que se
varias dimensiones , en que se desarrollaron agregados de mica ue- marcha de esos pueblos á Canillas de Aceituno. Las capas inclinan
gra, filoncillos de crisótilo y talco. al SO. y las coronan otros bancos de samitas «que recordaron á

En el contacto de las pizarras cuarzosas y las calizas existen al - los Sres. Barrois y Offret (1) la arenisca siluriana con Seolillaís de
gunos efectos metamórficos dignos de mención; y así, por ejemplo, los Pirineos.» Después de una faja de granulitas gneisicas y micaci-
cerca de la venta de la Herradura, entre Málaga y Colmenar, apa- tas se entra en otra de calizas dolomiticas que constituyen la sierra
rece una mezcla intima de ranos (le cuarzo y de cuarcitas, y en Al-z5 de Aceituno, y cuya edad sigue indeterminada; pues como afirma el
muñécar alternan bancos de cuarzo granudo y (le calcita, desarro- Sr. Gonzalo Tarín (2), «es imposible llegar á ese resultado por sólo los
liándose prismas cortos de turmalina y otros de epidota, alargados caracteres litológicos en los diversos bancos dolomilicos que tanto
según la arista ph'• abundan en las sierras Almijara y Tejeda.»

Cerca de la capital, en el cerro de Gibralfaro , alternan con las cali- A mitad de camino de Vélez Málaga á Sedella, después tic atrave-
zas pizarreñas unas pizarras que se hacen muy carbonosas en la cuesta sar una ancha faja de uicacitas, los Sres. Fottqué y Bréon encontra-
de la Zambra, camino de Casa Bermeja, arroyo (le los Angeles , etc.; ron cantos sueltos de cuarcita muy parecidos también á la arenisca
en el arroyo de los Jaboneros se intercalan además grauwackas du- con Seolithus.
ras, y el¡ la Torre de San Telmo unas arcosas deleznables (1).

(1) L. e., pág. 90.
(1) Alvarez Linera, Reseña geogr . y min . de la provincia de Málaga . ( 2) Reseña geológica de Granada. Bol. del Mapa geol., tomo vi[¡, pá-

Rev. Min., tomo 11 , pág. 463. gina 43.
COY. DEL YiP♦ GEOL.-MEYORIÁB 13
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migueiros y Rocas , en la sierra de Caurel de Reinante, á 2 leguas al
0. de Rivadeo, que á poca profundidad se cambia en carbonato; se

ARTÍCULO VII llalla reconocido el¡ más de 2 km. con buzamiento al SO., y daba
mineral á más de quince herrerías en el segundo tercio de este siglo.

MINERALES Merecen también citarse los hierros manganesiferos de Aguajosa en

Riotorto; los de Testa do Ferro en Rio Barba; los de Rendar y de

Es el cambriano uno de los sistemas que mayor número de cria- Oro], de extraordinaria potencia; los de Fonsagrada, Rece ende,

deros minerales encierra, tacto á causa (le su grande antigüedad y Guntin, Trabada, Trasparga y Villanueva de Lorenzana, el que se

de la naturaleza de sus rocas, cuanto por su intima relación coi) las halla á 5 km. 1\E. de Quintela; otro que hay entre Quiroga y Bico-

formacioues hipogénicas que influyeron principalmente en el origen pele; otro en el llano de Roupar, al E. de su iglesia; otro entre Ca-

de aquéllos, sobresaliendo, en primer término, los plomizos por su zás y puente Figueroa, en el camino de Villalba á Betanzos.

abundancia y riqueza. A continuación damos la composición de algunas de estas menas:

Minerales de hierro . San Miguel . Galdo. Campas. Testa do Ferro.

óxido férrico .............. 75,0 86,5 8 4,0 48,7

En varias comarcas se cola que, así como en los estratos azóicoS
ferroso . ..... .. ....... » » » 10,3

- 4,7 4,0 1,4 »I manganeso ........
los minerales de hierro forman filones de contacto con las rocas hi- Sílice ....................... 5,0 0,9 5,5 31,0

Fósforo ................... u 0,5 »
pogénicas, en los cambrianos afectan la forma sedimentaria el[ ca- Agua ...................... 48,3 11 , 4 9,4 »

pas, en masas ó bolsadas irregulares.

CRIADEROS DE GALICIA.-Entre todos los criaderos de hierro enca-

jados en el cambriano, los de Galicia figuran en primera línea, sien- Estos minerales, empleados en las antiguas fundiciones de Sarga-

do especialmente abundantes los (le la provincia de Lugo. deles, son hematites pardas, conteniendo algo de arsénico la de

A un km. al N. de San Vicente de la pasma se intercala entre Campas.

pizarras verdosas un banco de oligisto y hematites parda de 50 cm. Los principales criaderos de la provincia de la Coruña radican en

de espesor que se prolonga Hacia Grobe, se descubre junto á Riulo, los términos de Malpica, Montero, Cabañas y Puentedeunie; estos

se muestra en la parte superior del sistema, entre Fonfría y Acebo y últimos con el 55 por 100 de metal.

al E. del Hospital de la Guiña. Por las costas de Vivero se reconoció CRIADEROS DE ASTURIAS.-LOS criaderos de hierro mis importantes

el mismo yacimiento en más de 12 km. (le longitud, con grandes de Asturias se encuentran en el devoniano; pero debemos mencionar

espesores y una riqueza en metal que varia del 54 al 60 por 100; en en el cambriano los de la parte occidental (le la provincia, casi todos

las inmediaciones (le Cilleiro las menas se transforman en magueti_ de hematites parda é insuficientemente explorados, en término de

ta por la influencia (le las kersaulitas, según el Sr. Barrois, y re- Bao, entre Sena y Fornaza, en el uionte Biciros de San Martii) de

aparecen con 2 ni. de espesor junto á Mohias, entre pizarras negras Oscos, en las Campas, al SE. de Castropol, y el¡ Freisnedo, al S. de

chiastoliticas. Otro criadero notable es el de hematites parda de For- Viavélez. Hay, además, carbonatos del mismo metal en Busdemou-
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ros; un filón de magnetita en Campos, entre Castropol y Navia; cris- na de 60 á 80° E.NE., pasa (le 15 ni. (le espesor en algunos sitios y
talitos de la misma substancia diseminados en la pizarra cloritica se halla atravesado por un dique de diabasa. Segun diferentes ensa-
de Solo de Luiila, y mucha pirita magnética en Barganaz, á 10 km . yos, su composición es de 58 á 42 por 100 de Fe; algo ulás de 5 de
S. del astillero (le Viavélez. Mn; de 1 á 7 de Si01; 1,40 de MgO, y el resto pérdida por calci-

A 7 km. SE. de Vega de Bivadeo, un filón-capa, inclinado 55°N.NE., nación. Colindante se halla la San Fernando, con otro filón de hema-
torcido de N. t S. en la cima de la sierra (le los Abedules, encaja en tices y siderosa, enclavado en las pizarras, alineado E. á 0., con es-
las pizarras lustrosas alternantes con areniscas pizarrellas magnesia- pesores (le 7 5 9 m. El de Santa Inees, término (le Vera, inclina
nas, compuesto de hierro carbonatado ó espático, acompañado de 60° N. 20° E., con espesores comprendidos entre 1 v 28 ni.; y toda -
óxido epigénico, cuya composición es de 82,50 (le peróxido y 5 de vía es más variable la potencia del de su colindante San Pablo, pues
alinnina; el resto agua, manganeso, cal y magnesia. En opinión de en sitios llega á 50 n1. Ambos filones encajan también en las piza-
Paillette (1), podria ser objeto de lucrativas explotaciones. rras; tocan un isleo ofilico, que encierra bolsadas (le hierro inagnéli-

En las pizarras metamorfoseadas por el granito de Salave, cerca co, y sus menas contienen 50 por 100 (le Fe, 2 de Mn y 14 de Si0`.
(le Porcia, se ven cantos gruesos sueltos de hierro oxidulado; y el Entre las hematites pardas de este grupo existen variedades esta-
espacio comprendido entre Cudillero, 1luros, San Esteban de Pravia lactíticas notables, formadas por haces cilíndricos (le textura testáceo-
y Solo del Barco ¡hunda el¡ hematites. Cerca de 1luros se usan como concrecionada al exterior, fibroso-radiada en su sección transversal.
ocres las pizarras arcillo-silíceas descompuestas, inclinadas 70° N.NO. La mina Ley, el¡ término de Vera, se lijó el¡ bolsadas irregulares
Hematites rojas y amarillas has, aunque insignificantes, de Berdu- de hematites roja que impregnan las pizarras paleozóicas; en el mis-
cedo á Buspol y algunos puntos de la Bobia. mo término encaja el filón de hierro espático de la Anii,tad, inclina-

Algunos de los citados yacimientos corresponden tal vez al silu- do al E. 20° S., con una potencia de 5,50 á 7 ni., rindiendo 41,90
riano. por 100 de Fe v 2,86 de Mn; y el) el de Lesaca las Minas Baldrún,

CRIADEROS DE GuirízcoA Y NAVARRA.-Con espesores comprendidos Gastaiia-Gurulzeta y Poinpollegui explotan bolsadas irregulares de
entre 1 y 2 ni., corla las pizarras del término de Ovarzun un filón hematites pardas idénticas á las anteriores, cuya composición media
de hierro espático, inclinado 25° SE.; otro, algo mSs grueso, inclina se expresa en el siguiente cuadro, según el Sr. Gascue (1):
60° O.SO. en el monte Vizcoch, término de Berástegui; y en el cita-
do Oyarzun, asé como en Benteria, hay otros filones secundarios de

Ley. Amistad. Baldrún.Hematites roja e parda y masas irregulares.

Alrededor del macizo granítico del monte Aya, en los términos Fe'O' ........... ........... 83,91 53,64 65,71
MnO ....................... Indicios. 1 3,69 0,75limítrofes de Irún, Vera y Lesaca, existen importantes yacimientos SiO' ........................ 12,10 8,97 19,95

que desde hace algunos años se vienen explotando con bastante ac-
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2,30 Indicios. 1,45
0,48 1,25 0,42

tividad. Entre el granito en el muro, las pizarras y cuarcitas en el S .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . .� Indicios. 0,51 Indicios.
Ph .................... Indicios. » »

techo, la mina San Enrique, sita en el paraje nombrado IHiazuri, Pérdida al fuego .............. 1,bl 30,09 10,75
explota un filón de hierro espático de un km. de corrida, que incli-

(1) Bull. de la Soc. Fran., 2.11 serie, tomo VI, pág. 582. ( 1) Estad. mnin , de 1889 y 90.
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CRIADEROS DE CATALUÑA.-E l criadero de hierro más importante cambrianas, no señaladas en el Mapa, del término de Massanet de

del valle de Arán (Lérida) es el del monte Pobastá, á 8 km. de Bau- Cabrenys, cerca de la frontera francesa, se exploró por la mina Te-

sen, marcándose al exterior en la fuente de los Meneses, de aguas resila un filón de 60 cm. inclinado 15° S., formado de pirita mag-

fuertenlente ferruginosas. Encaja en las pizarras arcillosas; mide en nética con bolas de marcasita.

sitios basta 10 m. de ancho; se alinea al N. 20° E., y su mineral es OTROS CRIADEROS DE RIERRO.-Diseminados en las demás regiones

una hematites roja terrosa, con algo de azufre ó de fósforo. Por en- existen diversos criaderos de hierro que incluimos en el cambriano,

cima de ese paraje, en el nombrado Testa Roya, asoman unas pizarras aunque también con la duda de que algunos sean silurianos. Un filón

ferruginosas que se convierten en hidróxidos pizarreños, celulares, de oligisto, dirigido E. á 0., corta las pizarras entre Villavieja y la

ligeros, negro-verdosos, demasiado pobres en hierro, como tampoco cantera del Pito (Salamanca); una capa irregular de hematites roja en-

son de importancia las crestas (le hematites con ganga cuarzosa del caja en las de Valdegaliudo, cerca (le Monterde (Teruel); muestras de

Mallol Blanc sobre el mismo Bausen, las limonitas de Caneján, las oligisto existen en la dehesa del Pizarral, término (le Fuente (le Cantos

pizarras ferruginosas del Serrat de la Mina, allí inmediatas, y las (Badajoz), y también se mezcla el oligisto con la magnetita eu el cabe-

ferro-alumbrosas del Clot del Segudá, á la izquierda del Arroyo zo del Aguila, confines de Peñaflor y Puebla de los lufaules (Sevilla).

Aubeta. Varios criaderos de hierro encajados en rocas_ cambrianas alinieu-

El ingeniero J. Francois atribuyó la formación de estos criaderos taron en otras épocas las herrerías (le Santa Cruz de Cuérnagos y

á la descomposición de las piritas de hierro de que se hallan carga- Riomanzanas (Zamora), y existen otros de hematites en las -rau-

das las pizarras en que arman, provocada simultáneamente por fuer- wackas de la venta de Ferreros, al pie de la sierra (le la Culebra y

zas electro-químicas, por las infiltraciones subterráneas y por las entre las pizarras de llermiseude.

influencias atmosféricas, originando un sulfato neutro. Cuando las Abundantes criaderos (le hematites parda existen al N. de la sierra

aguas de infiltración no son suficientes para disolverlo y arrastrarlo, de las Estancias, en los cerros del Fray y de .lali, término de Cbiri-

este último queda en las hendiduras y cavidades de las rocas, á las ve]; en los de la Touosa y los Ronceros, del de Vélez Rubio; otros

que hace vitriólicas; pero cuando son abundantes, el sulfato, disuel- hay en los términos de Oria, Pastaloa, Albox y en la Rambla Mayor,

to y arrastrado al exterior, se descompone al contacto del aire, dan- al NE. de Vélez Blanco (Almería).

do una sal ácida soluble y otra básica, que se altera rápidamente,

depositando hidróxido de hierro. El origen de los ocres y limonitas se

opera cuando esa reacción ocurre entre pizarras arcillosas blandas Criaderos de plomo.

que cargan las aguas de partes arcillosas opuestas á la agregación
del hidróxido. Próximamente la mitad de los criaderos plomizos de España en-

En los criaderos (le hematites y carbonatos que hay al E. de Bo- cajan en el cambriano, donde se cuentan á millares, no siendo posi-

sost abundan las eflorescencias de caparrosa y alumbre. ble todavía la perfecta distinción (le los que corresponden al silu-

Suponemos cambrianas más bien que silurianas , aunque faltan riano.

datos precisos, las rocas en que arma el criadero de magnetita de la CRIADEROS DE LUGO Y OVIEDO.-En los confines de Asturias y Ca-

mina Centella, de Caralps, en la montaña de 1llaranges, que domina licia existe una faja metalífera muy interesante que comprende parte

por 0. el valle de la Cerda►ia (Gerona); y en unas pizarras, tal vez de las provincias (le Lugo y Oviedo, repetidas veces explorada y
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abandonada desde tiempo inmemorial. Entre sus criaderos citaremos rro, en el cual todavía se observan vetas y fajas de galena argeutife-
los de la Fornaza, en Fonsagrada, á cuya galena argentífera acom- ra, generalmente algo impura ó mezclada con pirita y cuarzo. En su
pañan el cuarzo, la blenda, pirita de cobre y hematites, en una pi- parte principal, el filón se dirige verticalmente desde la orilla iz-
zarra gris verdosa; el filón de Trabada, de parecida composición; el quierda del Navia en dirección al N.NE. por las casas de Arejo; tie-
de Bobledino, eu Cervantes, enclavado en una pizarra silíceo-mag- ne junto al río un espesor de 4 á 5 m., y disminuye poco á poco eu
uesiana; el de Frades, en Baleira, en que la galena se asocia con la potencia á medida que se eleva por la escarpadisima y peñascosa la-
blenda y el hierro espático, y el de Santa liaría de Son, en Navia de dera, dejando de ser bien marcado desde Arejo. A unos 40 ni. de
Suarna, cuya galena antimouial con cuarzo y blenda forma una altura sobre el río, se deriva del filón principal un ramal por su iz-
capa-filón en la pizarra arcillosa. Los criaderos de Pitouti y Puguei• quierda que, subiendo oblicuamente á P., desaparece antes de llegar
ro (Cebrero) son de galena blendifera con cuarzo, y los de Castro- á las casas de la Fornaza. Está explotado el ramal en su parte supe-
verde, encajados en la caliza compacta, son de galena tan antimonial rior y más estrecha, cuyas labores ó cuevas son las que llevan el
que más bien pueden considerarse como menas de antimonio. A dos nombre de Bodeguiñas, quedando por explotar un trecho considera-
leguas al E. de 1londoñedo cruzan la pizarra del valle de Riotorto ble en su parte inferior y más ancha cerca del filón principal. Este
dos criaderos de plomo argentífero, de cuyo mineral se trabajaron último se arrancó en la longitud (le unos 70 m. al hilo del criadero
antiguamente algunas atinas en Tojeiros \'iellos, parroquia de Azú- y hasta cierta altura, desde el nivel del Navia hasta cerca del en-
mara, á cuatro leguas al NE. de Lugo. palme del ramal, y en lo que sigue hasta Arejo parece quedó intacto;

Hasta 1842 nadie hablaba de las minas del río de Porcos y Pene- pero junto á las casas de ese pueblo lleva otra porción de labores
dela, en el extremo occidental del Concejo de Ibias, y sólo se tenía poco extensas y que hoy sirven para bodegas de vino.
una noticia muy vaga de las de Fornaza, porque con el transcurso de Sus salvandas están constituidas por una roca clorótica, granatife-

los siglos se hablan hecho intransitables las labores subterráneas y ra, (le color verdoso y muy pesada. En algunos puntos se presenta la
apenas se podía deducir del aspecto de los escoriales inmediatos que galena muy impura y con mucha pirita. Nueve ensayos ele diferen-
la explotación había sido de tuineral plomizo. A mediados de dicho tes muestras del filón dieron á Schulz de 7 á 45 por 100 de plomo
año se rehabilitaron estas minas antiguas, tanto por el lado de For- con'/i ó 5 '/, onzas de plata por quintal, y tres muestras del ramal
haza, á la izquierda del río Navia, como las situadas cerca de la ori- ele las Bodeguiñas acusaron de 27 á 40 por 100 de plotuo y de 1 á
¡la opuesta en el río (le Toreos y Penedela, á una legua corta más á '/, onzas de plata. Diez ensayos de diferentes muestras del mine-
al SE. Aunque el nombre de Fornaza que tiene una de aquellas aldeas ral de hierro que forma la matriz ó ganga de este Filón y su ramal,
indica bastante su proximidad á los hornos y escoriales antiguos, los no han dado plata alguna. Tanto en este filón como en el de Porcos,
habitantes llaman bodeguiñas á las minas más altas, y gralleiras á las es notable la enorme diferencia que respecto á su contenido en pla-
grandes excavaciones obscuras y húmedas que de nada les servían, ta presentan los plomos procedentes de diferentes muestras del mis-
aunque no se ignorase que en su origen habían sido minas metalí. tilo filón.
feral. El grao filón de Rebolo y Lastredo, al SO. de la aldea de Rio de

Estos criaderos son verdaderos filones encajados en las pizarras Porcos, está muy explotado en la parte alta hasta la cumbre del
siliceas y cuarcitas silurianas. El filón de las Gralleiras y su ramal monte en que se halla. Puede ser la] vez la prolongación meridional
de las Bodeguiñas se componen en gran parte de hidróxido de hie - del anterior ; atas no lo parece por la considerable dislocación que
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existe entre ambos: tiene de 1,50 á 5,50 ni. (le espesor é inclina bre un filón arrumbado perpendicularmente al anterior, sin que se
de 20 á 50° al SE. Hay unos 200 m. de altura desde el fondo del va- sepa qué clase (le mineral presentaba.
Ile basta el nivel del agua estancada en dichas labores antiguas, y Después de separada en lo posible la blenda, ha dado la galena de
es de presumir que esté por explotar la mayor parte, y quizá la más Penedela en diferentes ensayos de 55 á 70 por 100 de plomo con
rica, de este interesante filón, aunque se notan algunas entradas an 1 '/3 á 2 onzas de plata.
tiuas, como bocas de socavones, que en la linea del echado se ha-e! Parece que los antiguos explotadores llevaban á hombro todo su
lían más bajas que el agua estancada en la labor principal más alta . mineral á la izquierda del rio Navia, donde cerca de las casas de la

Los restos de mineral que con dificultad se perciben en estas la- Fornaza existen dos escoriales de cuyo tamaño no se puede juzgar,
bores antiguas, son (le pirita magnética, pirita común, blenda y ga- porque la escoria ha ido rodando por la ladera abajo, precipitándose
leca; pero no habiéndose podido reconocer cómodamente ningún en el rio. Según varios ensayos, no contienen estas escorias ni plo-
frente ó testero de los trabajos, sino el más alto, donde aparece ga- mo ni plata en cantidad aprovechable, á pesar de lo imperfecto de los
leca con cuarzo, pirita y pizarra ocrácea, no es dado juzgar con cer- hornos que usaban los antiguos mineros.
teza del criadero. Los hastiales y todo el monte son de cuarcita, á Asociado á los carbonatos de hierro de la sierra de los Abedules,
cuyos estratos corta normalmente el filón, y en el yacente se nota á 7 km. SE. de Vega de Bivadeo, hay algo de galena que debió tra-
t►na salvanda gruesa de roca granatifera, idéntica á la de las Gra- bajarse en tiempos antiguos, pues en el Escobal, á orillas del Llenes
lleiras; pero aun debajo de esta salvanda y, por consiguiente, fuera ó Lormes, hay dos clases de escorias : unas francamente ferrugiuo-
del filón, principiaron los antiguos una corta labor y la dejaron ta- sas, y otras plomizas.
pada con riquísimo mineral de galena, blenda y hierro magnético. En San Martin y Santa Eulalia de Oscos se explotaron con diver-
Esta galena del yacente da, según cinco ensayos de diferentes mues- sas interrupciones algunos criaderos plu►nbo-argentíferos, de los cua-
tras, (le 17 á 50 por 100 de plomo con 6 á 7 '/Q onzas de plata, y les se sacaron algunos años, como en 1878, hasta 1400 quintales
las del filón principal, en el punto llamado Lastredo, cerca de la de excelente mineral, mezclándose con la galena los carbonatos, fos-
cumbre del monte, rindieron, según Schulz, de 25 á 50 por 100 de falos y sulfatos de plomo. En la Arruñada, término de Pastur, que-
plomo y (le 2 á 4 onzas (le plata por quintal de plomo. dan vestigios de colosales labores de la época romana , así como en

El filón de Penedela, á una le-tia corta al SE. del anterior , tiene las cercanías de Arne, Piorno, Mourelle y San Cristóbal; en el aspe-
de 0,40 á 1,10 ni . de espesor; se intercala entre los bancos (le cuar- risimo barranco Hío, que contornea las vertientes septentrionales de
cita; lleva abajo mucha blenda, en medio galena y algo de hidróxido la Bobia; en Meredo, donde se presenta la galena en grandes filones de
de hierro, y hacia arriba se estrecha, mostrando poco mineral plomi- hierro espático. De escaso interés es otro criadero de igual substan.
zo entre hastiales muy duros. Inclina, como la ladera del monte, cia descubierto en Culiema, al E. de Cangas de Tineo.
unos 55° al 0.; es fácil de desaguar y de explotar, porque va cerca CRIADEROS DE ZAMORA.-Parte en el granito y el siluriano, y en
de la superficie que sigue desde las labores antiguas hasta el arroyo mayor proporción en el cambriano de los términos de Losacio y

en centenares de metros, con señales muy marcadas de un crestón Marquid, encajan algunos criaderos plomizos que se indicaron en la

de cuarzo que debió acompañar en su formación los trastornos es- pág. 167 del tomo anterior, y cuyas circunstancias vamos ahora á

tratigráficos de las pizarras y cuarcitas (le aquella escarpada ladera. detallar. De 1840 al 56 fueron objeto (le importantes labores en la

A muy corta distancia más arriba de la labor anterior, hay otra so- mina Clara, colindante á la cual se situaron San José, Rosario, San-
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la Casilda v San Juan, sobre un filón que asoma en un cerro de la 80 por 100 de plomo, 12 onzas, 7 adarmes y 25 granos de plata por
sierra ole Cantadores, á 500 ni. al NE. de Losacio, dividido en va- quintal. A pesar de la riqueza ele sus minerales, se abandonaron hace
rias ramas, perdidas al NO., prolongándose al SE., por el término tiempo y abandonados siguen estos criaderos, sea por su poco espesor
de Marquid, entre el cambriano, y rematando en el siluriano, con ó por otras causas de orden económico.
una longitud de cerca de 4 l:m. Sus condiciones de yacimiento se llenos importancia que ellos tienen otros nada más que indicados,
conocen mejor en su porción occidental hacia el contacto del granito sin duda por su insignificancia, ole los términos (le Fontanillas de
con el cambriano, armando principalmente en las pizarras de este Castro, San Cebrián, Perilla, San Pedro de las Cuevas, Vide, Fon-
sistema, donde es más regular N. de mayor potencia que cuando pe- fria y Alcañices.
nelra en el primero, donde se ramifica y se pierde á corta distan- Al N. de Valdemierque, en el contacto de las pizarras cambria-
cia. Atraviesa otros de cuarzo, que si bien en pequeña cantidad, con- nas y del estrato-cristalino s• penetrando en profundidad en el gra-
tienen calcopirita, mispikel y cassiterila, y los cuales fueron di- Hito gneisico, hay un filón de cuarzo de Om,20 á 1,50 (le potencia,
versamente dislocados. Varian mucho la inclinación y potencia del muy inclinado al S., con pequeñas cantidades de galena hojosa, se-
plumbifero, pues en los primeros 7 m. del antiguo pozo Clara, abier ñales de antimonio y de plomo verde, además de algunos cristales de
Lo en el contacto del granito y el cambriano, media entre 45 y 80 cm.; cuarzo atopaciado de escaso valor.
después estrechó mucho, y al final (20 m.) se ramificó, aunque Un criadero parecido se trabajó hace mucho tiempo en la mina
produciendo mineral de primera calidad (1'. En ese pozo el fi lón iu- Morilla, sita en la del►esa del Campillo de Salvatierra, cuyo filón,
clinaba casi vertical al NE.; pero en otro pozo próximo, llamado muy inclinado al S., de 55 á 69 cm. (le potencia, contenía carbo-
Catalán, abierto en las pizarras, buzaba en sentido inverso en sus natos y fosfatos mezclados con la galena hojosa hasta 9 ni. de pro-
6 m. primeros; inclinaba por otros 6 unos 47° SO., continuando fundidad, siguiendo más abajo otra galena granuda. Más á L., en la
después con 66° á este ►iltimo rumbo. mina Generala, hay dos pequeños filones paralelos distantes entre si

En la parte más oriental del criadero, ó sea en las minas San Mar- 1m,70, existiendo otras (los parecidos en el arroyo de la Alula y en
tin y San Barlolomné, del término de Marquid, donde las rocas silu- el sitio nombrado Barros Colorados, hacia Fuenterroble.
rianas se apoyan con poco espesor sobre las cambrianas, el filón con- CRIADEROS DE L:1 PROVINCIA DE CÁCERES.-Entre los muchos criade-
tiuuaba recular, pero delgado, con buzamiento al NE. ros plomizos de la provincia (le Cáceres, la mayor parte de escasa

La ganga del filón es casi exclusivamente cuarzosa, mezclada con potencia y muy irregulares, los de Plasenzuela y Botija son los que
arcillas, trozos de pizarra y óxidos ole hierro, y sus minerales son más se trabajaron desde tiempos muy remotos, habiendo pasado los
galena, plomo blanco, cloro-fosfato y cloro -arsen¡ato de plomo, con romanos de la profundidad de 70 m. Entre las varias minas que se
variables proporciones de plata, más abundante en la primera que establecieron á mediados de siglo, citaremos (1) la Palacios y Golon-
en el segundo. Una muestra ensayada por el Sr. Escosura (2) corte- drinas, cuyo socavón general de desagüe llegó á cerca (le 800 m. de
uia en 100 partes 60 de plomo, 9 onzas y 7 adarmes de plata por largo y donde el criadero tenía de 6 á 10 cm. de espesor; Carmela,
quintal de minera]; otra, analizada en la Escuela de Minas, rindió donde llegó hasta 20; Victoria, donde se dividió en dos ramales,

(1) Escosura, Descripción de las minas de la provincia de Zamora. (1) Rosway, Sobre la minería de la provincia de Cáceres. Rev. Min., to-
(2) Boletín oficial de minas, 15 Febrero 1845. mo VII, pág. 17.
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acompañando la plata roja y la agria á su galena argentífera ; la Gi- riores, y todas son bastante pobres, pues no contienen más de í
ralda, en cuya sección oriental, nombrada Recorte, el filón se bifurca á 9 por 100 de plomo y de 9 á 12 centésimas de onza de plata por
con un espesor medio de 15 cm. quintal. Rosway calculó para los tres escoriales un peso de kilogra-

Las labores antiguas en Plasenzuela se establecieron sobre dos mos 26.545158, que representan un valor extraído por los anti-
sistemas de filones dirigidos NE. á SO. los unos , y NO. á SE. los ,nos de más de diez millones de pesetas.
otros, en cuyos cruzamientos comenzaron aquéllas, continuando des- Enfrente de las labores mineras de Villas Viejas, cerca de los es-
pués los labrados sobre las guías ó zonas más ricas de mineral, con coriales, existen ruinas romanas divididas en tres secciones. La pri-
lo cual resultó un laberinto subterráneo que no pasó de una pro- mera, al S., está circundada de un muro de piedras secas y de un
fuudidad de 50 w. foso, situadas en un terreno que va ascendiendo hasta el Cerruco,

El filón principal del grupo de Plasenzuela, llamado San Diego, se desde el cual se dominan las minas que bayal N. Villas Viejas Grau
dirie perpendicular á un dique diabásico que se muestra en el te-t5 des es otro punto elevado, oval, rodeado de muros de sillería, situa-
cho y se extiende con una anchura de 1m,50, acompañado de es- do entre una vuelta semicircular del Tamuja y el regato del Verra-
troncionita , piritas de hierro y cobre. La salvanda del techo es tina co. Se encontraron en esas ruinas niolinetas, escorias, fragmentos
arcilla azul plástica, nombrada laina , y el mineral se compone de de pecheras de hornos, muestras de litargirio, trozos de loza, la bó-
galena muy acerada y compacta, á veces laminosa , sulfuro, cloruro y veda de un horno de reverbero, monedas de bronce y de pla-
ioduro de plata, pirita arsenical , hierro espático, barita, blenda ar- ta, etc.
gentifera, cuarzo cristalizado y compacto de fractura astillosa. Ge- Después de varios periodos (le actividad y abandono, revivió la ex-
neralmente inclina •45°, y se derivan varios ramales intercalados en- plotacióu de estas minas en 1864, á consecuencia de haberse descu-
tre las caras de junta de los estratos con algo de mineral, pero que bierto algunos minerales cuya ley de plata fué de mucha considera-
despreciaban los antiguos. ción; pero la escasez (le combustible dificultó su beneficio en la co-

Junto al filón de San Diego se extiende de N. á S. el de Santa Cla- marca y se pensó en conducirlos ;i Espiel para tratarlos en mezcla
ra, metalizado en ciertos puntos, trabajado también por los anti- de los carbonatos de plomo. No dieron resultados favorables los en-
guos y cruzado con aquél en toda la extensión de la primera lum- sayos y se exportaron á Inglaterra en los años sucesivos; pero la ex-
brera Esperanza. Su inclinación es 57 P.; está constituido por ga- plotación decayó sensiblemente, hasta quedar paralizada cinco años
lena muy acerada y blenda argentíferas con ganga de cuarzo; cruza después.
igualmente la estratificación , y hace un ángulo muy agudo con el Se descubrió en 1869, ti un lcm. NO. de Plasenzuela, otro filón, el
principal , al que cortó en la parte oriental del pozo Observación. de la Liebre, que no dió gran resultado. Su potencia varia de 5 á

Los famosos escoriales de Palacios y Golondrinas se encontraron 20 cm., y á su galena de hoja aeonpañan la blenda, la pirita y el
en tres zonas próximas al río Tamuja, comprendidas entre el molino cuarzo, llegando su ley á 4 onzas (le plata por quintal.
del Hornillo y el del Batán. La primera, llamada del Horno , fué la Entre las varias causas que contribuyeron al abandono de las mi
más importante ; la seunda, ó sea el escorial del Hornillo, está di-r5 nas de Plasenzuela en diversas épocas, figuran las siguientes : 1.', la
seminada en cinco ó seis sitios, y la tercera, con sus escorias distri- poca potencia de sus filones, que por término medio uo llega á 15
buidas irregularmente y en espesores variables, se llama escorial del cm.; 2.", su irregularidad y subdivisión en vetillas que se pierden;
Chozo. Estas últimas son más plomizas y argentíferas que las ante- 5. las dificultades que presentan para las labores los trabajos au-
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ligaos; 4.", las malas condiciones climatológicas del país; 5.", las merecen especial mención otros filoncitos de galena encajados en las
dificultades para los transportes . pizarras de los términos de Coria, 9lontehermoso y Hernán Pérez.

Aparte de otros que encajan en el siluriano , los criaderos plomi- E. á 0., con inclinación al S. y potencia comprendida entre 25 y
zos que existen en el cambriano de la sierra de Guadalupe ó inmedia- 80 cm., se presentan los filones de cuarzo y espato calizo con galena
tos á ésta son los siguientes: A 2 km. al O. de Deleitosa se situó hace hojosa de las antiguas minas San Lázaro y Tesoro Imperial, del tér-
tiempo la mina Gallega sobre un filón de cuarzo manchado de galena mino de la Iliguera, hace tiempo abandonadas.
argentífera con antimonio, á cuyo criadero una masa hipogénica divide CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE CIUDAD REAL.-Numerosos filones

en varias venillas, diversamente inclinadas al NE. A pocos metros más plumbo-argentíferos cruzan las capas cambrianas y silurianas del

al E. hay paralelo otro filón de cuarzo de 2 á 3 ni. de espesor, pero extenso valle de Alcudia que, con los vallejos inmediatos, mide 70

sin señales de mineral beneficiable. La mina que se llama Manteque - km. de largo por 10 de anchura media en término de Almodóvar,

ra, á un km. al 0. de Retamosa , rebuscó un filoncillo insignificante, por el extremo meridional de la provincia de Ciudad Real, y entre

alineado de E. á 0., que afloró con 30 cm., y á poca profundidad se todos ellos figuran en primera línea, tanto por su extensión cuanto

redujo á 1. Objeto de abandonados registros fué el paraje nombrado por la importancia de sus labores, los de la Veredilla, explorados

el Aguijón, entre Aldeanueva, Centenera y Retamosa, cuyos filones, desde tiempos antiquísimos, pues en el siglo i llegaron los romanos

alineados N. 16° E., son (le galena hojosa y granuda, mezclada con hasta 120 ni. de profundidad. Las principales explotaciones noder-

blenda, y aislada en bolsadas ó riñones envueltos en una greda uas comenzaron en 1356 por la Compañiaia general de Minas, á la que

rojiza. sucedieron la nombrada Minería Española, y por fin la California

A medio km. al SO. de Peraleda de San Román se situó la mina Manchega (1).

Triunfo de San Julián, cuyo filón, de galena con blenda y minerales Dos sistemas principales de filones se lean reconocido: el primero

cobrizos, fui. trabajado y abandonado repetidas veces. Asoma en la alineado E. á 0., y el segundo arrumbado al E. 25° N. Los del pri-

proximidad de las pizarras y el granito en una longitud de 1 kul., mero, cuyos crestones suelen ser bastante ferruginosos y cuarciferos,

con espesores de 50 cm. á ` m.; pero casi todo cuarzoso, si bien á son los mis importantes y más modernos, pues causaron algunos

50 m, de profundidad se halló un sitio de especial riqueza. saltos en el segundo; y entre ellos sobresale el de la Romana, que en

Se fijó hace años la mina San José á 3 km. al S. de Granadilla sitios mide hasta 6 ni. de espesor, pero dividido en vetas paralelas,

sobre otro filón, inclinado 750 NO., que afloró con 20 á 25 cnl. de acompañadas de falsas salvandas y separadas entre si por pizarra,

espesor, duplicando éste de los 6 á los 20 ni. de profundidad, y mez- comprendiendo una especie de haba estéril, cuyo grueso disminuye,

ciándose más abajo con la galena, la blenda y la pirita de hierro, en profundidad. También con ésta se reduce el espesor del criadero

cambiando en algunos sitios bruscamente su buzamiento al SE. Pa- hasta bajar á 2 ni. en el cuarto piso, ó sea á los 100 ni. A su galena

ralelo á este mismo hay otro de menor potencia á un km. al C. hojosa acompañan carbonatos de plomo; algo de silicato gris verdo-

En la Pul-osa de Arroyo de Puerco, cerca del puente sobre el so claro; pequeñas cantidades de piritas de hierro y de cobre; car-

Salor, á la derecha del km. 24 de la carretera de Valencia, se des- bonatos de este Iiltinio; algunos cristales de cuarzo, y espato calizo.

cubrió hace tiempo un filón de cuarzo irregular de 40 cm. á 1m,80 , La repartición de su riqueza es muy desigual, siendo notables las

inclinado 60° E.NE., cuya galena, mezclada con piritas , hematites
y hierro espático, se aísla en bolsadas de escaso valor , y tampoco (1) Rev. Min., serie C, tonto 1, pág. 602.

COM. DEL MÁPA GEOL.-3IEEORIAS 14
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variaciones de las masas estériles. Puntos hay donde rellena su caja que no es extraño se hayan tomado por criaderos independientes.

una arcilla procedenle de la descomposición de las pizarras, tan la- La dirección media del filón Romana se aproxima al E. á 0.; pero

minada que parece una cayuela gris rojiza ó gris verdosa , suma - aparte de sus numerosas inflexiones se notan tres secciones que su-

mente blanda y suave al tacto; y este relleno del filón, sobre todo cesivamente se arrumban al E. 10° N., al E. 50° N. y al E. 50° S.,

cuando está cruzado por vetas de cuarzo, suele acompañar á las variando también su inclinación desde 55 hasta 82° S., acercándose

zonas más ricas. Ocupa, en cambio, grandes trechos del criadero, á la vertical en sus recodos . «Esa irregularidad, agrega el Sr. Rubio,

semejante á una gran falta á lo largo del filón, una pizarrilla en tal vez sea aparente, y es muy probable que el filón siga una direc-

lajas, negra, quebradiza, que Hace desaparecer las salvandas, cor- ción más constante que no se advierte en las labores subterráneas á

ta toda metalización N- carece enteramente de cuarzo. A veces los causa de stt caja anchísima y de sus muchos falsos lisos . Por otra

dos rellenos existen paralelos, y la metalización acude á un lado del parte, esos cambios de dirección son tanto más perceptibles cuanto

criadero, quedando el otro completamente estéril; y cuando se cru- más en pequeño se considere el terreno, pues en conjunto desapa-

zan las dos pizarras, se nota un pequeño desvío en la gris rojiza y recen tales irregularidades; y cuando las labores estén más adelau-

ntetalizada, lo que indica que la negra filadiforme se desgajó de los tadas, desaparecerá esa red metalifera de innumerables mallas. >,

hastiales con posterioridad á la formación del criadero. Las metalizaciones del criadero se concentran en zonas conside-

La metalización sigue generalmente las tortuosas inflexiones de rabies; pero por regla general son más regulares á L. del pozo ud-

esas pizarrillas, y cuando tuerce de costado la negra desaparece el mero 1, donde en primera planta hubo sitios con 000 l:g. de galena

mineral ó se corre, según el liso de ella. Por lo demás, las pizarras por metro cuadrado de filón, si bien, en general, se reducía á 250.

duras de la caja están separadas del criadero por salvandas jabono- El¡ segunda planta hacia ese rumbo abundan las zonas de 550 kg.;

sas, repetidas veces plegadas, que cortan el filón sin sujetarse ente- no faltan las de 600, por más que también se hallaron otras estériles

ratuente á su rumbo. (le 50 m. de corrida. En tercera planta el filón está más regulariza-

Antiguamente se creía que en la mina Romana existían dos filones: do y más concentrada su metalización, pues á L. del pozo iióm. 2

el principal de ese nombre y el de la Veredifla; pero advierte el in- hay una corrida de 150 ni. con la riqueza de 500 á 1500 kg. de

geniero D. César Rubio (1) que no son más que uno solo ó ramifica- minera] por metro cuadrado; en 200 m., comprendidos del pozo 2

ciones de un solo tronco, hasta ahora desconocido, cuna rama prin- al 1, se puede tomar como promedio la de 500, y á P. del pozo tió-

cipal seria el primero. El Veredifla cesa por completo al unirse con tuero 1 sitios hay con 2000 kg., pero se observa mayor irregulari-

el Romana de una manera regular, acomodado á su rumbo, buzando dad. Mayores son la regularidad y la riqueza en la cuarta planta,

Hacia éste, encorvado con la figura de un arco de violín y cerrando donde plintos hubo que rindieron la ley de 5000 kg., si bien en ge-

una fracción estéril que disminuye (le anchura á medida que avanza neral ésta oscila de 50(1 á 1700, siendo curioso que á esta profun-

en profundidad. Multitud (le vetas se separan de un modo idéntico didad sigan abundantes los carbonatos.

del Romana, unas que vuelven á su cauce primitivo; otras que se Son facilisiutás de fundir las galenas de esta mina, las cuales no

pierden entre las pizarras duras, acusando todas la enormidad de caja contienen ni vestigios de arsénico y antimonio; apenas llega al 5 por

del yacimiento basta ciertas profundidades y con tales caracteres, 100 su cuarzo con pequeñas cantidades (le caliza y carbonato de plo-
mo. Su contenido en plata no pasa de 22 gr. por 1(10 kg. de mi-

(1) Coto minero (La California nuelulec�a. pág. 1 1 . neral.
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El criadero de la Romana, según plano que acompaña á la citada fractura que originó la grieta debió abrirse de preferencia en los
Memoria del Sr. Rubio, encaja en las pizarras de la base del silo puntos más débiles, cuales fueron esas líneas de contacto. Se nota
riano; pero todos los demás filones de los citados sistemas que si- además cierta inflexión. al penetrar en las pizarras.
Buen al O. arman en el cambriano. Entre los correspondientes al El filón Valdeinfierno, en la parte meridional del distrito, arma
primer sistema , ó sea al de la Romana, hay tres principales señala - en las pizarras con una inclinación media de 52° E. 15° N. y un es-

(los con las letras A, B y C. El primero descuella en los mayores pesor de 2 m., habiendo sitios en que llega á G. Su metalización,

crestones que en sitios miden 20 ni. de espesor, acompañados de muy irregular, se reduce á menos de 5 cm., y su riqueza media es
pórfidos, y apenas ha sido trabajado; el segundo contiene labores au- de 77 por 100 de plomo y 52 gr. de plata en quintal métrico; le
liguas, va acompañado de melafiros Y• presenta excelentes caracteres, acompaña constantemente otro de baritina blanco-rosácea con un es-
é intermedio asoma á P. el tercero, acompañado también de pe- pesor de 50 á 40 cm., que encierra numerosos nódulos de plata na-
queños asomos hipogénicos. Al S. de este último aflora otro filón tiva, y le interrumpen dos fallas paralelas inclinadas 45° NO. Una de
llamado X, que probablemente es un codo ó inflexión del nombrado éstas constituye el límite superior del filón argentífero } ninguna
La Llave. produce salto en el plomizo, cuyas gangas son idénticas á las de los

Los filones del segundo sistema, que se alinean al E. 25° N., se otros filones inmediatos encajados e❑ el granito.
hallan todavía insuficientemente explorados. En el término de La Carolina hay otros filones que penetran un

A 1 km. de la Veredilla está el grupo de Santa Ana demarcado poco en las pizarras. Por la parte N. del pozo San Fernando, á 150
sobre unos trabajos antiquísimos, en que se ve una zanja de 2400 m. m. de profundidad, en el filón de la Esperanza se interpone una gran
de largo con varias ramificaciones correspondientes á otros tantos masa de cuarzo entre el granito y las pizarras, y estas intimas, por
filones, unos paralelos, otros convergentes al principal. En todas se debajo de la octava planta, en unión de pórfidos, afectan la forma de
hallan restos de mineral plomizo con el 76,80 por 100 de metal y una lengüeta, que se introduce en el granito en unos 100 uI. de ton-
pequeñas proporciones de plata. gitud.

Otra zanja antigua de 600 m. es la de la mina San Segundo ó La A 7 km. á P. de La Carolina, entre esta población y Baños, radica
Riquilla, así llamada porque algunas de sus muestras rindieron has- el coto Fortuna, compuesto de las minas San Ignacio, Desagravio,
ta 5070 gr. (le plata por tonelada; y en el grupo Santa Victoria exis- Saturno, Tres Amigos y las demasías de estas dos intimas, limitadas
ten otros dos filones paralelos muy ricos, pues pasan de 1 kg. de al S. por el río Acero, con un gran número (le vetas y filones-capas
plata por tonelada. encajados en una pizarra negra, inclinada de 60 á 80° S. Se compo-

CRIADEROS DE J:tI:v.-Según dijimos en el tomo anterior, la ma nen estos criaderos de cuarzo acompañado de arcillas, óxidos de
yor parte de los filones de Linares encajan en el granito; pero al- hierro, baritina, espato calizo y piritas con galena, de la que se sa
gunos se internan en las pizarras, ofreciendo, en tal caso, curiosas can de 15 á 80 gr. de plata por 100 kg. de mineral. Estos filones-
variaciones que ocurren en el extremo oriental. Así, por ejemplo, capas, ajustados á las caras de junta de las pizarras, son más grue-
los filones del grupo de Palazuelos, el de Arrayanes y otros que ar- sos que los filones encajados en el granito, de quienes son prolonga
ulau principalmente en la roca eruptiva, siguen ciertos trechos su ciones, según consigna el ingeniero D. Enrique Naranjo ( I); es tal su
línea de contacto con las pizarras más ó menos descompuestas, aea-
bando por internarse en estas últimas; cosa muy natural, pues la ( l) Minas de la Sociedad «La Fortuna,» pág. 9.
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abundancia, que pueden calcularse unos 4 en cada 100 m., y entre aflorando en 2 kni. de largo con 0 6° de inclinación al SO., encajado

ellos mencionaremos los siguientes: La Graja y San Miguel, tan en las pizarras y diseminado después en dos capas, probablemente

próximos que á trechos se confunden, uniéndose además por vetillas triásicas, en una extensión que pasa de uno cuadrado. La capa su-

transversales; San Jorge, Lentisco, Número 1, San Francisco, Nue- perior, que es de caliza dolumitica con varias grietas y cavidades

vo, Número 2, El Pílalos y los cortados por los socavones San Anto- impregnadas de galena, está separada por tinos bancos de arenisca

nio, Portento, San Enrique y Leónidas. de la inferior, que es una arcilla ferruginosa deleznable con nódulos

El filón de San Ignacio inclina 50° SO., y de él se derivan dife- de galena hojosa de excepcional dureza. Sin duda en esa parle rebosó

rentes vetillas reunidas á otros tres filones espaciados en 500 ni., el criadero, pasando de la formación a nligua á otra más moderna el

dos de los cuales se alinean al NO. y otro casi de E. á 0. Todos son exceso de mineral; pero esta circunstancia demuestra que la riqueza

muy regulares en su marcha, pues las estrecheces de su caja son de este distrito es de formación mucho más reciente de lo que pu-

relativamente insignificantes en cortos trayectos, llegando sus espe- diera creerse.

sores á 12 ¡ti. en algunos sitios, si bien, por término medio, pasan En el grupo del Guindo, del mismo término ele La Carolina, se

poco de 2. Su metalización se presenta en nódulos de muy diversos cuentan cuatro filones, si bien sólo se han explorado dos, uno iucli-

tamaños, á veces reducidos á piritas; su riqueza es de 76 por 100 nado al O.NO. y otro al S. 25° 0., reconocidos en 1000 ni., ambos

de plomo y 57,50 gr. de plata en quintal métrico; sus gangas, irre- de galena muy argentífera, con ntetalizaciones medias que varían en-

gularmente repartidas, son arcillosas y cuarzosas, con algo de barita tre 8 y 50 cm., según los diversos [ramos.

y carbonatos de plomo. La mina San Juan Ecanyelista es donde más se ha trabajado en

El filón de la Esperanza arma en la pizarra hasta los 224 M. de el grupo de la Amistad, que tiene tres filones de galena argentífera.

profundidad, en que penetra en el granito, sin alterar su rumbo al Existen varios filones potentes en el colo L''stelii, y el principal es

E. 10° S., con 45° inclinación meridional, y en sus demás caracte- el de San Lózaro, cuya corrida es de 2 km., inclinado 70° 0. Varia

res es idéntico al anterior, inclusa su potencia, de poco más de 2 ni. su espesor de 1 á 5 n►., y á su galena argentífera acompañan barita,

También encaja en las pizarras hasta los 254 ni., y penetra después óxidos y piritas (le hierro, muy poco cuarzo y una arcilla negra lla-

en el granito el filón de Santa Paula, sin sufrir alteración en su mada zucalán en la localidad. En un filón transversal á los plomizos

rumbo, que es al 0. 40° N., ui en su inclinación de 50° SO. acompañan al cuarzo que lo constituye algunas pintas de galena.

Tres son los [dones del cambriano en la mina Re/orma: dos pro- La ley en plomo de los minerales de estos tres grupos varia del

longaciones de los de Santa Paula y San Ignacio, y el otro paralelo 75,87 al 85,80; su riqueza en plata de 200 á 560 gr. por tonelada,

al de la Esperanza. El que actualmente se explota se alinea de E. á y hasta la profundidad de 200 m, calcula el Sr. Mesa (1) que hay una

0., con una potencia media de 4 á 5, que en sitios llega á 14; una cantidad de 216000 toneladas.

metalización de 5 á 6 cut., y una riqueza del 77 por 100 de plomo El filón de Nuestra Sedara de Nazareth, en la Umbría del Pretel,

y 27,50 gr. de plata por quintal métrico. término de Chiclana, arma en la pizarra arcillosa; se dirige NE. á

El filón de la Consuelo radica en los limites del cambriano y del SO., con 0,25 de espesor; es de estructura brechoide, y se compone

siluriano, y tal vez corresponda á este último, dejando para el capí- ele galena de grano fino, cuarzo, óxido (l e hierro y baritina,

tulo siguiente su enumeración y la de algunos otros.

El filón de San Telmo ofrece una circunstancia muy especial, tu Rev. ii i n., serie C, tomo x, pág. 38'.
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CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE CóRDOBA.-MUChos Son ]OS Criaderos La mina Casiano de Prado, sita en la dehesa de La Plata, á 16 km .

plomizos que arman en el cambriano de la provincia de Córdoba, y NO. de Posadas, es una de las que más se han trabajado en estos

nos limitaremos á mencionar los principales. últimos años, siguiendo un filón inclinado 75° N., con una caja que

En el (le Santa Eufemia un filón de cuarzo con galena argentífera en sitios mide hasta 5 ni., en parte rellena por arcillas, en parte con

se alinea casi vertical al 0. 15° N., reconocido en una longitud de galena argentífera y blenda, hierro espático, cuarzo y barita. Los

4 km. por trabajos antiguos y compuesto de tres vetas palalelas, se- antiguos llegaron á la profundidad de 210 ni., y en la actualidad se

paradas por cuñas estériles, en una caja que mide Basta 6 M. de an- pasa de 400 en ciertos puntos. En la dehesa del Sello, del mismo

ello en algunos sitios, término, inclinan 62° 0. 55° N. otros dos filones parecidos, en que

Al S. (le Villanueva del Duque, cerca del contacto del granito con se fijaron las minas San Eduardo y Recompensa. Los tres se recono-

las pizarras cambrianas, encajan en éstas varios sistemas de filones cen en 2000 m. de largo; tienen muy irregularmente distribuidas

que, de algún tiempo á esta parte, se vienen trabajando con alguna las substancias metálicas, y entre la galena pura que abunda más á

actividad. En la mina Araceli el principal inclina 55° N. 42° E., está L. y la blenda del filón Esperanza, se pasa por todos los grados in-

reconocido en 500 ni. (le largo, mide 50 cm. de caja, se compone terniedios en la mezcla de ambas especies.

(le galena argentifera con cuarzo, espato calizo y blenda, y de él se OTROS CRIADEROS PLOMIZOS.-Aparte de otros silurianos, existen

deriva otro, todavía no reconocido, que se arrumba al E. 45° N. En diversos criaderos plomizos en el cambriano de León, y uno de los

la antigua mina Pastor, cuyo filón media 40 cm., además de esas más notables es el de la mina Eduardo, término de Teijeira, confi-

substancias metálicas, abundaron los carbonatos y fosfatos en cris- pando con Lugo, cuyo filón, inclinado 60° 0. 17' S., corta casi por-

tales prismáticos y en masas concrecionadas. El filón de la Demetrio oralmente las calizas, según el Sr. Soler (1), con un espesor de

se alinea casi vertical E. 55° N., con una caja que varia de 1 á 4 m., 40 cm., habiendo en su contacto otro paralelo de óxido férrico algo

acompañando á su galena argentifera las mismas gangas menciona- argentífero. Se compone de galena, óxido de hierro, cuarzo y un

das. Los trabajos antiguos llegaron á la profundidad de 60 ¡ti., y poco (le blenda, y una muestra ensayada en la Escuela de Minas

con los actuales se pasa de 130. El filón de la Triunfo, próximo á acusó el 19 por 100 de plomo y 67 gr. de plata en quintal métrico

los anteriores, rinde minerales del 65 por 100 de plomo y 165 gr. de mineral.

de plata por tonelada. Más al S. existen en el Vierzo otros filones poco explorados, entre
La antigua mina San José, término de Hornachuelos, se situó so- ellos dos en Cabeza de Campo de cuarzo y barita con vetillas de ga-

bre tres filones de galena argentifera, casi verticales, alineados al lena, uno de 40 cm. inclinado al SO., y otro de 20 buzando al S.SO.
NO., que empezaron á trabajarse en tiempos antiguos . En la mina Casi vertical, alineando al N. 20° E. y con 20 cm. de espesor, hay
San Carlos inclina el criadero 75° 0. 19° S. y se presenta poco me- otro en Sobredo de análoga composición, y otro de 50 inclinado al
talizado. N.NE. en que á dichos minerales acompaña algo de cobre en So-

La mayor parte de las minas metálicas de Fuente-Ovejuna arman brado, á 10 km. de Toral de Vados.
en el estrato-cristalino; pero hay algunas en las grauwackas cam- Guipúzcoa encierra varios filones de galena, con gangas de cuarzo
brianas, tales como las Alberto y Buenaventura, cuyo filón inclina
20° S., con una caja media de 7 m. rellena de arcillas con algo de

Ulnr>ía desea
ológi o minera y Catalogo de minerales, rocas, etc., de la pro-

galena argentífera. León, pág. 13.
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y espato fluor, que cortan las pizarras paleozéicas. El principal de Mezclados con blenda en sitios predominantes hay otros plomizos

ellos, sito en el paraje San Narciso, término de Irún, es el (le la ni¡- en Pica Palomera, paraje de la montaña de Lyat. Cerca del Estany

i)a San Nicolás, inclinado 81° al E. 25° N., con una potencia media Lyat se intercala entre las calizas cuarzosas, inclinadas 50° S.SO., otra

de 2m,20. Su mineral tiene 56 por 100 de plomo y 400 gr, de plata de igual naturaleza impregnada de hierro espático con galena y bien-

por tonelada; su metalización es bastante constante, y sus labores da y de 1 m. de espesor, transformada en un extremo en óxidos y

llegaban á 227 ni. en 1883. Otros criaderos menos importantes hay carbonato de hierro, y en pirita magnética en el otro. A unos 5 cm.

en el mismo término, cuales son el de Elareta, que inclina 55° E. se reduce el espesor (le otro criadero plomizo con poca blenda, á cor-

10° N., con 2 m. de potencia, pero (le metalización escasa, pues ta distancia de la ermita de Artiga de Lin, entre pizarras sumamente

casi todo es cuarzoso, y el de Zaparraspi, que inclina 60° N. 5° 0., plegadas y retorcidas, donde abundan notablemente las eflorescen-

siendo su espesor Om,65. En Arditurri, término de Ovarzun , inclina cias de alumbre. En el alto de Saplán, cerca de la frontera , á la iz-

52° al SE. con un espesor de 2m,50 otro filón cuarzoso con galena quierda del río Bausen, corta las pizarras ferruginosas y silíceas otro

algo argentífera y mucha blenda, y en pizarras análogas se conocen filón de 45 á 57 cm. de grueso, de cuarzo con pirita magnética y un

en el término de Berástegui varios liloncillos de cuarzo y espato poco de galena, pirita y carbonato (le cobre, acompañados de ocre

fluor con manchas (le galena, blenda, hierro espático, piritas de co- rojo. Varios de estos criaderos corresponden más bien al siluriano,

bre y hierro. Se arrumban al NE.; su potencia en pocos sitios llega todavía sin deslindar del cambriano por esta parte, según dijimos.

á 0-,50, y repetidas veces han sido registrados sin éxito. Casi todos los criaderos plomizos y cobrizos de Zaragoza encajan

En el monte Sarralla, al NO. de Vera (Navarra), varios criaderos en el siluriano ; pero tal vez se incluyen en el cambriano los inme-

r" diatos á la izquierda del Jiloca de los términos de Villafeliche y Mon-de alena de grano fino, mezclada con pirita, blenda y cuarzo, en-

cajan en pizarras duras cuarteadas en todos sentidos é inclinadas de tón, que son de secundaria importancia.

50 á 45° S.SE., y el más importante es el filón ondulado de la mina En término de Sevilleja (le la Jara (Toledo ) se multiplicaron las la-

Modesta, que inclina 45° S., con espesores de 10 cm. á 3 ni., traba- Lores hace cincuenta años, siguiendo un filón que corta las pizarras

jalo con empeño en estos veinte años últimos. y grauwackas con 55 á 40 cm. de espesor de galena hojosa, en en-

Varios son los criaderos plomizos encajados en el paleozóico del vas salvandas arcillosas encaja una costra de pirita de hierro. Incli-

valle de Arán (Lérida); pero en su mayor parte son de secundario na de 45 á 50° S.; se reconoció en 60 ni. de largo, y algunas de sus

interés por su poca potencia. muestras contienen hasta 16 adarmes de plata por quintal castella-

Al E. de Bosost, el¡ la montaña de las Paletas, cerca (le] nacimien- no de mineral.
to del río Margalila, se intercalan, entre cuarcitas y calizas cuarzo- En mayor numero todavía que en la de Cáceres existen en la pro-

sas, varios lechos, según Allana (l) inclinados 70° N.NE., de galena vincia de Badajoz diferentes filones de galenas, casi todas argentíferas.

obscura acompañada de blenda, pirita (le hierro, cuarzo, Hematites En las pizarras de Castuera arman los de las minas Buho y Guija.

y limonita, con 60 á 70 cm. de espesor. Trastornos estratigráficos, rro; en las de Garlitos los de las nombradas Capilla y Peñalsordo, y

todavía no bien explicados, hacen que en algunas labores subterrá- en las de Fuente de Cantos son notables algunas galenas en gruesos

veas las capas con galena aparezcan coi) 50 ° inclinación O.SO. cristales cúbicos. Entre los del término de Berlanga debe citarse el

de Santa Catalina, inclinado 50° N., con 70 cm. de espesor y 12 de

(1) Apuntes geológicos sobre el valle de Arán. Rev. Min., tomo II, pág. 554. metalización , rami fi cado en la Segunda Emilia.
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Del cambriano más bien que del siluriano dependen diversos cria- y es abundante en calamina en algunas estrecheces. El (le la milla

deros del término de Azuaga, entre los cuales citaremos los siguien- Grande, reconocido en 500 ni., es casi vertical; presenta algunos

tes: dos filones de la milla Triunfo, el principal inclinado 25' N., con riñones de galena que miden más de un cuarto de metro cúbico, si

un espesor metalizado de 15 cm. envuelto por un aglonmerado, está bien el mineral se ramifica de preferencia en venillas; está aconipa-

reconocido en 400 m. y le cruza otro que buza al O.NO.; otro para- nado de blenda en el barranco de las Víboras, y entre su ganga se

lelo al primero arma en las pizarras de la milla Dehesa, y otro ali- encuentra el espato fluor.

neado al E.NE. en la San Fernando (1 ). Inclina también al O.NO. el En los calares de Turón existen sulfuros y carbonatos de plomo

de San Nicolás, encajado en pizarras. en criaderos semejantes á los anteriores, habiéndose extraído bas-

En el término de Puebla de los Infantes y á 12 km. de la estación tante mineral en las minas San Juan y la Italiana.

de Peñaflor (Sevilla), se halla la mina Galayo con dos sistemas de En la sierra de Almijara existen otros varios criaderos desde hace

filones, algunos de galena tan argentífera que muestras hay con 25 kg. mucho tiempo conocidos. La milla Feliz Encuentro, que es la prinie-

de plata por tonelada de plomo, proporción verdaderamente extra- ra entre las plomizas de Otivar, tuvo que interrumpir sus labores

ordinaria. En los afloramientos los filones están formados exclusiva- por las muchas aguas que las invadieron. A excepción de una ó dos

mente de cuarzo; pero á poca profundidad le reemplaza el hierro minas, las demás se lían trabajado á partido y por rebusca, desapro-

espático y después la galena en vetas contra las salvandas y blenda vechando las excelentes circunstancias topográficas para ganar gran-

argentífera salpicada de galena azulada en el centro. des profundidades por medio de galerías de contra-ataque.

En el sitio llamado Puerto Blanco, á 5 knm. de Cazalla, se trabajó Criaderos parecidos existen también en las sierras de Baza y Gor,

en siglos pasados, intentándose su prosecución á mediados del pre- que en estos últimos años se han explotado con varias iuterrupcio-

sente, un filón (le espato calizo cuyo espesor varia de 7 á 24 cm., mes. En 1864 se encontró en la milla San Antonio una buena capa

inclinado 75° NO., encajado en una arenisca cuarzosa negruzca que de carbonato, con cloruro mate y núcleos de galena, que contribu-

iuclina 50° N. y compuesto de espato calizo con galena argentífera, yó á que en ese año y el siguiente se acercase la producción á 20000

plata agria, plata arsenical, plata roja y pirita arsenical argentífera. quintales de mineral.
La sierra de Lujar es la que tiene descubiertos los principales Masas de igual composición se explotan en las sierras de Alfácar

criaderos plumbiferos de la provincia de Granada que arman en la y Huétor de Santillán. Entre las grietas de las calizas palcozóicas de

caliza y están orientados al E.NE. El llamado de los Carriles está Trebenque hay vetas de galena y carbonato de plomo y zinc, que á

reconocido en 1200 m.; tiene un espesor medio de uno y en algunos veces se ensanchan en bolsadas, las cuales se explotaron en los Las-

sitios pasa de 4, formando, como es regla general, repetidos en- tones y cerro de Gitenes.
sauches y angosturas en todos sentidos, habiendo sitios en que no Filones de cuarzo con galena, bastante pobres, alineados E. á 0.,

deja rastro alguno; buza al S.SE. y está formado de arcilla ferrugi- arman en las pizarras del Campillo de Chirivel, (le varios puntos iu-

nosa, que encierra riñones y vetillas de galena y granos de carbo- mediatos á Oria, en la sierra (le la Cuquina de Albox y en los cerros

nato. El filón nombrado el Guano, reconocido en 600 m., es más de la Canaliza de Partaloa. Eu la serrata del Castillo, término de

rico en carbonato de plomo, alcanza hasta 8 ni. en algunos puntos Huércal-Osera, encajan entre pizarras varios filones arrumbados E.

20° N., y entre calizas diversas bolsadas. A orillas de la rambla de

(1) Estadística minera de 4889 y 90. Chirivel, al pie del cerro de las Animas, término de Vélez-Rubio, se
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encontraron tierras plomizas que provocaron diversos registros; y cuales decreció rápidamente su riqueza, habiendo resultado infrue-

por fin, en la vertiente N. de la sierra de las Estancias, entre el co- tuosas las diversas tentativas de nuevas explotaciones emprendidas

llado de la Ahorcada y el del lltu•o, en otro criadero irregular, ah- en épocas posteriores hasta nuestros días,

ueado E. á 0., á la galena, mezclada con minerales de hierro, se aso- Dista la mina media legua al E. de Guadalcanal, y se encuentra

cian el carbonato y el fosfato de plomo. en un valle extenso, que se domina perfectamente desde el puerto de

Arrebatacapas. Las masas de granito y otras rocas hipogénicas que

se ramifican en todos sentidos por esta parte de Sierra Morena , tras-
Minerales de plata. tornaron considerablemente las pizarras y grauwaclcas de Guadalca-

nal, pues están atravesadas en todos sentidos por una multitud tle

Dos son los criaderos de plata más notables, encajados en el caro - filones y venas de cuarzo lechoso, de espato pesado y de carbonato

briano: uno en la provincia de Cáceres; otro el de Guadalcaual, en de cal. Los estratos inclinan generalmente al SO. ú O.SO., y entre

la de Sevilla, no pasando de una curiosidad científica los nódulos de ellos abundan masas irregulares de pirita de hierro algo argentfera.

plata nativa recogidos en un filón de baritina yuxtapuesto al de ga- No presenta señales en la superficie el filón; pero por las labores

leva de Valdeinfierno kLiuares). practicadas sobre él se tiene un conocimiento completo de su dispo-

CRIADERO DE LA MIATILLA DE CÁCERES.-Con el nombre de Serafi- sición. Se dirige al N. 55° E.; inclina 8° al N.NO. hasta la profun-

na se conoce en nuestra é poca una mina , trabajada desde el tiempo dictad de 162 m., y de allí cambia repentinamente á 86° SE.

de los romanos , sita al N. de La .patilla, junto á la carretera de Cá- Las substancias metálicas que contiene son: plata roja, plata agria,

ceres á Trujillo, término de esta ciudad, sobre un filón argentífero piritas de cobre y hierro, óxido de hierro é indicios de pirita arseui-

que midió en sitios hasta 25 cm. Con frecuencia se divide en veti- cal con gangas de barita, espato calizo y cuarzo; las salvandas están

Has insignificantes, con angosturas que le reducen á la gula, per- constituidas por ruta arcilla azulada impregnada de piritas; en la

ceptible únicamente en las pizarrillas deleznables; y cuando éstas parte superior la potencia del criadero fué de 46 cm., término me-

cesan y reaparecen las pizarras duras, se restablece el primitivo es- dio; pero desde la profundidad de ¡Sí ni. disminuyó de una manera

pesor. Varia la dirección de aquél de N. 5° E. á N. 55° E., y la incli- considerable. La parte rica se agrupaba en masas aisladas por otras

nación desde la horizontal á la vertical; el mineral es un sulfo•anti - mayores de ganga; y se conoce que antiguamente sabían esta cir-

moniuro de plata con algo de galena, y por labores efectuadas en cuustancia, sí se atiende á que el método seguido en las labores era

estos últimos años se ha reconocido que á 214 ni. de la superficie el correr una galería general al nivel de cada piso dentro de la Misma

criadero tiene uno de potencia, descubriéndose además otro filón á masa del llón. Si éste se presentaba estéril, la galería no tenía nlás

114 de profundidad. que las dimensiones ordinarias; pero si con ésta se encontraban mi-

En la misma provincia de Cáceres , sitio nombrado Valbellido, á nerales, establecian un banqueo, arrancaban la parte ótil, y luego

9 km. al S. de Santiago de Carbajo, otros filoncillos de minerales que se concluía seguían la galería con las mismas dimensiones que

parecidos se alinean al NE., con espesores que en sitios llegan á antes. De manera que las galerias que abrían en la masa del filón

50 cm., pero de escaso provecho. eran verdaderas labores de investigación.

CRIADEROS DE GUADALCANAL.-Descubiertos en 1555, produjeron Por estas galerías se conoce perfectamente cuáles lean sido los

grandes cantidades de plata en los diez años siguientes, pasados los puntos en que el filón estaba más ó menos rico, segun la abundancia



22 1 LXPLICACIÓ9 DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESP A ÑA 22:1

ó escasez de banqueos que se encuentran en ellas . La mayor riqueza llegó á fundar tia tercer piso , y en su ultimo periodo el Marqués de
estuvo entre el segundo y tercer piso , ó sea entre 45 y 57 m . de Remisa sólo sacó de allí 50 libras de plata y la abandonó después.
profundidad , desde donde aquélla empieza á disminuir rápidamente , Santa Casilda era otra mina abierta por Remisa en un fi lón de
basta esterilizar del todo el fi lón antes de llegar al nivel del cuarto barita, y El Chaparral otra sobre otro filón de espato calizo con al-
piso, pasad o) el cual no se encuentra labor que parezca de beneficio . gunas pintas de plata roja.
A esta desaparición de minerales acompaña otro fenómeno . La Un cuarto de legua al N.NE. de Pozo Rico abrió Hoppensack otra

ganga, que en la parte superior se compone de barita y de espato mina llamada de la Cueva ó Contramina , sobre un filón de barita con
calizo , se cambia en cuarzo, en el que no se nota ni la más ligera indicios de plata roja y de pirita; y colindante también con el pri-
pinta de mineral . Por otra parte, mientras más abundó en las sal- mero se halla al N. el pozo de los Dlarmolilos, donde hay otro de
vandas la pirita de hierro, más importantes fueron las labores , lo barita completamente estéril , tal vez remate septentrional del de
que prueba que tanto mayor fué la riqueza. Este cambio esencial en Pozo Rico.
la composición de la ganga del criadero y en la de la sal v anda , debía En la vertiente septentrional de Puerto Blanco , sobre el camino de
ir acompañado de una variación en las substancias ricas, con arre - Sevilla á Extremadura, á media legua de Cazalla , existe un fi lón cuyo
glo á las teorías admitidas sobre la formación de esta clase de cria- espesor varia de 7 á 24 cni., compuesto de espato calizo, salpicado
deros. irregularmente de galena argentífera, plata roja y pirita arsenical

La profundidad á que llegaron las labores del siglo xvi fué de argentífera . Inclina de 70 á 75° N.NO., y la roca en que arma es una
204 m ., repartidos en 11 pisos, comunicados con la superficie por arenisca cuarzosa de color negruzco, dirigida E. á 0., con 50° in-
tres pozos , titulados Rico, de San Antonio y Azuaya . clinación N. No se sabe con certeza la época de su descubrimiento,

Está reconocido el filón en una longitud de 274 m.: por su extre - ni por quién se abrieron las excavaciones hasta los 54 m . de profun-
mo septentrional no desaparece , pero se reduce á una potencia in- didad que tenían en 1775, cuando emprendió su beneficio la Com-
significante y esteriliza del todo ; por el opuesto le corta un crucero , pañia francesa del Conde Cleonard , bajo la dirección del ingeniero
compuesto sólo de arcilla , inclinado al SO., y que hizo resbalar al Hoppensack , que dió á las labores de disfrute una extensión consi-
argentifero hacia el E . derable; pero en 1779 se abandonaron los trabajos. Se intentó pro-

La mayor riqueza estuvo entre Pozo Rico y el de San Antonio , en seguir su explotación en diferentes épocas sin éxito favorable, y por

una longitud de 75 m. La extensión de los pisos va disminuyendo fin en 1850 se investigó hasta una profundidad de 105 ni ., en cuyo
progresivamente á medida que es mayor la profundidad ; y siendo punto el filón tenía 14 cm. de espesor.
así que el primero tiene 204 ni. de largo, el iiltimo sólo corre 65.

Paralelos al filón rico otros varios se trabajaron á fi nes del siglo
anterior y principios del actual , pero sin provecho grande. El que Criaderos de cobre.

se llamó Santa Victoria es de espato calizo ; midió un pie de po-
tencia en su parte superior y disminuyó rápidamente en profundi- De muy escasa importancia son los criaderos de cobre encajados

dad. Los minerales eran iguales á los de Pozo Rico; pero la pirita en el cambriano , y que rápidamente vamos á enumerar.

de hierro abundó mucho más , y no se presentó el cuarzo ni la bari- Algunas pizarras arcillosas de Cerdicli y Moeche ( Coruña) están

La. Entre los pisos primero y segundo se sacó la mayor riqueza, se impregnadas de un poco de pirita ferro-cobriza con gangas de cuar-
COM. DEL MAP A GBOL.-MliMmuAS. 15
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zo, constituyendo filones-capas que en ciertos puntos miden 1,60 de Hacia mediados del presente siglo se registraron las llamadas Dolo-
espesor y tienen una ley en cobre del 1 al 5 por 100. res y San Fermín, y después las San Joaquín, San Joaquín 2.a, San

En las pizarras y areniscas de Nespin, término de Villaodriz (Lu- Luis, Dominesa y San Cristián. Entre pizarras arcillosas con algu-
go), hay un criadero en masa alineado al NE. en más de 600 ni. de nos lechos calizos, inmediatas á un islote granítico de la ladera sep-
largo, compuesto principalmente de cuarzo con óxido de hierro, pi- tentrional de la citada sierra, afloran varios crestones de hierro
rica ferro-cobriza, carbonato y óxido de cobre. Otros criaderos co- magnético, alineados al 0.27° N., con una longitud de 1200 m. y mi
brizos parecidos se hallan en Paciacoba, término de Monforte, y en ancho medio de 200. En el primer piso de los trabajos correspou-
Villarin (Lugo ). dientes á la galería Romana, el criadero principal, ó sea del Norte,

Carecen de interés los criaderos cobrizos de Ricopete, á orillas del tiene 8 m. de grueso; en el segundo, ó sea el de la Paquita, llega á
Soldón, y los del Seijo, al S. de Valdeorras (Orense), que en el siglo 11, y en el tercero, ó cíe la Dominesa, llega á 18, inclinando en con-
pasado alimentaron una fundición en las márgenes del Jares. Piritas junto 80 ° NE.; pero estas indicaciones se refieren á la parte occi-
y carbonatos de cobre acompañan las galenas argentíferas de Rio- dental, pues la oriental no es conocida todavía. La pirita, cuya ri-
torto, y masas irregulares en diversas épocas registradas y abando• queza en cobre está muy desigualmente repartida, á veces en lechos
nadas se ven en Busdemouros, cerca de los Oscos (Oviedo). y vetas discontinuos, penetra en una faja caliza que limita el cria-
Tampoco son de importancia las pequeñas cantidades en que la dero por el yacente de su extremo occidental, así como en el gran¡-

pirita y el carbonato de cobre acompañan á la casiterita en varios to, que por este último lado se ve inmediato al pendiente de aquél.
filones de Fontanillas de Castro, San Cebrián y Vide (Zamora ), ni En el socavón Paquita se observó la alternancia de vetas de pirita de
las vetas irregulares cuarzo-ferruginosas con manchas cobrizas y al- hierro y de cobre fajeadas en los hastiales y en otros tres lechos in-
go de barita, formando á veces bolsadas ó lentejones cavernosos, termedios.
de los términos de Goizueta y de Maya (Navarra). Más al S. hay otros criaderos paralelos imperfectamente conoci-

Cobres grises argentíferos y auríferos con piritas cobrizas exis - dos, en uno de los cuales se hallaron ramillas de cobre nativo entre
ten en las pizarras (le San Miguel de Culera, señaladas en el Mapa las pizarras.
como cambrianas; pero las labores antiguas se hallan arruinadas y Varios filones plumho cobrizos y de cobre gris cruzan en diversos
aguadas, siendo imposible reconocer hoy los criaderos. sentidos las rocas cambrianas entre Colmenar y Málaga, sin que

Al pie de los crestones montañosos de Retamosa y Cabañas (Cá- ofrezcan verdadero interés industrial.
ceres), á la izquierda del río San Gregorio, junto á las minas de ga- Entre las pizarras cambrianas del N. de la provincia de Almería
leva del Aguijón, hay un filón de cuarzo dirigido NE. á SO., cuyo existen muchos criaderos cobrizos, pero todos de insignificante inte-
espesor pasa de 2 m. en algunos sitios, con manchas y granos de rés, en la sierra de las Estancias, y tampoco son de importancia las
pirita y carbonato de cobre demasiado escasos. vetas de azurita y malaquita que arman de E. á 0. en las calizas del

La mayor parte de los criaderos cobrizos (le la provincia de Huelva cerro Minado, término de Huércal-Overa.
encajan en el carbonífero ó en el siluriano; pero no deja de haber al-
guno entre las rocas cambrianas relacionados con las hipogénicas. En
tal caso se hallan las minas de la sierra (le Venero, á 5 km. al SO.
de Cala, con vestigios de trabajos hechos en tiempo de los romanos.
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que, además (le la turmalina y de la pirita arsenical, se nota el
wolfram, aunque escaso. Algunos pasan de 1600 m. de largo; la mi-

Criaderos de estaño. neralización raras veces excede de 25 kg. por metro cuadrado de
filón, con una riqueza de 40 por 100 de metal; y uno de los prin-

En el tomo anterior liemos hablado ya de los criaderos de estaño cipales, el de Cequeña, de casi vertical que era en un principio, al
que arman en el granito y en el estrato-cristalino correspondientes á echarse casi horizontal, empobreció considerablemente.
las provincias de Galicia y de Zamora. En esta ultima hay otros, También se citan criaderos (le la misma substancia de San Este-
aunque de escaso interés industrial, que cortan las capas cambria- ban, Carrascal de Barregas, Candelario, Sequeros, la Fregeneda, el
ras en la proximidad de dicha roca hipogénica. Se hallan en tal caso Carpio y al N. de Alba de Tormes, algunos de los cuales tal vez ar-
algunas vetas inmediatas al puente de Ricobayo (Zamora), y los men en el granito.
filones cupriferos de Losacio con señales de casiterita. Esta, aun- Respecto á la edad relativa sólo está averiguado que los del pri•
que en pequeñas cantidades y lejos de rocas eruptivas, se encuen- mer "grupo deben ser más antiguos, pues uno que en Santo Tomé de
tra en un gran filón de cuarzo micáfero del isleo del monte de San Rozados se alinea al NE., cruza á otro de aquéllos, ocasionándole un
Cebrián, en la misma provincia. salto.

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE SALAMANCA.-Entre 11lartinamor y BALLESTEROSITA.-En las pizarras arcillosas verdosas de los mon-

Vecinos por un lado, Terrubias á Bernoy y el despoblado (le Cem- tes de Travada y Vida], á 2 leguas al S. de Rivadeo, descubrieron
prón por otro, asoman varios filones, que á excepción de los de Mar- Schulz y Paillette (1) un mineral de estaño muy curioso, mezclado
tinamor, encajados en el gneis, arman en las pizarras micáceas y si- con pirita ordinaria y cuarzo, formando hojuelas de un décimo de
liceas, distinguiéndose cuatro grupos ó sistemas. El principal, por el milimetro hasta á milímetros de grueso, generalmente entre los
gran número de filones que comprende y por ser de los más metali- planos de división de la roca, y también en venillas perpendiculares
zados, tiene corto dirección media la del E. 48° N., y la potencia de á la dirección de los estratos. Su color, más brillante que el de la
los criaderos, verticales ó fuertemente inclinados al S., varia entre pirita ordinaria, varia del amarillo de bronce al de latón, parecién-
0,50 y 4 ni. Los filones del segundo y tercer grupo se alinean res- dose mucho al de la pirita común, de la que difiere por su llexibili-
pectivautente al NE. y al NO. y se les considera como estériles, si dad y por su mayor peso especifico, que oscila entre 4,75 y 4,90.
bien contienen algo de mineral. El cuarto sistema, cuya orienta- En general, cristaliza en cubos; y al soplete unos granos dan la
ción varia entre 0. 15° N. y 0. 45° N., se compone de una especie de reacción de la pirita ordinaria, y otros un polvo blanco. El metal
granito blanco arenoso con muy poco feldespato impregnado de procedente de sus ensayos se compone de 80 por 100 de estaño,
óxido de estaño, en cantidad que á veces llega al 9 por 100. 19,75 de plomo argentífero y trazas de azufre, zinc y antimonio.

Los más notables de estos filones radican en los términos de Te-
rrubias, Alquería (le Cequefia, Santo Tomé de Rozados, Bernoy y (1) Notice sur une pyrite stannifere (ballesterosite) et sur quelques gise-
Cempró►t, en cuyo último punto los gránulos y cri lalillos de casite- nients d'etain en Espagne. Bull. Soc. géol. France, 2.° serie, tomo Vil, pág. 16.
rita son de color de vino claro y encendido.

Los caracteres con que se presenta el óxido de estaño en estos
criaderos son los mismos que los de Zamora, sin más diferencia de
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tendencia á convertirse en estibina las menas terrosas, como se ha-

Minerales
previsto, pues ya Dufrenov advirtió en los ejemplares de ácido

de antimonio .
antinionioso (1) algunas laminillas del sulfurado dispuestas en el sen-

(ido del crucero, pensando que la primera substancia es un produc-
CRRDEROS DE LosAcco.-En 1340 se descubrieron en el cerro de Lo de la descomposición (le la segunda.

Las Cogollas, término de Losacio (Zamora), al N. del filón plumbo - Algunas muestras que se ensayaron por el Sr. Escosura dieron
argentífero de la mina Clara, varias vetas de mena de antimonio, 50 por 100 de antimonio y hasta 4 onzas de plata por quintal cas
(le 14 á 60 cm., entre las leptinolitas descompuestas del cambriano rellano de mineral; pero las que se beneficiaron en 1846 se reduje-
superior. Formaban una faja de 200 ni. de largo con un ancho que ron al 25. Se beneficiaban malamente las menas en la localidad; pero
sumaba más de 2 de mineral, emprendiendo su explotación á cielo agotadas las superficiales, decayó rápidamente la explotación.
abierto, hasta que se hizo imposible continuar en las dos minas, Ge- Señaló Schulz en un informe in dito (2) que á 800 pasos al SO. de
nerala y Brigadiera, las cuales explotaron 7340 quintales métricos la mina del cerro de Las Cogollas explotó la Sociedad Marte un bol-
antes de 1846: sacaron productos por valor de 75000 pesetas en són de ocre de antimonio impuro muy argentífero envuelto entre el
1847, y (le 155159 en 1848. A partir de esta fecha se redujo rápi- granito descompuesto que asoma entre la pizarra; pero se agotó por
dameute la explotación, que en estos treinta años últimos ha sido completo sin dejar rastro.
casi insignificante. A 140 ni. al N. del filón de la Clara asoma el de la mina Cañón,

Esas vetas, que se reunieron en un solo filón á la profundidad de que es paralelo, con una mezcla de plenas plomizas y antimoniales,
14 ni., se componían de estibiconisa ó ácido antimonioso, substancia si bien éstas Irás abundantes. Perdido el criadero á poca profundi-
que por haberse hallado también en Cervantes, partido de Becerreá dad, se registró más al S. la Consolación, que le cruzó con 40 cnl. de
(Lugo), recibió de Dana el nombre de cervantita. Aparte de pequeñas espesor y mineral bastante puro, inclinado 45° SO.
manchitas blancas de caliza, se asocian con ese mineral el antim°- Más al N. del citado filón de la Generala, en el cerro de Valdeco-
nito de plomo ó plomo antimoniado en concreciones testáceas de zo- nejos, á '/3 hm. de Losacio, la mina Santa Isabel cortó otró, incli-
nas alternantes gris-parduzcas y pardo-amarillentas ; el antimonio nado también 45° SO., que se trabajó poco tiempo, siendo su mine-
oxidado ó senarmonita , especie que se creyó muy rara hasta el des- ral una mezcla de fosfato de plomo, algo de carbonato y ocre de an-
cubrimiento de los ricos criaderos de Argelia; el arsénico, mucho timonio argentífero.
Irás escaso, y todavía más en los afloramientos el oxisulfuro ó ker- OTnos CRIADEROS ANTIMONIALES.-Los otros criaderos antimoniales
mes mineral y la estibina, todos mezclados con óxidos de hierro en que podemos citar son de secundario interés. Sobre la derecha del
ganga demasiado abundante de cuarzo. Esta ganga iba en aumento á Sil, en el paraje nombrado Tafia, á 4 km. de la estación de Quereño,
medida que las vetas superficiales se reunían en profundidad en un confina con el Vierzo el filón (le la mina Hamburgo, trabajado con
solo filón, esencialmente cuarzoso, paralelo al plomizo de la Clara, á interés en estos últimos años. Más al N., en la provincia de Lugo,
840 ni. más al N., con la diferencia que en vez de cortar los bancos otros criaderos de óxidos y sulfuro se han rebuscado y abandonado
como este último , se intercalaba entre ellos en gran parte de su co-

rrida con los caracteres de un filón-capa.
(1) Traité de nlineralogie, torno III, pág. 182.

Antes de los 20 m. de profundidad empobrecía el criadero, con (2) Puig, Descrip. fís. y geol. de la provincia de Zamora, pág. 406.
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repetidas veces en las calizas alternantes con pizarras de Villapún y movimiento de explotación que las fosforitas provocaron, se hizo

Pandelo, Concejo de Cervantes, así como la veta que dos leguas más otro estudio por nuestra Comisión del llapa geológico (1).

al N. arma en la pizarra gris clara y descompuesta de Tarnas; otro Los criaderos de Logrosán son filones perfectamente caracteriza-

yacimiento encaja entre caliza marmórea y pizarras de Bolaño, vién- dos, y el principal, nombrado Coslanaza, sito á 450 m. E. de la vi.

dose también señales en Castroverde (Lugo), Biobra y Villar de Silva lla, es notable por su espesor y su longitud, pues ésta llega á

(Orense). 5900 m., de los cuales unos 1000 deben considerarse como explo-

En 1858 descubrió Sauvage, en heredo (Asturias), un sulfuro do- tables con un promedio en espesor de 3m,25, y el de 37 por 100

ble de antimonio y de plomo enclavado en nódulos entre la galena. para su parte aprovechable. Zonas hay donde la potencia pasa de

Es un mineral granudo, muy quebradizo, fácilmente reducible á 11 m., formando el criadero anchurones ó bolsadas en que la fosfo-

polvo impalpable, manchadizo, del color de la estibina, de una den- rita se mezcla más con el cuarzo, bajando al 20 por 100 la parte

sidad de 6,45, y cuya composición es la siguiente (1): Pb = 64,89, aprovechable; pero en general los espesores comprendidos entre 2 y

Sb = 16, S = 16,90 y Ca = 1,60. Prescindiendo de este último, 4 m. se mantienen largos trechos en la mitad del filón. Su direc-

tendríamos un sulfuro doble de los otros dos y correspondiente al ción media es de NE. á SO., con multiplicados codos y revueltas,

grupo de la jamesonita y boulangerita. pues sitios hay en que se dirige N. á S. y otros en que se afinca O.

En los términos de Tande, Folguerajú y Nisal, del Concejo de 10° S. Interrumpen la continuidad y alteran la pureza de este cria-

Cangas de Tineo, se encontraron exiguas cantidades de sulfuro de dero, el principal en su clase de España, varias cuñas de una brecha

antimonio, del que existe una vetilla de 2 á 4 cm., inclinada 30° N., pizarreño-cuarcifera aislada de la masa general, por partes grietadas

en el sitio nombrado Aguijoncillo, á 4 km. SE. de Aldeanueva Cen• en que la fosforita es bastante impura. La distribución de esas eu•

tenera (Cáceres). iras es muy variable: ya en un fondo de fosforita encajan trocitos
angulosos de pizarra; ya, por el contrario, cruzan á ésta en todos
sentidos vetillas del mismo fosfato, y con frecuencia limitan una sec-

Criaderos de fosforita. ción ó ramal varias costras cristalinas de cuarzo hialino ó lechoso,
acompañadas ó no de otras cuarzo-ferruginosas muy duras, de color

En varios parajes de Extremadura se encuentran criaderos de de hígado. El fosfato calizo de este criadero rara vez toma el aspecto

fosforita; pero los únicos de importancia radican en el territorio de las apatitas que abundaron en el granito (le otros términos, nraui-

de Logrosán, que ya á fines del siglo pasado dió á conocer Bowies festándose por lo común al estado de una fosforita térreo-palmeada,
como una de las curiosidades de nuestro suelo, pero sin tener idea coucrecionada al exterior casi siempre, teñida con variable intensi-
de su composición, de que se ocuparon después Pelletier, Donadai, dad de colores amarillento y pardo-rojizo, debidos al hidróxido de
Proust, Dauveny y otros químicos. En 1855 tales criaderos motiva- hierro, no escaseando las manchas negras de pirolusita. La compo-
ron discusiones parlamentarias, algún tanto ridículas, á consecuen- sición de este mineral es, término medio, 87,52 de fosfato tribásico
cia de las cuales se publicaron unos cuantos informes y notas que de cal, 61,58 de fluoruro, 23 de agua higroscópica, 1,80 de sílice,
no merecen recordarse, y veinte años más tarde, á causa del gran

(1) Egozcue y Mallada, Memoria geológico-minera de la prot'incia de Cd-
(1) An. des Mines, tercera edic., tomo XVII, pág. 527. Ceres.
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1,80 de óxido férrico y pequeñas proporciones de sulfato cálcico y á veces del 84 por 100. A la derecha de la carretera de Cáceres á

óxido de manganeso. Mérida, junto al puerto del Trasquilón, se situó la mina Las Came-

Fuera del filón Coslanaza, ningún otro importante aparece en Lo- lías, de cuyo filón irregular, ó mejor, de cuya serie de bolsadas, se

grosán. Se derivan de aquél diferentes ramales, de los que sólo me- derivan diferentes venillas atravesadas por otras ferruginosas y man-

rece mención el dirigido de N. á S., al N. del camino de Guadalupe, ganesiferas, pardo-negruzcas, siendo la fosforita térreo-palmeada

en una longitud de 150 m. y con la potencia máxima de 70 cnm. El blanca con manchas rojizas, á veces de aspecto brechoide. Otra serie

filón Jlingote, á 4 km. al 0. de la población, dió mineral de clase de bolsadas paralelas á las anteriores hay en el cerro del Cuco, de

superior; mide 1700 m. de lamo, y entre el camino viejo de Truji- donde se extraían dos variedades de mineral: una cristalina, blanca

¡lo y el de Zorita hace una inflexión, cambiando de la línea E.NE. á la y agrisada, de muy buena ley; otra térreo-carbonosa, formada por

SO.; el filón Naracebrera, á 400 ni. al 0. del anterior, es de escasa agrupaciones dendroides de fosforita palmeada blanca con interca-

potencia y de mineral de baja ley; y tal vez sea continuación NE. del ]aciones (le tierras rojizas. Más al 0. se situó la Sultana, cuyo cria-

Jfingole el nombrado de las Canchas, que mide 1 km. A 1400 ni. de clero, sumamente irregular y sinuoso, dió un mineral de muy baja

la villa se encuentra el Jinjal, junto al río y puente de este nombre, ley por la gran cantidad ele hidróxidos de hierro y manganeso, cali-

inclinado 65° SE. en una longitud de 900 m. con espesores con- za y cuarzo que contenía. Entre el cerro del Cuco y el de los Roma-

prendidos entre 22 y 60 cm., debiendo ser su prolongación al SO. el nos se exploraron en 1872 algunas vetas de fosfato de muy buena

Cañuelo, con 450 ni. de largo. Algunas de sus muestras han pasado del clase, blanco, sedoso, con cristalillos de apatita, pero demasiado es-

81 por 100 de fosfato tribásico. Desde el mismo Logrosán hacia el caso; á corta distancia al E. de la ermita de Santa Lucía, en el con-

río Jinjal se dirige el Casillón en 500 al. de longitud, de potencia muy tacto de las pizarras cambrianas y de las cuarcitas silurianas, inves.

escasa, en ningim punto con la de 2 ni. asignada por Rosway. No tigó la mina San Elías otros criaderos irregulares que no pasaron

pasa de 50 cm. la del Zorreras, de 200 ni. de largo, derivado del del 45 por 100 de ley, y en la Lucero se descubrió un filoncillo in-

Coslanaaa, así como otro filoncito alineado al N. 25° E. junto al ca- clinado 80° 0., con un espesor que no excedió de 50 ciu. Al NE. del

mino de la ermita del Consuelo. En el de la Cumbre Bajera sólo se Calerizo, en varios puntos del serrijón de la Virgen de la Montaña,

ven ligeras señales (le fosforita, y el de los Terreros Colorados, á 2 km. se rebuscó la fosforita que en la mina San Andrés, donde más se

de la villa, alineado al N. 55° E., en su mayor parte de cuarzo, se trabajó, era cristalina, violada é implantada en una masa arcillo-

divide en vetillas (le poco valor. ferruginosa, alternante en lechos delgados con fosforita térreo-pal-

Aparte de los del Calerizo, que son los principales, encajados en meada, blanquecina.

la caliza devoniana, hay otros criaderos de fosforita en las pizarras Muy contados son los filones de fosforita que en el término de

del término de Cáceres. A 2 kui. al S. del cerro de los Romanos, Zarza la Mayor arman en las pizarras. Uno está situado en el rega-

existió la Perla sobre un filón inclinado 70° NO., con un espesor que to de la Laguna, á 3 km. NO. de la villa, á poca distancia de la fron-

varia de 25 cm. á 1 ni.; en su parte central se concentraba el fosfato, tera portuguesa; otros varios, de escaso interés, fueron lis de la mina

ocupando el cuarzo las salvandas en espacios interrumpidos ó for- Bermeja; y en las Cabezas del Corral de Alonso, á 2 km. al N. de la

mando brecha con la pizarra; y la clase de mineral, notable por lo Zarza, también muy cerca de la frontera, la mina Mejor trabajó va-

cristalino y puro que se ofrecía, era una variedad palmeada pasando ríos, uno de 2 m. de espesor en algunos sitios, pero sólo la décima

á apalita blanca ó ligeramente amarillenta, con una ley que excedía parte aprovechable , acompañando al criadero tierras pardo-amari-



236 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEoIÓfICO DE E51-AlA 237

] lentas procedentes de la descomposición de las dioritas del cerro de Monte Hermoso á Carcaboso; y á corta distancia al N. de Miajadas se

los Bolos, allí inmediato. alza, en una cresta junto á la carretera de Trujillo, otro que pasa de

Carecen enteramente de importancia las vetillas de 10 cm. de es - 6 m. de espesor y se dirige N. 15° E., con fuerte inclinación oriental.

pesor que se ven en ciertos filones de cuarzo blanco al 0. de Palo- _ YESO.-Un banco de yeso compacto yace sobre los filadios viola-

mero, cerca del camino de las Hundes. dos en el sitio llamado Carchalejo, junto á Mairena.
MANGÁNESO. -Velillas insignificantes cerca de Urdax y del barrio

Landeribar, junto á la frontera franco-navarra, y en Riotorto (Lugo).
Otros minerales . MINERALES DE ziNc.-Accidentalmente, en pequeñas cantidades,

acompaña la blenda á la galena en algunos criaderos cambrianos,

CUARZO.-No á miles, á millones se cuentan las vetas, masas alar- como en Piorno y Sena (Oviedo), en la mina Casiano de Prado de

fiadas irregulares y filones de cuarzo, en general blanco lechoso, en- Hornachuelos (Córdoba), y otros puntos mencionados.

cerrados en las rocas de este sistema; ocioso seria dar una lista de Carecen de interés los criaderos de blenda de Cebrero, Tresparga

los que carecen de substancias metálicas, y únicamente citaremos al - y Sante (Lugo), el último casi del todo compuesto de cuarzo.

gunos, por vía de ejemplo. A las pizarras de Echolachuri, paraje del término de Oyarzun (Gui-

Entre los más notables de Galicia apunta Schulz los del Franco púzcoa), corta un filón de 2 ni. de potencia compuesto de hierro es-

sobre Riotorto, el de Vegas de Brañas en el Cebrero, el de Querello pático y blenda, inclinado 25' SE.

que pasa por Domingo Flórez y los de Fontanegra. Casi todo el cerro Entre los criaderos (le blenda con galena del valle de Arán, todos

del Berrueco en Migueláñez (Segovia) está constituido por una gran de escaso interés, citaremos los siguientes, algunos tal vez siluria-

ulasa de cuarzo blanco lustroso con venillas de óxido de hierro; en- nos: los de la Serra Escruxada en las Artiguetas, casi todo de cuar-

tre las pizarras probablemente cambrianas que hay á L. de la Hi- zo , con 50 cm. de espesor, inclinado 45° SE. entre pizarras siliceas

ruela en los confines de Guadalajara y Madrid; por Somosierra se y ferruginosas; los de Pica Palomera en la montaña de Lyat, donde

intercala una masa de cuarzo de 25 m. de largo y 10 de ancho, y á dichos minerales acompañan la pirita de hierro y el carbonato de

otra más notable por su tamaño y blancura sobresale en las Peñas cobre, y los que hay al E. del Estany Montelieu, de blenda con algo

Blancas del Atazar, de galena, de un espesor de 40 á 50 cm., entre pizarras ferrugino-

En la provincia de Cáceres son notables, entre miles de ellos, el sas inmediatas á la caliza.

del cerro Barrero de Logrosáu, que, como su nombre indica, hace un El carbonato de zinc acompaña á la galena en los filones que atra-

paredón saliente de 1 á 4 m. de altura en ciertos puntos, no bajan- viesan las calizas dolomíticas con tremolitas de la sierra de Nerja,

do su espesor de 2 m. en una longitud de más de 500 en que inclina aislándose también en geodas y costras de cristalillos de 2 á 5 mm.,

80° SE. En el puerto del Gamo, al S. de Casar de Palomero, cortan las incoloros ó ligeramente amarillentos , de exfoliación muy fácil, con

pizarras blandas algunos de más de 2 m.; en las cercanías de Cal- caras brillantes , curvas, escalonadas y muy estriadas , que resultan

zadilla existen otros que pasan de 1, y al 0. de Cedillos aparecen de la combinación de dos romboedros, advirtiendo el Sr. Chaves que

diversos, con manchas ferruginosas y hojuelas de mica, penetrando es posible les acompañen otras formas (1).

varios en Portugal. Otro de 2 m. de potencia sobresale en el sitio
llamado Valdosito, en la bajada al Alagón, siguiendo el camino de (1) 1n. Soc. esp. Hist . nat., tono XXIII, pág. 245.
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MINERALES DE NÍQUEL .-El sulfuro en pequeñas cantidades acom- 7 pies de anchura, muy bien trabajada, en pizarras micáceas diri.

paña á la galena de la milla Consuelo , término de la Carolina (Jaén). gidas NO. á SE., á las que corta en ángulo recto, comunicada con

CINABRIO.-En la caliza de Albuñol, señalada como cambriana en un pozo de 60 á 80 ni. que servia para ventilarla y hoy día llena

el Mapa general, como siluriana por el Sr. Gonzalo, hay grietas re- de piedras y tierra vegetal. Los paisanos, creyendo encontrar un
llenas de gredas ferruginosas con algo de cinabrio; pero hasta la fe- tesoro, trabajaron en diversas épocas, procurando penetrar más allá
cha sin interés industrial, á pesar de haberse explorado en diversas del pozo de ventilación; extendían los escombros de la limpia sobre

épocas. el suelo mismo de la galería, en la que no se puede penetrar sino
ORo.-aparte de los aluviones auríferos, de que se tratará más á rastras. A poco que se siga el terreno superior á la galería, se en.

adelante, varios son los yacimientos que en rocas cambrianas y silu- cuentra una ligera depresión que indica el lugar del pozo, y no lejos
rianas se halló el oro en cantidades infinitesimales , que el¡ épocas de allí se ve la cuarcila blanca, dura y compacta, que principia á un
antiguas motivaron explotaciones de colosales dimensiones . centenar de metros desde la boca de la galería. Hacia el punto de

Tocante á rocas cambrianas , hemos de citar en primer término contacto de las pizarras micáceas y de la cuarcita se extienden tra-

las de la parte occidental de Asturias, á las cuales, según Schnlz (1), bajos superficiales paralelos á la dirección de las capas y (le poca

servían de guía la caliza dolomítica que se ve en Brañalebrel, Ouria magnitud, cuya circunstancia, unida á la existencia (le la galería,

y Andina, en la cuenca del Porcia, al E. de Castropol, y las grao- prueba que el oro debe estar en un filón de contacto entre la cuarcita

wackas al S. de Braña. En las que hay entre Navelgas y Naraval, al y las pizarras micáceas.

S. de Luarca, en contacto con calizas sacaroideas y con pórfidos an- La Fana de la Freira está al lado de la cueva de Juan Rata, y hoy
fibólicos, se explotaron á cielo abierto dos filones con las enormes no es Irás que un corte profundo, perpendicular á los bancos de cuar-
magnitudes de 600 ni. de largo, 40 de anchura media y unos 50 de cita, en cuyo punto culminate remata un acueducto.
profundidad. Junto á Lago aparecen ofitas compactas de colores más claros que

En sus interesantes Recherches sur l'histoire el les condilions de las de Iboyo, así como media legua más al NO. en el camino que

gisement des mines d'or dans le nord d'Espagne (2), el ilustre inge- conduce á la herrería de la Vega de Rivadeo; y á algunos metros de

niero francés D. Adriano Paillette condensó los datos de las muchas distancia del río Orua existen tres galerías subterráneas, en una Ion-

labores romanas , la mayor parte á cielo abierto, practicadas en esa gitud (le 400 m.: la primera, llamada cueva de los Moros, está abier-

región para obtener el oro; y siquiera á titulo de curiosidad históri - la en una grauwacka que pasa á una pudinga (le pasta ferruginosa,

ca, reproduciremos aquéllos , casi todos referentes al cambriano , si y envuelve gruesos cantos de ofita compacta, de cuarcita y de piza-

bien algunos corresponden al siluriano ó ái las rocas hipogéuicas, que iras micáceas de diversos colores. A tres metros de la entrada, parte

sin duda influyeron ó motivaron la aparición al exterior del codicia- á la izquierda una galería perpendicular á la primera, que no puede

do metal . seguirse por los hundimientos del techo, que es de muy poca con-

La cueva de Juan Rata, situada á un cuarto de legua de Mon- sistencia; y según las -entes del país, hay el este ramal un pozo ver-

tefurado, en la falda N. de la sierra de Palo, es una galería de tical cuya profundidad se ¡,,,llora. Una faja de 25 centímetros de ofita

terrosa, negruzca, que yace sobre la pudinga, debia ser la zona be-

(1) Descrip . geol. de Asturias, pág. 24. neficiada.

(2) Bull. Soc . géol. France , 2. 5 serie, tomo IX, pág. 482. A inedia legua de las citadas galerías , en el punto llamado Carca-
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bón de Oruga, existen trabajos antiguos á cielo abierto, de anchura ginosa y tierna , que á veces toma el aspecto de una brecha de gra-
y profundidad considerables, perpendiculares á la dirección de las nos de cuarzo con pasta ferruginosa, encajado entre bancos de otra
capas. Por bajo de tales excavaciones asoman en el arroyo Orua han- cuarcita más dura y resinoide. Los trabajos se extendieron desde el
cos muy gruesos de arenisca cuarzosa, negruzca, muy compacta y nivel del río Carcedo á 80 ni., siguiendo en dirección y en altura
muy dura, penetrada en ciertos puntos de pirita de hierro, y donde basta donde asoma dicha roca. El fondo de los trabajos es hoy un
parecen distinguirse raras pajuelas de oro. Suministraba las aguas charco de agua, en medio del que se ven dos pies derechos de madera
necesarias un acueducto terminado por un recipiente en el punto muy bien conservada, que sostenían la roca en el frente del tajo.
culminante de los trabajos, siguiendo por el flanco de la montaña Los antiguos trabajos de Begega están abiertos en una zona coni-
hasta la boca de la cueva de Juan Rala. puesta de cuarcita resinoide gris, que descansa sobre la caliza saca-
A una legua corta de Nada, muy cerca del mar, en el sitio lla- Tina, penetrada de núcleos de cuarzo, y que se asemeja á veces á una

orado Carcobas de 11liudes, existen trabajos antiguos en (los puntos brecha ferruginosa. El criadero se compone de bolsas ó vetillas de
inmediatos. Los inferiores son más extensos; constan de tres zanjas hematites compacta, y en el comienzo (le las labores hay un pórfido
paralelas, una de las cuales llega á 8 m. de profundidad; en lo alto negruzco de pasta ferruginosa con granos calizos, en el que se des-
de la principal hay un pozo de 20 m., y más lejos otros tres de 10 á cubre la pirita de hierro descompuesta. Cerca de Begega sufrieron los
15 m. Todos estos trabajos se practicaron en una cuarcita blanco- terrenos un inetamorfsmo completo que anuncia la proximidad de
amarillenta, deleznable, en la que sólo se descubren algunos indicios las rocas hipogénicas. La zona mineral está enclavada entre monta-
de hierro hidratado con cristales de cuarzo y un poco de pirita de ñas de cuarcita blanca, dura y compacta, y el acueducto que condu-
hierro. cía las aguas á las labores tenía una legua (le longitud.

En la Vea del Torno, á un cuarto de legua de Arancedo, se le-ID En el Carrascal, del término de Palacios de Salvatierra (Salaman-
vantan masas considerables de caliza sacaroidea, blanca ó amarillen- ca), se demarcó en 1854 la mina Esperanza sobre varias vetas ele
ta, cruzada en todos sentidos de cavidades redondeadas que disfruta- cuarzo alineadas al N.NE., cortando verticalmente las pizarras con
ron los antiguos. Está penetrada esa caliza por venillas de cuarzo que espesores de 11 á 23 cm., y en aquéllas se encontraban granillos de
contienen bellos cristales octaédriros de pirita descompuesta, y las oro nativo, demasiado escasos para ser aprovechados.
paredes de aquellas cavidades están impregnadas de hierro espático Ligeramente aurífera es la pirita magnética (le un filón inclinado
y de óxido de hierro resinoide. La pirita de hierro brillante es has- 60° 0. 10° N., que corta con 57 cm. de espesor las pizarras ferru-
tante rara, y junto á esta caliza abrieron los antiuos zanjas en Lo-e) ginosas del Prado de la Cauvera, á 1 km. á L. de Lés (Lérida).
dos sentidos sobre la masa de una cuarcita, descompuesta, de color De repetidas é infructuosas tentativas (le explotación han sido ob-
blanco amarillento. Un acueducto de media legua llevaba las aguas jeto los filones de cuarzo aurífero de San Miguel de Culera (Gerona),
al pie de una de estas bolsadas de mayores dimensiones; y en la que cortan las pizarras muy inclinadas al SE. Distinguió en ella Ro-
cuarcita sobrepuesta á la caliza, enfrente de los trabajos á cielo jales (1) dos sistemas paralelos, ó mejor dos zonas: la que se extiende
abierto, existían galerías bien ejecutadas, llamadas en el país cuevas del cerro del Marqués á la Pineda, con 60 ni. (le ancho, y la que cruza
de Andina. desde el Giravent por el Pedregal hasta el Olot de la Multra. Gene-

La mina en roca viva más importante es la cueva de las Calderas,

término de Veguiua, donde se disfrutó un banco de cuarcita ferru- cu Re u. Min., torno 11, pág. -d i5.
CON. DEL NAPA GEOL,-MEMORIAS 16
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ralmente el cuarzo es ceniciento ahumado, á veces casi negro ; otras más abundante junto á la casa del Vall, en la partida de Buet; otra es
blanco y compacto, cruzado por vetitas de espato calizo, y en él se la Font del Abril; otra cerca de la capilla de San Baudilio, y la otra
disemina la pirita arsenical y la blenda, ambos minerales con algunas en los Mansos Parafita y .1largarit.
1►ebritas de oro, viéndose además chispitas de galena de grano muy En Calabor (Zamora) brotan entre los filadios satinados y chiasto-
Guo y pirita de hierro. En ésta distinguía el citado Rosales dos varíe- liticos cambrianos siete manantiales en dos grupos, cuyas aguas reu-
dades: la antigua, contemporánea de los filones de ganga cuarzosa, y oídas forman el caudaloso arroyo de los Baños que mueve un moli-
la n►oderna , de los filones de ganga espática. no harinero. Sus aguas marcan las temperaturas de 25 á 26°; son

Un dique porfidico de gran potencia acompaña el pendiente de al sulfurado-sódicas, incoloras, untuosas al tacto, de sabor algo dulce
gunos filones, alguno de los cuales, como el de la antigua Carolina, y olor ►uuy débil al brotar, pero más acentuado en los charcos in-
no presenta salvandas características; sólo influyó sobre las pizarras mediatos á su nacimiento; expuestas algún tiempo al aire libre lo-
impregnándolas dede pirita arsenical y de hierro cristalizadas, y está ma❑ un tinte verdoso, se cubren de una cutícula irisada y abaudo-
dispuesto en nódulos en rosario, con variaciones de espesor entre nan á la larga un depósito blanco abundante.
0,28 y 2 m. En la época de mayor actividad apenas rindieron estas La fuente llamada Iledionda, en Grisuela, partido de Alcañices,
minas dos onzas de oro por 1000 quintales de mineral. es de agua sulfurado-cálcica fria; la de la Ferrada en Castro de Sa-

GRANATE.-Cristales abundantes de granate común y de piropos, nabria, la Herrada en Terroso y la Herrada en la Cabecera, son fe-
algunos de más de un centímetro cúbico, se hallan entre Doiras y rrugiuosas bicarbonatadas.
Villar de San Pedro, al S. de Boal (Asturias), y también está muy Entre los manantiales minero-medicinales que brotan en el cam-
impregnada de ellos la pizarra cloritica de Fornaza, término de Sena. briano de la provincia de Salamanca, citaremos el sulfuroso tenipla-

AMIANTO.-Entre las pizarras micáceas fibrosas que yacen al pie do de la Fuenle Santa de Guinaldo, cerca del Águeda y de la frontera
de Figueras, á 5 km. de la Pola de Allande (Oviedo), se explotó hace portuguesa; los sulfurosos fríos de Membribe, entre Salamanca y
medio siglo una capita de amianto, en cuyo techo las pizarras mi- Sequeros, eficaces contra la anaxarca, según dice Rubio; las ferru-
cáceas alternan con areniscas cuarzosas y gris-verdosas. ginosas del barranco de la Fontanilla y del Palomar de ilarin, junto

ESTEATITA.-SegÚII indica el Sr. 1)rasche, en la subida de Órgiva á á la capital; el ferruginoso carbonatado de la Fuente de la Salud ser-
la Venta del Aire, asoman entre los filadios talcosos rojos capas de ca (le Tejares, á la izquierda del Toretes, y la purgante (le la Caga-
esteatita que, en dirección á Gopertujar, se extienden más de 2 km., lona, en la misma orilla á P. de Salamanca. En término de Espino
viéndose también en la caliza velas, masas é impregnaciones de la de los Doctores, al SE. de Ledesma, brota entre pizarras un manan-
misma substancia. tia] salino frío (10°) de agua clara inodora, sin sabor desagradable,

AGUAS MINERO- MEDICINALES.-En escaso número y de secundario que en 100 litros contiene 08,4 gramos de carbonato cálcico, 16,4
interés son los manantiales minero-medicinales que brotan el) el de carbonato magnésico y 11,2 de cloruro alcalino con indicios de
cambriano, unos de aguas ferruginosas, otros sulfurosos. Entre estos óxido de hierro y de sulfatos. Ente las pizarras de la Atalaya, al-
últimos citaremos los de Prelo (Oviedo), que salen junto al contacto dea aneja de Zamarra, al SE. de Ciudad-Rodrigo , manan otras aguas
de las kersantitas con las pizarras. muy ferrugiuosas.

En las pizarras marcadas como cambrianas, pero tal vez silurianas,

del Puerto de la Selva (Gerona), hay cuatro fuentes ferruginosas; la



CAPÍTULO V

SISTEMA SILURIANO

ARTICULO PRIMERO

GENERALIDADES

Desde largas distancias en casi todas las regiones de la Península

se distingue el siluriano del sistema cambriano , con el que suele

asociarse , por las formas angulosas y dentelladas de las crestas de

sus sierras de cuarcitas que sobresalen en filas paralelas separadas

por valles compuestos de pizarras, repetidas veces alternantes con

aquéllas. Á estos valles , casi todos achatados ó suavemente ondula-

dos, generalmente secos é incultos , limitan las pedregosas laderas

de los pelados riscos de cuarcitas casi del todo desprovistos de vege-
tación en sus agudas cimas coloreadas de matices amarillentos, con
manchas flameadas rojizas y verdosas de las especies de musgos, úni-
cas señales de vida orgánica que se muestra sobre tan enormes masas
de materia silícea. De trecho en trecho estas masas asoman desgarra-
das, normal ú oblicuamente á las filas de las sierras , encajan escar-
pados y tortuosos vallejos, ó se abren en estrechas gargantas, ofre-
ciendo en su conjunto detalles orográficos más variados y pintorescos
que los paisajes monótonos y áridos característicos del cambriano.

Aunque reunidos largo tiempo ambos sistemas en uno solo, según
ya dijimos en el capítulo anterior, á los incesantes trabajos de Pra-
do y de Verneuil debemos los primeros estudios fundamentales que
desde mediados de este siglo se han hecho del siluriano de Espa-
ña, pues hasta 4850 no se conocían más fósiles del paleozóico que
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los citados por Ezquerra, tales como Spirifer allenualus, Cyrtia Ira- seguidos de masas de pizarras, las cuales, á su vez, suelen coni-
pezoidalis y Sl►•ygoeephalus Btu•tini, que realmente no existen y co- prender cierto número de capas de areniscas y cuarcilas; alterna-
rresponden á otros restos; algunos otros hragniópo�lns que va ramera- cióu que aparece más exagerada por los umnerosos pliegues y ta-
te se llamaban terebrátulas, y un trilobile, el Cal ymene Tris l ani, ¡las de los estratos. De ahí resulta que, si se atraviesa el sistema
nombrado por equivocación C. Blunie►►bachii. Fu el decenio de 1851 perpendicularmente á la dirección de sus capas, se encuentran repe-
al 60, á las investigaciones de los dos citados geólogos, hechas en tidos afloramientos de unas mismas, las cuales, sin un poco de aten.
diversas provincias, siguieron los importantes trabajos ele Schulz }' cióu, se juzgarían erróneamente distintas, 51 cuyos horizontes ❑o se
de otros varios ingenieros. En estos treinta años iiltimos se han descifrarían si faltasen los restos orgánicos.

agregado muchos (le gran iulesi�s, tanto por los individuos de la PIZARRAS.-Más variadas que las cambrianas son las pizarras si-
Comisión del llapa, cuanto por \ arias personas, entre las cuales es lurianas, formadas también de dos clases de elementos, que se dis-
justo citar en primer término al sabio naturalista francés, el señor tingnen perfectamente con el auxilio del microscopio: unos elásticos
Barrois, á quien se deben importantes observaciones del siluriano de ó alotigenos de origen antiguo; otros cristalizados recientes. Los pri-
Asturias, Galicia, Andalucía y Cataluña, de que nos haremos cargo meros son el cuarzo, la mica blanca y el feldespato ; los segundos el
en sus lugares respectivos, cuarzo, la mica , el rutilo, la turmalina y la clorita. Como minerales

ExTENsJóN.-El cambriano y el siluriano reunidos miden en Espa- accesorios, son frecuentes la pirita y los óxidos de hierro y el cuarzo
ña, según se marca en el Mapa general, la considerable extensión de en venillas.

88539 km. cuadrados, y correspondiendo al primero 43273, que- La pizarra arcillosa es la especie más abundante por casi todas las
dan para el segundo 45066. Las cinco provincias donde más se manchas ; pero son innumerables sus variedades á causa de los cam-
desarrolla el sistema, son las (le Ciudad-Real con 11410, Badajoz bios de textura y de composición por las diferentes substancias ac-
con 5892, León con 5725, Cáceres con 5085 y lluelva con 2610. cidentales que se unen ó mezclan á sus elementos esenciales. Gene-
En segundo término cuentan con superficies comprendidas entre talmente es gris cenicienta, gris azulada ó parduzca, tenida casi
1000 y 2000 km. las de Córdoba, Zamora, Toledo, Zaragoza, Lé- siempre por los hidróxidos de hierro; las más de las veces tiene ho-
rida, Guadalajara, Oviedo, Sevilla y Gerona, á las que siguen con juelas microscópicas de mica, y en general se divide en fragmentos
magnitudes gradualmente decrecientes Jaén, Logroño, Lugo, Sala- muy pequeños.

manca, Burgos, Teruel, Barcelona, Huesca, Orense, Tarragona, Al- En muchos sitios encierra nódulos ó riñones esferoidales ti ovales
bacete, Soria, Segovia, Madrid, Navarra, Castellón, Santander, Gui- piritosos ó de otra pizarra más dura, que en ocasiones están forma-
púzcoa y Valencia, las siete últimas con cifras inferiores á 100. dos de materia arcillosa blanda con oquedades, cuyo centro no es

raro se halle ocupado por un resto fósil correspondiente á un ejem-
plar que sirvió (le centro (le atracción á la materia inorgánica, he-
cito, por otra parte, muy frecuente en casi todos los sistemas.
Aunque menos abundantes que en el cambriano , también contie-

Ue una manera general, en casi todas las manchas el siluriauo se rae el siluriano diversos filadios satinados y lustrosos , siendo espe-
compone principalmente de bancos de cuarcitas, á trechos muy po cialmente comunes los tegulares negro-azulados en la zona cáutabro-
Lentes, en que se intercalan delgados lechos de areniscas y pizarras, pireuáica .
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Con ó sin graplolitos, á diversos niveles intercalada en las cuar• rita que las impregnan, ó con lisos negruzcos en el contacto de las

citas de cruzianas, no escasea en el siluriano inferior de diversas pizarras carbonosas. Aunque diminutas y escasas, raras veces faltan

manchas la pizarra negra ampelítica ó ampelitosa, frecuentemente en ellas las hojuelas de mica blanca ó amarillenta que en las arenis•

relacionada con las calizas y encerrando nódulos lenticulares (le pi- cas se mezclan con los granos de cuarzo y otros menos frecuentes de

rita de hierro. Esta debe corresponder, lo mismo que la parte car- feldespato. Este último elemento escasea tanto en algunos bancos,

bonosa, á residuos de substancias orgánicas, probablemente los grap- que es casi imposible distinguir las areniscas de las verdaderas cuar-

tolitos que pulularon con extraordinaria abundancia en grandes y citas, y en otros la mica contribuye á dar á las rocas la estructura

extensas colonias por las aguas donde se depositaron los légamos que tabular, tomando el aspecto de las samitas.

originaron tales pizarras. Suelen ser muy deleznables y muy fo- Por todas partes donde existen sobresalen en crestones muy sa-

liáceas. tientes á modo de gruesos murallones hendidos en peñascos esqui-

Las pizarras silíceas abundan inmediatamente sobrepuestas á las Hados ó puntiagudos que se desmoronan por las laderas de los eri-

cuarcitas de la base; alternan con otras cuarcitas sin fósiles; sol] de zados montes, pues es lo más frecuente que sus bancos se quiebren

grano grueso, gris-verdosas con manchas ferruginosas, y hacen va- el¡ los lisos extensos casi normales á las caras de junta. Estas lito-

riados tránsitos á los filadios tegulares y á las pizarras arcillosas. claras se prolongan en sitios con tales dimensiones, que inducirían á

ARCILLAS.-Se intercalan entre las cuarcitas y otras rocas siluria- error el] el estudio de sus caracteres estratigráficos si no se exal]li-

nas varias capas, en general delgadas, (le arcillas, que si se presen- liasen detenidamente.

tasen aisladas se confundirían con las de otras formaciones mucho CONGLOMERADOS Y BRECl]As.-Los conglomerados silurianos sonco-13

menos antiguas. Abundan principalmente por la región mariánica, munmente cuarzosos, formados de granos que no suelen pasar (le
sili-donde se las designa con los nombres de tierra blanca y tierra de 2 cm. cúbicos de volumen, unidos por un cimento muy tenaz,

eujalbegar, por emplearse par el blanqueo de las casas, pues se di- ceo ferru vinoso, verde ó rojizo, según sean la clorita ó los óxidos de

luyen en el agua fácilmente. No suelen perder la textura pizarreña; hierro los elementos que accidentalmente los impregnan.

su color es blanco azulado al extraerla, y pasan al blanco mate ex- Las brechas cuarzo-ferruginosas se intercalan entre las cuarcitas

puestas á la intemperie. Otras arcillas son de colores abigarrados generalmente en lentejones irregulares y son menos frecuentes. Otra

por la desigual proporción con que las impregnan los óxidos de hie- brecha magnesiana, la frailesca, roca especial del territorio de Al-

rro, y en casi todas ellas entra la magnesia como uno de sus ele- madéu, será descrita más adelante.

vientos químicos. OXIDOS DE n►ERRo.-Análogamente á lo que sucede en Bretaña, tam-

GRAUwACBAS.-Abundan menos en el siluriano que en el cambria- bién en casi todas las regiones de la Península se intercalan á nivel

no; se intercalan igualmente entre las pizarras y los filadios, y sus fijo entre las cuarcitas, areniscas y pizarras silíceas de la parte más

caracteres son idénticos á los ya mencionados en el capitulo anterior. alta del siluriano inferior varios lechos de diversos espesores, for-

CU:IRCITAS Y ARENISCAS.-Después de las pizarras, las rocas más orados de óxidos de hierro, en general oligisto, y con bastante abun-

abundantes del siluriano son las cuarcitas y areniscas cuarzosas de dancia para que merezcan considerarse como uno de los elementos

cimento siliceo, compactas ó semi-cristalinas , blancas, agrisadas ó petrológicos del sistema.

teñidas de colores amarillentos, rojizos, parduzcos ó violados por los CALMA.-Escasea mucho en el siluriano inferior, y en cambio es

hidróxidos de hierro; á veces gris-verdosas por las hojuelas de elo- la roca más abundante del superior . En el inferior es blanca ó blan.
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quecina, compacta, lamelar ó grauudu-cristalina, muy tenaz y mag - sistema, tal como se ha convenido en separarlo del cambriano; y

nesiana , y se intercala en la pizarra en lechos discontinuos, afectan- también pertenecen á la misma división 9 especies de Cruz ianas, en-

do la forma de grandes lentejones; á veces la impurifican el cuarzo, tre las cuales son más abundantes las C. Bronni, Rou. sp.; C. Xinie-

la arcilla, la pirita de hierro y la sidorosa, y con frecuencia contie- nezi, Prado; C. Prerosii, Bou., y C. Jlurchisoni, Prado. Así como pe-

len partículas cloriticas ó talcosas, ó laminillas de mica blanca, tau trológicauiente el nivel inferior del sistema se halla perfectamente

abundante en algunos sitios, que pasan aquéllas á un cipolino. caracterizado por el gran desarrollo de cuarcitas que tan marcado

Las calizas del siluriano superior, idénticas á las del devoniano relieve imprimen al suelo en todas las provincias donde existen, pa-

inferior de muchas manchas, sobre todo de los Pirineos, son por re- leontológicameute se distinguen (le las demás formaciones por la pre-

gla general compactas, veteadas, pizarreñas, más ó menos arcillosas, seucia de estos restos, muy abundantes en algunos bancos, por todas

en sitios sacarinas . Un tipo frecuente es la negruzca atravesada por partes reconocibles y designados también con cierta vaguedad bajo el

vetas blancas espáticas. nombre (le Bilobites. Son (le naturaleza todavía problemática y su
colocación en la serie orgánica ha sido por mucho tiempo variable.
Orbigny, Pictet y otros naturalistas los consideraron equivocada-

CARACTERES PALEONTOLÓGICOS mente como crustáceos, sin duda por no haber tenido presentes
ejemplares de varios metros de longitud, 50, 40 ó 50 veces más lar-

A partir del siluriano comienzan á ser gradualmente más abun- gos que anchos. Rouault, con algunas dudas, se inclinó á juzgarlos

dantes los restos orgánicos; pero todavía el número de especies en- como fucoides; los geólogos norte-americanos primero, después Bro-

contradas hasta la fecha es muy reducido, tanto en relación con las gniart y con él los paleontologislas que le sucedieron, los miraron

que del mismo sistema se han descubierto en otras naciones, cuanto como vegetales, opinión que tia sido combatida en estos últimos

si se comparan con los que corresponden á los dos sistemas paleozói- años poi, varios naturalistas, entre otros por el Sr. Nathorst, supo-

cos siguientes. Mucho queda por descubrir todavía en nuestro país, niendo que los bilobites representan más bien las huellas marcadas

cuando únicamente registramos 161 especies en nuestro Catálogo ge- en el fondo de los mares por la marcha de animales invertebrados. Los

neral, cifra muy exigua si nos referimos á la suma total de las faunas minuciosos estudios y atinadas observaciones de Saporta en Eran-

silurianas . De dicho número de especies corresponden 21 á los vive- cia (1) y del Sr. Delgado en Portugal (2), justilicarou recientemente

les inferiores á la edad D de Barrande; 55 á esta última, ó sea la se- que el origen vegetal de las cruzianas es el único admisible.

guuda fauna; 25 á la parte superior del siluriano inferior, y las 64 A una docena de especies de graptolitos se reducen los coralarios

restantes al siluriano superior. Si se tiene en cuenta que este último hidroides encontrados hasta la fecha en el siluriano de España: uno

apenas representa la décima parte de los restantes en nuestra Penin- de ellos, el Didymograplus Murchisoni, Beck. sp., corresponde á la

sula, tanto en extensión como en espesor, se comprenderá cuánto falta parte superior del siluriano inferior. Las 11 especies restantes se

por investigar y detallar en las grandes manchas del NO. y de la marcan como de la parte más alta del sistema; pero son indispensa-

región mariánica correspondientes al siluriano inferior.

Las 11 primeras especies silurianas del Catálogo general correspon- (1) A propos des algues jossiles. Les organisntes probldmatiques des dncien.
riel mers.

den á restos vegetales, entre los cuales son más comunes los Scolithus (2) Estudo sobre os bilobitos o outros fossess das quartzites da base do syste-
linearis , Hall., y S. Dttfrenoyi, Rou., característicos de la base del ma silurico de Portugal: Lisboa, 4886.
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teles una revisión zoológica y estratigráfica de todas ellas y el procu- tadinaria, I1alm., y 0. calligramnta, Ilalm. De dicho número, siete
rar el hallazgo de otras varias para poder establecer las relaciones de son del siluriano superior y las restantes del inferior, donde la peque-
sus diversos yacimientos con los de otros paises, principalmente con ña proporción del elemento calizo contribuyó á la escasez de los res-
Inglaterra, donde el Sr. Lapworth reconoció 20 niveles distintos, tos fósiles, según ya opinaron hace tiempo Verneuil y Barraude,
cada uno determinado por una especie, según el orden que á conti - quienes llamaron especialmente la atención acerca de la presencia
nuación se expresa, de abajo para arriba (U: de dicho Obolus y del 0. filosus, Hall., género que sólo abunda al

otro lado del Atlántico.
Cambriano. . Tremadoc 4 Bryograplus.

Aren¡g..... 2 y 3 Tetragraptus, Didymograptus bifidus. De los 54 lamelibranquios, 15 corresponden al siluriano inferior,

Ordoviciano. Llandeilo . . 4 y 5 J Didy+nograptus Murchisoni, Ccenograptns donde son más comunes las Redoma Deshayesiana, Ron.; R. Duvalia-
(2.°Jauna,)

gracilis.
Dicranograptus Clingani, Pleurograptus na, Rou., y Orihonola Britanica, Ron. Los restantes son del siluriano

Caradoe.... 6 á 9 linearas, Dicellograptus complanatus,
D. anceps. superior, entre los cuales la Cardiola inlerrupla, Sow., es la más ge-

Llandovery. 40 á 43 { DtDiplogonograptusraphisss
gr
greg

acuminatus, .1
Dl.

sp
spi

niger
niger
iu

u
, .

neral y más característica , aunque asaz escasa en individuos.
Rastrites maximus, Monograptus exi-

siluriano... Tarannon.. 44 á 461 gnus. Cyrtagraptus Graym. Entre los cinco terópodos re ogistrados, sólo uno, el Bellerophon bi.
(3Pfauna .) ! Cyri graptus Murchisoni, C. Linnarsoni, lobalus, Sow., merece citarse por su abundancia en la inferior�Venlock... 4i á 49 t Monograptus textis.

parte

Ludlow.... 20 Monograptus Nilssoni. del sistema, y ninguno de los tres gasterópodos registrados es digno

de mención, atendida su rareza.
Hasta la fecha, los Monograptus latus, priodon, 11'ilsoni, tenuis , Los cefalópodos, tan abundantes y de tan variadas formas en otras

Halla, Becki y convolulus, y el Diplograplus palmeus, Barr. sp., pare- naciones, escasean tanto en el paleozóico de España, que con razón
cen ser las especies más comunes. afirma el Sr. Barrois que si sólo se tuviesen en cuenta los de la Pe-

El Echinospheriles ,1lurchisoni, Vern. y Barr., en el siluriano infe- ninsula , se dudarla mucho (le la importancia de tales moluscos en
rior, y el E. balticus, Eichw., de la zona más alta de este último, son esta época. El Orthoceras (Endoceras) duplex, Walli., es en esta clase
los dos únicos crinoides que se han clasificado; pero en el siluriano la especie más común, pues no escasea en diversos puntos de la re-

superior de la región pirenáica existen numerosos fragmentos de ta giran cantábrica, donde sirvió á dicho geólogo para [ijar un horizonte

¡los pertenecientes á otros géneros indeterminados. superior al de la Calymene Tristani, y en la mariánica-oretana, donde

La Synocladia hypxoides, Sharpe, y la Disteichia reticulata, Sharpe, se halla también mucho más escaso el Limites inlermedius, Vern. et

figuran como únicos representantes de los briozoos en el siluriano iii Barr . A estas dos especies del siluriano inferior sólo podemos agregar

ferior. 13 de Orlhoceras del superior de Cataluña.

Los braquiópodos, que se cuentan por centenares de especies en el Los fósiles que mejor caracterizan este sistema son los trilobites,

siluriano de otros paises cuyos estudios paleontológicos están mucho de los que se cuentan cinco especies del siluriano superior de Cata-

más adelantados, se reducen en España á 55, entre las cuales son las luña y 25 del inferior de diversas regiones, siendo las más caracte-

más comunes Obolus Boulesi, Vern.; Orlhis vespertilio, Sow.; 0. les- risticas Calytnene Tristani, Brong.; Ilhenus hispanicus, Vern.; Asa-

phus nobilis, Barr., y Placoparia Tourneminei, Bou. sp., á las que si-

(1) Quart Journ. géol. Soc,, tomo XXXIV. An. Soc. géol. Nord, tomo XX, Buen en abundancia Calymene Arago, Rou.; C. pulchra, Barr.; Dal-

pág. 483. inaniles socialis, Barr., y D. Phillipei, Barr,
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A.-Areniscas de variados colores con Lingulella Heberli, pudin-
gas y pizarras alternantes.

CARACTERES ESTRATIGRÁFICOS B.-Cuarcitas y areniscas con Scolilhus y Cru;lanas.

C.-Lecho (le mineral (le hierro.

Ya se consideren en grandes espacios de varios l:m. cuadrados de D.-Pizarras y filadios con Calymene Tristani.

extensión, va se observe un reducido nñmero de capas en pocos me- E.-Pizarras calíferas con Endoceras duplex.

tros de longitud, por todas partes se notan repetidas dislocaciones en P.-Pizarras y cuarcitas alternantes, que llama de Corral.

el siluriano , acusadas principalmente por los desgarrados crestones Los tres primeros que abarcamos como base del sistema con la

de cuarcitas , rocas mucho más abundantes en este sistema que en designación Ba en nuestro Catálogo de especies fósiles, correspon-

los otros paleozóicos. Como son rocas más duras, más resistentes á den en toda la Península á la zona intermedia entre la fauna pri-

la demudación y menos plásticas que las pizarras y que las grauwac- mordial de Bohemia (cambriano) y la segunda fauna de Barrande,

lías, se acusan en ellas con mucha mayor claridad sus infinitos plie- reducido el tramo C á nn banco (le algunos metros que desaparece

gues, fracturas y ondulaciones el¡ todos sentidos, por cuya razón en varias comarcas y falta en algunas regiones.

aparece el siluriano mucho más dislocado que el cambriano. Por re- El tramo B descuella con erizadas crestas é imprime el rasgo oro-

gla general, sus bancos se acercan á la vertical y hasta buzan en gráfico más saliente (lo quiera asolee el siluriano inferior, siendo

opuesto sentido abiertos el¡ abanico en muchos sitios, ó se sobrepo- muy fácil su distinción por su abundancia (le cruzianas. Pero se

nen á ellos los cambrianos, concordantes ó discordantes, con inver- debe advertir que, si bien los geólogos franceses y españoles están

siones no siempre bien perceptibles. conformes en incluir este tramo en el sistema que describimos, los

Por no haber distinguido las multiplicadas fallas, el) virtud de las ingleses lo trasladan al cambriano y suben á la liase del siluriano

cuales se repite varias veces con el mismo buzamiento la alternación los liladios y pizarras de Calymene Trislani.

de diversos niveles del sistema, por algin tiempo se supuso que las Por algún tiempo no se comprendió bien en España la verdadera

mencionadas cuarcitas con cruziauas pertenecen á la base del silo- posición de las cuarcitas (le cruzianas, á causa de que Prado, uno de

riano superior. los más antiguos maestros, aseguró que en Sierra Morena son supe-

riores á las pizarras con trilobites y equivalentes á la arenisca del

DIVISIÓN EN TRAMOS Caradoc (1). Este error procedió de no haber reparado que este sis-

tema se presenta casi por todas partes con fuerte inclinación en sus

De una manera general, en nuestro Catálogo de las especies fósi- estratos, plegados, rotos y desmembrados por multiplicadas fallas.

les encontradas en España, resumimos en cuatro trancos la división Al estudiar el siluriano de la provincia (le Cáceres aplicamos á Ex-

del sistema: los tres primeros del siluriano inferior, y el cuarto del tremadura las consideraciones que respecto ó la clasificación de

superior. Aconlodanlo al resto de la Península las edades estahleci- aquél presentó Dalimier en 1862 en su interesante articulo titulado

das por el Sr. Barrois en el siluriano inferior de Asturias y Galicia, Essai sur la géologie conlparée du platean meridional de la Bre-

en vez de los tres tramos tendríamos los seis siguientes (1):

(1) Sur la géologie d'dlnladen, d'une partie de la Sierra Morena et des non-
(1) Recherches sur les terr. anciens des Asteria., el de la Galice. tagnes de Toléde. Bull, Sor, qéol, France, segun(ta serie, tomo XII, pág. 487,
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tagne (t), de cuyo territorio se han referido análogas inexactitudes, y en cuanto al tramo de las pizarras y cuarcitas de Corral , el mismo
ulteriormente rectificadas. En conclusión, deduce el citado geólogo geólogo advierte que lo refiere al siluriano sin razones suficientes,
que la arenisca con Scolithus linearis, ó sean las armoricanas de sospechando si tal vez represente el nivel de la fauna tercera.
Rouault, son inferiores á las pizarras con Calymene Tristani; Cue las De acuerdo con el Sr. Barrois, que comparó y relacionó el silu-
areniscas intercaladas en éstas no son de la edad de las primeras, y riano superior de la Península con el de Finisterre (Bretaña), fija-
que las pizarras coi, graptolitos corresponden á hiladas ele areniscas mos en esta parte del sistema los cuatro subtramos siguientes:
sin fósiles, pero más antiguas que las de May, correspondientes á la 1.-Samitas y grauwackas con Nereites.
parte superior del sistema. 2.-Ampelitas con graptolitos.

Al hacer el examen comparativo de las diferentes formaciones ó 5.-Pizarras uoduliferas con Cardiola interrupta.

tramos paleozóicos en Francia, Inglaterra, España y América, Dali- 4.-Calizas con Ortlroceras y criuoides.

mier expresa sus dudas sobre el lugar que á las cuarcitas con Bilo- El subtramo 1 se muestra principalmente en el SO. de la Penin-
bites asignaron Verneuil y Prado, y desde luego extraña cómo, ha- sula ; el 4 predomina en la región pirenaica, y los otros dos se obser-
hiendo sido consideradas por estos últimos á un nivel superior á las van en diversas comarcas.

pizarras con Calymene Tristani, en la provincia de León y en los

cortijos de Malagón se hallen en contacto con la fauna primordial.

«¿Cómo tiene lugar este contacto?» pregunta. De la misma mane- ARTÍCULO II

ra que en Bretaña y Normandía, en Inglaterra y América; y el pare-

cido con Bretaña es tanto más notable, cuanto que falta en este país REGIÓN NOROESTE

y en Extremadura la parte superior del sistema, caracterizada por

la Cardiola interrupta. León en primer término, Zamora y Oviedo en segundo, Lugo y
Para la provincia de Madrid no fijó Prado división alguna del sis- Orense en tercero y Santander con una fracción insignificante, son

tema, pues aunque recogió varias especies (le cruzianas, ni encon- las provincias del NO. de España donde se ve el siluriano.
tró trilobites ni graptolitos, y tampoco distinguió de las más recien-

tes las pizarras mis antiguas del cambriano. También confundió en

uno solo ambos sistemas el Dr. Vilanova en su Memoria de Teruel, ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

sin precisar horizonte alguno en las cuarcitas ni en las pizarras.

En resumen, los tramos de las cuarcitas con ,Cruzianas y de las MANCIIAS DE Luco.-Desde Rivadeo basta El Vierzo, rodeadas de
pizarras con Calymene Tristani, constituyen el núcleo ó nasa gene- cambriano, se marcan en el Mapa diversas manchas silurianas: unas
ral del siluriauo inferior, casi por todas parles asociados en intima enteramente enclavadas en la parte oriental de la provincia de Lugo;
relación y más ó menos fosiliferos donde quiera se reconozca el sis- otras comprendiendo parte de ésta y parte de las limítrofes. A las
tema. Las pizarras califeras con Endoceras duplex se reducen, segiui primeras corresponden las siguientes, enumeradas de N. á S.: 1.a La
el propio Sr. Barrois, á una subdivisión de importancia secundaria; que comienza junto á la desembocadura (le la ría de hoz; se acerca

á la de Itivadeo, no lejos de esta población, y se acoda en figura de
(1) Buli. Soc. géol. France, segunda serie, tomo XX, p,,ig. 436. 7 hasta el nacimiento del río 1lagdalena, al S. (le Mondoñedo. 2."

COM. DEL :RAPA OEOL.-\IEMIOEIAS 17
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Una pequeñita cruzada por el Eo, al pie de Conforto y Santiago de SE. desde cerca de Grado hasta las márgenes del río Luna, al O. (le

Villaodrid. 2.a Otra algo mayor sobre la derecha del Eo, entre Vi- la Pola de Gordón (León). En sus dos tercios extremos esta ralea se

llarmide y Carbalillo. 4.a La que cruza la carretera de Lugo á Fon- intercala entre el devoniano, sistema que la limita por el E. en su

sagrada al pie del monte Pradairo (1055 m.) y avanza de N. á S. en tercio central, desde Peña Manteca hasta pasada la divisoria de la

una longitud de 56 km. desde Piquin de San Jorge hasta Villacham- cordillera, cerca de Riolago. El mismo devoniano y el carbonífero de

bre. 5.a Otra pequeña, sita más al E., entre Castañedo y Arrojo. 6.a la Ceana separan de esta rana el cuerpo central de la mancha siln-

La que se extiende entre Sarria y Becerreá, desde Pacios hasta Tria- riana, que se extiende por gran parte del distrito de 1lurias y del

castella. Vierzo, aislada superficialmente por el cuaternario de la fracción

Las manchas que interesan á Lugo, al propio tiempo que á las meridional.

provincias limítrofes, son las que siguen: 1.a La comprendida entre Esta última penetra á P. en Galicia por las márgenes del Sil hasta

Fonsagrada y Grandas de Salime (Oviedo), que mide 85 km. cua- cerca de la Puebla de Trives, formando casi enteramente el cani-

drados. 2.fl La que al N. de Quiroga y el Banco de Valdeorras tiene briano sus confines occidentales. Al NE. la limita la mancha carbo-

en su centro el mojón de las tres provincias de Lu.:o, León y Oren- nifera que cruza el ferrocarril de León á Coruña entre Astorga y

se, ocupando respectivamente en cada una 214 km. cuadrados, 64 Bembibre; la gran mancha cuaternaria de León y Zamora completan

y 2(). 5.a La que se alinea de NO. á SE. entre Jlonforte y Puebla de los linderos orientales y los del SE. hasta muy cerca de Benavente,

Trives, cruzada por el Sil cerca de s« parte media, abarcando una á donde llegan varias fajitas recortadas y sinuosas que se derivan de

superficie de 70 1:«I. en Lugo y 60 en Orense. la masa principal. El mismo cuaternario.y el cambriano de la Pije

La superficie total de las 9 manchas enumeradas es (le 866 km. lila de Sanabria componen los limites meridionales de esta gran

GRAN MANCHA ASTURO-LEONESA É INMEDIATAS.-Desde las costas de mancha, la segunda en extensión de la Península, pues mide 5370 km.

L«arca hasta cerca de Benavente, se extiende una mancha sumanen_ cuadrados, de los cuales corresponden 908 á Oviedo, 5778 á León,

te irregular formada de varias secciones diversamente ramificadas. 244 á Orense y el resto á Zamora.

El ferrocarril (le León á la Coruña cruza precisamente junto á Beui_ Anejas á esta gran mancha existen las siguientes: en Asturias una

bibre una estrechez ó istmo, á N. y S. del cual la mancha se divide muy pequeña entre Barres y la punta de Rubia; otra que toca el

en (los fracciones principales. mar en el cabo Blanco, incluida en el cambriano entre Castropol y

La fracción septentrional está limitada al S. por el cuaternario Coaña; otra que comienza á corta distancia al N. de Tineo y avanza

del Sil, desde Castropodame á Villafranca del Vierzo, y desde esta hasta el mar en el cabo Vidio, cruzándola en su parte media -la

ciudad hasta el Puerto de Vega, á P. de Luarca, sus linderos occi- sierra de Faedo, y otras tres mucho menores entre este último y la

dentales los constituye el cambriano, excepto la fajita granítica, sita villa de Cudillero. Estas seis manchas están rodeadas enteramente

en los confines de Oviedo, entre Pando (Lugo) y Porcarizas (León). por el cambriano, y tenemos que agregar otros dos islotes conlpren-

La mancha cambriana de Cangas de Tineo hiende en dos raiuas el didos ente el devoniano y el mar: uno en la Punta del Cogollo, al

extremo septentrional de la siluriana: la de P. está comprendida en- NO. de Avilés; otro formando la parte más saliente del cabo de Pe-

tre la divisoria y el mar, desde las sierras de Tormaleo y llegada has- ñas. Todas ellas suman la extensión de 148 km. cuadrados.

La el Cabo Busto y las costas de Luarca; la rama oriental, mucho En Orense hay dos inanchitas en el Barco de Valdeorras, superG-
d, dibuja una C prolongada al cialmente y por corto trecho separadas de la principal por el cua-más estrecha, pero casi doble de lara
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ternario del Si], y otra cerca de Tris-es, midiendo las tres unos alinea de E. á 0. una fajita siluriana desde cerca de Franca hasta
Prellezo, segmentada en tres fracciones por las rías de Tina Mayor29 km. cuadrados.

Por fin, en las inmediaciones de Benavente, inmediatos al extre- y Tina Menor que la cruzan entre la de Santiusle y San Vicente de

mo SE. de la mancha principal, asoman entre el cuaternario varios la Barquera.

islotillos de insignificantes dimensiones.
MANCHÓN DE LA SIERRA DE LA CULEBRA í ISLOTES ANEJOS. -Esta man- DATOS LOCALES

cha, que en el extremo NE. de Portugal , cerca de Braganza, ocupa
más de 1000 km. cuadrados, se extiende en territorio español con una

superficie de 1245, formando la zona más culminante de la provin-
Lugo y Orense.

cia de Zamora entre el Tera y el Esia, prolongándose todavía más al

S. hasta cruzar el Duero en un apéndice á P. de la capital, termi- Todavía son excesivamente escasos los datos relativos á la geolo-

nando en punta aguda junto á Tardobispo. Sus contornos son suma- gia (le estas dos provincias, revisadas á grandes rasgos por Schulz

mente irregulares por los muchos y recortados entrantes y salientes hace más de sesenta años, después de aquella fecha casi entera.

que forma en los terrenos que le limitan, y que son el cambriano de mente olvidadas.

Alcailices por el S. Y SO., el del río Manzanas por P., el de Sanabria Dicho geólogo clasificó de silurianas las cuarcitas de las crestas

por el NO. y parte del N., el cuaternario de Villar de Ciervos y Ta- que sobresalen al N. del Miño en la sierra del Invernadero y Santa
vara por N. y NE.; este intimo, el cambriano del Esla y el tercia- paria (le la Barquera, asociadas á pizarras y grauwackas y sobre-

rio de San Cebrián y Zamora por el E. puestas al estrato-cristalino. Advierte también (1) que son muy raros

Dependientes del manchón anterior asoman en el valle del Tera los fósiles, pues sólo cita señales de trilobites, orthoceras y corala-

otros dos isleos, cada uno de 3 km. cuadrados, bastante apartados ríos de las cercanías de Nuestra Señora (le la Puente, entre Mondo-

entre si: el más occidental atravesado por dicho río entre Palazuelo dedo y Rivadeo, sin que adivinemos á qué especies vegetales alude

y Manzanal de Arriba, enclavado en el cambriano; el otro también con las plantas petrificadas en forma de espadaña qué descubrió

á las orillas del Tera, al S. de Mozar de Valverde, rodeado por la al S. (le Sante.

gran mancha aluvial de la confluencia de aquél con el Esla. Entre los repetidos pliegues del cambriano por el tercio oriental

MANCHITA DE LILLO.-Quedando por señalar en el Mapa diversas de Galicia hay numerosos sinclinales de areniscas con Scolithus y

fajitas leonesas de exiguas dimensiones comprendidas en el devo- pizarras silurianas en forma (le U invertida, con los vértices diri -i-

niano entre el Bernesga y el Poema, en los comienzos de este intimo dos al 0., según notó el Sr. Barrois, quien comprobó que las cuat•-

y enclavada en el carbonífero, otra mancha cruza desde la ermita de citas con bilobites ocupan una posición un poco superior á las

San Pelayo hasta Reyero. La atraviesa casi por su centro dicho río calizas y á los minerales de hierro del cambriano superior en Cade-

entre Confiñal y Lillo, encontrándose también en ella Redipollos, y bo, en Fontaneira y cerca del hospital de la Guiña (2). Junto á Fon-

su extensión aparece de unos 48 km. taneira desaparecen las cruzianas, y en su lugar las areniscas con

FAJITA DE TINA MAYOR Y TINA MENOR.-Limitada al N. por el car-

bonifero y al S. por el cretáceo, parte en Asturias, parte en Santau-
(l) Uescrip. geogn. del reino de Galicia, pág. 22 .

der y en una longitud de 11 km. con un ancho medio de uno, se (2) Recherche.c sur les terr. anciens. pág. 443,
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numerosos Scolithus linearis é impresiones indeterminadas de lame- de anchura se extiende desde la sierra de Carondio, entre Erias y
libranquios, alternan con pizarras negro-azuladas que siguen hasta Santa Coloraba, terminando en la braña de Busmenle, cerca de Vi-
Lastra, donde asoma el cambriano. llayóu, y otras fajas de cuarcitas más estrechas hay al 0. de Boa],

Al pie del hospital de la Guiña las cuarcitas predominan sobre contando 15 km. (le largo la que desde Piorno, en los Oscos, se pro-
las pizarras, reapareciendo las areniscas de Scolithus en un pequeño loriga á Boimouro, en el concejo del Franco.
pliegue sinclinal, acompañadas del lecho de mineral de hierro en los Más al E. (le todas estas fajas son, en gran parte, de cuarcitas las
confines de Oviedo. otras silurianas que rematan en la costa, entre Luarca y Cudillero.

En resumen, el corte trazado (le Castroverde á Grandas de Salime En la sierra de Faedo la roca es más bien una arenisca blanca, que
(Asturias), á través de la sierra de Piedras Apañadas, señala dos sigue á la de Tineo: merecen mención la blanda muy feldespática que
pliegues sinclinales invertidos con areniscas ó cuarcitas de la base pasa i una especie (le grauwacka cerca de Bieseas, ase como la del
del siluriano, comprendidos entre pizarras cambrianas. En el ti- valle (le .Mulas, que es muy fina y deleznable.
mite de ambos sistemas, como terminación del más antiguo, hay Tauibiéu en la parte meridional del concejo de Cangas de Tineo,
un nivel constante de mineral de hierro coronado por un banco de en un espacio de dos leguas cuadradas al O. del puerto de Leitarie-
caliza, que está separado (le las areniscas silurianas por delgados gos, en los términos de Cerredo, Monasterio , llegada y Gedrez, so-
lechos de pizarra idénticos á los que tiene debajo ó en su yacente. bresalen grandes lilas de cuarcitas, cuyas rocas descuellan además

en la sierra de Bodeyana, al SO. (le Salas; en el monte Viso, al N.
de la misma villa; en las sierras de Santa Catalina y Monteagudo,

Oviedo.
entre Pravia y Cudillero; en el páramo de la Curriscada, desde Pe-
dregal á Nieves, y todavía más al SO., en términos de Silva y So-

1lás inclinado Schulz á los estudios petrológicos que á los estrati• rriba.
gráficos, enumeró en su Descripción geológica de Asturias las zonas Con motivo de estas fajas y masas de cuarcita del 0. de Asturias,
en que aparecen las cuarcitas, marcando la principal entre el Navia explica Schulz la formación de las fanos ó freitas; detalle topográfico
y el Narcea, alineada casi de S. á N. desde el puerto de Valdebueyes, y geológico que, si bien no exclusivo (le la provincia, presenta en
entre Cangas de Tineo é Ibias, hasta el mar, y desviada al E.SE. ella caracteres muy notables, de que trataremos en el terreno cua-
desde dicho puerto hasta Cerredo , en la cordillera principal, cru- ternario.
zando entre Taladriz y Tablado la parte alta del Ibias. En la sierra Es general la alineación al NE. de los estratos silurianos y can-
de Valvaler, al 0. de Cangas, y en las de Orna y Fonfaraón del con- brianos de Asturias, con buzamiento occidental; pero en su conjun-
cejo de Allande, pasa de 8 km. la anchura de esa faja, reducida en lo se encorvan de modo que en la zona meridional ó de la cordillera
la costa á unos 5 entre Luarca y Canero , no sin intercalarse en toda se dirigen (le S.SE . á N.NO ., después de S. á N. y cerca de la costa
la banda otras fajitas de pizarras más ó menos discontinuas . de SO. á NE., sucediendo , como en muchas partes y en diferentes

Al 0. de la anterior , en la parte oriental del concejo de Boal, so- sistemas, que ni la dirección de los estratos es paralela á la de las
bre la derecha del Navia, otra fajita de cuarcitas se alinea al NE . con fajas , ni ésta coincide exactamente con la de las sierras. No son
un ancho de 2 km ,, terminando en el mar con la mitad de latitud muy frecuentes ni en mucha extensión los puntos donde aquéllos
en el pico y punta del Barayo . Unos 16 k in. de largo por 1000 m , están verticales , y por excepción se ven horizontales , como en Ita .
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nón, á 8 km. de Luarca, y en Tormaleo, hacia el extremo SO. de la Entre las pizarras de la Vega (le Rivadeo y las cuarcitas del cabo

provincia. Busto, asoma por la Punta de Rubia y la bahía de Peñaronda una pu-
En las cuarcitas de esta región distinguió el Sr. Barrois dos tipos dinga rojiza en bancos de 1 á 2 w., separados por lechos de piza-1" 11

diferentes: las inferiores, ó sean las de Scolithus, que son unas are- Tras verdes y formados de cantos pizarreños también, poco rodados,
niscas blanquecinas, tránsito á cuarcitas, en grandes masas alter- con otros fragmentos de samitas azules , cuarcitas verdosas y pardas

cantes con delgados lechos de pizarras micáceas; y las superiores, y trozos de cuarzo. En total suman 50 m. de espesor y su colocación

caracterizadas por profundas y recientes modificaciones. en este sistema es provisional, pues se parecen bastante á las pu-

Al microscopio el primer tipo muestra su cuarzo en granos re-

dondos ó de aristas embotadas, vivamente polarizantes, próxima- Las arcosas ó mimofiros silurianos de Asturias están compuestos

mente de igual tamaño, orientados con irregularidad, con pocas i11 de fragmentos y trozos de feldespato y cuarzo en una pasta verdee) C
alusiones liquidas y algunos microlitos de rutilo, haciendo la mica el micro-cristalina de cuarzo reciente con clorita y serpentina. Proba-

papel de cimento con sus hojuelas desordenadamente agrupadas. blemente estas rocas elásticas se formaron á expensas de masas cris-
As¡ son las cuarcitas de Cabo Busto, Arniella, sierras del Acebo y talinas eruptivas contemporáneas; y si fué realmente así, se conlpro-
del Palo, de Cancro, al 0. de Salas y de Belmonte. Todos estos ea- baria que en esta parte de la Península, lo mismo que en el N. de
racteres denotan un origen elástico bien marcado, y la mica en par- Europa, la época siluriana fué una de las de mayor actividad volcá-
te es de origen antiguo, en parte se formó á expensas de la descoco- cica del globo.
posición del feldespato, del que no quedó rastro alguno. Los mimoliros de Ferrero, Castro, Bayas y otras localidades asta-

La segunda variedad, reconocida en Porcia y la sierra de Mezana, riadas que Schulz clasificó de euritas, son rocas verdosas que se pa-
es de granos de cuarzo transparentes, sin señales de elasticidad, y se recen mucho á las dioritas cuando sus cristales de feldespato pasan
formaron por la cristalización in situ de los primitivos elementos si- de 1 mm. de largo; pero si son más pequeños, se asemejan á una
liceos. grauwacka.

Además de las cuarcitas , examinó el mismo geólogo otras rocas Al microscopio los de Ferrero abundan en granos cristalinos de
silurianas de Asturias (1). En las pizarras negras de la segunda fau- plagioclasa de contornos recortados y en martas entremezcladas y
na de El Horno, cerca de Luarca, reconoció cuarzo en granillos irre- rotas, según las leyes de Baveno y de la albita. Escasean más los
guiares, la mayor parte elásticos, cimentados por mica blanco-ver- trozos de ortosa, tan alterados, que producen una substancia micá-
dosa, esferolitos de cuarzo caleedouioso, granos negros de substancia cea, y todavía es más rara la microclina en granos irregulares. Hay
carbonosa, calcita en playas irregulares, algunas agujillas de rutilo tres clases de cuarzo: una en granos aislados, sin contornos crista-
y cristalilos de feldespato triclinico formados de 6 á 8 láminas ma- linos y angulosos ; otra en granos más gruesos , redondos, con golfos
riadas, bastante bien conservadas, lo que impide se las suponga de un rellenos de la pasta verdosa, y la tercera, de formación posterior,
origen elástico. «Es notable-agrega dicho geólogo-que estas piza- en playas más transparentes . La pasta tiene los caracteres de la ser-
rras y las verdes de la Punta Corbeira, sean las únicas arcillosas en pentina, y en ella abunda la limonita.
que se muestra el feldespato. » En el mimofiro de Castro escasea más la ortosa; faltan la micro-

clina y la micro-pegmatita; los granos gruesos del feldespato tricli-

(1) Recherches sur les terrains ancitns , pág. 23. ttieo están cubiertos de un polvillo micáceo, y contienen inclusiones
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liquidas que también se notan en los granos de cuarzo antiguo, ro- pizarras negras y areniscas blanquecinas, cada una de 20 á 40 m. de

deando á tales elementos las playas de cuarzo moderno, á veces cal- grueso, hasta terminar por falla en un plieguecillo de pizarras con

cedonioso. A la serpentina reemplaza la clorita; el mineral verde de Scolithus. Algunos bancos de esas areniscas están llenos de este fósil

la pasta está en penachos de libras entrelazadas, contiene limonita y y de fragmentos de bilobites.

se reconoce la esfena como elemento accidental. Gracias á varios pliegues paralelos, en los 9 km. que median desde

El mimofiro de Bayas tiene granillos cristalinos de feldespato lri- el arroyo que surca por el centro del citado arenal hasta Luarca y

clínico muy descompuesto, cuarzo antiguo en granos diminutos, Portizuelo, las pizarras y filadios silurianos continúan sin interrup-

muy poco cuarzo reciente, clorita en escamas y pajillas, envueltos ción buzando en masa al NO. Entre Portizuelo y el cabo Busto ter-

en una pasta verde serpentínica, dispuesta á trechos en esferolitos mina en el Océano la inmensa cresta de arenisca siluriana con Scoli-

coloides. thus que atraviesa de S. á N. todo Asturias, buzando en su conjunto

En Asturias las capas silurianas, diversamente levantadas, rotas al NO. y que concluye en la punta del Picón, cerca de Cadavedo,

y plegadas, llenan concordantes los pliegues sinclinales de las man- desgajada por una falla de las pizarras verdes y cuarcitas cambrianas.

chas cambrianas y afloran en pliegues anticlinales entre las devonia- Siguiendo á lo largo de la costa el examen de los acantilados, pa-

nas. Desde la Atalaya de Porcia al Cabo Blanco, las areniscas con sadas las puntas cambrianas nombradas Vallota, Santa Marina, de la
Scolithus se doblan en un pequeño sinclinal, y otro parecido se ob- Sarna y de la Barquera, delante de los islotes los Negros, aparecen

serva en la bahía de las Tornas, entre Castelo y Gaviero. En Castelo, las areniscas abigarradas de la base del siluriano, inclinadas al S. y
Patarroja y las escarpas de las Torbas, predominan las cuarcitas con numerosos ejemplares de Lingulella fleberti, Barr., al 0. de No-
verdosas y violadas, que en los Acebos alternan con pizarras . vellana, en lo alto de las escarpas inmediatas y en las del cabo Vi-

Entre Castroverde y Grandas de Salime las areniscas de Scolithus dio, donde esa roca forma una masa (le 100 ni. de espesor. En los

se pliegan varias veces, habiendo, entre otros, dos grandes sinclina- acantilados de Castrillón las areniscas abigarradas se apoyan sobre

les invertidos con buzamiento occidental, comprendidas entre piza- las pizarras y cuarcitas verdes cambrianas de la bahía de San Pedro;

rras cambrianas, también invertidas. forman la base del siluriano, que comienza por las capas de Lingule-

En la subida desde Montefurado á la collada del Palo, inclinan 70° lla; son blancas principalmente, y miden cuando menos 300 ni. de

0. las cuarcitas abigarradas y fajeadas de la base del siluriano, in- espesor.
tercalándose en la parte alta del monte las areniscas blanquecinas Vagas indicaciones de fósiles silurianos , sin precisar las localida•
con Scolithus, que continúan por Peñaseila hasta Colobreo asocia- des, hizo Schulz en su Descripción geológica de Asturias, de cuyas
das á pizarras verdes. pizarras antiguas recogió trilobites, orthoceras, graptolitos y cora-

Entre la ría de Navia y la de Pravia, por toda la bahía de Barayo ]arios; pero al final de su librito consigna en un Apéndice que en 1857

y la punta de la Camagina, se extienden unas pizarras negruzcas con recogió Prado en Luarca estas ocho especies de la segunda fauna: Ca.
algunos lechos interpuestos de areniscas y filadios en capas inclina- lymene Tristani, Brong.; Asaphus glabratus, Dalm.; Dalrmanites Phi-

das al NO., correspondientes á la segunda fauna y con un espesor llipsi, Dalm.; Bellerophon bilobatus, Sow.; Redonia Deshayesi, Rou.;

de unos 200 m. El cabo Cuerno, allí inmediato, es un saliente de R. Duvali, Ron.; Arca Naranjo¡, Vern., y Echinospherites Murchisoni.

areniscas de .Scolithus, dobladas en un anticlinal, á las que sucesi - Al E. de Luarca las pizarras negras fosilíferas constituyen las es-
vamente siguen por el arenal de Arniella ocho fajas alternantes de carpas de la Blanca , pasadas las cuales se intercalan entre ellas la
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faja de cuarcita blanca que mide 15 ni. en la bahía de Turón, varios blancas del cabo Busto , y se distinguen de las pizarras negras de
filones tte cuarzo blanco y un lecho de mineral de hierro, al que si- Luarca por las repetidas alternancias con lechos delgados de cuarcita
gue❑ pizarras negras con cuarcitas grises muy plegadas, y después azulada, en los cuales suelen verse unos troncos dicotomos de t cm.
otras pizarras con venas antracitosas, representantes, en opinión del (le diámetro, que pueden ser restos de Vexillum ó de Rusophycus.
Sr. Barrois, de la fauna tercera. Están subordinados á las areniscas con Scolithus, y más allá de Se-

La faja de arenisca de Scolithus cortada en los acantilados del Cuer- rrón se apoyan sobre areniscas abigarradas, verdosas y rojizas, que
no, se prolona hasta Boal por la sierra de Barayo y parte de la Pa-C5 alternan con cuarcitas obscuras. Continúan estas capas basta más
noudres, con buzamientos septentrionales, apoyada en Villapedre y allá de Corbeiras, donde las areniscas alternantes con pizarras con-
Villainclán sobre las pizarras y cuarcitas verdes cambrianas alternan- tienen un banco cuajado de Scolithomerus, cuyos restos se observan
les con otras pizarras negras satinadas que contienen lechos ferru- también en las cuarcitas verdes de Punta :Ilosqueira y hacia Quintas.
ginosos. En la inmediata bahía (le la Estaca, la mencionada alternancia de

Sobre la arenisca blanca con Scolithus de la sierra de Barayo hay, pizarras y cuarcitas fajeadas con Scolithus, Bilobiles y Scolithomerus,
en la entrada de Sabugo, un lecho de mineral de hierro, cubierto á adquieren un espesor tan considerable, que permiten dudar si ade-
su vez por las pizarras uegras de la segunda fatua. El mineral es más de fui gran pliegue general hay pequeñas fallas paralelas á los
menos rico que el del lecho de la parte exterior del cambriano, y con bancos que escapan ii la observación, á causa de la verticalidad de es-
su nivel constante reaparece en la bahía de Luarca. tos últimos. Las mismas rocas continúan por las Cruces de San Cris-

Por toda la ría de Canero, desde Caroges al cabo Busto, se Besa- tóbal hasta terminar por falla en el cambriano, pasada la punta del
rrollan las areniscas blanquecinas y ligeramente verdosas con Scoli- Picón.

thus y bilobites, alternando con numerosos bancos de samitas piza- Todo este cordón siluriano puede seguirse sin interrupción desde
rreflas, inclinados 80° N.NO. Al E. del cabo anotó el Sr. Barrois el el cabo Busto hasta los confines de Castilla en Valdebueyes, formando
siguiente orden de estratos (1): una (le las zonas más (les¡(-rtas y riscosas de Asturias.

1.-Pizarras negras, 20 w. El otro cordón siluriano cortado por el alar en el cabo Vidio se
2.-Cuarcitas azules con velillas cuarzosas. lita íntimamente con el cambriano por una serie de pliegues para-
3.-Pizarras negras con lechos más gruesos de cuarcita gris, 40 ni. lelos donde abunda, segun dijimos, la Linqulella Heberti. Las are-
4.-Pizarras negras y cuarcitas gris-verdosas en grandes bancos, ciscas abigarradas reaparecen en la bahía de Oleiro, en la Concha de

formando un sinclinal que pasa al islote Serrón. Artedo y en Corbera, donde las cuarcitas rojas pasan á arcosas. Los
5.-Pizarras negras delgadas. bancos de areniscas con Scolithus de los acantilados de Cudillero se
6.-Cuarcitas verdes, 20 m. prolongan á Salas y al S. (le Tineo, en las márgenes del Narcea.
7.-Pizarras negras piritosas con cuarcitas azuladas, 80 ni. Pequeños islotes silurianos asoman en varios puntos de la gran
8.-Pizarras negras con cuarcitas azules en lechos gradualmente mancha devoniana que señala Schulz entre el cabo de Peñas y las

más gruesos, por orden descendente. montañas de León, de N. á S., y desde Salas 5 Oviedo en el senti-
Estas pizarras inclinan 70° NO.; son inferiores á las areniscas do E.5 0.

Uno de ellos asoma sobre la derecha (le la ría de Pravia, ajustada
(1) Recherches, pág. 446. á una falla, que descubre del lado opuesto las pizarras y cuarcitas
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cambrianas . Las cuarcitas silurianas que se destacan inmediatas en chía reticulata, Obulus Boclesi? Endoceras duplex, un Limites y otros
el pico Cornal, son verdosas ; alternan con pizarras que contienen fósiles. Pero las pizarras verdes y cuarcitas predominan á medida que
gruesos granos de cuarzo; las atraviesan numerosos filones de esta las capas son más superiores al yacimiento del Emdoceras duplex, y
substancia , y entre ellas se incluyen algunos bancos (le arcosa. En entonces alternan con bancos de grano grueso, algunos de ellos de
conjunto inclinan al NE.; pero á medida que avanzan al L. se retuer- arcosa, teniendo el conjunto un espesor de 200 ni. en la escarpa de
cen más al N. basta revolver al O.NO., marcando un pliegue sinclinal Corral, donde inclinan 75° E.SE. y terminando á L. en una falla que
hacia el centro de dicho pico, siendo las capas más antiguas las del las pone en contacto con las areniscas devonianas que buzan al 0.
Arenal de Bayas. Por esta parte es de unos 400 ni. el espesor del sis- El cabo Vidrias es, pites, el centro de una bóveda siluriana coul-
tema , no encontrándose Irás restos orgánicos que vagas señales de puesta de abajo para arriba de los siguientes elementos:
Arenicolites en los limites de las pizarras y las cuarcitas verdes, in- 1.-Arenisca del cabo Busto con Scolithus, 300 m.
clinadas al 0. en el extremo del pico Cordal, donde en una altura de 2.-Lecho delgado de mineral (le hierro.
40 ni. contienen aquéllas nódulos calizos señalando la base del sis- 5.-Pizarras tegulares con Calymene Tristani, 100 ni.
tema. 4.-Pizarras calcariferas con Endoceras duplex.

En el Arenal de Bayas y en el pueblo de este nombre asoman 5.-Pizarras y cuarcitas de Corral, 200 m.
aislados, con más de 100 m. (le espesor, unos manchoncitosde piza- Un corte trazado por esta parte, segón se representa en la figu-
rras negruzcas y verdosas, con fósiles mal conservados de la segunda ra 20, tiene el doble interés de mostrar claramente la sucesión de
fauna, y que, buzando al 0., penetran bajo las pizarras y cuarcitas las capas silurianas y (le fijar la posición estratigrliea en Asturias
del pico Cornal. Al N. del Arenal asoma hacia la base de esta zona de la que contiene los Endoceras, posición que no se pudo averiguar
un banco de 5 ni. de pizarra muy ferruginosa, nivel muy constante en Sierra Morena por los varios geólogos que la recorrieron.
y característico en Asturias, lo D. que en el centro de Bretaña, Entre los diversos pliegues y fracturas próxiu►ameute paralelas
y bajo el cual aparecen las potentes capas de arenisca blanca del ca- que afectan las capas devonianas extendidas desde el cabo Vidrias al
bo Vidrias, idéntica á la del cabo Busto. Con un espesor de 200 ¡ti. de Peñas, es el mayor el anticlinal de este último punto, por el cual
estas areniscas con Scolithus forman un pliegue anticlinal en el mis- asoma toda la serie siluriaua desde cerca de Arcas hasta la euse-
mo cabo, en cuya parte superior las cubren 50 ni. de pizarras mi- cada (le Llumeres. En los acantilados de Arcas las calizas devonia-
cáferas grises y bastas, alternantes con samitas parduzcas que á su gas, plegadas ya al N. 20° 0., ya al S. 20° E., se apoyan concordan-
vez sirven de base á 60 m. de areniscas con Scolithus, las cuales tes, sin interposición de areniscas de la zona de Parada, sobre enar-
avanzau hasta el borde occidental de la bahía del Horno. En ésta se citas verdes, con pizarras y arcosas alternantes del siluriauo, lo que
extienden las pizarras negras con Ilkenus hispanicaas y Calymene acusa la existencia de una falla paralela á las capas en la separa-
Tristani, inclinadas E. 40° S., encerrando lechos de nódulos pinto- ción (le las rocas (le ambos sistenmas. Dichas rocas silurianas corres-
sos, correspondientes al horizonte de las pizarras de Luarca. poden al nivel más alto (le la región, miden 150 ni. de espesor, iii-

A estas pizarras, cuyo espesor excede de 100 ni., cubren en la mis- clinan 50° S.SO., se tuercen en el Vocal mis al S. y contienen res-

nma bahía otras califeras, negruzcas, alternantes con pizarras y cuar- tos indeterminables de crinoides y Lepkena. (lacia Ferrero se apoyan

citas verdosas, que contienen lechos ti nódulos alineados de caliza con esas capas sobre areniscas verdosas, entre las cuales se intercalan

Calyniene Tristani, Illaenus hispanicus, Rellerophon bilobatus, Diste¡- mimo tiros ó grauwackas.
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Las pizarras negras tegulares de la bahía de Ferrero miden
á .° 200 ni. de espesor, buzan al SE., alternan con lechos verdosos de

d Í grauwwackas y contienen, entre otros fó siles, Synocladia hypnoides,

Aegnejo. Orthis Budleiyhensis, 0. Ribeiroi, 0. ecor nata, 0. Berthoisi, Leplcena.......... ..... ;t
. Beirensis é himnos hispanicus. Caminando desde la bahía al cabo de

Arnao. á S Pellas se descubren iufrayacentes las areniscas blanquecinas con
Scolil/tus inclinadas 55° SE., ampliamente desarrolladas en ese sa-
liente de la tierra lirnie, con un espesor de 250 m., notándose una
faja de pizarras micáceas de 20 ni. de grueso en la parte superior
de la gran masa de aquéllas. Concuerdan verticales en Gabieras las

Santa María del Mar. c: m
pizarras negras (le la segunda fauna, encerrando ademas el banco
ferruginoso de 5 m. de grueso que en idéntica posición se descubreEl Espín. ......................

cn
�

también en Bayas. El ancho de 500 ni. que miden tales pizarras seRío Naveces.
Furada . debe, según el Sr. Barrois, a una repetición por pliegue ó por falla.

� 'y A r

b A partir del islote de (:astro las pizarras sirven de base a cuarcltasCorral . .............. .,., :e a' .. ..
01

de grai]o grueso, transito a arrasa de diversos colores ai]álo iS iIasEl Horno . ....... :- 'o n a a n

del Corral, prolongadas hasta el fondo (le la lialfia (le Llumeres, coi]
buzamientos comprendidos entre S. 20° E. y 0. 40" S.

.;� Ocupan el fundo ele esa bahía 20 ni. de caliza compacta gris rosá-
cea en capas inclinadas al S. !U" L., can poliperos, (/rllris y S̀piri/'erCabo Vidrias.

,
- -\ o

.�
� � •`� v

c ,ry á las que siguen tinas pizarras Iivgras inclinadas en sentido Pollll'a-

b río, que al N. de la ensenada alternan con lechos de 5 cm. de cuar-
m�Ñó u . citas negras plegadas, terminando por falla contra las areniscas de-

� w lú
b3 0

Vonianas del cabo de Narvata, inclinadas al SE. Falta determinar
° coi] toda precisión la edad de esas capas tan trastornadas de Linnie-mm

Z ti res comprendidas entre (los fallas, pues si bien las pizarras se pare-
cencen á las de Luarea y las calizas á las silurianas del Horno, varia al-
lo su aspecto, y la presencia dudosa de un mal ejemplar de un Spiri-
/•er S. hystericus?) hace pensar si serán devonianas.

Devonianas son las escarpas comprendidas catre el cabo de Narva-► p

PieoCornal . ta y el de Torres, donde hay rola gran masa (le cuarcltas algunas
tal vez silurianas, cubiertas por areniscas ferruginosas, existiendo

Ría dePravia . probablemente otra falla dile permitiría se descubra el sistema que
describimos, seún sospecha el Sr. Barrois, de cuyas excelentes Re-:D

UM, UF. L. dt A CA 1 F.P L. - i&I L OH1es 18
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cherches trasladamos la figu- lilas y Faidello, El Pedrorio, etc. Forman todas ellas una línea an-
xarvata . ticlinal paralela á los otros pliegues de areniscas con Scolithus ante-ra 21, que representa un cor-

riormeote mencionados.te de la ría de Avilés á Narva-
Las fajas silurianas en las cercanías de Belmonte son de cuarci-ta, y en el cual las mismas le-

A t ras indican iguales rocas que
tas micáferas blanquecinas o amarillentas, alternantes con pizarras

siliceo-micáferas; sobresalen en Peñamanteca y en los crestones deEnsenada en la fisura anterior.
deLiameres . la _llouta, con las variaciones estratigráficas reseñadas en el capituloIgualmente que en el devo-

anlerior. Una falla desgaja á orillas del Narcea una nasa de cuarci-
Castro . piano de la costa, por el inte-

Las y pizarras arcillosas, aparte de otras dislocaciones, en virtud derior de la provincia se deseo-
las cuales bruscamente cambian la fuerte inclinación al SE. que tie-breo fajas silurianas entre los

pliegues (le aquél. Al 0, de Sa- neo á la izquierda del río, por la (le 24° E.NE. que muestran al pie
crinoPeaas. del monte Repousa, cerca de la confluencia del Aguja.las, por ejemplo, el Nonaya

Siuiendo desde Belmonte la carretera de Coruellana, pasado elatraviesa areniscas blancas, al- g
Ferrero. primer kilómetro, asoman debajo de las calizas devonianas las cltar-ternanles con pizarras y del-

�'°°al fiados lechos de cuarcitas ver- citas del silnriaoo, cortadas en los grandiosos tajos del Escobio, entre

Aras. des, inclinadas de 10 á 600 con Posadorio y )le¡-tija, al pie del río I'igüeita. Al N. del Esgobio eusan-

z buzamiento varia¡deentre N. Y cija el valle de un modo irregular por las vueltas del río y los afinen-
tes¡¡¡[estando por falla con- tes que recibe en ambas orillas, excavados en las pizarras siliceas y

ti ira las calizas devonianas (le pizarrillas arcillosas, alternantes con cuarcitas inicáferas, en algunos

Ceraicio. dicha villa. Esta faja cruza las de cuyos lechos abundan las impresiones y moldes de vegetales. Iii-

sierras de Saudamias Budeua_ clinan las capas 60° S., y medio kni. más adelante tuercen (le mudo

�a, Curriscada Biduredo , que en la Cuendia de la Vega buzan al 0., y reaparecen las engreí

esta ultima formada (le areuis_ tas en los grandes crestones (le la Mouta, frente al puente del Ma-

ras con Scolilhus, corno las del chuco, en la desembocadura del río Pascual. Debajo de estas cuarci-
can°xegro. las se descubren pizarras siliceo-arcillosas que pudieran correspon-ri cabo Busto.

Por su asociación con rocas der ala parte más alta del cambriano superior.

mejor caracterizadas, incluye Aparte de las pizarras, cuarcitas y arcosas (le Corral, Corral, Vo-
Ilume.

Srhulz en el devoniano diversos cal y Llumeres, superiores á las pizarras y filadios de la segunda faii-

bancos de cuarcitas, algunos, na, que el Sr. Barrois incluye con duda en el sistema, existen en
Asturias capas que refiere á la tercera, y tales son las pizarras am-Fego. de los cuales son silurianos,
peliticas del pequeño cabo que avanza al E. de Luarca, y las que

playa de drago. entre otros los que descuellan
atraviesa el río Pigüeña desde San Martiu á Fontoria. En estos Últi-

en las niontaÍlas de Peñaman- o

Forcada,
teca, el Colirio, la Sollet•a, el

nlos parajes, más allá de Selviella, se observan sucesivamente piza-

Ria de Avilés. linfaran, sierras de Begega, de
iras con areniscas verdosas, inclinadas al NO.; después areniscas fe-
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rruginosas, pizarras y calizas pizarreñas, y, por fin, areniscas verdes cia de ese mismo cambriano, existiendo circunstancias iguales en
y ferruginosas, inclinadas 150 N.NO., alternantes con delgados le- otros puntos de España y del extranjero, como, por ejemplo, el¡ Sie-
chos (le pizarras negras ampeliticas, sobre las que ini►tilmente seta-rra Morena, en Thuringerwald, cte. Esta especie de independencia
tó de investigar hulla entre los hm. 7 y 8 de la carretera. Pasado se debe ái los movimientos del suelo que motivaron interrupciones el)
Fontoria se ¡lega á la caliza devoniana, separada de esas rocas por los depósitos, de tanta mayor entidad cuanto más enérgicas fueron
una falla. las sacudidas de la corteza terrestre. El suelo de España ha sido uno
A la tercera fauna corresponden, según el Sr. Barrois, los lechos que, desde los tiempos mis antiguos, sufrió las mayores convulsio

carbonsos de pocos centímetros de espesor, intercalados en las pi- nes; y por un curioso contraste, el N. de Europa, así como el N. de
zarcas devonianas y los males ocasionaron inútiles y costosas inves- América, tuvieron el privilegio de mayor inmovilidad en su territo-
tigaciones en Pravia, Bascones, cerca de Grado, y San Juan, al N. rio, de donde resulta que la serie de las rocas paleozóicas es mu-
de Avilés, análogamente á lo sucedido en las ampelitas de la tercera e ll o más completa en estos paises, según observaron Verneuil y Ba-
fauna (le Sierra Morena y de Diván (Bretaña). grande (1) .

Las mismas fajas de cuarcitas silurianas que tanto erizan el suelo
del tercio occidental de Asturias, se prolongan por las vertientes me-

Santander. ridionales de la cordillera en la parte alta de la cuenca del Sil. Con
un ancho de 7 á 8 km. y alineada al SO., cruza este río la faja prin-

El cueto de Prellezo, prolongación de los de Pechó1 y Pi niiaugo, cipal junto á Cuevas, y sobresale en las elevadas enuibres del Taul-
en el extremo oriental de esta provincia próximo á la costa, está barón (2041 ni.) y del Teleilo, al 0. de Murias de Paredes; y otra
constituido por una arenisca cuarzosa, tina, blauo a ó amarillenta, faja paralela atraviesa cerca de Valdeprado, sigue al E. ele Páramo y
que contiene Scolithus y, por lo tanto, es siluriana, conforme rectiti- se alza en Catonte, otro pico tan alto como aquéllos. En estos para-
có Quiroga (1); no devoniana, como algunos hablan supuesto, ni car- jes la cuarcila es generalmente blanca y muy dura; pero también la
bonifera, según apuntaron Schulz y Maestre el) sus respectivas Me- hay blanda en varias localidades de tierra (le Astorga.
morías ele Oviedo y Santander. Cuarcitas, parduzcas en su mayor parte, abundan en las márge-

nes del rio Orbigo, entre la Garandilla y Castro, en Silván, Llamas,
Tejeira, Burbia, Cuevas del Sil, Villa►•iuo, San Félix de las Lavaude-

León. ras, La Baiteza, llaujariu, Tabladillo, etc. Eu Castrocontrigo contie-
ne crusianas en abundancia.

El escaso desarrollo del siluriano inferior co las vertientes uleri- Restos de Pal(eophycus (11 . irregulares?) y de otros vegetales se
dionales de la cordillera cantábrica, por la parte \1E. de la provincia encuentran en las cuarcitas blancas (le la Peña Negra, y en las (le
ole León, donde todavía uo se descubrió la segunda fauna, y el hallar- colores obscuros de Riolago, de la falda N. de Peñouta, de la occi-
se el devouiano inferior el) contacto casi directo con el cambriano, dental de Torre de Babia, del barrio de Arévalo, de la Peña Agria,
sin el intermedio del siluriano superior, demuestran la iudepeudeu-

(1) Sur l'existence de la faune prtimordiale, etc. Bull. Soc, géol. France,
(1) An. de la Soc. esp. de llist. nat., tono XV1, pág. 216. 2.0 serie, tomo XVII.
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etc. En las cua rcitas más inferiores del sistema que asoman á la metamor fismo borró casi del todo los caracteres paleontológicos. La

derecha del río Luna, término de Santa Eulalia, abundan los ejem - faja caliza que desciende desde las brañas de Cerredo ( Asturias), se

piares del Arlhroph ycus Ilarlani , Conr., especie descubierta por pri- asucía en Cuevas á una cuarcita califera cenicienta , destacada en al-

mera vez en los Estados Unidos, y por fin, á 1500 m . á P. de Crie - tos riscos á modo (le derruidos torreones.

ra, se vieron señales de crosopodias en las areniscas pardas; pero A poca distancia al S. de Villamauíu cruza la carretera de Asturias

carecemos de datos estratigráficos de esta parte de la provincia. y el ferrocarril una ;ran masa de cuarcilas con abundancia de fu-

Repetidas veces, alternantes con las areniscas y cuarcitas, coas- cuides, alternantes co l, pizarras negras que encierran Monograptus

tituyen las pizarras arcillosas el elemento predominante en El Vier- tenui S , Barr. , y .1I. pr•iodon , Barr., intercalándose una arenisca roja

zo. Algunas son carbonosas , como al N. (le Salas de la Ribera , junto tan fuertemente impregnada de hidróxidos de hierro , que ha sido ob-

al arroyo de Sortes, donde se hallaron graptolitos (Monogr•aplus jeto de repetidas explotaciones . Es un mineral (le grano grueso y muy

Hulli?;; y sin haber llegado á designar las especies, Prado indica deleznable, considerado por varios ingenieros como devoniano, por

que también se encuentran graptolitos en Brazuelo de Prado Rey, sus analogías con otras hematites que e l, las areniscas pardas v rojas,

Truchas, Las Médulas , Puente de Domingo Flores y otros sitios in- verdaderamente devonianas , ahuudau en las mol,taiñas de Asturias y

mediatos á Galicia (le León . La circunstancia (le venir sobre ellas las citadas pizarras (le

La dirección media de los estratos silurianos el¡ la parte de la pro- graptolitos, nos inclina á señalar esta excepción en Villamauíu; y la

viuda de León comprendida entre Laceana y el río Luna, es N. 3 0° misma faja de rocas silurianas continúa al N. (le la collada (le For-

0., con inclinaciones comprendidas entre 50 " y la vertical, si bien migoso, (le donde se prolonga hacia el Torio , al N . también de Val.

hay sitios, como en Villager , donde se tienden entre 52 y 40 . El, porquero.

este último término, paraje ❑ombrado La Brañuela, existen catite- Sigoieudo la marcha hacia el S., debajo (le esta laja hay otra mu-

ras (l e donde se sacan grandes losas de pizarras siliceas , muy duras , cho irás estrecha , cambria n a, pasada la cual, n i erced á una falla,

azuladas y parduzcas , alternantes con otras arcillosas . Canteras de asoma otra (le cuarcilas siluriauas en grandes bancos casi verticales

losas idénticas, de sonido campanil, se explotan á la derecha del Sil, que son cruzados por el túnel (le Tueiro. El, su boca sur alternan las

junto á Pradilla . pizarras silíceas y las pizarrillas negras arcillosas, entre las cuales

Entre las pizarras con graptolitos que Prado supuso del silur iano reaparecen bancos de arenisca ferrugiuosa con análogos caracteres á

superior , se intercalan en esta parte occidental de la provincia varios los que se observan junto á Villamauíu, y el buzamiento septent•io-

bancos de caliza blanca marmórea, algunos de los cuales son raid- ual se restablece antes (le salir del citado túnel.

brianos; pero otros corresponden al siluriano, cono los que existen Separadas por una falla y conservando el mismo buzamiento, se

entre Astorga y el puerto de Fuencebadón . Caliza blanca marmórea presentan calizas gises y pizarras arcillosas negruzcas , sin duda de-

se encuentra también en Cuevas de Sil , Salientes y Minas de Paredes , vonianas , que forman el vallejo de Villasimpliz, de poco más de

habiéndose descubierto en ellas algunas señales indeterminadas de un km ., limitado al S. por otras crestas de cuarcitas, cruzadas por

crinoides en lo alto de la cuesta de la Encina , á la entrada de Oren- la vía férrea en el túnel de La Gotera. Estas cuarcitas cierran por el

se, y entre Borrenes y el lago de Carucedo , en cuyas localidades el S. el vallejo de Villafuentes , y se prolongan más al E . á los puertos de
Lavid , intercalándose entre ellas una roca verde diahásica que se ex.

(1) Breve reseña geol. rle la parte occidental de la provincia de León. tiende tinos 100 n►, cuadrados en el nacimiento de dicho vallejo.
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Al S. del túnel d e La Gotera reaparecen las pizarras silíceas y 1111- C.- F il adi o s carbonosos tegulares con tremolita y pirita, 50 m.

cáferas con muchos restos vegetales, repetidas veces alternantes ron D.-Cuarcitas blanquecinas pizarreñas, con delgados lechos car-

pizarras arcillo-carbonosos y ampeliticas, divisibles en hojas muy bonosos interestratilicados, '200 ni.

delgadas, como las de Villanlauio y asociadas á varios bancos de E.-Pizarras micáferas noduliferas, 1 m.

areniscas ferrugiuosas. El buzamiento de los estratos coutin(ta siendo La división A corresponde á la arenisca armoricana de Bretaña;

septentrional, tal vez por existir otra falla antes de llegar al fondo la B al tramo de Llandeilo; pero advierte dicho ingeniero que no es

del valle de Lavid, constituido por calizas v pizaras devonianas exten- fácil indicar la equivalencia de las restantes hiladas, pues aun su-

didas con 2 km. de anchura hasta Ciñera. poniendo que las cuarcitas D representen una división independien-

Ent•e este pueblo y Santa Lucia aparece inferior otra zona de te de la A más bien que su repetición, seria preciso determinar en

cuarcitas y pizarras siliceas con costras verdosas de clorita, en capas primer término si equivalen á la arenisca de Caradoc ó si corres-

retorcidas, rotas y dislocadas en todos sentidos, como pueden verse pondera al siluriano superior, que tal vez se inicie en los filadios tar-

en los desmontes (le la vía y de la carretera. Medio km. antes de lle- bonosos C, desprovistos (le vestigios orgánicos que auxiliasen á re-

gar á Santa Lucía, queda cortada esta cuarta ó quinta faja siluriana solver la cuestión.

por otra falla que la separa de las calizas y pizarras devonianas, las En el manchón de Peña Negra es donde más completa se presenta
cuales determinan por su mayor blandura el valle de la Vega de la composición del sistema en el territorio zamorano, según puede
Gordón. observarse, por ejemplo, dirigiéndose á dicha sierra desde Barrio de

La arenisca blanca, casi una cuarcita, acompaiiada á trechos de Rábano. Sobre las pizarras cambrianas yacen concordantes gruesos

pizarras negras y cuau•citas que hay al N. de la faja cambriana d bancos (le cuarcitas y areniscas rojizas con lechos de mineral de l¡ie-

Boúar, fué clasificada de siluriana por Prado (11, quien halló hilobi- rro y pizarras siliceas alternantes, encontrándose en las últimas al•

tes, así como en su idéntica del núm. 15 en Corniero y en Camplon- gunos restos de Cru:lana Gol,l%ussi , Ron., y de ni¡ Vexilluni pareci -

go, junto á la carcelera de Asturias. do al V. Morierei, Sal). Sobre esas rocas se apoyan las pizarras ar•

cilloso-cuarzosas y las arcilloso-magnesianas de la división B, cu•

biertas á su vez por los filadios carbonosos tegulares de la C. El
Zamora. arroyo de la Requejada se encauza en una falla por la cual en su

margen de L. reaparecen las cuarcitas y areniscas de la base; y á la

En la provincia de Zamora, el sistema siluriano consta de las si- mitad de la distancia que existe entre el arroyo Folguera y la Peña

guientes divisiones, en opinión del Sr. Puig (2): Negra, se apoyan sobre dichos tramos B y C las cuarcitas del nivel

A .-Cuarcitas con Seolilhus, Bilobiles y Vexilluni, alternantes con D, que en la vertiente oriental de la montaña contienen impresiones

areniscas y pizarras siliceas, reemplazadas en algunos sitios por un análogas á las del Bulholrephis gracilis, Hall., y cuyas cuarcitas con-

conglonlerado cuarzo-ferruginoso, 500 ni. tiuúan más al E. por el portillo de sierra Cabrera, al NO. de 111ue-

B.-Pizarras arcilloso-magnesianas ó arcilloso-cuarzosas, 800 M. las de los Caballeros y en la bajada á Castrocontrigo (León). Se so-

breponen á ellas delgados lechos de las pizarras micáferas con que
(1) Sur l'existence de la ¡a ti ne primordiale daos la chalne cantabrique. Bull , termina el sistema.

Soc. géol. Fr., 2.1 serie , tomo XV II, pág. 833.
(2) Descrip. fisica y geoló !l. de la provincia de Zamora, pá,. 267. La sierra de Carpurias, estribación oriental de la Cabrera en los
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confines de León, se halla constituida casi exclusivamente por cuar- repetida alternación de los dos trancos con las tres fallas longitud¡-

cita, que en los bancos superiores es muy dura y semi-cristalina, y nales ya mencionadas, aparte de que varios pliegues multiplican di-

pasa gradualmente en los inferiores á una arenisca rojiza de grano cha alternación, segun se observa en los sinclinales que aparecen en
fino, con restos de Vexillum al N. de iManganeses de la Polvorosa, el arroyo Tudanca y el río Aliste y en la sierra de Sesuández, entre
sobre la derecha del Eria. En el nivel de las areniscas inmediato á Abejera y Gallegos del Río.
las cuarcilas, se presentan cerca de Villaferrueña una capa de oli- La zona del mineral de hierro, de que hablamos anteriormente,

gisto y una hilada delgada de pizarras sil¡ceo -arcillosas de la divi- no se presenta entre las cuarcitas y areniscas sino en un conglome-

siói] B. _rado cuarzo-ferruginoso, que las sustituye el¡ el monte Concejo en-

lgual composición que la anterior tiene la sierra de Peña Hernio- tre el Esla y el Duero. Ese conglomerado se reduce en muchos pun-

sa, con la diferencia de no encontrarse la (nena de hierro; y están tos á su ciuiento siliceo-ferruginoso, y parajes hay en que el óxido

casi exclusivamente formados de cuarcita los islotes de Rosinos de de hierro se reconcentra en un estado de completa pureza.

Vidriales y de Moretones. El islotillo atravesado por el Esla entre Palazuelo y Manzanal de

En el extremo NO. (le la sierra de la Culebra, por las vertientes Arriba y comprendido en un pliegue sinclinal (le grauwackas cani-

orientales de la sierra Gamoneda, las cuarcitas y areniscas con Seo- brianas, tiene en su base una capa de cuarcita de menos de 1 m. de

lithus forman una cuña entre los filadios cambrianos, atravesados espesor, cubierta por los filadios carbonosos tegulares coi] cristales

éstos y aquéllas por numerosas venas de cuarzo lechoso que parecen de pirita, ya grandes y aislados, ya muy pequeños y agrupados en

ser ramificaciones de un gran tifón que se destaca por las crestas de costras por las caras de junta. Cuarcitas y areniscas con algunos

la sierra de la Culebra, siguiéndola e❑ todas sus inflexiones, con un restos vegetales indeterminados componen la manchila de .hozar de

espesor de 5 m. por término medio. Desde el remate NO. de la mal¡- Valverde, también á orillas del Tera, no lejos de su confluencia con

ella, hasta el paraje nombrado la Apretadura, entre Robledo y Santa el Esla, cubriendo á aquéllas unas pizarras cuarzosas é inclinadas las

Cruz de Abranes, son casi exclusivas del sistema dichas cuarcitas y capas 4(1° E.SE., apoyadas sobre filadios y pizarras cambrianos que

areniscas; pero más ti L. se desarrolla el elemento pizarroso, sin constituyen la base de la loma larga y estrecha donde aquéllas

disminuir el cuarzoso, que se repite cuatro veces, hasta las cumbres asuman.

de la sierra de la Culebra, por un sistema de fallas. A éstas se debe Entre Montas Martas y Pozuelo de Tavara, las cuarcitas inclinan

que las capas se abran en abanico, resultando mayor inclinación en fuertemente al SO.

las capas inmediatas á las cimas. Sobre las rocas cambrianas, ya descritas el) la base del cerro en

En la división cuarzosa de la base dominan las areniscas con res- que está edificada la Puebla de Sanabria, hay un filadio tegular ne•

tos de Scolithus, Crusialia y Vexillwn é intercalaciones de cuarcitas gruzco, cuyas capas, casi verticales, forman numerosos pliegues,

y pizarras cuarzosas. La división pizarreña se inicia con pizarras predominando el buzamiento al E. Estas rocas, alternantes con sefi-

también cuarzosas, á las que siguen con mucho mayor espesor las las y pizarras arcillosas, continúan hasta el contacto con el granito

arcillosas y magnesianas , cubiertas á trechos por los filadios carbo- en Portillas.

nosos. Por esta parte occidental de la mancha, el tramo de las cuar-
citas mide 30(1 ni. de espesor, y el de las pizarras algo más de 500.

Con caracteres muy uniformes continúa por toda la mancha la
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unas manchas, suprimidas otras pequeñas y defectuosamente traza-
das las que se pintan, resulta demasiado imperfecto el llapa gene.

ARTÍCULO III ral por lo que á los Pirineos de Aragón se refiere.
La mancha más occidental de la provincia de Huesca es uu isloti-

REGIÓN PIRENÁICA llo, de unos 2 km. cuadrados, enclavado en el trías del Lachar de

Aguas Tuertas, junto á los confines de Francia, con los valles de lle-

No hay región en la Peninsula como la pirenáica, donde el sirte- ello y Alisó.

ora se halle peor deslindado y con menor copia de datos seguros, por Ocupa el fondo (le la parle alta del valle (le Caufranc otra mal)-
los motivos ya expresados en el capitulo anterior. En ella se reduce chita paleozóica Inuy irregular, de 15 km. cuadrados, cercada al S.
la extensión del siluriano á 2599 km. cuadrados, de los cuales co- por el cretáceo, en los demás rumbos por el carbonifero y el Irlas.
rresponden 40 á Navarra, 445 á Huesca, 1418 á Lérida con Andorra, Se la marcó por entero siluriana; pero casi toda es devoniana. Tan-
492 á Gerona y 4 á Guipúzcoa. hién se dibuja siluriana enterameule una plancha de 510 km. que

en más de su mitad es devoniana. Forma una faja irregular, cuyo
mayor ensanche y desarrollo está en el valle de Tena, pues sus 12

ENTJJiFRACIÓN DF T,AS MANCHAS pueblos están edificados en ella, y que se prolonga á la parte alta (le
la de Broto y (le Bielsa, penetrando un poco en territorio francés, al

MANCLLLTA DE ERGOYEN .-Al E. de Ergoyen y al S. de Irún, en los N. del gran macizo de las Tres Sorores (Mont Perdu) y del circo (le
confines de Guipúzcoa con Navarra, una fajita siluriana, no señalada Gavarnia. Comienza en el pico del Mediodia d'Osseau; termina al
en el Mapa general, que mide 4 km. de largo por 1 escaso de ancho- NO. de Chisagüés; la limitan al N. el cambriano, tocándola ni] poco

ra, se intercala entre el cambriano por L. y el carbonifero por P. el islote granítico de Panticasa; al NO. el carbonifero y el frias; al
MIANCHITAS NtvARiAs.-En el extremo septentrional de Navarra se 0. y SO. el cretáceo, este último en su mayor parte, algo el numu-

señala al E . de Urdax una mancha internacional de 28 km. cuadra- tilico y el trías por el S. No debe apuntarse de ella para el siluriano

dos de extensión, que en el último mapa del Sr. Stuart-Men- más de un centenar de km. cuadrados.

teath (1) se reduce considerablemente, rodeada de dos fajitas devo- En unos 540 km. cuadrados afecta á la provincia de Huesca, o

nianas que no existen en el general de la Comisión. sea en la cuarta parte, la siguiente mancha principalmente catalana.

El mismo geólogo marca en su mapa varios islotillos que afloran MANCHA HISPANO-ANDORRANA.-Desde muy cerca de Bielsa y de la

entre el devoniano, cinco rte los cuales se comprenden total ó par- izquierda del Cinca, hasta las inmediaciones del Segre, al NE. (le la

cialmente en el territorio español, con superficies que apenas suman Seo de Urgel, cruza (le 0. á E. unos cuantos valles aragoneses y ca-

12 km. cuadrados. Tres penetran el¡ Francia por Luzaide y entre talanes, la mayor mancha siluriana de los Pirineos, que mide

los Alduides y Changoa; otro hay en este pueblo, y otro insignifican- 115 km. (le longitud y 1290 cuadrados de extensión, terminando

te al S. de Garralda. por la parte oriental (le Andorra, á cuyo valle corresponden toros 175.

MAN CHAS DE LOS PIRINEOS ARAGONESES ,-Reunido el devoniano en La limit a por el N. la faja cambriana y a descrita; por el S. el

trías desde Bielsa al Vilaller, en Aragón, y el devoniano desde Vila-
ller hasta cerca del Segre en Cataluña. El granito la corta exclusiva-(1) Bull. Soc. qéol. France, segunda serie , tomo XIX, pág. 91
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mente por su ensanchado remate oriental, en su mayor parte en te. cuadrados de extensión, de los cuales 68 corresponden al extremo
rritorio andorrano . NE. de Lérida, y el resto á Gerona.

Ninguna población de importancia hay situada en esta mancha ; OTRAS MANCn 1S GEItn -DEr SES.-Cruza diagonalmente de NO. á SE.
pero comprende 86 entre villas, lugares y aldeas, 18 de las cuales el río Freser, termina por L. el¡ las orillas del Ter, y por 0. en to-
se hallan en Aragón, 42 en Cataluña y 26 en Andorra. Benasque y rrentes que vierten sus aguas al Segre, una mancha casi rectangularr5 D
Castanera, dependientes de Huesca; Rialp, Llavorsi, Tirvia, Rivera de 548 km. (le longitud, que se extiende entre Pui`,'cerdá y Campro-
de Cardós y Alins, pertenecientes á Lérida, son las principales. dón, limitada al N. por cambriano, al E. por devoniano, al O. por

Contribuye mucho esta faja á los rasgos orográlicos más prouun• mioceno, que superficialmente la separa del anterior, y al S. por de-
ciados de esta parte de la cordillera, y sería extraordinariamente di- vouiano, carbouifero, triásico y nui nnlitico. Del extremo oriental
fuso enumerar los picos y montañas más salientes ó de mayor im- de esta mancha se destaca calce el cambriano y el devoniano una
portancia que por ahí descuellan, recortados por el Cinca, el Ciu- fajita muy estrecha que loca en la frontera, penetrando en Francia
queta, el Essera y los dos Nogueras, con sus anuentes pirenáicos y poco mis de 1 km. Además de Camprod�iu, hay edificados en esta
varios del Segre. Basta recordar que en Aragón Comprende las ver mancha otros 20 pueblos, 11 de los cuales son del valle de Rivas.
tientes meridionales de Suelsa, Lardaua y los Montes Malditos, las A menos de 1 km. al E. de la anterior se halla la mancha en cuyo
altas cumbres del Gallinero y (le Castanera, no alcanzando tan euor- centro está edificado San Cristóbal (le Baget, el¡ su parte NE. el la-
mes alturas , aunque si montañas de importancia, eu cuanto penetra gar de Ribellas y en uu extremo alargado al O. Creixanlurri. Por
en Cataluña, pasado el Ribagorzaua, entre Seuet y Vilaller. este rumbo la linnitau el devoniano, el carbonífero y el mas, bajo

MANCHA, DR ARÁN.-Difícilmente se encontrará en Europa otra los cuales seguramente pasan sus estratos para unirse con la man-
mancha tan irregularmente contorneada, si e¡¡ verdad es cual se re- cha anterior; al N. el trías y el granito; en los o1 ros rumbos el nu-
presenta, como la siluriana de Val de Arán y Bañeras de Luchóo, mulitico y los isleos porfidicos (le Bassagoda y San Pedro (le Rin. Su
que en la nación vecina se ramifica, como seria prolijo detallar, y extensión es de 90 km., de los cuales unos 1 pertenecen á Francia.
que en España comprende unos 400 km. cuadrados de extensión por

el extremo NO. de la provincia (le Lérida. En el puerto de las Caldas

hace en ella un escote la granítica de los Montes Malditos; en su ra DATOS i,OCAT,Hs
ma NO. la limita el estrato-cristalino y un poco de granito al N. y

P. de Lés, por las orillas del Garona, y el¡ los otros rumbos la rodea Guipúzcoa y Navarra.
el cambriano. Viella, Arties, Salardin y las aldeas inmediatas del va-

lle de Arán están edificados en ella . No hay dalos suficientes para determinar si son siluria►as ó
MASCfA DEL SEGRE.-Penetra su extremo septentrional en Frac-cambrianas algunas capas (le cuarcita asociadas ;i las pizarras ele

cia, donde la limita el cambriano; la cruza oblicuamente el Segre en Guipúzcoa inmediatas al monte Aya, ui si (,u totalidad Ii en parte
su tercio meridional, por cuyo rumbo toca en el devoniano, el trías son t,►mhiéu siluriaoas estas pizarras arcillosas; y por no haberse
y el carbonífero; por el O. termina en el granito, y al E. la separa hallado todavía restos orgánicos determiualles, tampoco se fijó de
el mioceno de la mancha siguiente, con la cual debe estar unida por un modo seguro en los Pirineos navarros este sistema, que el señor
bajo de ese depósito terciario. En territorio español mide 126 km, Stuart-Jleuteath, en su prinier mapa, lo marcó de paleo:;óico inde-
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terminado; en nuestro bosquejo publicado en el tomo IX del Boletin les: la mayor se prolonga cono una fajita de 1 km. de ancho desde

del Mapa geológico se abarcó con el cambriano, y quedó casi del todo cerca de los Alduides (villa) hasta el N. de Orbaiceta; miss al E. hay

excluido eu el general de la Península del Sr. Fernández de Castro. otras dos bastante menores en Luzaide y entre este pueblo y Cian-

Sin embargo , son probablemente siluriauas las cuarcitas que yacen goa; este IIIlimo pueldo lo sitúa en el cuarto islolillo, y el quieto,

bajo las pizarras y calizas de los montes Al)¡, Lastur y Lizasu, ha- muy exiguo, se dibuja al SO. de Arme eu el centro de la faja triásica

cía el puerto de Urtiaga; las asociadas á pizarras siliceas en el que se extiende entre Espinal v las Aberreas. Es de suponer que es-

desfiladero del Irati, entre Aripe y Oroz-Belelu; algunas pizarras tudios ulteriores, todavía más minuciosos, permitirán introducir

ampeliticas negras de la parte alta de Roncesvalles y del valle de nuevas alteraciones en la distribución de las manchas paleozciicas de

Eugui, rayando con los Alduides. En éstos representan el sistema esta parte fronteriza que, gracias principalmente á dicho Sr. Stuart-

unas pizarras cuarzosas, asociadas á otras arcillosas (le color ver- llenteath, va siendo bastante bien conocida.

duzco con algunos filadios legulares.

Las cuarcitas y pizarras silíceas de Valcarlos tienen aspecto si-

luriano, son ferruginosas , encierran nódulos ó riñones ocráceos y Huesca.

alternan con delgados lechos de pizarras sil¡ceo - earbonosas. Eu la
prolongación oriental de los estratos (le Boucesvalles, por los mon_ Las pizarras siluriauas eu contacto con los diques feldespáticos del

tes de Changoa hasta cerca de la fábrica de Orbaiceta, siguen pre- barranco Socolor, entre Salleut y la frontera, pasan á talquitas fel-

dominando las pizarras arcillosas, azuladas y lucientes, alternantes despóticas gris-cenicientas, idénticas á las estrato-cristalinas y caun-

con cuarcitas ferruginosas. Se intercalan calizas con crinoides, que briauas de otros parajes, quedando por precisar sus deslindes.

pudieran ser devonianas, tal vez entre fallas paralelas, pues es gene- Filadios (le tejar muy notables son los de las cauteras de Pondie-

ral el buzamiento de las capas al NE., entre los muchos pliegues y ]los, lérmiuo (le Sallen1; los de las cercanías de lloz y barranco de

roturas con que terminan por esta parle, hasta ocultarse bajo el Ezcarra; los que cruzan el río Aragón y la carretera de Francia al

cretáceo antes de llegar al regato de Eguraoa. N. de Caufrauc, que nos inclinamos á clasificar de siluriauos por sus

En su mapa de tina parte de los Pirineos navarros publicada en el aualogias de otros, como los de Augers 'Francia), que encierran fó-

Bull. de la Socielé géologiyue de France, tomo XIX de la tercera se- siles de la segunda fauna.

He, el Sr. Stuart-)Ienteath modifica considerablemente el otro mapa Aunque poco ('recuentes, cortan las pizarras y liladios silurianos

más extenso que publicó diez años antes eu el mismo Bullelin (1); y algunos liloncillos de cuarzo, entre los que merecen mención los que

por lo que respecta al siluriano, sólo se ven eti aquélla por el lado de hay en la unión de la Canal Roya y el Aragón, al N. de Caufrauc,

los Alduides algunos islotes de muy exiguas dimensiones enclavados donde el cuarzo está envuelto por un filadio carbonoso.

en el devouiano, al cual da, en cambio, mayores proporciones en esa Las calizas sacaroideas y de textura entre laminar y sacarina, gris

parte. En territorio español apenas miden 6 hm. cuadrados las cinco azulada obscura ó blanquecina, toca al granito en el Escalar de Pan-

manchitas señaladas en ese napa, tres de las cuales son interuaciona- ticosa; más apartadas de la roca Ilipogéuica, junto al pueblo de Pan-
ticosa, en Poudiellos de Salleut y otros puntos del valle de Tena, las

calizas son entre laminares y compactas, grises con vetas espáticas(1) Sur la géologie des Pyreuées (le la Navarre, du Guipuacoa et du La-
óourd: París, 1881. blancas; las compactas negruzcas, cruzadas de vetas blancas espáti-

('OM. DE L M.AI'A (: X:O 1,.-NE: \IOI(I AS I9
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cas, se extienden entre Santa Cristina y la Loseta de Caufranc hasta Casi enteramente faltan las verdaderas cuarcitas en el siluriano de
Escarrilla y el lugar de Panticosa; en el Cervillouar de Broto alternan esta mancha, y referimos al sistema con al«una duda bancos ó le-

en fajas irregulares las blanquecinas con las azuladas miráferas de chos que asoman en el puerto (le Basibé, entre Cerler y las Bordas de

textura entre sacaroidea y lino-granuda, y todas ellas pudieran ser Castanesa, donde la roca es micáfera, algo arcillosa, divisible en No-

más bien silurianas que devonianas. jas delgadas, tránsito á pizarras siliceas.

También parecen corresponder al siluriauo superior más bien que Clasificadas de cambrianas por Ley merie las pizarras de la frontera
al devoniano las calizas blancas, entre sacaroides y lino-granudas, de francesa que tocan el puerto de Benasgne, posteriormente reconoció

varios sitios del valle de Estós; las compactas, algo cuarciferas, de en ellas el Sr. Gourdon (1) la presencia de uu Chcaieles, que induce á

color gris claro, intercaladas entre las pizarras del pico de Estatás y colocar á aquéllas eu el siluriauo, tal vez en la parte superior del sis-
de Valbierna, en cuyo remate, á 4 km. NE. de Benasque, se hace tema, recordando además que aquel sabio Profesor de Tolosa se ex-
carbonosa ó negruzca y encierra numerosos cristales de pirita de presó del si,_uieute modo al hablar de los terrenos de esa parte de los
hierro, algunos de más de un centímetro ci►bico, y rodeados de ca- Pirineos '21: «La edad siluriana (le la Ilaute Pique no me lha dado la
liza blanca fibrosa formando una roca de muy agradable aspecto. Pa- menor señal de fósiles. Unicamente podría citar un trozo de Ot•lhoce-
san á cipolinos, y son talcosas de color gris verdoso claro las de liar- tras recogido eu una excursión al puerto de Benasque por la Picada,
baricia; á tereuitas las pizarreñas de las márgenes del Iugroto, y á y este fósil continuaría la determinación como del siluriano superior
brechas los de algunos sitios de Estós. de estas rocas, que ya habla expresado por el conjunto de sus carac-

En la mancha de los Montes Malditos uo faltan señales del siluria- teces mineralógicos, y más atendiendo á la presencia del carbono s•
no inferior , pero eu su mayor parte corresponden sus rocas al tramo de las tnaclas. Vemos, efectivamente, que esta pizarra, y sobre todo
superior del sistema , íntimamente unido con el devoniauo, del que no las calizas que las acompañan en la parte inferior de los valles de la
es fácil distinguirlo por la identidad de caracteres pet•ológicos y la ex- fique de Mari,nac, presentan diversas especies de Orlhoceras, cri
tremada rareza de restos orgánicos determiuables. Las pizarras y las noides y ❑4oluscos que juzgo de esa división del sistema.»
calizas son las rocas de que ambos casi exclusivamente se componen. Más al S. encontró el mismo Sr. Gourdon otros yacimientos fosi-

Las pizarras siluriauas, así como las cambrianas, pasan á talqui- Jiferos, indudablemente de la misma edad (3). Uno existe á 4 km. más
tas feldespáticas en el contacto (le los diques graníticos, segóii se ve, arriba de la villa de lieuasque, por los barrancos de Roviella y Itiue-
por ejemplo , en el pico Cerler, donde son de colores muy variados, ro, cuyas calizas negras piritosas encierran Orthoeeras de gran taina-
teuieudo álgunas el aspecto de argilofi os y argilolitas. flo, y de este género ;,¡(S tanibiéu señales en el extremo superior ;i los

Abundan los tiladius tegulares eu Sahim y San Juan de Gislaiu; cn comienzos del vallejo (le Estós, hacia la base septentrional de la Tuca
las cercanías de Benasque envuelven nódulos, cristalillos y vetas (le de los Posets ó Lardana.
pirita de hierro; en la sierra de Llauset y por ambos lados de la ri- La caliza fajeada del siluriauo superior de los Pirineos debe su
beca de Noales, entre Castanesa, Ardaué y Neril, se dividen en ¡¡o-r) estructura á la desigual impregnación de sílice, que determina cor-
jas muy delgadas; en las Bordas de Picalbo, alternan coi) las calizas dones paralelos salientes donde se concentró con mayor abundancia.
pizarreñas.

En la subida del Iugroto al ibón del Sein cruzan los filadios lilou_ (1) Contrib. d la geologie des Pyrénées centrales, pág. 7.
(2) Descrip. géol. et paléont, des Pyr. de la Haute Garolne, pág. 480.

cilios de cuarzo blanco envuelto de clorita, (3) Contrib. 4 la géol., pág. �,�w.
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Caliza clasificada (le siluriana superior se apoya directamente so- superior se compone de calizas grises y azuladas, separadas por le-
bre el granito de los Montes Malditos, en la Peña Blanca (le llenas- chos delgados de pizarras arcillosas, que al veces penetran en costras
que, constituyendo cimas que pasan de 5000 m. de altitud en los y lentejones entre aquéllas. Suele intercalarse entre las primeras
inmediatos picos de Paderna, Pica Blanca y de Alba, que al primera una hilada, que llega en sitios á 20 ni. de espesor, formada de am-
vista parecen alineados segón el eje de la cordillera; pero en rigor, pelita gráfica deleznable, mate y terrosa, generalmente con bolas de
sus capas, con fuerte inclinación meridional, se encoré-an de la ali- pirita de hierro , y en cuya roca abundan los Orlhoceras regulare y
neación O. 20° N. á la O. 10° S. Estas calizas son blanquecinas, con Bohenticutn, trozos de Avicula, Cardiunt y crinoides. Esa hilada ne-
manchas gris-azuladas; pasan en sitios á un mármol blanco venado; gruzca fosilífera se observa en Alás y entre el Segre a el Noguera-
con frecuencia son deleznables ó desmoronadizas, causa (le la mag- Pallaresa, por los tértninos de Guardia, Tahits, Castell y San Sebas-
nesia que desigualmente las impregna. Forma la dolomía dentro (le tiá, rebasando la derecha del segundo río en el cerro de Perancea,
su masa nódulos irregulares, que se dibujan al exterior corno man donde, á causa de erupciones ofiticas inmediatas, se invierten los
chas alargadas gris-pardnzcas, con Calidades tapizadas de crislalillos estratos silurianos, que yacen sobre conglomerados cuarzosos yare.
romhoédricos, destacándose aquéllas en relieve, y debe su origen á ciscas lriásicas. En el paraje llamado Llaus Carboneras, entre Tahíls
emisiones termales, en opinión (le varios geólogos. y Caslellás, esas pizarras carbouosas están casi verticales, en con-

Se intercalan en dichas calizas deladisimos lechos de pizarra ¡le-r" tacto coi¡ las calizas marmóreas devonianas. Las autpelitas salíferas
gra y de grauwacka pizarrera, carbonosa y micácea, á la vez que se intercalan entre las calizas azuladas fosiliferas, á la izquierda del
contiene varias impresiones de tallos indeterminables, y los mismos torrente de Rubió, entre Guils y Sort, y el) las inmediaciones de
estratos se prolongan alrededor (le la Maladeta por los puertos (le la Llacunas, as¡ como en la montara de Bresni sobre el segundo pueblo,
Picada y el abismo nombrado Tris de Toro, abierto en una caliza y en el barranco de Alontardit, cuyas calizas contienen numerosos
resquebrajada y cavernosa al exterior. restos de criuoides espatizados.

A este nivel refiere también el Sr. Vidal (1) unas capas pizarreilas
que asoman bajo el devoniano (le la izquierda del río de Caslellás,

Lérida. entre Guardia y Noves, cubiertas por lechos de cuarcitas de 5 á 10
cm. de espesor y por una grauwacka de gruesos guijarros de cuarzo

Por la escasez de dalos paleontológicos, por la semejanza (le ca- unidos por cimento filádicu micáfero, á la que se sobrepone una are-
racteres de los sistemas antiguos en los Pirineos, y por los desgarres nisca parduzca, muy dura, de grano lino. Finalmente, aunque con
enormes de los estratos, todavía se conoce muy poco el paleozóico duda, clasifica el mismo geólogo de silurianas las calizas liladiferas
de esta provincia, ni hay seguridad (le si ocupa el siluriauo la exleu verdosas y rojizas con Orthoceras, trastornadas por las otitas, entre
sión que se le atribuye en el Mapa. Su división inferior, apenas ¡ti- Gerri y las Morreras.
dicada, no parece tener el desarrollo con (pie se muestra la superior; Varia mucho la alineación de las capas silurianas, que inclinan
y as,¡ como ésta es fácil de confundir cou el devoniano que suele- 70° S. li;° 0. en San Sebastiá; ,40° S. 20° 0. en el torrente de Bu-
acompararla, aquélla se deslinda muy difícilmente del cambriano, hió; de 10 á 50° S. 12° E. en Busen, y 70° E. 40° N. en Alás.
del cual no por todas partes se distingue con suficiente claridad.

En los Pirineos catalanes, as¡ cono en los de Aragón, el siluriauo ii Geología de Lérida. Bol, del Mapa .geol., tomo ti, pág. 277,
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Uno de los problemas que restan por resolver en la cordillera pi- de Loria y la frontera española, donde alternan con grauwackas. Los

renáica es la edad de las calizas que asoman entre las pizarras del filadios tegulares que hay entre 1leritxell y Les Bous, podrían pro-

valle de Aran, desde Viella á Sala►•di►, al pie del pico de Bonaigua, y porcionar delgadas y finas lajas de hermoso color negro, según afirma

cuyas capas buzan hacia el granito ele las montarlas de Espot. Por su el Sr. Thos (1).

blancura y su textura semi-cristalina se parecen á las de la Peña Casi siempre van acompañados de cuarcitas y pizarras los filadios,

Blanca de Benasque, y como éstas, se hallan separadas de la roca ]ti- en general satinados y micáceos, de San Julián (le Loria, Andorra la

pogéuica por una faja (le pizarras talcosas. Vella, Las Escaldas, Ordino, Ers, Apal, Puyol y otros varios puntos.

En las inmediaciones de Lés halló el Sr. Gourdon dos localidades Algunos son tuberculosos con velas verdosas; y cerca de Arcavel, por

con fósiles del siluriano superior, que merecen estudiarse con el ma- ambos lados de la parte meridional del valle, las pizarras arcillosas,

yor detenimiento (1'. Las pizarras legulares del torrente nombrado gris-azuladas, verdosas y violadas, separadas del cambriano por una

Gupil de Plaedes contienen rámulas y artejos del Scyphocrinus ele- falla, según llurocher, inclinan 50° N.NE., y se apoyan sobre una

gans, Zeuk., especie que en la cantera de caliza negra compacta ve- pudinga formada de cantos blancos de cuarzo, procedentes de la de-

teada de Puja Colonia se asocia á las siguientes: Or•thoceras pyrenai- mollejón ele los filones que cruzan el cambriano, algunos muy grue-

cual, Leyui.; 0. bohemicun►, Barr.; 0. sever•um, Barr.; Rhynchonella sos y poco rodados, acompañados de diversos fragmentos de pizarras,

tarda, Barr.; un Lunulicar•dium pequeño y otros artejos de crinoides. principalmente silíceas. En ciertos sitios pasa esta pudinga á una es-

Es de esperar igualmente que por esta parte de nuestros Pirineos pecie de grauwacka de grano grueso que alterna con pizarras arci-
inmediatos á la frontera, ó en la gran mancha siluriana que desde el ¡losas violáceas y lustrosas, inclinadas al E.NE. hasta cerca de los
valle de Bielsa cruza al S. de los Montes Malditos y atraviesa (le 0. á llanos de Urgel.

E. toda la provincia de Lérida, se encuentren pizarras con graptoli- Subiendo el valle del Segre, entre Urgel y Belver, sobre una faja

tos, fósiles que Na se han descubierto en ❑ueve localidades francesas de 5 km. ele ancho ele pizarras arcillosas, se intercalan otras algo

inmediatas de la otra mancha más septentrional, habiéndose recogido califeras, suavemente inclinadas al N.NE.; se apoyan las calizas gri-

las 12 especies siguientes: Monogr•aplus priodon, M. Roemer•i, M. Boe- ses, ya astillosas, ya cristalinas y granudas, algunos de cuyos han-

cki, M1I. spiralis, M. allenualus, M. Nilsoni, Graploliles sagilarius, sig- cos encierran gran cantidad de poliperos, varios braquiópodos y tri-

na, gracilis y pyrenaica; Reliolites Geinilaianus y Rastr•iles peregrinu$. lobites (2), interponiéndose lechos muy delgados de una pizarra gris

Las rocas que representan el siluriano del valle de Andorra son las negruzca, ondulados con pequeñas inclinaciones.

pizarras legulares y arcillosas alternantes con cuarcitas extendidas Siguiendo el corte geológico trazado por Leyn►erie á lo largo del

por los dos tercios inferiores (le ese pequeño territorio. Las hay ani- Segre (3), debajo de las calizas devonianas plegadas á modo de bóve.

peliticas y grafitosas debajo de la Plana del Grau, en la Collada, so- da, entre Belver y el Martinet, asoman otras calizas gris-azuladas, al-

bre el río Negre, en las cercanías de Aransal y en el barranco de Coma ternantes con pizarras carbonosas cargadas de pirita, análogas á las
Pedrosa; son arcillosas y silíceas de variados colores en gran parte de Lucl►ón, correspondientes al siluriano superior, que más al S. que-

del valle, como en la montaña de Rocafort, las Escaldas, sierra del

Honor, Plana del Grau, Ers, Anyós, La Massana, y entre San Julián (1) Reconocimiento físico-geológico-minero de los valles de Andorra. Bol.
del Mapa geol., tomo 11, pág. 200.

(2) Probablemente devouianos, aunque burocher los supone silurianos,
(1) Contributions ú la geologie des Pyrénées centrales, pá g. . 23. (a) null. Soc. géol. France, 2.1 serie, tomo XXVI.
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da oculto bajo el devoniano ó se interrumpe p or varios alloramienlos

graníticos. Entre San Vicente y Torres las calizas y pizarras suma-

mente desgarradas parecen ser también silurianas, á juzgar por va- Gerona.

ríos fragmentos de Orthoceras recogidos junio al segundo pueblo en

las calizas que contináan hasta 6 km. más abajo. Faltan datos estratigrificos y paleontológicos para comprender la

Rodea el llano de Urgel una mancha devoniana de pizarras y cali importancia y los caracteres del siluriano inferior de las manchas

zas. Las pizarras arcillosas, grises ó gris-verdosas se extienden entre geruudenses. Las pizarras arcillosas y silíceas son sus rocas predo-

el Segre y el Balira ó I:Inbalira, con suave inclinación al NE., eru- minautes; escasea la grauwacka, que se halla en Tossas, por el ca-

zadas por venas de cuarzo cubiertas por otras menos foliáceas, fa- mino de Cerdaña, y en la caliza metalífera atribuida á esta parte del

jeadas, negruzcas y azuladas. A 4 km. ele la Seo de Urgel las devo- sistema se distinguen dos hiladas. La inferior es una caliza marmó-

uianas abigarradas suceden á ellas, separadas de las silurianas en rea blanca ó azulada que asoma en Ribellas, junto á la frontera, lin-

las inmediaciones de Torres por varias fallas que desgarraron y dis- dando con el cretáceo y el numulitico, entre Camprodón y Rocabru-

locaron extraordinariamente todos los estratos, invirtiendo en gran- tia,
y
principalmente en una faja que desde la vertiente izquierda del

des trechos su colocación. Así se explican mejor los cambios ele coro- Rigart y las Peñas Blancas de la carretera de Ribas á Puigcerdá,

posición que se notan por esta parte de los Pirineos, siendo inadmi- atraviesa el Freser pasando por Caralps, y avanza hasta el río Saga-

sible la idea de Noblemaire de que fueron motivados por acciden- dell, entre Pardinas y Ribas. La hilada superior es parda, negruzca

tes metamórficos. agrisada desde las alturas que dominan la derecha del Rigart á los

A la izquierda del Segre las mismas calizas compactas grises, con términas de Pianolas y Caralps, donde encierra importantes criade-

señales de Orthoceras, se recortan en Más con rudas escarpas, y por ros de hierro.
encima de ese pueblo hay un espacio de terreno donde los bancos se Al N. (le Puigeerdá limitan la Cerdania española las pizarras ar-

ofrecen con excepcional regularidad. Sobre las pizarras concuerdan cillosas grises, <i veces fajeadas, que se extienden hasta las Escaldas,

las calizas azuladas del siluriano superior, sobreponiéndose otras pi- donde buzan contra el granito, en cuyo contacto se hacen macliferas

zarras y calizas pizarreñas que parecen más bien devonianas. junto á la frontera. Más al S. forman una zona estrecha; se hacen

La caliza gris amarillenta compacta, sin estratilicacióu aparente, terrosas en Pareras; pasan á novaculitas entre Urty y Vilar, y á fila-

se recorta en inmensos tajos entre Montella y Bastanis, metamorfo- dios gris-verdosos, muy inclinados al \E., en la garganta de la Para

seada por mi pórfido feldespático, que junto al segundo pueblo está dinella, conservando este buzamiento hasta Bollvir y Eller, en los

reducido á una arcilla plástica verde y violada. En otros puntos en confines de Lérida y no lejos de Francia.

que dicha caliza toca al granito, aparece transformada en un már- Más fijos, aunque insuficientes, son los datos relativos al siluriano
mol gris y blanco con vetas rojas. En las márgenes del Segre, desde superior consignados en las Memorias de los Sres. Maestre y Vida],

el puente de Arsaguel á Alás, las calizas en bancos y lechos delgados Desde luego, en la [pancha señalada como cambriana del cabo de
están sumamente plegadas. Creus, algo de siluriano superior debe hallarse, cuando de ese cabo

se citan los Orthoceras giganteum, Sow.; 0. striatum, Sow.; 0. la.

terale, Phill., y 0. tenue, Wahl. Aun suponiendo que las determi-

naciones especificas no sean exactas, hasta señalar la presencia del
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género en ese sitio para comprender que dicha mancha no es del striatum ?) y estas otras: Cardiola fibrosa, Sow.; Avicula rectangula-

todo cambriana. ris, Sow.; ¿Capulus robustos, Barr.?; Bellerophon tllurchisoni, Sow.?;

Los alrededores de Camprodón y de Ogassa son los parajes citados Turbo Prycre, Sow.?; Euomphalus subuloideus, Portl.; Onthoceras

con más seguridad cono pertenecientes á esta parte del sistema . Bohemicum, Barr.; 0. tintidu►n, Ilarr.; 0. placidum, Bart•.; 0. ori-

,,Siguiendo desde Pardinas á Ribas, dice el Sr. Vidal (1), la senda ginale , Barr.; O. tenue, WW'ahl.; O. laterale, Phill.; O. striatum,

que viene de Camprodón paralela al Sagadell, toda la vertiente sep- Sow.; 0. distans?, Sovv., y 0. giganleum, Sow.?

tentrional de la sierra que domina la izquierda de ese río, muestra En la parte alta del vallejo de Rocabruna alternan con pizarras

una hilada de pizarras ampelilicas, que se distingue desde lejos por cruzadas de velas de cuarzo unas grauwackas pizarreitas, las cuales

su color negruzco; ¡lega sobre las márgenes del Freser; se oculta bajo se prolongan á la izquierda del liiulort, junto á cuyo arroyo buzan

rocas de otra edad, y reaparece á trechos á lo largo del valle de Ri- al SO. Algunos (le sus bancos pasan á pudingas de granos gruesos de

has. Pasados los pórfidos de esta villa, asoma á la derecha del Ri- feldespato; sobre ellos se apoyan calizas y pizarras carbonosas, y en

art, junto á la mina Fecunda, y continúa hasta Nabá, en los confi - estas últimas ❑o es raro hallar vestigios de graptolitos entre

ues de la provincia de Barcelona.» bruna y Camprodón, á poca distancia del camino de Prats (le Molló.

Cerca de Ribas asoma á media ladera de la sierra de San Aulo- El buzamiento meridional de las capas del siluriano superior conti-
nio, sobre las márgenes del uita cerca del Mas Janet, entre Camprodón y Surroca; pero cambia
Ritort, en la disposición que la inclinación en sentido opuesto en el Mas Fongonell, cerca del Plá6

a se indica en la fig. 22, y en de Complat.
la vertiente N. de la sierra En el valle de Nuria, en dirección al Puigunalt, los mármoles ve-

^ Caballera. Sobre el pórfido teados y las pizarras alternan con cuarcitas de grano fino, amarillen-
e c

cuarzoso e se apoyan las pi- las y blanquecinas, y después de dejar un potente depósito de már-
Fig. 22.-Corte del siluriano en las cerca- narras arcillosas y silíceas c mol, subiendo por la Coma del Ambut, se descubre la caliza marmó-

nías de Ribas, segun el Sr. vidal.
del siluriano inferior, cru- rea negra, sobre la cual descansan, sin duda por alguna inversión,

zadas por un filón de cuarzo con estibina d y cubiertas en parte por las pizarras arcáicas, deshechas y rotas en muchos fragmentos, y

calizas pizarreitas del siluriano superior b, á las que se sobrepone amontonadas en desorden por la cumbre de la sierra . 'Tomando des-

tendida la pizarra ampelitica a, en la cual suelen encontrarse bolas de el mismo valle, agrega el Sr. Almera (t), la dirección N., ó sea

de pirita de hierro. por la Coma d'Evna, y subiendo por la loma que separa este valleci.

Por las inmediaciones de Camprodón se hallaron las especies Pa- to de las Non-Fonts y Alulleras, se encuentran las pizarras alternan-
nenka humilis, Barr .; Orthoceras numnudariunt , Barr ., y 0. ammo- les con calizas hojosas de diversos colores, unas sacaroideas, otras
num, Barr., en las calizas cuyos bancos reaparecen en la Esllavisada compactas, é intercalándose una hilada negra muy parecida á la que
de Basagaña, paraje del término de Ogassa, al N. de San Juan de contiene en Camprodón la Cardiola interrupta y la Panenka huntilis,
las Abadesas, donde acompañan á la Cardiola interrupta, Brod., Barr., ó Silurocardium Bohemicuni , Leym.»
característica del siluriano superior ; el citado Panenka (Cardium Sigue después un manchón de cuarzo eruptivo que envuelve frag-

(1) Rol, del Mapa geol., tomo XIII, pág. 224. (t) fl,l. dei Mapa geol., tomo Xitt, pág. 441.
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memos de las mismas pizarras, y éstas alternan luego con otras hi- sierra de Cadi, al N. de Gaharrós v de Castellar de Nuch, ya que no

ladas de color verdoso, compuestas de cuarzo, talco, clorita, audalu- sea grande su extensión, se muestra, en cambio, con grao desarro-

cita en fragmentos mayores, y aunque escasos, ortosa y plagioclasa, llo en el sentido vertical, alcanzando diferencias de altitud de más

según observaciones micrográficas del Sr. Adán de Yarza. de 12011 m. 1:n su base el sistema está constituido, segun los seño-

Entre las pizarras hay algunas asbestoideas, tránsito entre el car- res Jlaureta y Tlios (1), por pudinga de cimento negruzco, pizarras

tón de montaña y el amianto, substancia que existe en Coma de Va- arcillosas negras parduzcas tiladiformes y calizas arcillosas y sili-

ca, y otras muy ferruginosas, inclinando de 25 á 50°N., con nume- teas de colores obscuros, teniendo su mayor desarrollo entre Grexa

cosos pliegues en zig-zag cerca de la cima, donde las hay parecidas á y el pie de dicha sierra. En llospitalet del Faiz, en vez de las cali-

las tejas, denotando las fuertes presiones á que estuvieron sometidas zas, se desarrollan las pizarras micáferas con manchas amarillentas

en todos los sentidos. y de anchas hojas planas; v por el extremo oriental de las capas

Hacia la ermita de San Gil, por el camino de Ventolá ó Fontalba, faltan las pudingas y abundan las calizas, con muchos restos fósiles,

hay trua roca listada por la disposición lineal de los numerosos y entre otros tres especies de Orlhoceras, los 0. decipiens, slylodeunt y

macroscópicos fragmentos de cuarzo destacados del fondo verde obs- transiens, Ilarr., encontrados en el Plá de Arols.

curo de la masa; y roca parecida á ésta se extiende por debajo de
las pizarras, desde la salida de Caralps hasta los estanques de Ca-
rauzá . En la cuesta de San Gil, según examen microscópico debido ARTÍCULO IV

á dicho Sr. Adán de Yarza, se compone de cuarzo muy abundante y
fragmentos pequeños de ortosa, plagioclasa, mica blanca, clorita y REGIÓN MEDITERRÁNEA

productos de descomposición, esta roca singular, calificada de arco-
sa, sostenida por la granulita de la Creu den lliba, á expensas de la Con tener el siluriano en la región mediterránea menos extensión

cual se formó por la acción del agua, habiendo estado sometida des- que en la pirenáica, sus manchas se marcan más exactamente, y de

pues á diversas acciones metamórficas. éstas se poseen datos más seguros, gracias principalmente á los tra-

Opina el Sr. Vidal que también deben referirse al siluriano supe- bajos del Dr. Almera, por lo que respecta á la provincia de Barcelo-

rior las pizarras arcillosas y siliceas y las negruzcas, muy piritosas, na. En ésta ocupa el sistema una extensión de 463 km. cuadrados, á

cortadas por la via férrea el¡ las trincheras de Port Bou, punto in- los que se agregan 536 (le Gerona, 515 (le Tarragona y 56 de Cas-

cluido en el cambriano del llapa general. tellón y Valencia, sumando un total (le 1100 km. para la región.
En las inmediaciones de Orihuela (Alicante) hay marcadas, por

error, como silnrianas, dos mauchitas que liemos visto con caracte-
Barcelona . res elaramente Iriásicos.

Atrib uyendo al devonia no mayor extensión de l a que tiene, se (1) Descrip. fis., geol. y min. de l a prov. (le Barcelona, pág. 247.

omiten los sistemas siluriano y cambriano en el Mapa general, por
el extremo N. de la provincia de Barcelona , que penetra en la re-
gión pirenáica entre las de Gerona y Lérida, En este rincón de la
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la más próxima á la de Matagalls, de la que está separada por otra
granítica, es la que desde la Garriga, donde la cruza el ferrocarril

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS de San Juan de las Abadesas, se prolonga hasta Gualba de 1)alt, li-
mitada á P. por el trías; al S., en parte por el cuaternario y en par-

MANCHAS GERUNDENSES.-lliremos otra vez más que una parte de te por dicha roca hlpogénica, y en el resto por esta. Más á L., pasa-
la mancha cambriana del cabo de Creus debe considerarse siluriana, da la misma mancha cuaternaria que superficialmente las separa,
pues hace medio siglo se encontraron en esta localidad especies fó- también enclavada en el granito, asoma otra mancha entre el ferro-
siles de la división superior del sistema. carril de Granollers y el del litoral, que desde Montlegre contiuila

La principal mancha de Gerona comienza á corta distancia al E. á Orsavinya y Santa Susagna, terminando en el mar, entre Malgrat
de la capital, limitada por el cuaternario; termina al S. en el gra- y Pineda.
cito, desde Cassá de la Selva hasta Palafrugell, comprendiendo los Más próximas á Barcelona existen otras cuatro manchas unidas
montes Gavarrás que se alzan al S. de La Bisbal; avanza en el mar en profundidad bajo los sedimentos diluviales y terciarios que las
por el cabo Bagur, y remata en punta junto á la desembocadura del separan. La principal es la del Tibidabo, que desde Papiol se extien-
Ter, cerca del cabo Stardi ó llontura. Una plancha cuaternaria en la de á Montada, comprendida entre el ferrocarril del Pauadés y el (le
citada Bisbal hace un profundo seno por el N. en esta mancha, en- Zaragoza, avanzando al S. hasta más abajo de San Pedro Mártir, y
yos linderos septentrionales se completan con el islotillo numulitico á L. hasta Gracia y San Andrés de Palomar. La segunda mancha,
de Peratallada. Otros islotillos numuliticos la salpican cerca de la cercada al E. por el granito, cruza por la izquierda del Besós desde
costa en Palafrugell, no lejos del Ter. Montornés basta Santa Colonia (le Gramanet. La tercera, rodeada (le

Al S. (le esta mancha asoma un islotillo rodeado de granito, entre trías y plioceno, queda al S. del ferrocarril del Panadés, entre Mar-

Vidrer y Llagostera; y también envuelve la misma roca hipogénica, torell y Corvera; y la cuarta, comprendida entre dicha vía y la (le
más á P., otra mancha algo extensa, comprendida entre San Mar- Valencia, desde 1lulíns de Rey á Gavá, está oculta al O. por el t las,

lin Sacalm y Breda, en la cual están edificados Aoglés, Ossor y lu- y en los demás rumbos por el cuaternario del Llobregat. Entre estas

garcillos inmediatos. Al otro lado del Ter existe, más al N., otra cuatro manchas y la anterior se hallan insignificantes asomos en el
wanchuela que toca, por el N., á los basaltos de Llémana; por el E., granito de ilouáat y (le las inmediaciones (le Mataró.

al cuaternario de Gerona; por el O., al cretáceo de San Clemente Quedan en el centro (le la provincia ol.ras dos manchas apenas se-

de Amer, y por el S., á la gran mancha granítica del litoral cata- paradas por el cuaternario en el Bruch de Ilalt. La mayor forma una

lán. En otra manchita muy próxima á la anterior está edificado fajita muy alargada desde este pueblo hasta cerca de ltiells del Fay,

Amer, incluida entre el cretáceo y el granito, y, por fin, parte en pasando á cortas distancias de Olesa, Tarrasa y Caldas de Montbuy;

Gerona y parte en Barcelona, más alto que todas las anteriores, la otra, situada más á P., se extiende desde dicho Bruch hasta las

descuella el islote (le la sierra de Matagalis, cercado á P. por el tías, márgenes del Noyá, en Capellades y Vallboua.

en los demás rumbos por el granito, elevado en algunos sitios hasta MANCHAS DE TkRRAGoNA.-La afamada región vinícola del Priorato

1700 m. sobre el mar. es donde mayor desarrollo tiene el paleozóico de la provincia (le Ta-

MANCHAS BARCELONESAS.-Aparte de la última citada de Gerona, Tragona, y en el cual existen en totalidad, li en su mayor parte, los

que á medias corresponde á Barcelona, hay en ésta otras varias, y términos de Belli n nt, Gratallops, Vilellas, Torroija, Poboleda, Po-
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riera , Pradell, Falset, Guiamets y Masroig. Su limite occidental si- Otro islote insignificante debe existir á 10 km. de Castellón, en téI-
gue desde el SO. de Capsanes y de Guiamets, en dirección á llasroig; mino de Borriol, donde encaja un criadero plumbo cobrizo.
cruza la carretera de Mora en el km. 46 y deja al N. á llolá y Lloá, como única representación de toda la serie paleozóica el¡ la pro-
por donde sigue la izquierda del Ciurana hastl las Vilellas. A los vincia de Valencia, adora en el barranco dl' las Alcofas, al E. de
obscuros y redondos montes cíe esta comarca, enteramente cubierta Chelva, una mancbila de menos de 5 km, de largo, atribuida con
de viñedo, surcan sinuosos barrancos, no siendo dificil reconocer alguna duda al siluriano.
una alineación principal, la E.NE., paralela al río Ciurana. Una de

las filas de montes más perceptibles comienza en los Colis de Porre-

ra; sigue con alturas decrecientes á la ampulosa loma llamada Los DATOS LOCALES

Carnés, entre Bellmunt y Falset, de donde pasa á la masía de Gil,

hasta terminar frente á la Aubaga del llereu. Al O. de esta fila hay Gerona.
otra menos saliente en que está edificado Bellmunt, compuesta de

apretados cerros sin salientes notables. En el articulo anterior quedan condensados los principales datos,
A L. del Priorato se prolonga esta mancha en dos fajas: la de Pra- aunque deficientes, que poseemos respecto al siluriano de los Piri-

des y la de Vilaplana. La primera, que es la más larga, encaja en- reos de Gerona; y por lo relativo á las manchas inmediatas al lito-
tre el trias y el granito de Prades y el mioceno lacustre de Montsant ral, todavía es mayor la carencia (le antecedentes. Cuando se estudie
y de la sierra de la Llena, estrechada considerablemente á la dere- el paleozóico de esta provincia con el necesario detenimiento, segu-
eha del Francolí desde Vallelara á la Riba, torciendo su dirección al rameute se liarán descubrimientos tan curiosos é interesantes como
SE. Alcanza su mayor altitud (1200 m.) en la sierra de Prades, al los que eu estos lílti:uos años dió á luz el Sr. Almera relativos á los
NE. de la cual constituye la base de las sierras triásicas de Rojals y alrededores de Barcelona.
Pinatell . La caliza atribuida sin pruebas suficientes <i la parte inferior del

Al otro lado del Francoli reaparece el siluriano en una faja de sistema, asoma en el cabo l{agur, junto al pueblo de este nombre,
47 km. de largo por 1 '¡. de anchura inedia, dirigida del SO. al NE. donde es marmórea, blanca y azulada. Urlhocerns y anejos de en-
desde Picamoixons á Salmellá, pasando por los pueblos de Fonscal- uoides, probablemente del siluriano superior, se hallaron en las ca-
das y Figuerola, entre el trías de Miramar, Cabra y Fouscaldeta y el lizas de los montes Gavarras, que desde la costa se prolongan hacia
cuaternario deMarmolets, Plá de Cabra y Pont ele Armentera. Gerona.

Existen, anejas á la del Priorato, varias manchitas de exiguas di-
mensiones , de cuyos caracteres trataremos más adelante . Barcelona.

ISLOTES DE CASTELLÓN Y VALENCIA.-Asoman entre el trías de la

provincia de Castellón cuatro manchitas, que en junto suman 55 km. Corresponden en su mayor parte al siluriano los estratos paleo-

cuadrados. La más septentrional aparece entre Villafamés y la Bam• zóicos de Barcelona, desigualmente interpretados por los diversos

bla de la Viuda; otra al S. de Montón; otra más al SE., desde 11i- geólogos que recorrieron la provincia. Vezian los agrupa en dos se-

gueras á Parias, y la cuarta, en las vertientes septentrionales de la riel: en la primera li metamórfica establece tres grupos: el inferior
sierra de Espadán, cerca de Villamalur, Fuentes de Ayodar y Suera. de pizarras cristalinas; el medio (le pizarras talcosas, con frecuencia

COM. DFI MAl: (2} ) . - MI MOtO.IS. �p
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aunpelilicas y á veces fi ladiformes , y el superior de pizarras arcillo- �.° Pizarras arcillosas y carbonosas del Plá (l e Arols.
sas quebradizas . Para la segunda serie incluye en el siluriano infe• 4.a Calizas de Coll de Jou y Pui g Llausada.
rior las grauwackas micáceas con sus tránsitos á la anaírenita, á la Refieren la primera división al cambriano ; en la segunda sospe-

samita y ¡i las pizarras arcillosas; las cuarcitas negruzcas y compac_ chau la existencia del cambriano superior, del siluriano inferior y

las y las pizarras arcillosas rojizas, azuladas ó ennegrecidas por la del siluriano superior; en la tercera incluyen una manchita indica-

ampelita , acompañadas (le areniscas rojizas pizarreñas; clasifica de da como carbonífera por el Sr. llarés, pero que suponen más auti-

siluriano superior la caliza de V'allcarca con restos (le Cardiola v gua, y confirman la clasificación de devoniana aplicada por V"erneuil
Orthoceras, y coloca con duda en el devoniano la caliza de lloul Baró á la cuarta.

con tallos de crinoides ( t). A los valiosos descubrimientos del sabio Dr. Almena se debe la

Los Sres . Dlaureta y Tbos reconocen la existencia de los sistemas detallada y precisa distinción de los sistemas paleozóicos de esta pro-

cambriano , siluriano, devoniano y carbonífero, que describen y tigu- viuda, en tuvo siluriano considera los cuatro niveles siguientes (1):

rau en una sola serie paleozóica (2); y aun cuando no precisan sus 1.° Pizarras rojas (le Papiol, con Asaphus nobilis, Barr .; Ogygia

edades respectivas , reconocen en la base del Tibidabo la siguiente su - cf. desiderata , Barr.; Avicula ef. pusilla el insidiala , Barr .; Syneck

cesión de estratos , contando de abajo para arriba : ef. tren u la, Barr.; Orihonota cf. periola, Barr.; Leplcena cf. sericea,
1.-Filadios macliferos , micáceos, de color negro. Sow•.; Lingula indet. y tallos de Crinoides, pertenecientes á uno de
2.-Pizarras arcillosas negras . los horizontes superiores de la segunda fauna.
á.-Arcillas rojas. 2.° Grauwackas de Montada , con Orthis Adonice y 0. vesperlilio,
4 .-Cuarcitas negras en lajas delgadas. Sow .; tl. cnlligranmm y 0. les¡ ulin aria, llalin.; Leplcena sericea,
5.-Pizarras arcillosas negras. Sow.; Echinospheriles cf. ballicus , hichw., YY una especie de Favosi-
fi.-Cuarcitas negras y rojas pizarreias. tes, incluidos el¡ la parte más alta de la misma edad.
7.-Arcillas pizarreitas abigarradas de verde y rojo. 5.° Caliza de Sa li ta Creu de lllorde perteneciente á la fauna ter-
8.-Cuarcitas negras y rojas pizarreitas. cera siluriana, con Cardiola interrupla , Sow.; Lunulicardinm confer.
9.-Arcillas rojas. lissimum, Barr.; Prcecardiunn quadrans, Barr.; Monograptus priodon,
10.-Calizas diversas , algunas con Orlhoceras y bivalvas. Brout., y especies indeterminadas (l e Orlhoceras , Panenka , Kralouvna
Algunas grauwackas se intercalan en la serie en la parte oriental y Nucula.

de la misma base . y.° Pizarras de Brugués del nivel F (l e la fauna tercera de Bohe-
Más adelante los mismos ingenieros fijan para toda la provincia mia, incluidas en el herciniano ó base del devoniano por algunos cu-

estas cuatro divisiones principales: lores alemanes, conteniendo /]arpes venulosus, Corda; Phacops mi-
4.a Filadios macliferos, micáceos y tuberculosos . ser, Barr., y varias especies indeterminadas de Clenacanihus, Orlho-
2.a Pizarras arcillosas , ,rauwackas , cuarcitas, pudingas , arci- ceras , Tenlaculites , llyolites, Spiri,l'er, Orthis, Leplcena, Panenka y

has pizarreias y calizas con Orthoceras y tallos de crinoides. Dualina.

Yace sobre este cuarto nivel una formación devoniana compuesta

(1) Da terrain post-pyrénéen des environs de Barcelone , pág. 13.
( 2) Deser . fís., yeol . y min, de la prov. de Barcelona , pág. 240. (1) Crón . cient . de Barcelona , tono X L V, pág. 445.
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de dolomias y calizas, en capas discordantes sobre las pizarras ante- G.-Filadios purpúreos con Asaphus nobilis que con 10 ni. se
riores de la misma localidad é iufrayaceutes del Culm en Putxel y muestran en dos manchones en Papiol, en el caserío Puig, con lechos
Vallcarca. intercalados de calizas, cuarcilas y samitas.

Ampliando los deslindes, el mismo geólogo señala en su mapa de II.-Filadios de distintos matices con .1lonograptus priodon, en
los alrededores de Barcelona los siguientes horizontes siluriauos, á Santa (,reo de Olorde y San Vicente deis Ilorls, as¡ como eu la par-
partir de abajo para arriba: te comprendida á la derecha del Llobregat, entre Pallejá y San Boy,

A.-Pizarras siliceas satinadas, alternantes con otras arcillosas. Viladecans, Gavá y Cervelló.
Forman un pliegue sinclinal en el Tibidabo; están rasgadas por tiu- 1.-Caliza con Cardiola jaleniipta, de 25 m. de espesor, el] Pu-.
merosos diques de diabasas; contienen Cr•uztanas en lloncada y Ti- jol de Eu Caslellví (Vallvidrera), y los isleos que hay sobre el Lb-
gillites en Papiol; ntuestrau uu pliegue anticlinal ái la derecha del brega1, desde Papiol ;i Santa Colonia de Cervelló.
Llobregat, y se prolongan desde Casa Landri ;i Palau y Nartorell. Su J.-Caliza Co❑ Prrecarrliunt quadrans que, con 4 ni. de espesor,
espesor es mucho mayor que el de los dos tramos siguientes reunidos. cotona el mutile de Santa Creu.

B.-Areniscas cuarzosas. ilideu 200 ni. de espesor en el mau- Sobre éste 10° horizonte se apoya el nivel cuarto de la clasilica-
chón lenticular del mutile San Autotiio sobre la derecha del Llobre- ción anterior, ó sea el compuesto de liladios arcillosos coi) Herpes
gal, asomando otros isleos eu el Turó del Xay, entre Sai)t Bartolo- venulosus y Phacops miser, que mide 50 m. en los cerros de Boca-
meu y Casa Busquets. bruna y de los :lurioles de Gavá.

C.-Caliza cristalina con crinoides, con espesores de 10 á 50 ni., Como se ve, la correspondencia de anchas clasificaciones no es del
al E. del lías Fila ó ermita de Cervelló, bajo los liladios con grapto- todo rigurosa; pero siempre resulta comprobada la existencia de las
litos, y en el lado opuesto del Llobregat entre llolins de ¡ley, la dos principales divisiones del sistema, la superior más completa y
Torre Abadal y Casa Parellada de Santa Creu. variada que la inferior.

D.-Graunacka con Or•lhis Actoni[e, Leplrena sericea, y espeso- Desde el paulo de vista petrológico, los Sres. Mareta y Thos dis-
res de 10 á 60 m. En la falda N. del cerro de lloneada ocupa la re- tiuguen [res tipos de calizas en la mancha del Tibidabo: una bre-
gilóu media, as¡ como en el cerro de Vallcarca, donde por efecto de choide, semi-cristalina, gris azulada, de fractura desigual, cuyos
los pliegues se presenta revuelta entre las dolomias del nivel supe- fragmentos routboédricos están cimentados por óxidos de hierro que
rior. En el torrente de las Barreras de Papiol sostiene las cuarcilas la dan un aspecto jaspeado; otra marmórea, gris negruzca ó gris
y los filadios purpitreos• azulada con velas blancas y pirita de hierro, y otra rojo.parduzca,

E.-Calizas con Orthocerns y Leplrena minirua. Son compactas y ferruginosa y algo arcillosa, compacta ó coucrecionada, coi) nódulos
arcillosas, suman 50 m. de espesor y se iutercalau entre liladios en espáticos, de fractura desigual y con numerosas geodas tapizadas de
honrada, Vallcarca, el cerro Amigonet, la fueule de la Esteve de aragouito coraloide. Entre las venas espáticas que cruzan la caliza
Papiol y San Bartolomé de la Cuadra. de Mont Baró, hay una casi verlical de alabastro calizo, de 10 en].

F.-Pizarras sabulosas cott Tenlaculiles, con 15 ni. de espesor en de espesor, dirigida al NE., formada de vetas paralelas de cristales
el cerro Amigonet y en el torrente de las Barreras. A ese nivel co- metastáticos entrecruzados, tenidos desigualmente de óxidos de ¡¡¡e-z)

los liladios violados con crinoides de la vertiente costa- rro, y cuyos ejes son perpendiculares al de la vela.
cera del Putxel y de llonterioles, A juzgar por las especies recogidas, existen en el siluriano de
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1'iyillile.c equivalentes riBarcelona dos niveles diferentes de graptolitos, segun dice el Sr. Ba- tos es el siguiente: 1.°, filadios plegados con
dichas grauwackas; 2.°, calizas compactas y dulomíticas con vetasrrois (i): uno equivalente al Lower Tarannon , y otro al Upper Ta-

rannon del Sr. Lapworth, correspondientes ;i su vez respectivamente ferrugiuosas y restos de Of thoceras y crii,oides; 5.°, calizas arcillo-

á las pizarras superiores de Rastrites y á las negras de Relioliles del sas azuladas , con restos parecidos, precedidas, cuino en lloncada,
de pizarras azuladas con Lepta ua flt4nima ; 4.", pizarras siliceo-fe-siluriano de Turinga. El primero , ti sea el más inferior , contiene en

las ampelitas de la Torre Vitela de Cervelló los Jlonograplus jaca- rruginosas, amarillentas, con muchos Tentacalites, que también

lum, Lapw.; M. Salteri, Gein., y Jl , lenuis, Port. Las pizarras blan- abundan en los últiu►os bancos del nivel anterior, deleznables en

cas calcáreas de Brugnes pertcuecei, al segundo nivel con los Mono- unos sitios , tm s duras en otros, con un espesor total de 50 n►.;

graplus romerinus, Nicli.; .11. proleus, Barr.; M. Ilisingeri (var. ja- cuarcitas violadas, filadios blanquecinos y amarillentos con Obolila

culum el nudus, Lapw.); JI. concinnus, Lapw.; V. colonos, Barr., y en la ladera S. del torrente del Amigonet, coi, graptolitos en la cima

M. basilicus, Lapw. Los graptolitos de este yacimiento son notables del Pi den Vals y filadios rojizos alternantes con caliza compacta,

por su modo anormal (le fosilización, pues no se hallan á lo largo de sumando un espesor de 40 m.

las caras de junta de las pizarras, sino aplastados en diferentes sen- En las pizarras silíceas con Tenlaculites scalaris, halló el Dr. Al-

udos, afectando formas muy variadas debidas á la compresión, y la mera numerosas especies, entre las cuales cita Harpides Grimmi,

presencia de la primera y dos ultimas especies muestra las relacio - Barr.; Aretusina I1of4inkit, Barr.; Illarnus Panderi, Barr.; Avícola

nes de esta fauna con la edad de Wenlock. novella, Barr.; A. ylabra, Müns.; A. improviso, Barr.; Aviculopec-

«Aunque no estemos en el caso de deducir actualmente ninguna ten Cybele, Barr.; i\'ucula simpliciar, Barr.; SynecI anliyuus, Barr.;

conclusión práctica (le esas comparaciones entre las capas paleozói_ Alrypa reticularis, Lii,. sp.; A. Grayi, Dav.; Leplrena transversalis,

cas (le Catalui►a y de Tutiuga, agrega el Sr. Ha►rois, parece seguro 1h►Im.; L. sericea, Suw.; L. rClioneles) u,inima , Sow.; Slrophome-

que estas dos regiones formaban en las épocas silurianas y devonia- eta romboidalis, AVilh., y Rastriles pereyrinus, Barr., además de

nas una misma provincia zoológica, y se comprueba la observación otras especies alii,es á las siguientes: Ha¡-pes unyula, Ster ,I .; Cyphas-

de Lapworth (2) de que el siluriano del 0. de Europa es invariable pis Burnieisteri, Barr.; Dalmaniles alavus, Barr.; Phacops Rronni,
Glockeri, intermedios, fuyilitus y ¡'anderi, Barr.; Phacops ce}chalotes,cuando se siguen las capas de NE. ti SO.; pero cambian (le espesor,
Cord.; Avícola scala, mira, insidiosa , incisa y yratissima , Barr.;de composición y de fauna, si se las cruza de 0. á SE. (3).»

Según los estudios del Sr. Almera (4), en Papiol, sobre las grao- Aticulopeclen Nyubes y quadretrius, Barr.; Cypricardia antabilis,

wackas mencionadas, yacen las cuarcitas, que á su vez soportan los Barr.; Mytilus pL1eu,4, Barr., vel. esurieus; Arca tiosoviensis, Barr.;

filadios purpiu•eos de la cuenca de las Barreras; pero en la inmediata Sluzka Bohemica, Barr.; Urlhis eleyantula, Ilalm.; 0. protensa, Sow.;
nquecoá tata,de Can Amigonet, que dista 500 m., el orden sucesivo de los estra- 0. sarmentosa, ill'Cov; Penlamerus líniyhlii, Lepl,ena gil'

M'Coy; Choneles striatella, Dalm.; Ch. lepisma, Sow., y otras varias
de los géneros Capalas, Goniophora, Grammysia, Maninka, Arca, Cle-

( 1) Observations sur le terrain dévonien de la Catalogne . An. Sae. géol. 1'ord, nodonia, Sperifer, Obolella, Discina, Slyliola, Zaphrenlis y Monograplus,
tomo XX, pág. H.

(2) On the moffat series . Quart. Journ. geol. Soc., tomo XXXIV , pág. 340 . Sobre este depósito yacen concordantes las cuarcitas violadas, á
(8) Esta observación no es del todo aplicable al Centro y Mediodía de las que siguen liladios arcillosos , blanquecinos ó amarillentos, co i,

nuestra Península,
(4) Crónicaa científica,

Obolita, Monograptus y Rastr iles, y á continuación los liladios rojo-tomo XIV, pág. 466.
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purpúreos con calizas compactas intercaladas, y una fauna en que this unguis, Suw.; 0. Bouchardi, Dav.; 0. prolensa, Sow.; 0. ¡labe-
abundan los lamelibranquios. llum, Sow.; Slrophnmena siluriana, Uav.; S. grandis, Sow.; Leptw-

Del examen comparativo entre Papiol y Moncada resulta que en na transversalis, I)av.; Crania divaricata, M'Coy; un Cerialocaris, y
ambas localidades hay una zona de caliza azulada idéntica, que en varios cistideos y crinoides.

Moncada ocupa una posición superior á la grauwacka y en Papiol es Esta fauna difiero de la de Moncada, porque las especies comunes
inferior á los filadios purpúreos y á las pizarras con Illrt nus. En la son las de más pequeñas dimensiones.
montada de V'alicarca existe el lazo de unión estraligrático y paleon- En la formación media existen las líralorina calalaunica, Barr.;
tológico entre las formaciones silurianas de Papiol y de lluucada, pues Kr. Almerre, Barr.; \'ucnla obtusa, Nuculites jissa, Barr.; Lunuli-
desde el cerro de la Peira de llorla hasta V'allcarca aparece la mis- cardirurl erolceras, Barr.; Synek antiguos, Barr.; Orl/ris calligramma,
ma constitución ;enguústica y los mismos fósiles que en el segundo Dalut .; Lingula Sylmondtt Salles; Slrophornella romboidalis, VW'ilk.;
pueblo, }- en los cerros del Putxel y de Monterioles, además de la Lepaena sericea, Sow.; L. quinquecoslata, MI'Coy.; L. (Choneles)
grauwacka y de las calizas, existen las pizarras purpúreas del Pa- rninima c t)lonograplus Becki, Bart.; además, especies afines de las
piol. La única diferencia que se cola es la menor potencia y escasez Platislana .A'iagarensis, Avicula migraras, Barr.; Pinna antiquissima,

de fósiles en la formación superior de Vallearca y el mayor trastor- Barr.; Orihis Soirerbyana, Dav.; 0. eleganlula, Sow., siendo dudoso
no y modificaciones que han sufrido las tres formaciones á causa de para el Sr. Almera si corresponde á la parte más alta del siluriano
la aparición de rocas bipogéuicas. Sus principales yacimientos fosi- superior ó á la más baja del devoniano. Eu ella se encuentran ade-
liferos están al E. de Can Toda, en el camino de Gracia á porta y más algunas especies de Orlhoceras y crinoides.

junto al Coll de la Fout den Xirot. Equivalentes del tereer nivel, ó sea de la Cardiola inierrupta,

La formación media que cubre directamente á la rauwacka con-r5 Sow., descubrió también el mismo señor cerca de San Vicens dels

siste en calizas, dolomías y filadios intercalados, cuyas rocas se llorts (1), por encima del Mas den Fout y de la Funt del Aragay, pi-

muestran en la parte alta de la vertiente N. del cerro de Can Mora, zarras con Monograptus priodon, Sow., exteudiindose ese horizonte

sobre la ermita del Coll, donde las calizas arcillosas con Orlhoceras, por la parle de sierra que desde las márgenes del Llobregat pasa por

Encrinus y Tenlaculiles, alternan con filadios arcillosos de Jíonograp- la ermita del Bamey de Cervelló, donde se pliegan las capas, á la

tus. La formación superior se niauifiesta en reducido espacio por la cima de Santa Creu. Dichas pizarras encierran restos de Lunulicar-

parte alta (le la vertiente costanera del Pulxet. diem conferí issinur lit, Barr., en las vertientes de San Pere de Roma-

Eu la grauwacka de Vallcarca se encuentran Atrypa relicularis, ni, hacia llolius de Itey; suman un espesor de 60 m.; están rasgadas

Sow.; Tryplesia monili[era, 1I'Coy; Orthis Acloniw, Sow.; 0. calli- por varios diques de Lliabasa; cubren discordantes el siluriano infe-

gr•arnma, Dalm.; 0. resperlilio, Sow.; 0. testudinaria, Dalm.; 0. ele- rior, y encima de ellas descansan las citadas calizas de Santa Creu.

ganlula, Dalm.; 0. Sou'erbyana, Uav.; 0. bifor•ala, Scblol.; 0. inter- Escasean demasiado los datos estratigráficos del siluriano de esta

costata, Port.; 0. críspala, M'Coy; Slrophomena romboidalis, AVilk.; provincia, y á juzgar por antiguas observaciones de D. Felipe Bauzá,

S. expansa, Sow., y Leptrena lenuissirne slr iota, ll'Coy, además de la dirección más frecuente de los estratos es la E. 50° N., que casi

otros ejemplares dudosos, correspondientes tal vez á Panenka Bohe- coincide con la alineación de sus manchas alargadas, Las inelinacio-

ntica, Barr .; Spirifer lineatus , Sow.; Rhynchonella borealis, Schlot.;

R. nucula, Sow.; Atrypa marginalis, Dalm.; A. Grayi, Dav.; Or- (1) Crón, cient., tomo XIV, pág. 446.
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nes están comprendidas generalmente entre 50 y 80°, con buzamien- mancha hipogiuica se repiten en orden inverso los mismos estratos

lo septentrional. sedimentarios; las pizarras micáferas macliferas, i, atravesadas por

Segun un cc.rle trazado por el Sr. Almera, desde el llano de Gra- filones de pegmatita turmalinifera, p; las pizarras macliferas, h, cru-

cia á la vertiente NO. del Tibidabo (11, que reproducimos en la figu- zafias por diques v vetas de pórlidos, o, con buzamiento septentrio-

ra 25, pasados los aluviones, a, y las margas pliocenas, b, desde el nal unas y otras, así como las pizarras silurianas, d, faltando por ese

cerro contiguo á Vallcarca, asoman unas calizas amarillentas, c, con lado las calizas mencionadas.

Encrinus, cruzadas por vetas de espato calizo blanco, apoyadas en es- De las otras planchas paleozóicas más alejadas de la capital no

tratifcación discordante sobre pizarras arcillosas dolomilicas, verde- poseemos tantos datos ni tan precisos, si bien existen asociaciones de

azuladas, d, con crislalillos (le pirita de hierro. rocas parecidas, correspondientes en su mayor parte al siluriano su-

Siguen á esas pizarras otras amarillentas en el barranco del Col], perior á juzgar por las observaciones de los Sres. llaureta y Thos (1).

sobre las que yace un reducido depósito de calizas arcillosas, verlo- Sobre los Gladios macliferos y mici ceos cambrianos yacen, entre
sas y rojizas, con restos de Santa Susagua y Valgrrat, pizarras arcillosas, ampeliticas y micáfe-
Orlhoceras, v dos especies ras, con bancos de cuarcitas y g►auwackas, intercaladas y atravesa
de Kralo(u•nas, las K.. cala- (las por vetas (le cuarzo que también penetran en las calizas que les
launica y Almerm, Barr.; y son superiores, algunas de las cuales son susceptibles (le buen puli-

1 se sobreponen sucesivameu- mento. Condiciones análogas (le composición hay en la mancha del Llo-
te pizarras arcillosas, cuar- hreg_at, entre la desembocadura�de este rio y la meseta de Be-as, en-
citas pizarreflas, compac- yas calizas superiores con criuoide son compactas ó semi-cristali-

► las muy c uebradizas ney 1 nas, de colores obscuros, y también con vetas esp á ticas. En la et-
d e f d h 1 ti v gruzcaS y rojas, e; pizarras �'a mita de BruR�ui•s, al N. de Gav,+, las pizarras arcillosas, califeras y

Fig. 33.-Corte de Gracia á San Medí,
según el Sr. Alrnera

arcillosas de varios colores micáferas amarillentas, contienen numerosas dendritas y nódulos de.
y grauwackas pizarrefias óxido de hierro.

que pasan á pudingas de guijo menudo, f, prolongadas hasta el co- Los manchones de lllontmeló y Martorell están representados por

hado de la ermita del Coil. En estratificación discordante se apoya pizarras arcillosas y micáferas, grises y azuladas, faltando las cali-
sobre ella la caliza compacta de diversos colores, con vetas blancas zas, que son muy escasas en el Montseuy, pues únicamente se obser-
espáticas, del cerro de Casa Falcó, inmediato á la línea trazada en van en la vertiente meridional, cerca (le Gualba, donde son blancas,
el corte. cristalinas, de textura lamelar, grano grueso y escasa col►erencia.

Otra vez más alternan las pizarras y cuarcitas apoyadas sobre otras En cambio, se compone de calizas compactas obscuras, que pue-
pizarras maclíferas satinadas, h, plegadas en zig-zag, con buzamiento den ser silurianas, el promontorio que se eleva sobre el mar en Mon•
meridional y cruzadas por vetas de granito, sobre cuya masa, rn, asien- gat, al NE. de Badalona.
ta toda la serie, en gran parte cubierta de terreno diluvial. Pasada esta Numerosas y grandes rasgaduras produjo el granito en las piza-

rras arcillosas cruzadas de venas (le cuarzo de Puig CasLellá, donde

(1) Breve reseña é historia geológicas de los valles de Hebrón, Clota de San
Cenis deis Agudells, Hurta y Vallcarca. Crón, cient., tonto VIII, pág. 41. (1) L. e,, págs, 243 á 317,
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buzan al NE. Hacia el pico Matagalls, las mismas rocas inclinan al De pizarras silíceas es el asomo muy pequeño que aflora entre el
NO.; en el alto de los Esqueys su buzamiento es al SO., y continúan cuaternario, en la sierra de Cayó, término de Viladecaballs.

idénticas á L. del Plá deis Cinc-Sons, en las ermitas de San Miguel y

San Segimón; entre esta última y Arola, en las cercanías de Taga-
manent y la Castanyera; entre Casa Nova de Ballit y Collformich, Tarragona.

en Muscarolas, Fugas de Monclús, Torrentes de Casa Alet y Casa
Francescli, y como regla general, el¡ toda la falda S. del Morasen Y. Consignamos otra vez más nuestras interminables vacilaciones

Entre la Garriga y Figaró, las pizarras arcillosas y cuarcitas se respecto á la determinación de la edad del paleozóico de Tarragona,
sobreponen directamente al granito junto á Casa Palau y el torrente calificado de siluriano por los que ❑os precedieron, sin que hayamos
de Puig-Graciós, por cima de cuyo pueblo se halla la caliza gris azu- tenido la suerte de recoger dalos positivos suficientes para afirmar
lada con velas espáticas, correspondiente á la (le Gracia, y en el lo- ó negar esa clasificación de una manera resuelta. En nuestras prime-
rrente de Vallcarca, entre Figaró y el Socan, asoma bajo las piza- ras excursiones por el Priorato, nos inclinamos á suponer que eran
Tras la pudiuga cuarzosa, sin direcciones ni inclinaciones constantes más antiguas que el siluriano las diferentes rocas (le esa comarca; y
en los estratos, pues oscilan entre ?0 y 88°, con buzamientos al E., á falta de datos paleontológicos, pues no se hallaban fósiles por pa-
al 0. y al SO. Esa pudinga de pasta negruzca y granos de cuarzo raje alguno, creímos ver grandes analogias entre sus pizarras y grau-
blanco se apoya directamente sobre el granito, entre Caldas de wackas, con muchas velas de cuarzo en varios sitios, y las clasifica-
)Mootbuy y Moyá. das como cambrianas en otras provincias. Estas aualogias son toda-

Juuto á la estación de Olesa descuellan con dentellados contor- vía mayores en la proximidad de los isleos y diques hipogéuicos allá
nos dos bancos verticales de una pudinga blanca de pasta silicea y existentes, perteneciendo ciertas capas á pizarras ciiastoliticas y á
muy dura, separados por lechos delgados de areniscas pizarreñas y micacitas arcillosas que suelen ser de mayor autigiiedad que el sis-
pizarras arcillosas rojizas. Cruzan el Llobrega1 por bajo de La Puda, tema que describimos. Al recoger después en distintas localidades
y al S. (le ellos se distinguen las pizarras arcillosas grises atravesa- algunos restos vegetales, aumentaron nuestras dudas respecto al
das por vetas de cuarzo y por un dique de micro-granulita á la en- verdadero sistema que debíamos señalar, y nuestra incertidumbre
trada de Collbatá, viniendo de Esparraguera (1). Aparte de varios fué todavía mayor con el hallazgo de fragmentos de crinoides, tan
plieguecillos y rizos en zig-zag, por todas partes los bancos están im perfectos y borrosos, que ni siquiera servían para una determina-
muy levantados, hasta pasar de la vertical en ciertos puntos, con ción genérica. Careciendo (le datos positivos en contrario, lógico fué
buzamiento al N., segit► se nota además en la vertiente meridional respetar la clasificación de silurianos que de estos terrenos hizo el
de San Lorenzo de Munt y en varios cerros del Bruch. Sr. Gombau en su Reseña físico geológica (le la provincia tde Tarra-

Entre la Pobla de Claraulunt y Capellades, las pizarras y filadios gona (1), si bien en aquella época (año 1877) todavía era muy fre-
lust•osos (le color gris obscuro, con fajas micáferas, se apoyan al S. cuente incluir con la denominación de silurianas á todas las pizarras
sobre el granito de Vailbona; buzan en conjunto al N., pero ondu- paleozóicas cuya edad no se podía fijar con precisión por falta de fó-
lados y plegados, con inclinaciones invertidas en algunos sitios, siles.

(1 ) Crón. cient . de Barcelona , tomo IV, pág. 411, (1) Bol, del Mapa geol., tomo ¡V,
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Al propio tiempo que terminábamos nuestras investigaciones por se tuercen con diversas inclinaciones al E.SE., y en el km. 16 incli.

el Priorato, el ilustrado canónigo de la catedral de Barcelona , señor nan 70 ° E. 20° N. Entre las pizarras verdosas, satinadas y hojosas,

Almera, encontró, aunque imperfectamente conservados, restos de se intercala un banco de 1 m. de espesor de pudinga y de gnijarri-

la Cardiola inlerrupla, Sow., en pizarras de las sierras paleozóicas líos de cuarzo, y sin duda por el isleo hipogénico que asoma en el

inmediatas á la ciudad condal, idénticas á otras de las manchas de Coll de Alforja (km. 15;, todas las capas se rizan y retuercen casi

Tarragona; y en virtud de tan valioso hallazgo, admitirlos, al menos verticales, acabando por desgarrarse en todos sentidos al tocar dicho
provisionalmente, como del siluriano superior esas manchas, agre- isleo.

gando, por fin, que las pizarras negras carbonosas, que abundan en Desde los comienzos del rio Ciurana, á 2 km. más abajo de La
las vertientes meridionales del Coll de la Teixeta, son idénticas á las Febró, se abren y desgarran las desgajadas masas de caliza triásica;

que en muchas localidades (le dentro y fuera de España encierran en otro km. de longitud forman sus altas márgenes las areniscas y
impresiones de graptolitos. conglomerados del inismo sistema, é inferiores á estas rocas se des-

En las manchas del Priorato se observan las siguientes variaciones cubren las paleozóicas desde el molino de Esquirol, reducidas á una
estratigráficas y petrológicas: estrecha fajita ole grauwackas endurecidas en contacto de un islote

A 2 km. NE. de Falset, siguiendo el camino de gorrera, se apoyan porfidico. Más abajo las pizarras relucientes, verdes y azuladas al-
sobre el granito unas brechas pizarreñas y silíceas, sobre las cuales teman con samilas y pudingas cuarzosas de cantos pequeños, y los
yacen pizarras satinadas, (le fractnra prismática y laminar, y otras estratos, ligeramente ondulados, se dirigen de E. á 0. hasta el lías
negras, divisibles en hojas delgadas. Buzan en su comienzo al NE. den Candi, á mitad de distancia entre La Febró y Cornudella. Desde
con fuerte inclinación; pero 1 km. antes de llegar á Porrera se re- allí las capas se levantan con fuerte inclinación, y 1 km. más abajo
tuercen en todos sentidos, y acaban por inclinar al opuesto rumbo. esta fajita, con que la mancha principal avanza entre las sierras del

A la salida del mismo pueblo para Reus inclinan fuertemente al E. trías, adquiere repentino ensanche, replegándose las rocas secunda-

las pizarras hojosas verde-parduscas y lustrosas, entre las cuales se rias á cada lado del rio en dos alas normales al eje del Ciurana: una
intercala un conglomerado de cantos cuarzosos, pequeños y de colo- al N., que limita la sierra de la Gritella; la otra al S., en dirección

res obscuros, y ►nás adelante lechos delgados de calizas azuladas. á Arboli.

Entre Falset y Bellmunt, al N. de la misma mancha granítica, co- Desde el puente del Ciurana, en la carretera de Cornudella, hasta
mienza el sistema por pizarras arcillosas fuertemente impregnadas este pueblo, comienzan los estratos con fuerte inclinación al 0.; se
de mica y pizarras chiastoliticas descompuestas, á las que se sobre- tienden pasado el primer ku►.; entre el tercero y el cuarto se pliegan
ponen, 1 km. antes del segundo pueblo, otras más negras y más ho- en todos sentidos, asomando ni¡ banco de pudinga cuarzosa; en el
josas, inclinadas de 50 á 30° N., alternantes cuatro á seis veces en quinto inclinan 70° NE., y de nuevo se retuercen junto á la mencio-
cada metro con otras arcillosas cenicientas muy blandas. cada villa, donde predominan las pizarras verdosas divisibles el¡ ho-
A lo largo de la carretera de Reus, á partir de Cornudella, en el jas delgadas.

km. 20, las pizarras verdosas con manchas pardas y grauwackas Siguiendo el curso del Ciurana, por bajo de Poboleda, buzan al

están atravesadas por diques de pórfidos descompuestos y cubiertas S.SO. las pizarras, muy foliáceas y lucientes, azuladas y verdosas,

de trecho en trecho por mantos (le acarreo; se tienden onduladas en con manchas ocráceas, cruzadas por vetillas de cuarzo blanco lecho-

el km. 18; vuelven á levantarse pasado el puente de Ciurana, donde so en varios sitios. A 1 km. de Poboleda se intercalan entre ellas
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grauwackas muy micáferas, con granillos abundantes de cuarzo , par zarrillas verdes alternantes con pizarras silíceo-arcillosas, en lechos
sando algunos bancos á verdaderas pudingas de elementos finos . En delgados, y al pie del lugar son azules y se destrozan en hojitas muy
el molino de Enverdiná, á 2 hui. E. de Torroija, se tienden las pi- finas y fragmentos diminutos. Las calizas que asoman en Gralallops
zarcas con ligera iuclínaci (iu al N.NE., y así se prolongan hasta el se prolongan al NE. de Vilella, donde se cuentan 12 lechos que en
pie de dicho pueblo, donde asoman trastornadas en repetidos plie- total miden 5 m. de grueso, intercalados entre las pizarras verdosas.
gues, predominando ese buzamiento hasta Gratallops, y alternando Inclinan 80° ;Y., son tabulares, (le color gris azulado con costras clo-
las pizarras de grano basto, muy micáferas, y las pizarrillas arci- riticas, y junto al camino (le Escala De¡ contienen algunos tallos de
(losas deleznables , azuladas y verdosas, con las grauwackas pizarre- erinoides. Hasta la mitad de la subida de Escala Dei á llorera, las
tías y las samitas , que encierran vegetales fósiles del grupo de los mismas pizarras y samitas se contornean y retuercen con distintos

fucoides. buzanmientos, dirigidas en conjunto al N.NE.

A -2 km. E. de Gratallops se interpone entre esas rocas un banco Siguiendo la faja paleozóica que se destaca de la mancha principal

de 5 m . de espesor , dividido en lechos desiguales, de caliza pizarre - del Priorato, entre Falsa y Prades, por el Hondo y sombrío barranco

ita muy compacta , azulada obscura, con vetas espáticas y costras de que separa la sierra Larga del Comallá la Vid, es donde mejor puede

pizarra clorilica; lechos que vuelven á encontrarse en la mitad de la apreciarse el espesor de esta formación, que estimamos en 620 ni.,
bajada de Gralallops, á la unión del llontsant con el Ciuraua, entre atendido á que las capas están lorizontales ó ligeramente onduladas
capas idénticas, inclinadas 50° N.NE. A unos cuantos metros más desde su comienzo, á corla distancia del Franco]¡, hasta las cintas (le
abajo de esas calizas reaparece la pudiuga cuarzosa de cimento pi- lo Roqué d'Encaix y el Cawp d'Empallés, destacadas en descarnados
zarreño entre las grauwackas y pizarras muy hojosas que en el país avances entre riscosas y sombrías calladas.

predominan. llacia esta parte, en su mitad inferior, se halla constituido el sis-

Al pie de Lloá y llobi son lustrosas y azuladas las pizarras de la tema por grausvaclkas y pizarras silíceas, á las que suceden filadios

parte inferior; astillosas y parduscas hacia el medio; blandas, alter- azulados con samitas , viéndose lechos de verdaderas cuarcitas fi di-

uantes con grauwackas y otras inicút•eras, tránsito ú samitas, en la versos niveles. Entre las capas (le filadios y samitas, repelidas veces

parte superior, conforme puede observarse en la subida á Molá, si- alternantes, se ven tallos delgados, rectos y estriados de plantas pa-

guiendo el tortuoso y hondo barranco (le Santa Cándida. Momentos reciclas al Palmphycus sfrialus, hall., especie que se halla en la base

hubo en que sospechamos que el primer grupo representaría real- del siluriano superior de los Estados Unidos. Tales restos abundan

mente el siluriano superior , el segundo señales del devoniano, cre- también desde la ermita (le San Miguel á la (le la Trinidad, á poca

yendo ver en el tercero el horizonte carbonífero del Culm; pero la distancia al S. (le Espluga y al 0. de Moutblanch; y por esos para-

absoluta carencia de restos orgánicos nos impidió llevar más adelante jes, las capas muy tendidas, á trechos casi horizontales, son pizarre-

nuestras sospechas . ñas en la base, cuarzosas en las cumbres de los redondos montes

Las pizarras, grauwackas y sannitas con algunas pudingas de can- desgajados de las sierras inmediatas.

tos menudos continñau entre I,loá y Vilella Baja; predominan desde Las pizarras gris-azuladas con manchas pardo-rojizas y amarillen-

ésta á Vilella Alta las pizarras lustrosas, gris-azuladas, divisibles en tas, constantemente inclinadas (l e 51 ) á 60" SO., se extienden entre

hojas muy tenues y retorcidas de mil maneras , á veces en codos de Prades y Ulldemoli ns con varios filoncillos de cuarzo blanco lechoso y

menos de un metro de radio. Vilella Alta se halla edificada sobre pi- alguna capita delgada de la p udinga de cantos menudos cuarzosos.
('oy I. DEL NAPA CP:Of.,--114: )IIHIIA 21
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En pocas regiones (le la Península pueden estudiarse tan multipli• tran las rocas paleozliicas con las hipogéuicas, que no se puede llevar
cadas variaciones de un depósito paleozóico influenciado por las ro- la cuenta de todos los cambios v variaciones. Pasados los pórfidos
cas hipogénicas que entre él se esparcen, como en la faja derivada (le aufihlilicos del puertecillo de Mas de Casas, bajando al último pueblo
la mancha del Priorato, hacia el campo de Tarragona, entre Falset y citado, se entrecruzan, con anchos de 10 ;i 50 m., seis fajitas de au-
Reus. Se interrumpe y se ramifica en diversos ramales por diferen- fiholitas y pizarras micáceas, muy metamorfoseadas, de fractura
tes isleos, manchas y diques graníticos y porfidicos, con repelidos prismática; medio knm. antes de Ruidecai►as, se repiten (le metro el]
ensanches y estrecheces en los términos de Aleixar, Mesara, Albiol, metro más de 20 veces las intercalaciones (le iguales rocas con el gra-
lfaspujols, Castellvell, Almoster y La Selva, Hiudecolls, Botaren y nito descompuesto; y á mitad de camino, entre Borjas y las Voltas,
Ruidecafias. Al NE. de la carretera de Cornudella y á 2 kw. de Al- las pizarras micáceas v siliceas, ya tiernas y deleznables, ya muy
forja, siguiendo la subida al Grau de Arboli, con un ancho de 2 km. duras y prismáticas, se hallan repetidas veces cortadas por pórfidos
próximamente, cruza en dirección ;i Vilaplana una serie de grauwac- tan descompuestos, que se reducen ;í tierras rojizas y amarillentas
lías pizarreñas pardo-negruzcas y verdosas, alineadas al E. 12° S., con granos de feldespato alterado.

con inclinaciones septentrionales que oscilan entre 40 y fi5°, inter- Análogas circunstancias se encuentran al N. (le Dos Aiguas y Ar-
calándose repetidas veces diversas fajas de pórfidos, sienitos y grani- gentera. En la subida del Puigmarí á Dos Aiguas, se cruzan seis
los anfiboliferos, con espesores que varían entre un decimet•o y 10 w. fajas de pizarras chiastoliticas y negras, lustrosas, constantemente

Rocas parecidas descuellan en el alto monte de Puig en Cama, si- inclinadas al N.NI:.; y en la bajada del mismo pico á Las Irlas aso-
tuado entre Castellvell y Albiol, al 0. de Almoster y la Selva. Piza- ma otra faja derivada del Coll Negre, compuesta (le pizarras muy
rras siliceo-arcillosas, muy duras, fuertemente impregnadas (le mica, lucientes retorcidas el' multiplicados pliegues y terminada con un
son las rocas predominantes, en general inclinadas al SO.; en la ha- filón de cuarzo de 6 ni. de espesor.

jada del Puig á Almoster algunos bancos pasan á pizarrilla micáfera Un apéndice meridional á la mancha del Priorato se descubre á
verdosa, divisible en trocitos pequeños, con trazas mal definidas de poco más de 100 m. de bajada de las cumbres del Est•et á Argente-
fucoides; y cerca de dicha población se hacen astillosas y de grandes ra, reducido ; i una fajita de 200 ni. de ancho cutre el trías y el gra-
hojas, se doblan en varios plieguecitos y continúan hasl.a medio l:m. nito y representado por cuarcilas y pizarras, en estratos sumamente
al S. del pueblo, donde se ocultan bajo las tierras rojas pedregosas trastornados. Más á L. todavía, se observan algunos lechos pizarre-
del campo (le Tarragona. Se intercalan entre las pizarras las calizas ños enteramente envueltos por el granito.
negras veteadas, compactas, de fractura astillosa, inclinadas 57° 0. á Algunas otras manchitas silurianas, enclavadas en el frias ó en el
200 m. al N. de Almoster, en parte edificado sobre ella. granito, existen inmediatas á la principal. Una ole 200 ni. de ancho,
A los 2 km. de Puig en Cama, bajando á Castellvell, una faja gra compuesta de pizarras prismáticas, sumamente alteradas por los

nitica interrumpe la continuación de las pizarras, que en la mitad de elementos hipogénicos, se intercala al E. (le Falset, en el comienzo
la cuesta son más hojosas y ])landas; y otros dos asomos hipogénicos del camino de la Torre ole hbutaubella; entre Falset y Marsá rodea al
las cruzan antes de llegar al citado pueblo, en cuya riera concluye granito otra fajita de pizarras arcillosas y chiastoliticas descompues-
el paleozóico. tas y terrosas, acribilladas de velas de cuarzo; la riera de Capsaues,

En el ramal comprendido entre dos isleos graníticos, dirigido al entre Gniamets y el Mas de la Torreta, descubre las pizarras chías
S, desde Alforja á Riudecolls y Ruidecailas, de tal modo se compene- toliticas, las satinadas y las terrosas cenicientas, fuertemente incli-
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nadas al O.SO., á trechos ocultas bajo el trías ó bajo delgados man- wackas pizarreñas, están atravesadas por (los islotes porfidicos, nu-
los diluviales, hasta el Mas de Pou, ó sea en la longitud de 1 km., werosos filoncillos de cuarzo blanco lechoso y vetas ferruginosas que
pasado el cual entra el granito de Marsá. En el km. 50 la carretera las tiñen de amarillento, pardo y rojizo con mucha irregularidad.
de Mora á Falset corta otra fajita de pizarras metamorfoseadas, con Entre las pizarras se intercalan lechos de calizas negruzcas compac-
variable inclinación al NE., y entre 2 y 4 kin. al NE. de Prades, tas, con espesores de 15 á 40 cm., prolongandos al iNE. de 1liramar.
rodea el trías otra fajita de cuarcitas pizarreñas. Con un ancho que se acerca á 2 km., la misma faja pasa á 1000 ni.

La faja de Figuerola es principalmente pizarreña; pero de igual SE. (le Cabra, compuesta igualmente de pizarras verdosas, chiastoli-
modo que en las manchas del Priorato, se intercalan varios lechos de ticas y arcillosas, alternantes con otras silíceas, repetidas veces ple-
caliza negra, veteada, que en el Bosch del Valls, á 2 km. al E. de gadas y cruzadas también de varios filones y nódulos (le cuarzo blan-
Picalnoixons, adquieren su mayor desarrollo, alcanzando algunos de co lechoso. Las mismas capas continúan á 1 km. SE. de Salmellá,
sus bancos hasta 4 m. de espesor; sobresalen en la sierra (le las Er- reducidas á 500 m. de ancho y á menos de 200 de espesor, pues se
mitas, donde se descubren fragmentos (le crinoides, y terminan al pliegan y desgarran mucho hasta terminar al N. del mismo pueblo
E. de las pedreras ó canteras de Montserrat, en los cerritos de San en una hoya redonda de 1 km. de diámetro.

Lloreras y Furiá, donde son pizarreñas. li]medialas á la faja de Figuerola asoman anejas las tres manchi-
El Tozal del Bosch forma el saliente más alto de los cerros de pi- fas siguientes, de muy exiguas dimensiones. Bajo los desgarrados

zarcas y grauwackas duras que se alzan entre Picamoixons y Fons- bancos del trías, á 2 km. al S. de Vallespinosa, en la prolongación
caldas, dou(l la faja mide su mayor anchura. Marchando por la ca- NE. (le dicha faja, una de pizarras arcillo-micáceas y cuarcitas en
rretera vieja de Valls al Coll (le Lilla, á 1 km. 0. de Fonscaldas, se una hectárea de extensión, á la derecha del barranco que afluye al
cortan en un ancho de 13011 ni. las pizarras y grauwackas muy du- Gayá; todavía es menor otra (le pizarras arcillosas inclinadas al NO.,
ras, verdosas, de fractura astillosa, intercaladas con otras azules, descubiertas entre los desmontes del cuaternario del km. 67 de la
divisibles en hojas muy finas, algunos de cuyos lechos están muy carretera de Lérida, á poco más de media legua (le Valls; y también
impregnados de mira. Comienzan junto ii las casas de Marmolets, entre los aglomerados cuaternarios aparece otro islote de pizarras
suavemente inclinadas al NE.; en un ancho de 1 km. las ocultan verdosas, acribilladas de venillas de cuarzo, á 500 ni. á L. de pica-
irregular y desigualmente los aglomerados pedregosos y las tierras moixons, en una superficie de 4 á 5 hectáreas.
rojas del cuaternario; reaparecen con fuerte inclinación á corta dis-

tancia al SO. (le Fonscaldas en el empalme de las dos carreteras; se

tienden gradualinente hasta la horizontal; ofrecen después unas cuan- Castellón.

tas inflexiones en poco trecho, y vuelven á echarse suavemente coi]

buzamiento septentrional hasta ocultarse bajo el trías. Segun datos inéditos recogidos por nuestro compañero el Sr. Cor-
Al pie de la Cogulla de Miramar, entre este pueblo y Fonscaldas, tázar, el siluriano del monte Muro, al SO. (le Villafawés, está eons-

se reduce la fajita á 600 ni. (le ancha, torcida al SO., inclinando sus tituido por pizarras negro-azuladas, inclinadas de 20 á 25' SE. á la
capas tan sólo 20° N.NE. en la bajada de Miramar á Figuerola. Au- derecha del barranco de la Balsilla. Por la margen opuesta cambian
menta á 1 knm. su anchura entre Plá de Cabra y el pie del monte su buzamiento en sentido contrario, y es también septentrional la ¡ti-
Jordán, cuyas pizarras hojosas negro-azuladas, alternantes con gran- cliuacióu de las calizas lriásicas que las circundan y ocultan. Life-
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riores á las pizarras y concordantes con ellas, asoman grauwackas úsan ampelitas . La textura foliácea es muy marcada, pues los peda

verdosas en la reducida extensión de unos 200 m. zos, de poco grueso, suelen abrirse en hojillas muy tenues. Las capas
Por los rincones más agrios de la sierra de Espadán, el siluriano están rotas y plegadas en numerosas ondulaciones, alineándose capasi

se descubre en algunas laderas de rápidas pendientes, cortadas como verticales de E. á 0. Vilanova encontró algunos restos de Orlhis,11
hondos abismos. Sus capas, alineadas al O.NO., se componen de fila- Leplwna, gasterópodos y zoófitos, especilicanente indeterminables,

dios azulados micáferos; otros rojizos y verdosos, lucientes, clorili- tal vez devoniauos (1).

cos y divisibles en hojillas muy tinas, como se observa en el barranco

del Cantal, en la bajada del puerto de la Rápita al Mijares, término

de Villamalur. El barranco Berniche corta otras pizarras lustrosas, ARTÍCULO V

de caras de junta rizadas, cruzadas por numerosos filones de cuarzo

cavernoso impregnado de óxidos de hierro. Numerosos pliegues se R E (I I ó N CENTRAL

notan en dichas capas al pie del collado de los Corrales y por la ram-

bla (le los Pilares, término de Pavias, siendo 55° su inclinación me- Si se comprendiese en esta región la mayor mancha siluriana de

dia. Algunos liladios negros, carbonosos y muy foliáceos se iuterca la Península, que desde los confines de Portugal llega á llespeñape

lan entre dichas pizarras en la cuesta del Abrevadero, y los mencio- reos y desde los montes de Toledo avanza hasta Fueucalienle, junto

Hados Clones de cuarzo cavernoso abundan más en el último término á la provincia de Córdoba, este articulo abarcaría por si solo cerca

citado, así como por las márgenes del _lloulán. de la mitad de la extensión que damos á este capítulo. Pero la pro-

Las otras manchitas se componen de idénticos liladios lustrosos y xiinidad y la intima relación de esa gran mancha con otras impor-

de otros pardos, micáferos, con tránsitos á grauwackas pizarreñas• tanles situadas más al SO., nos obligan á trasladar su descripción al
artículo siguiente, no sin ocuparnos ahora del siluriano de las siete
provincias castellanas y (los aragonesas, donde el sistema imprime

Valencia. un aspecto especial, riscoso, pobre y sombrío, en una superficie de
5264 km. cuadrados.

El pequeño islote paleozóico del barranco de las Alcotas, al E. (le

Chelva, que dió á conocer hace años el Sr. Botella (1), asoma entre

las capas triásicas muy levantadas; y según advierten los Sres. Cor- ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

tazar y Pato (2), se compone de pizarras siliceas, duras, de color

obscuro, con hojuelas de mica blanca, venas de cuarzo y cristales de MANCHAS DE LA, PEÑA DE FIIANCl:1 É INMEDIATAS.-Señalándose en el

pirita de hierro en las caras de junta, que dividen la roca en frag- cambriano una extensión de 2570 km. cuadrados para la provincia

mentos seudo-regulares. Algunas tienen color rojizo ó gris de acero de Salamanca, se reduce el siluriano á la quinta parte de la superli-

y brillo metálico, y otras abundan eu substancias carbonosas y pa- cie que anteriormente se indicaba, ó sea á la de 650. La principal,

(1) Ojeada sobre la geología del reino de Valencia. Rev. Min., tomo V. (1) Reseña geol, de la prov. de Valencia. Bol, de la Soc, geogr. de Madrid,
(2) Descrip, física, geol. y agror. de la prov. de Valencia, pág. 138. torno XIII, pág. 67.
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cuyo punto culminante es la Peña de Francia, mide 5111; se halla Ii- Rasillo, Brieva y Ventrosa, por donde penetra hasta cerca del centro
milada al NO. por el cuaternario y en los demás rumbos por el cam- de la mancha, como si fuese una ría, otra alargada triásica que con-
briano, fuera de un contacto de 5 km. con el granito entre San Es- tornea un islote jurásico y cretáceo, desde Viniegra de Abajo hasta
tetan de la Sierra y Molinillo, al E. ele Sequeros, donde aquel liste- Canales, Monterruhio y liezares.Al SE., la siluriana comprende gran
ma hace el golfo entrante ya citado. Su remate al extremo opuesto se parte de la sierra de Castejón y de los Picos de Urbión, interpolán-

acerca á Ciudad-Rodrigo, y se hallan edificados en la mancha los lose entre éstos y aquélla otra pequeña fajita triásica al 0, de Vinie-

pueblos de Monsagro, Tamames, Tejeda, Escurial de la Sierra y Va- gra de Arriba. Desde los Picos (le Urbión, el limite meridional sigue

lero, además de varias aldeas, interesando los términos de Sequeros por los términos burgaleses de Neila, Tolbai►os, ¡Tuerta, Quintanilla,
y otros lugares inmediatos, y penetrando en 14 hm. (le longitud con Barbadillo, San Millán y Villamiel, donde se intercala otra faja triá-
uno de anchura media en lo más escarpado de las Hurdes (Cáceres). sita, que avanza al SE. hasta Tinieblas; desde Palazuelos de la Sic-

Prolongación al NO. de la anterior, separada superficialmente por rra se dirige al N. el limite occidental que contornea en su remate las

el cuaternario que la oculta al N. y al E., aparece la manchita de la citadas manchitas hulleras.

sierra de Ganionital, en contacto al S. con el mioceno de Ciudad-Ro- Recientemente el Sr. Larrazet ha señalado (1) diferentes enmien-
drigo y al 0. con el cambriano, reducida su extensión á 34 km. La das que deben hacerse en esta plancha, tal como defectuosamente se
tercera parte de esta superficie mide otra fajita situada al N. de las indica en el .Mapa general. La principal consiste en que se dió muy
anteriores, que se prolonga en 14 km. aguas abajo del Yeltes, á par- poca extensión al escote ó golfo que en el sistema hacen las rocas
tir de Sepúlveda, hasta llegar al cambriano, rodeada por el mioceno secundarias de Villavelayo y Canales, pues su extremo no termina
al E., por el cuaternario al S. y por el granito al 0. junio á Monterrubio, sino que avanza 7 km. más á P. hasta Rioca-

11IANCHA DE BURGOS Y LOGRoÑo.-Rodeada en casi todo su perime- vado. Además, el islote carbonífero de Pineda no se halla enteramen-

tro por una fajita estrecha triásica, á la que á su vez limita otra tam- te rodeado de siluriano, sino que en este sistema hace aquél otro

biéu estrecha jurásica, dibujando entre las (los á modo (le doble fran- golfo, uniéndose con la otra manchita hullera que termina en Vi-

ja, hay una importante mancha siluriana que mide 1180 1(m. coa- llasur. Al NO. de la siluriana, los limites se modifican con varios

drados, de los cuales corresponden 484 á la provincia de Burgos y detalles de que trataremos en los capítulos siguientes.

los restantes á la de Logroño. En su extremo NO. se halla en coutac- A 15 kni. al S. del borde meridional de esta mancha siluriana se
to con las dos manchitas hulleras de Juarros y Alacia, junto á los descubre un islotillo anejo (no señalado en el 11apa), al pie (le la er-
términos de Uzquiza y Villorohe, y descuellan en su centro ó parte mita de la Paz, entre la manchita jurásica de Palacios (le la Sierra y
media las agrestes y elevadas sierras de la Demanda y de San Loren- Moncalvillo.
zo (2297 ni.), sobresaliendo en la primera el pico (le San Millán MANCHAS DEL MONCAYO Y ANEXAS.-Iumediata al 111oncayo asoma en
(2134 ui.), y en la segunda Cabeza Parda, Monte del Oro y Pan- la provincia de Soria, cruza la parte SO. (le la (le Zaragoza y se pro.
crudo. longa á la de Teruel, una mancha alargada de NO. á SE., que co-

Su limite septentrional pasa por los términos de Valmala, Santa mienza al SE. de Olvega, en los montes Regajal y Toranzo; se alza á
Cruz del Valle, Fresneda, Valgañón, Ezcaray, Pazuengos, Tobia y grande altura en la sierra de Tablado (1672 m.); penetra en la de
Anguiano, acercándose por el NE. á Torrecilla de Canteros. Su limi-
te oriental cruza parte de la sierra de Cameros por los de Nieva, El (1) Recherches géolog. sur la réyion orientale de la prov. de Burgos, plíg. 39.
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Zaragoza, algo estrechada, entre Purujosa y Pouler; descuella en las tro una manchita devoniana cutre hoz de la Vieja y Armillas, y va-

sierras de la Virgen y de Morés (1167); la cruza el Jalón, ent•eHuér- ríos islotillos hipogenicos en su extremo septentrional entre Maicas

moda y Morata; prosigue á las de Algairén y de Vicor, y pasada la y Anadón.

de Herrera (1511), contiuila dentro de la de Teruel hasta Monforte. Fa]A DE LA SIERRA MENERL.-Limitada al NE. por el jurásico y en

Mide una longitud de 120 km.; la circunscriben á trechos con mu- los demás rumbos por el trías, hay otra faja en cuyo centro está si-

cha irregularidad diversas manchas triásicas , liásicas, uliocenas, tuado Pedregal, que de los t.•rntinos de llonibrados, El Pobo y Se-

cuaternarias y la cambriana de Routanos; la atraviesan varios isloti- tiles (Guadalajara), pasa á los de Pozuel del Campo, Ojos Negros,

¡los porfidicos en Codos, Vistabella y Cerveruela, y envuelve la man- Villar del Salz y Ródenas )Teruel), descollando en los picachos de la

chita devoniana de Luesnia y Nogueras. sierra Menera en su remate al SE., á corta distancia del cual aflora

Al E. del Alto Cruz y de la sierra de Deza, ya cerca de territorio un islotillo anejo al S. de Paracense, casi todo envuelto entre el ju-

aragonés, principia al N. de Peñalcázar (Soria) otra faja más estre- rásico. Este y la faja principal miden, en suma, 90 km. cuadrados.

cha, con la tercera parte de extensión de la anterior, que se dirige FAJAS DE LAS SIERRIS DE ALBARRtcíx.-Por las altas cumbres de

hacia Ateca, en cuyo término, hasta cerca de Alhama de Aragón, la parte SO. de la provincia de Teruel, al S. de la faja anterior,

adquiere mayor desarrollo, volviendo á estrechar dirigida al SE. por aparecen otras dos que abarcan 265 km. cuadrados. La mayor, si-

Carenas, Pardos y la sierra de Santa Cruz (1421 m.), (le donde pasa loada al NO. de Albarracin, está cercada al N., 0. y SO. por la faja

á Santed y Berrueco, á corta distancia al N. de la laguna de Gallo- triásica que de Alcorches (Guadalajara) pasa á Checa y Orea; de allí

canta, terminando muy cerca de Calamocha, en el pico Valdello- á Noguera, y reinata en el Guadalaviar, junto á Tramacastilla y 'l'o-

sa (1227 m.), sobre la izquierda del Jiloca. rres. La manchita triásica de llouterde toca á la siluriana en el

Anexas á las dos fajas principales acabadas de reseñar, tenemos extremo oriental, completando el lías y el jurásico los linderos por

que enumerar otras de muy exiguas dimensiones. Tales son por tie- este rumbo y por el N. Descuellan en su parte media las agrias y

rra castellana la alargada de N. á S. al pie del cerro de Santa Bárba- altas sierras del Tremedal y Alta (1858 lit.)

ra, entre Cardejón y Portillo, y la que asoma corto trecho á L. de Al SE. ele Albarracín, entre Gea y Tormón, se alinea de N. á S.

Reznos. En la provincia de Zaragoza se ven una pequeña entre el otra faja irregular que toca por el S. al mioceno y la circuye el trías

trías al pie del Moncayo, á P. de Trasmoz; dos bastante mayores en los otros rumbos. Peña la Guz, Peña Redonda y'el Collado de la

entre Borja y Ricla, al E. y SE. de Tabuenca; otra entre Bijuesca y Plata en su centro, son tres eminencias que sobresalen en ella.

Torrijo de la Cañada, al N. (le Ateca, y, por fin, otra en Lagueruela, OTROS ISLOTILLOS DE GUADALAJARA.-Entre las dos manchas acabadas

dentro de la provincia de Teruel, al SE. de Daroca. de reseñar, asoman en la provincia de Guadalajara otros dos islotillos:

La superficie de todas estas manchas enumeradas es de 1815 km., tino entre Rata y Villarrejo, rodeado del trías, que comprende, con

de los cuales corresponden 112 á Soria, 1552 á Zaragoza y 169 á el jurásico, una fajita al 0. de Molina; y otro más al N. que, desde

Ter uel. Anquela del Ducado, llega al extremo occidental de la sierra de los

FAJA DE IIONTALBÁN.-Prolongación al SE. de la gran faja del Mon- Castillejos, entre Molina y Pardos, midiendo ambos 114 km. cita-

cayo es otra que avanza hasta Montalbán, cerca de cuyo pueblo la drados.

cercan al S. el lías, el mioceno y el cretáceo, rodeándola el trías en MANCHA DE OCEJÓN Y ALTO REY.-A 1104 km. cuadrados asciende

los demás rumbos. Mide 70 km. de extensión, hallándose en su ceo- la extensión de inia Inanclla muy irregular en su mayor liarte
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(956 km.), comprendida en la provincia de Guadalajara con peque-
ñas fracciones en Segovia, junto á Riaza, y en Madrid sobre las ori-
llas del Lozoya. Al N. la rodean el cuaternario al pie de las ver- DATOS LOCALES

tientes septeutrioni-les de la sierra de Ayllón, el cretáceo de la sierra
de Pela, confinando con Soria, y la faja triásica de Atienza, acom- Salamanca.
paliada de sus rocas hipogénicas. Entre Atienza y Cogolludo los con-
fines orientales se recortan con multiplicados entrantes y salientes en Del siluriano de la provincia de Salamanca, muy reducido de las
contacto de los isleos estrato-cristalinos de lliendelaencina, ocultáis- antiguas extensiones que se le suponían, se apuntan los datos si-
dose las silurianas bajo otras devonianas, cretáceas, triásicas y dilu- guientes:
viales. El estrato-cristalino desde Martiu 3luiloz (Segovia) hasta Col- Al NO. de Sequeros, edificado en cambriano, entre Arrovomuerto
menar de la Sierra (Guadalajara), y el cambriano desde la Puebla de y Aldeanueva de la Sierra, á unas pizarras arcillosas y rugosas du-
la Mujer Muerta hasta Patones, en la de Madrid, rodean la mancha ras, tal vez también cambrianas, siguen otras blandas amarillentas,
por 0. La linea limite meridional pasa de Patones á Alpedrete (Gua- con una gran faja de cuarcita gris compacta, que contnnia hacia
dalajara ); cruza el Jarana entre Valdesotos y Retiendas en contacto Cereceda, y otras de pizarras arcillosas, azules y ferruginosas. Más
con la faja cretácea de Torrelaguna, y la cerca sinuosamente la de al NO., junto al arroyo de la Mina, á la izquierda del camino de La
Tamajón hasta el remate SE. de la siluriana, al N. de Cogolludo. Bastida, asoman unas pizarras carbonosas ó ampelitas, muy blandas

Las elevadas cumbres (le Ocejón y de Alto Rey sobresalen en la y brillantes, irisadas á trozos, con eflorescencias de alumbre, las
parte media de la mancha, cruzada en su extremo N. por la referida cuales continúan por Tejeda, río Caraba y Valero. En esos pueblos
sierra de Ayllón, y, segiui el mapa del Sr. Palacios, se prolongan sus suelen molerlas y hacer una pasta con agua para embadurnar (le
capas á la provincia de Soria en el reducido espacio de 2 kul., ter- negro la parte inferior de las paredes de las casas. A esas ampelitas
minando en el monte de las Cuevas, al N. del pueblo de este nom- acompañan pizarras arcillosas comunes, que entre Aldeanueva y Ta-
bre. El mismo ingeniero advierte que á lo largo de una falla, que martes son de muy variados colores, alternando en el último pueblo
corre al pie de la sierra Pela, asoman en pocos metros algunas rocas con cuarcitas, areniscas arcillosas y micáferas amarillentas, que en-
silurianas entre el trías de Sotillo, Pedro y Manzanares. cierran restos vegetales de calizas y pizarras silíceas de color gris ver-

MANCHITA DEL NORTE DE SEGOVIA.-A 17 km. cuadrados se reduce doso obscuro. Tales calizas, acerca de cuyo nivel y posición estrati-
la extensión de una marchita siluriana que aparece en el extremo N. gráficos nos quedan algunas dudas, alternan con las areniscas arcl-
de Segovia, cerca de la provincia ele Burgos. Tiene sus limites en liosas micáferas en Navarredonda (le la Rinconada, en las sierras de
Aldeanueva de la Serrezuela, Villalvilla de Montejo , Carabias y tira- Quintana v del Zarzoso, cuyas crestas son (le cuarcita, extendida
dales; descansa sobre el estrato-cristalino, que con el mioceno le Ii- también con las pizarras hasta ocultarse bajo el cuaternario en Pue-
mita por el N., tocando al 0. en el trías, y por E. y S. en el cretáceo. bla (le Yeltes y El Mahillo.

Entre la fuente de Roldán y Carrascalejo (le Huebra, al N. (le Ta-
iuames, es notable la intrusión en las pizarras de una pudiuga gris
parduzca, formada de cantos pequeños de cuarzo, la cual continúa
á L. del mismo pueblo.
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Guadapero está situado entre dos sierras de cuarcitas y areniscas, apareciendo por corto trecho hacia Pedro Toro en otro saliente pe-

prolongación al NO. de la Peña de Francia. Unas y otras rocas son quemo rodeado de cuaternario. Idéntica composición tiene la man-

mic iferas, fino graoudas v de diversos colores; coutiuiuui entre ese chita alargada al NO., á partir (le Sepúlveda por las orillas del

pueblo y Monsagro, intercalándose una fajita (le pizarras arcillosas, Yeltes.

blandas y verdosas, y contienen algunos restos de Cru_iana 1in►ene-

zii, Prado; C. Bronni, Prado, y Foralites. En Monsagro alternan las Burgos.

pizarras arcillosas blandas de diversos colores y las ocr;iceas, con

una arenisca roja de grano basto y una pudinga cuarzosa de cantos Gracias á los trabajos recientes del Sr. Larrazet (1), podemos for-

pequeños, viéndose además las pizarras carbonosas ó a►npelitas, muy mareos una idea aproximada de los caracteres del siluriano de la

inclinadas al NO., y una arcilla pizarreña micáfera, amarillenta y provincia de Burgos.

rojiza, que debe estar en relación con los minerales de hierro de la En resumen, consigna los siguientes resultados generales:

sierra del Guindo y la dehesa del Zarzoso, situados más al N. e 1.° La sierra de la Demanda representa el extremo occidental

A la derecha del rio Monsagro estas capas, de tan variables carac- de los afloramientos silurianos de la cordillera celtibérica.

teres, inclinan fuertemente al NO., y en la orilla izquierda al S., ,2.° Según un corte trazado al N. de Barbadillo (le Herreros, los

indicándose nn anticlinal con una desviación en el sentido de la di- estratos (le que se compone el sistema están dispuestos con el orden

rección. siguiente, á partir de abajo para arriba: cuarcitas, filadios califeros,

Continúa la alternación de las pizarras y cuarcitas en los confines filadios negro azulados, pizarras micáceas y gredosas, filadios a_ri-

de Salamanca y Cáceres por los puertos de )ligas Malas y ➢Ionsagro sados ó verdosos v filadios satinados. Se observan igualmente gre-

y hacia la Alberca, donde las segundas contienen la Cruziana Lime- niscas micáceas, calizas y filones de cuarzo.

nezii, Prado, asociadas también á la pudinga cuarzosa ya citada. »5.° En ciertos puntos las capas forman sinclinales y anticlinales,

La Peña (le Francia (t72) m.), que da nombre á la sierra más dispuestos á veces estos tiltin►os en abanico. Los estratos inclinan

importante de la provincia, está formada (le pizarras y cuarcitas, generalmente de 40 á 85° S., lo que sólo se explica admitiendo la

que en los crestones se desgajan en fragmentos poliédricos, siguien- existencia de fallas ó (le pliegues isoclinales, ya vueltos hacia el N.,
do la misiva alternación por las sierras que limitan el frondoso y ya verticales.

pintoresco valle de las Batuecas , cuyo fondo se compone de pizarras »4.° Alrededor de la mancha hay ciertos descotes ó golfos relle-
arcillosas micáferas negruzcas; otras ampeliticas, otras silíceas y nos por carbonífero, triásico ó jurásico, y son los principales los (le
otras que encierran cristales de pirita de hierro. En la orilla derecha Pineda, Matalindo, Villamel y Barbadillo de herreros.

del río las calizas compactas gris-azuladas contienen Scolilhus ó Ti- »5.° Las dos fajas triásicas de Villamel y de Barbadillo de He-

gillites, y alternan con la pudinga gris rojiza, con otras cuarcitas rreros corresponden á un mismo sinclinal del siluriano.»

blanquecinas que rodean el convento y con otras pizarreras micáfe- Conio es frecuente en casi todas las manchas, son muy variables

ras, cruzadas de cuarzo y acompañadas de pizarras arcillosas. la textura y la composición (le las cuarcitas en bancos gruesos cuan-

La manchita que al N. de Ciudad-Rodrigo constituye la serrezue-
(1) Principalmente á sus Recherches géologiques sur la région orientale de

la (le Gamonital, se compone principalmente de cuarcitas compactas la province de Burgos et sur quelques poinis (les provinces d'Alava el de Logro-
y tabulares de diversos colores, alineadas casi verticales al NO., re- ño: Lille, 1896.
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do ofrecen el tipo ordinario , y pizarrefias , pasando á camitas y á breca, porque las capas que limitan el geosinclinal del Duero y las que
filadios, cuando se mezclan con mica ó con arcilla. En casi toda la rodean el golfo de Villamel, inclinan respectivamente de 4v á 8 5°
sierra de la Demanda abundan , mucho más que las cuarcitas , los al N.NO . y al S.SE.
filadios , el¡ varios sitios muy lustrosos , con frecuencia de color gris La faja de Caba ñ as, si no está limitada por dos fallas , constituye
claro ó abigarrados . un anticlinal vuelto hacia el N ., pues el buzamiento de sus capas

Para explicar el orden sucesivo de los estratos, el Sr. Larrazet es meridional . Su costado sur está cubierto por el trías y el jurási.
describe los siguientes cortes geológicos ?>: co, y el norte bajo el carbonífero del golfo de Pineda, como se ve

CORTE DE MAZUECO á BR►EV .t.-Cruza el extremo occidental de la entre este pueblo y Matalindo , al E. de Cabañas. Por este lado los
mancha, y atraviesa sucesivamente una faja jurásica y triásica , otra liladios satinados , lustrosos, de color gris claro, divisibles en hoji-
siluriana de ilazueco , otra triásica N. jurásica de Villamel , la siluriaua llas muy delgadas, inclinados 70° S.SE. , se apoyan sobre las ella¡,-
de Cabañas y la de San Adrián , á la que siguen el carbonífero , el citas negruzcas ; y más á P., es decir, hacia Mataliudo , se levantan
triásico y el jurásico . Esas intercalaciones de los sistemas secunda- casi verticales, contorneados sinuosamente en el sentido de la li-
rios son cabos salientes que penetran dentro de la misma mancha. rección.

Entre 1lfazueco N. Palazuelus el siluriano se dobla en un anticlinal CORTE DE SAN MIGUEL Á RÁBANOS.-Cruza las dos primeras bandas
cuya mitad meridional inclina 70 .á 135° S.SE., formando parte del occidentales del siluriauo cerca de sus comienzos, otra triásica, otra
geosinclinal del Duero, y cuya mitad septentrional inclina 65 á 05 ° carbonífera junto á su remate en Tinieblas y Pineda, y, por fin, la
N. hasta ocultarse bajo el trías de Villamel• parte principal de la mancha (le la Demanda , abarcando 20 1:u3. de

En Cabañas las capas silurianas están muy dislocadas , con inclina - ancho entre el geosinclinal del Duero y el del Ebro.
ciones variables de 55 á 65°, comprendidos sus buzamieutos entre La primera banda occidental es la (le Mazueco, constituida, como
el E.SE. y el S.SO., y tal vez constituyen en su conjunto un auticli- en los cortes anteriores , por un anticlinal que comienza con 50° de
nal como los de la faja anterio r, á la que se une por un sinclinal el¡ - inclinación S.SO., y termina co i, 55 á 700 N.NO. La segunda ba ti da
bierto por el trías. occidental y la parte principal de la mancha inclinan de 45 á 135°, con

La faja ó banda de San Adrián dibuja otro anticlinal , cuya ala S. buzamieutos comprendidos entre el SE . y el S.SO., y siendo iuadmi-
se oculta bajo el trías, y cuya ala N. se liga al geosincliual (le la sible el espesor que resultaría ei, tau hurga distancia , es de suponer
cuenca del Ebro , por más que exteriormente forma parte (le la bi- que existan varias fallas y diversos pliegues isocliuales.
drugráfca del Duero. Las capas inclinan de 25 á 115° E.NE., con una CORTE DE VALLEJI )IENO Á EzCARAV.-Situado á 16 km. al E. del an-
dirección casi perpendie tila r á la del centro (le la sierra de la De- tenor , en él se ven sucesivamente la faja siluriana de Neila , la triá-
manda. sica (le Barbadillo de Herreros y la parle principal de la mancl►a. La

CORTE DE VILLAMEL.-Situado á 3 km. al E. del anterior , atraviesa primera es muy estrecha por esta parte ; pero más al E. ensancha
una angostura de la mancha, reducida á poco más de 7 l:u►., y sólo gradualmente hasta pasar de 12 km. entre Neila y Villavelayo, sin
comprende las dos bandas de Mazueco y de Cabañas. En la primera duda por repetirse varios anticlinales, y aparte (le éstos , las capas
las capas se abren en abanico al N. (le Villoruebo y Quin lanilla Ca- están muy dislocadas , con muy variables buza mieu Los. Lo mismo que

al N. de Villamel, los filadios constituyen la parte superior del siste-
(1> L. e., págs, rB y X56 . toa al S . (le Villavelayo , pues se sobreponen á las cuarcitas y desapa-

CUN. UE1. MAPA CEOI -]1ENU111AS 22
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recen bajo las pudingas triásicas, culo contacto puede observarse en- Siguiendo la marcha hacia Canales, antes de llegar á Posadas, ce-

¡re dicho pueblo y Neila. san las calizas y aparecen las pizarras asociadas á cuarcilas, que
Al N. de Barbadillo de Herreros, las capas situadas al S. de Ezca- aumentan su incliuacióu desde 45 ti 60° S.SO., buzamiento que se

ray inclinan 50° NO., y están limitadas por dos fallas; las de Zal- conserva en las mismas rocas, entre Posadas y la Cruz tic la Ileman-
dierna y Posadas, en las faldas septentrionales de la sierra de la De- da y hasta la conclusión de la mancha, antes de llegar á Canales.
manda, buzan , por el contrario, al S., así como las (le esta última, Entre At,uiauo y Viuiegra de Abajo, siguiendo aguas arriba el
que en varios sitios se levaulan hasta la vertical. Por esa parte se curso del Najerilla, se eucneutra una discordancia entre las capas
marca un sinclinal , cuyas capas se suceden con el orden expresado liásicas, que inclinan 75° S.SO., y las silurianas, que buzan 50° al
anteriormente , supuesto el cual el Sr. Larrazet cree que pasa de SE. Estas últimas están constituidas por pizarras, areniscas y bre-
600 ni. el espesor del sistema en esta provincia. chas cuarzosas, que pasan á una pudinga de cimento siliceo verdoso

ó ro- reu1ruesos bancos que en las caras de contacto con las pi-
zarras presentan superficies lisas ó estriadas de cuarzo, como si el

Logroño . cimento siliceo se hubiera infiltrado en ellas. Las areniscas alternan-
les se deshacen fácilmente en lajas: unas son cuarzosas , amarilleu-

No se han encontrado todavía fósiles que sirvan para precisar la tas ó rojizas y muy compactas; otras hacen tránsito á grauwackas
edad ó las edades del sistema que se desarrollan en la provincia de micáferas y clorilicas, de cimento arcilloso y con frecuencia son pi-
Logroño, respecto á la cual el Sr. Sánchez describe en su )leu;oria (1) zarreñas. Las pizarras gris-verdosas ó negruz cas, lustrosas y Inicá-

varios itinerarios con objeto de dar á conocer sus caracteres pet•oló• feras, en sitios están acribilladas de grietas rellenas de cuarzo, y en
giros y est•atigráficos; yadvierte previamente que, en su conjunto, todo el trayecto entre ambos pueblos, aparte de dislocaciones par-

las capas buzan al SO., si hiera hacia los limites de la ►nanch a exis- ciales, las capas forman un gran pliegue sinclinal , cuyo eje, alinea-

ten varios pliegues, fallas y dislocaciones. do al NO., pasa al N. del puente de Ventrosa.

En las cercanías (le Ezcaray varias fallas desgarran los estratos, Algunos ejemplares de dichas pud111gas ó COOglomerados brechoi

intercalándose entre dos (le ellas, alineadas de E. á 0., una faja del des fueron examinados al microscopio por el Sr. Sánchez, quien ob-

triásico inferior . Poco antes de llegar ;i Zaldierna inclinan las capas servó que los granos de cuarzo aparecen bajo distintos aspectos.

40° SO.; en el pueblo 45° al S. y algo más adelante 40° 0. Las pi- Unos síu marcadamente clásticos, de coutoroos angulosos , con io-

zarras que las constituyen son gris-verdosas, alternantes con calizas tensa polarización cromática y numerosas grietas en las cuales se

siliceas y con lechos de pirita y óxidos de hierro cerca de Azárrulla agrupan muchas inclusiones liquidas de burbuja móvil y crislali-

y San Antón, donde inclinan 50° O.SO. Las calizas del tecleo de esos nas, no faltando agujas de apatita; otros dibujan entre los uicoles

criaderos son blancas, cristalinas, están atravesadas por vetillas ro- cruzados ondulaciones irregulares que penetran en el interior; otros

jas y las acompaña en algunos sitios un cipolino que encierra ahuu- parcialmente están modificados ó corroídos, v en otros se observa un

dantes hojuelas de mica blanca, materia cloritica y cristales cúbicos cambio de estructura, apareciendo á la luz natural transparentes,

de pirita. con inclusiones de hidróxido de hierro, clorita, etc., y presenlaudo

entre los uicoles cruzados el aspecto de un mosáico formado de gra-
(1) págs. 148 á 159. nulillos . El cimento silíceo que los liga es turbio, y contiene con
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frecuencia escamillas cloriticas de hematites roja , partículas de he- Junto á Mansilla las pizarras gris-verdosas, inclinadas 75° N. 20°
matites terrosa , de hierro magnético y hojuelas de mica negra, casi E., encierran varios criaderos de galena y argentíferos.

siempre descompuesta. A lo largo del Neila, desde corta distancia del pueblo de este nonl-
También estudió al microscopio el citado ingeniero varias are- bre, se penetra en las pizarras con vetas de cuarzo blanco, acen-

niscas y cuarcitas silurianas de esta provincia. En ellas se desta- tuándose gradualmente su buzamiento Meridional; pasados 3 kln.,
ca el cuarzo con intensa polarización cromática, en granos de lama- suceden á ellas unas cuarcitas onduladas y cortadas por diversas fa-
cto uniforme, angulosos, de bordes lisos ó corroídos, y aunque raros, llas; se intercalan poco después, con buzamiento al N., otras piza-
se ven otros exagonales. Las de estructura hojosa que hacen Irán- tras que vuelven á ser predominantes hasta su contacto con el bias,
sito á las pizarras silíceas, suelen presentar sus granos en zonas pa- á 3 kut. antes de llegar á Villavelayo. La lig. 24 representa la dispo-
ralelas á la estratificación, y á veces, en un lecho (le granos finos, sición de los estratos en este itinerario.

se agrupan filas de otros niás gruesos. En algunas variedades se no-

ta que ciertos granos de cuarzo, muy transparentes á la luz ordina-

ria, ofrecen entre los nicoles brillantes ondulaciones. Sus inclusio- F
F m

H

nes más frecuentes son de tina materia negra pulverulenta ferrugi- s m o Ñ Ña c w
nosa y gaseosas (le burbuja móvil, raras agujillas de apatita y de

rutilo, éste agrupado en los bordes y á veces machado, magnetita y

oligisto. El cuarzo de origen reciente atraviesa en veuillas algunas 1 f 1 / 1 f 2f4 5

areniscas, y la mica, casi siempre nluscovita, es de origen antígeno. Fig. 24.-Corte á través de la sierra de la Demanda, según el Sr. Sánchez.

El cimento, generalmente silíceo, es turbio, de escasa acción sobre 1. Pizarras y cuarcitas siluriauas .-2. Trías .-3. Li4Lsico .-4.Ofita.-5. Terciario. f. Fallas.

la luz polarizada, envuelve con frecuencia mucha clorita en lamini-

llas transparentes, dicróicas y (le color verde claro, cuando está bien En Viuiegra de Arriba las mismas rocas triásicas y liásicas afec-
conservada, y también formando festones á modo (le penachos. tan una disposición sinclinal, y por bajo de ellas asoman discordan-

A 7 knl. de Anguiano, en el Salto del Toro, las cuarcitas se des- tes, mucho más inclinadas, las pizarras siluriauas alternantes con
tacan con 50° inclinación S., y un km. antes (le llegar al hospital, algunas cuarcitas. Estas, muy inclinadas al N., aparecen en la Fueu-
cesan las pudingas é inclinan 55° O.SO. las areniscas y pizarras, al- te del Lavadero, á 1 km. de Viniegra (le Abajo, y 400 m. antes de
guitas (le éstas tegulares, predominando otras variedades hasta el llegará Viniegra de Arriba quedan parcialmente ocultas bajo las are-
puente de Ventrosa, donde su buzamiento cambia al N.NO., llegando niscas rojas. Entre el ultimo pueblo y los Picos de Urbión siguen
al limite de la formación poco antes de Viniegra, y notándose clara- 8 km. las pizarras silurianas, que terminan casi verticales alineadas
mente la discordancia con el trías, cuyas areniscas inclinan - 0° S., de E. á 0.

mientras que las pizarras con 65 á 80° buzan al N. 20° E.
Las citadas pudingas y cuarcitas asoman en el río Sauturdejo , en-

tre Turza y Pazuengos, al S. de Anguiano y entre este pueblo y Nie-
va, ocupando en la parte septentrional de la mancha una estrecha En la provincia de Soria, por el mayor predominio de las pizarras
faja alineada al E. en una longitud de 48 km. arcillosas, no se destaca el siluriano con relieves salientes, sino en
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lonas y montes redondos de suaves laderas, y
11
nnicanmente por las muy inclinadas al NO. Cerca de Ólvega, paraje nombrado La Alna-

cordilleras de Toranzo y de Tablado, donde adquiere un poco más grera, las pizarras enrojecidas por un banco de oligisto, se asocian

desarrollo el elemento silíceo, hay pendientes algo rápidas, pero uni- á delgadas capas (le caliza compacta y espática, inferior á la nasa

formes. Por estos confines de Castilla con Aragón las capas buzan en metalífera. En el valle de Araviana los estratos siluriauos se subte

conjunto al SO.; quedan ocultas largo trecho bajo la tierra vegetal ponen á las calizas liásicas, á causa (le una gran falla paralela á la

de los llanos de Tablado, y reaparecen en la loma del Rincón, según cumbre de la sierra.

advierte el Sr. Palacios en su Memoria, que rápidamente vamos á Dominan principalmente las pizarras en la faja de Peñalcázar, ne-
seguir. gruzcas, parduzcas ó verdosas, dividiéndose en fragmentos poliédri-

Las sucesivas hiladas que en esta provincia constituyen el remate cos en la granja de Campo Alavés; y por las márgenes del Valdelloso
NO. de la faja principal del Moncayo, asoman á la superficie en or- son siliceas, están recortadas por varias fallas, dibujan plieguecillos
den ascendente, á partir de los confines con Aragón. En su parle de corto radio y en conjunto inclinan al NE.
meridional la sierra (le Tablado está formada de capas delgadas de Con inclinaciones entre 454Y y la vertical y buzamieutos compreu-
cuarcitas micáferas y samitas, alternantes con pizarras gris-vendo- dilos entre 0. y SO., alternan las pizarras verdosas con delgados le-
sas inclinadas 50° 0.; hacia el medio de la sierra están muy impreg- ellos de cuarcitas por las orillas del Carabantes, cortándolas por bajo
nadas de óxido (le hierro, y dibujan fajas rojizas, hallándose restos del molino un filón (le cuarzo ferruginoso, inclinado 50° ¡Ni. Bajo las
de Scolilhus cerca de la Casa Alta de Tablado; y á estos bancos se areniscas triásicas asoman entre Carabantes y la Iluiñonera pizarras
sobrepone en las laderas septentrionales una zona de caliza de unos arcillosas muy descompuestas, que más al N. son verdosas, alternan
60 m. (le espesor, incluida entre lechos delgados de pizarras verdes, con cuarcitas y están muy dislocadas. Pizarras análogas y otras ru-
moradas y rojizas, al Cguuas de ellas califeras. Cubren á estas rocas jizas aparecen en el monte de Reznos y entre Cardejóu y Portillo,
las pizarras gris-verdosas, alineadas al N ..NO., que en la dehesa del viéndose algunas vetillas (le cuarzo ferrugiuoso.

Hoyo, al 0. (le la casa de Prado Espinar, topan color rojizo por una Las cuarcitas asoman en el extremo septentrional de la sierra de
gruesa capa de oligisto que se intercala. Peñalcázar, acompañadas de pizarras muy siliceas y micáceas, oías

Está formada principalmente la sierra de Toranzo por grandes y otras con restos de Crtr_ ianns (C. Xinienezii, Cordieri, Goldfussi
bancos de areniscas siliceas y compactas, tránsito á cuarcitas, alter- y Bronni) y trozos del Scolylhus Dufrenoyi, Rou. Por esta parte las
nantes con areniscas bastas, grauwackas y pizarras arcillosas, di- capas se alinean al N. con variable inclinación oriental; pero en los
versanente inclinadas al 0., equivalentes, sin duda, á las areniscas llanos que hay más al S., cerca de la sierra de Deza, el buzamiento
fosiliferas de Valdemuertos. Asoman en la cumbre cuarcitas rosadas es septentrional.

atravesadas por vetas de cuarzo con laminitas y cristales de oligisto; Por el extremo occidental de la provincia los Radios arcillosos
y sobre esa zona esencialmente silícea, en el extremo NO. (le la sie- parduzcos de Riaza (Segovia) penetran corto trecho en el término de
rra, se apoya otra zona de filadios lustrosos y pizarras gris-verdo- Las Cuevas de Ayllóu, alternando coi) areniscas y cuarcitas muy dis-
sas, con lechos de arenisca. locadas y desagregadas.

En la parte occidental del estrecho de Araviana, donde el río To- Cerca de allí, en las manchitas de Pedro, Sotillo y Manzanares
rambil cruza dicha sierra, las capas silurianas, fuertemente plegadas, representan el siluriano unos filadios y pizarras negras aluminosas,
asoman bajo los conglomerados triásicos al E. del monte llegajal, asociados á cuarcitas y areniscas, que asoman bajo las pudiugas triá-
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sicas en estratos casi verticales, cortados transversalmente por una rros de cuarzo que da asiento á las areniscas wicáferas, cuarcitas y
falla que dislocó las capas de la sierra (le Pela. pizarras gris-verdosas, prolongadas hasta el trías de las márgenes

En opinión del Sr. Palacios, no baja (le 1200 m. el espesor del del Manubles.

siluriano inferior de la cordillera de Tablado y de Toranzo, cuyos De los remates meridionales de la sierra de Tablado, pasan las
bancos, regular y ordenadamente estratificados, permiten apreciarlo capas silurianas á los montes de Calcena, Aranda y Purujosa, cuyas
así; y agregando á éstos las hiladas inferiores de la faja de Peñalcá- cimas redondas denotan el predominio de las pizarras y filadios. És-
zar, se suma un total para la provincia (le Soria de 2000 m., cifra tos, alternantes con delgados lechos de cuarcita, inclinan suavemen-
que todavía aumentaría si se agregase el que corresponde á otro lno- te al N. 15° 0. en el collado de Valdenarros, y bajo ellos asoman
rizonte superior de las manchilas situadas en los confines (le Segovia potentes hiladas de pizarras siliceas con lentejoues de cuarzo. Repe-
y Guadalajara. tidos pliegues se muestran entre ese paraje y el barranco de Pedro-

inales, donde buzan al SO. hasta tocar las pudingas triásicas de
Zaragoza . Aranda.

Al NE. de Puwer, en la dehesa de Tablado, las pizarras siliceas,

Para las manchas del siluriano inferior inmediatas al Moncayo, inclinadas 55° S., alternan con cuarcitas cloritosas en que abundan

el Sr. Palacios (1) establece cinco zonas it horizontes, cuya sucesión, restos de Lingula Feislmanlelli, Barr., y las mismas capas vuel-

e partir de la base, es la siguiente: ven á encontrarse á 10 km. más al SE., en la (:añada Hermosa, de

í." Cuarcitas y pizarras siliceo-arcillosas con Cruzianas y Seo- la dehesa alta de Aranda, asociadas, casi horizontales, á otras cuar-

lithus Dufrenoyi, Rou.-Sierras de Santa Cruz de Atea, de Herrera, citas grauudo-cristalinas con seriales de Orl/iis calligranima, Dalw.,

San Bartolomé y de Carenas; cerros de Padrán y La Vaqueriza de y 0. redor, Barr., prolongándose hasta las márgenes del arroyo de

Bubierca; puertos de Acered y de Monterde. la Dehesa Baja, donde se levantan muy inclinadas al NO., acompa-

2.' Pizarras siliceas y cloriticas con cuarcitas y areniscas.-Sie- liadas de pizarras silíceas verdosas, atravesadas de un filón de cuar-

rras de Vicor, Aleca, Bubierca y Huérmeda. zo con señales cobrizas.

5." Calizas magnesianas con pizarras rojas y verdes, tierras blan- Sobre la izquierda del río Aranda, frente á Jarque , se alza un ris-
quecinas y pudingas.-Puerto Cavero, Huérmeda y Jaique. coso cabezo donde alternan cuarcitas con pizarras silíceas y arcillo-

4." Pizarras silíceas alternantes con cuarcitas y areniscas mi- sas, verdosas, variablemente inclinadas al NO., en contacto anormal
cáferas , en sitios con Orihis calligrannna y 0. redur.-Sierra de la con el trías, del que la separa una falla alineada al S.SE. que se marca
Virgen, Oseja, Aranda de Moncayo y Ateca. en 2 km. desde el puente de dicho pueblo hasta el puente de Gotor.

5." Filadios arcillosos con gruesas hiladas de cuarcitas y arenis- Asoman en Las Partinillas, al 0. del mismo cabezo, gruesos han-
cas silíceas parduzcas y restos de Scolilhus.-Sierra de Tabuenca, cos de caliza magnesiana pardo-amarillenta con delgados lechos in-
cerro Monegré, Rodanas y Morés. tercalados de pizarras verdes y rojizas , algunas arcillas rojas y de

En los confines de Castilla y Aragón, por la loma del Rincón, yace color vinoso, formando un conjunto abigarrado, parecido al que es
sobre la caliza citada anteriormente tina pudinga formada de guija - frecuente en el trías. Resaltan las calizas en una aguda cresta, incli-

nadas 45° 0. 20° N., y sobre ellas se desarrolla tina zona detritica

(1) Reseña geo1 . de la región rneri -lional de la prov. de Zaragoza, pág. 37. (le areniscas siliceas de grano grueso y pudingas (le guijarrillgs
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cuarzosos, unidos con cimento silíceo-feldespático, intercalándose Los montes ►• iscosos y escarpados que erizan la comarca desde el
también delgados lechos de pizarras. Vos al N ., á lo largo del cami- pico La Lezna, junto á (,olor, hasta las faldas septentrionales de la
no de Oseja , se repite la alternación de pizarras silíceas verdosas con sierra de Algairén, se componen de idénticos materiales. Cerca de
cuarcitas compactas y grauudo - cristalinas , inclinadas al NO., pies- Brea los fladios y pizarras verdosas y las cuarcitas intercaladas es-
cindiendo de plieguecillos parciales, y al SO . del citado pueblo se tán muy levantados , con buzamiento meridional; y éste se hace orien-
reproducen las mismas areniscas eloriticas y ►nicáferas. tal, con frecuentes cambios de inclinación entre la horizontal y la

Las calizas de Las Partinillas se prolongan al S. de Jarque, caro - vertical , en las areniscas y cuarcitas inferiores á aquéllos, que se ex-
biaudo su buzamiento SO. en las ermitas de Pano , donde las piza- tienden hasta la divisoria del Iruela y del Aranda. Hacia ella se ob-

rras suprayacentes son de colores náS vivos; reducidas á exiguo es- servan en corto trecho las pudingas, calizas maguesiauas , pizarras y

pesor las arcillas abigarradas, al paso que adquiere mayor desarro - gredas abigarradas , anteriormente mencionadas, y por bajo de las

¡lo la zona detritica. Esta se prolonga por la falda septentrional de la cuales, hacia .Mesones, asoman otra vez las pizarras alternantes con

sierra de la Virgen hasta el término de Aranda, donde se oculta bajo cuarcitas , que cerca del pueblo cambian su buzamiento al NE., pol-

las cuarcitas y pizarras silíceas con un cambio brusco de inclinación cuya circunstancia reaparecen las hiladas superiores á la zona detri-

occidental , como sucede al E. (le Jarque; pero 6 km . más á L. , al tica, asociadas con filadios verdes lustrosos.

pie de la sierra, vuelven á asomar en el camino de Brea á Viver, Las pizarras silíceas y nicáferas , las arcillosas y las cuarcitas al-

asociadas á pizarras arcillosas, poco inclinadas al SO. ternautes ofrecen á cada pasa enérgicas dislocaciones y roturas por las

- De °? á 8 cm. cúbicos suele ser el tamaño de los guijos cuarzosos márgenes del Jaión , entre lluérmeda y Savifin , donde á trechos se

de tales pudingas , dispuestos en algunos sitios de manera que pare- desgarran con pequeñas fallas, ó se levantan verticales, formando un

cen m ► mosáico hecho de intento. conjunto grandioso y pintoresco entre aquellas escarpadas gargantas,

Sobre esa zona detritica, en las empinadas laderas de la sierra, al cuyas rápidas laderas se alzan en sitios hasta 4 00 ni. sobre las aguas

S. de Jarque , alternan las cuarcitas y areniscas con las pizarras si - alea río. En los elevados tajos del estrecho de Huérmeda, sobre grue-

liceas, gradualmente más arcillosas y potentes, en sitios tegulares , en sos bancos de calizas amarillentas fuertemente doblados, acompaña-

otros con restos de Scolylhus y con el buzamiento NO. predominan- dos (le pizarras y tierras arcillosas , se ven las pudingas y areniscas

te, en medio de multiplicados pliegues , dislocaciones y roturas que de grano basto, cubiertas á su vez por las cuarcitas y pizarras de la

por aquellas agrias quebradas se perciben . En el punto más elevado zona superior . Junto al pueblo asoman por bajo las cuarcitas y piza.

de la cumbre se halla la ermita sobre filadios arcillosos gris-verdosos rras silíceas con un pliegue anticlina l. Más á L ., en puerto Cavero, y

-ó amarillentos , lustrosos , alternantes con cuarcitas, muy inclinados por la sierra de Algairén, continúa toda la serie de rocas silurianas

al E., si bien más cerca (le :banda se tienden en sentido contrario. con repetidas ondulaciones , predominando el buzamiento al NO., ad.
Mayor desarrollo que en la falda septentrional de la sierra de la quiriendo espesor más considerable las areniscas y pudingas en las

Virgen tienen las rocas detriticas del lado opuesto , frente á Villarro- vertientes septentrionales de dicho puerto.

ya, cuyas areniscas y pudingas , con lechos pizarreños intercalados , . Continúa la zona detritica hasta Codos , en cuyas pudingas cuarzo.
miden ►nás de 100 m. de espesor, inclinando al N.NE. Entre ellos y • sas, inclinadas al 1\O., se mezclan con los guijos de cuarzo láminas
los filadios verdosos de la cumbre media una zona de pizarras silíceas de feldespato , trocitos (le pizarra y de caliza magnesiana , cimentados
y arcillosas alternantes con cuarcitas cruzadas por velas de cuarzo. por una pasta siliceo•cloritosa que, por su descomposición en ut►Á
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tierra rojiza , contribuye con los otros elementos á dar un aspecto por- núan entre Tabuenca y Ambel, también pardo-rojizas y cruzadas por
fidico á la roca sediu►entaria. numerosas vetas de cuarzo, prolongándose á los agudos picos del
A medida que esta mancha siluriana avanza al SE., abundan más Cilluelo y del Medroso, donde algunas areniscas se hacen de grano

las cuarcitas , hasta hacerse predominantes, como sucede en el estar- tau grueso , que pasan á pudingas de `guijo menudo. La alineación
pado serrijón de San Bartolomé, al N. de Badutes y Villadoz, en predominante es al NO., v las únicas indicaciones de fósiles se re-
Nuestra Señora de Herrera, y por la rambla que de Herrera descien- ducen á trazas de Scolilhus, restos que también se señalan en la otra
de á Almouacid. Por esos parajes abundan los restos de Scolylhus manchita inmediata de Tabuenca a Riela.
Du[renoyi, Rou., y de varias cruzianas , entre ellas la C. rugosa, Orb• Descuella en esta última el santuario de Nuestra Señora de Roda-
Las cuarcitas suelen estar fuertemente inclinadas, con buzamiento uas, edificado sobre filadios arcillosos verde-agrisados, inferiores á
septentrional predominante , siendo de notar una capa de baritina gruesos bancos de areniscas y cuarcitas parduzcas, alternantes con
intercalada entre aquéllas en la rambla de Herrera. estrechas hiladas de pizarras inclinadas al NE., basta ocultarse bajo

Bajo los tajos triásicos del Cucharón , en las vertientes orientales el trías de llené. Coronan el cabezo (le San Nicolás escuetos risca-
del Moncayo y en la ermita de la Virgen las pizarras siliceas y micá - les donde las areniscas están manchada, (le zonas amarillentas más
feras alternan con cuarcitas blancas y rojizas, que por el E. se arruen- claras . Los filadios verdosos asoman al pie del cabezo del Águila, in-
han al SO., del lado opuesto al S. 100 0., y cerca de allí, en el ha- clinados al N.NE., sobre ellos se desarrollan idénticas areniscas
rranco de San Gaudosio , contienen señales de Frcena Rouaulli , Ley. y cuarcitas, prolongadas al cabezo de Jlonegré, donde asoman al-

En la bajada del Cucharón al barranco de Peñas Meleras, con los fila- gui)as pudingas hacia la base y las cruzan vetas de oligisto con
dios micáceos amarillentos se asocian pizarras gris-verdosas, todos cuarzo. Al pie del extremo occidental de Nonegri• reaparecen los
en capas dislocadas y plegadas, con buzamientos al NE. ó N.NE. Va- filadios verdosos, en contacto con las calizas del Irías, por una falla
rios ejemplares de Scolylhus se observan en los riscos del Prado de alineada al N.NE. que pasa por el camino (le E pila á Mesones.
Santa Luisa, prolongándose los bancos inclinados 50° N. 20° E. al co- En resumen, las capas de esta mai)cbila, prescindiendo de tras-
liado de la Mata , donde aumenta su inclinación y las cruza un grue - tornos accidentales, se sujetan ái un anticlinal, una de cuyas ramas
so filón de cuarzo con indicaciones de oligisto, alineado vertical al se dirige al Monegré, y la otra á los cabezos del Águila y San Nico-
N.NE. Las mismas rocas silurianas asoman en el barranco de Arbo- las, habiendo desaparecido por la denudación la bóveda intermedia.
les, rodeadas de pudingas triásicas. A través de la parle SO. ele la provincia (le Zaragoza, la línea (le

Pizarras muy silíceas, cuarcitas y areniscas pardo- rojizas en ha¡¡- separación de la faja silnrtana de Ateca coi) la triásica inmediata que
cos que suman mucho espesor, son las rocas dominantes en las man- hay al N. (le Albania, está marcada por una gran falla alineada al
chas de Tabuenca , donde las primeras se reducen á delgados lechos NO., bien perceptible en las gargantas del Jalón, buzando las capas
alternantes , atravesados de filones y vetas de cuarzo blanco con óxi- del trías al SO. y las silurianas al NE. A corta distancia de la falla,
dos de hierro negruzcos, escoriáceos ó concrecionados. Cerca de Ta- las pizarras silíceo-arcillosas y micáferas y las cuarcitas se pliegan
buenca, las capas se tienden al SO.; pero en el barranco del Reguero , repetidas veces, hasta recobrar su buzanlieuto septentrional cerca
que desciende á Fuendejalóu, las cuarcitas , recortadas en agudos y de Bubierca, donde tinas y otras rocas se hallan impregnadas de clo-
altos riscos , se levantan casi verticales ó muy inclinadas al E.NE, rita que las da un matiz verdoso. Más al NO., entre el arroyo Val-
Con frecuentes variaciones estratigráticas , las mismas rocas conti• delloso y los cerros Padrán y La Vaqueriza, se ve igualmente el con-
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tacto anormal del trías y del siluriano , cuyas rocas muestran sena- en bancos casi verticales, y la zona de calizas, pudingas y tierras ir-
les de Cruzianas y Scolithus y est;in atravesadas por vetas de cuar- cillosas vuelve á asomar á la izquierda del llanubles, apoyadas ro-
zo con manchas cobrizas. bre pizarras grises y verdosas.

La fiura 25 manifiesta las relaciones est•atigráficas de las mal¡-el Entre Albina y Castejón de las Armas, así como en Carenas, se
-chas silurianas del Moncayo con los sistemas secundarios y tercia- repite la alternación de las pizarras siliceo-arrillosas nicáferas (pte
ríos que á trechos las ocultan . Una falla f al pie del Martillo del Dia- tienen señales de Cruaianas, con cuarcitas parduzcas y pizarras silí-
blo, cerro liásico junto á Alhama, y otra falla fal pie de Jarque, ceo-clorilicas, todas sumamente desgarradas, retorcidas y hasta in-
desgarran tina fracción importante de cuarcitas y pizarras 1, el¡ con vertidas en su posición. Entre Muévalos y Mnnéhrega, el promedio
tacto anormal en los dos puntos citados con las rocas triásicas 2, de diversas observaciones indica un buzamiento al N. 4° E., con pei)-
que se apoyan discordantes, pero sin falla, sobre la mancha paleo- dientes que pasan de 60°; y cerca de la rambla de Salinas, tanto en
zóica de Tabuenca. Superficialmente queda ésta separada (le la prin- las pizarras micáferas y cloriticas como en las cuarcitas alternantes,
cipal del Moncayo por el mismo trías, por un islotillo jurásico 5 y abundan las impresiones de Cruaianas (C. rugosa, Orb.) y de Scoli-

thus. En las cuarcitas más inferiores se ven restos de Vexillum.
Como es general en estas manchas del Moncayo, las cuarcitas van'm n

siendo unís abundantes á medida que se avanza al SE., según se ob-
m _o m

m ó `4 m m ó ser via en las agudas cumbres de Santa Cruz de Atea, junto á Used v
x s s 9A 4 z Santed, encontrándose en ellas con profusión el Scolilhus Dufrenogi,

Ron. Estas cuarcitas son semi cris(alinas, blancas coi) manchas fe-8 lo
4 2f 1 57 1 f 2 1 2 rrugiuosas; entre ellas se intercalan fajas de pizarras y areniscas

Fig. 45.-Corte de Alhama á Fuendejalón, segun el Sr. Palacios. micáferas, y cerca de Santed inclinan pocos grados al O.SO., apo-

yadas sobre pizarras silíceas verdosas asociadas á cuarcitas pardas
por otro mioceno 6. Una fajita eocena 5 en Moros y una manchita con señales de Crurianas.

miocena 7 entre este pueblo y el Jalón, aislan también superficial- Gruesos bancos de cuarcitas análogas :i aquéllas forman el escar-
mente la mancha siluriana principal del Nioncayo (le la de Ateca. En pado serrijón (le peñas Albas, desprendido de la sierra de Santa Cruz
el extremo SO. del corte se apoya sobre el trías el cretáceo -4 de Al- de Atea, en los confines (le Zaragoza y Teruel, conteniendo iguales
]¡ama, limitado por el mioceno 8; entre Tabuenca y Fuendejalón un restos fósiles.
islotillo mioceno 9 oculta en corto trecho el triásico, cubierto defi- Agregaremos, por fin, que para el siluriano de esta provincia cal-
nitivamente más al N. por la gran mancha miocena del Ebro 10. cala el Sr. palacios ni) espesor de 1500 ni.

Cerca de Ateca abundan más las pizarras que las cuarcitas, con

repetidos pliegues, asomando en el camino de Deza las calizas mag-

nesianas , cubiertas por gruesas capas de pudinga, sobre las cuales Teruel.

se apoyan las pizarras silíceo-arcillosas con cuarcitas y areniscas,
é impresiones de un Orlhis (0. calligranlma, Dalm.?) Hacia Mo- Análogas observaciones relativas al siluriano de Zaragoza tenlria-
ros abundan más las areniscas ferruginosas y los filadios satinados mos que repetir de las manchas que penetran en la (le Teruel, don-
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de el buzamiento al O.SO. de sus capas es el predominante , con al- Dichas pizarras silíceas inclinan 30° SO. y se prolongan al término
gunas variaciones de escasa importancia. de Báguena, donde las calizas y grauwackas inferiores buzan al NO.

Al N. de Nogueras las mismas cuarcitas verdosas de la sierra de En el cerro de San Gínés y en los inmediatos y altos picachos de
Herrera, con Scolilhus linearis, líall., inclinan 40° E.SE. en capas la sierra Menera , las cuarcitas blandas, obscuras, divisibles en pris-

tan delgadas, que algunas se reducen á 2 cnl. de espesor, cubrién- mas y capas delgadas, casi verticales, sirven de asiento á unas are-

dolas por esa parte las pizarrillas v las calizas devonianas; y al S. de niscas micáferas blancas, de lisos ferruginosos, con Seolilhus Du/re.
Santa Cruz se cruza hasta Bádenas otra faja de cuarcitas con buza- noyi, Rou.

miento opuesto , denotando un sinclinal. Sobre ellas se apoyan las Abundan extraordinariamente las cuarcitas en la sierra del Tre.
pizarras de la segunda fauna: siliceas, frágiles, azuladas y con uódu- medal , algunas con Cruziana Cordieri, Rou., y Vexillum Halli, Rou.,
los ferruginosos que llegan á 1 de. cúbico, prolongándose las ulis - siempre fuera de su posición primitiva y alternantes con pizarras
mas rocas hacia Lanzuela. que son anfiboliferas, verdes y amarillas en Bronchales, talcosas y

En la mancha de llontalbán, prolongación al SE. por bajo del frias negruzcas el¡ Torres, arcillo-ferruginosas en el resto de la sierra.
de la anterior, á 5 km. N. de esta villa, buzan las pizarras 35° SE.

10° E., inclinando más las grauwachas con venas de caliza interca- b =

ladas y sanlitas. Las mismas capas inclinan hasta 60° N. 15° E. evr•

ca de Hoz de la Vieja; en varios puntos están verticales, y entre p x H

Montalhán y Armillas se levantan hasta 1320 ¡ti. de altitud. s r 1 3 ��

❑� Fió. 27.-Corte á través de Torres, según el Sr. Cortázar.

1. Cuarcitas silurianas.-2. Pizarras .- 3. Areniscas triásicas .-4. Margas triásicas.

795w1, 5. Calizas y margas li ásicas y jurásicas.

7
s

5 4 3 2 12 ' El óxido de hierro se reunió abundante en ciertas grietas preexis-
Fig. 26.-Corte del paleozóico á través de San Martín del Rio, según

[entes de las cuarcitas de Bronchales, que en el cerro de Santa Bár-el Sr. Cortázar.
1. Calizas.-2. Pizarras.-3. tirauwackas .-. 4. Filadios .- G. Pizarras con Pakeophicus. ba la inclinan 80° E. 50° N., con pizarras cruzadas de muchas venas

7. Cuarcitas y pizarras silurianas .- 5. Cuaterna ri o . cua rz osas y de óxidos de hierro, también frecuentes e n las pizarras

Sobre las pizarras silíceas con Scoltihus linearis de Sal 1lartiu del y cuarcitas de Torres. En este término y en el de Tramacastilla
Rio, cerca del Jiloca, en los confines de Zaragoza y Teruel, se apoyan abundan las duras de tinte verdoso, que en ejemplares aislados pa-
cuarcitas azuladas en capas de muy poco espesor, representando el recen dioritas, y sus capas cambian á menudo de dirección y buza-
siluriano (1) por esa parte, que continúa hasta la terminación de la miento, si bien el SO. predomina con diversas inclinaciones, pues
mancha cambriana (te 1)aroca, cerca de Lechago, dispuestas aquéllas llenan á 75° en el cerro de la Corle á 2 km. NE. del pueblo, y no
según indica la figura adjunta. pasan de 30 á orillas del Guadalaviar, donde las cubre el bias, según

se indica en el adjunto corte.

(1) En el Mapa general se incluyen en el cambriano, Sobre pizarras antiguas y areniscas triásicas se halla edificado
COLI, DEL SIAPA Clip L.-MP:MOIIIAS 2;1
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Noguera, cuyas rocas tocan el islote ofitico del Castillo, el cual so- prolongación que es de la sierra del Tremedal, se compone de idén-
bresale en una especie (le murallón dentellado, parecido á una for- ticas pizarras y cuarcitas, las cuales, cerca (le Gea, inclinan 65° 0.
taleza, de 1 km. de largo y 50 M. de ancho. Entre ese pueblo y ta- 20° S., en contacto con el trías y el lías. Las pizarras son arcillosas
les picachos la cuarcita se halla tan impregnada ele óxido de hierro, y gris-verdosas; las cuarcitas ferruginosas, muy duras, de fractura
que se la podría comparará unta esponja empapada en sangre, según astillosa, grises ó rojizas, á veces micáferas y cruzadas de filones
observó el Sr. Cortázar (1), mostrándose además eflorescencias de de cuarzo con minerales cobrizos, de hierro y (le azogue.
sulfato ferroso-férrico en las lajas de las pizarras inmediatas cuarcí-
feras y ferruginosas.

Altos picos con enormes trozos de cuarcita cruzada por venas de Guadalajara.

óxido de hierro y de cuarzo se alzan por la sierra de Noguera, entre

cuya cumbre y Orihuela, en el sitio llamado Aguas Amargas, incli- Con idéntica composición que en las provincias colindantes se Are-
nan las capas de esa roca hasta 65° O.NO., mientras las pizarras su- senta el siluriano de Guadalajara, alternando de análoga manera las
periores no pasan de 40° de inclinación. Estas son gris-negruzcas, y cuarcilas y las pizarras. En estas últimas distingue el Sr. Pala.
contiene¡¡ Jlonograplus Nilsoni, Barr.; M. priodon, Bronn.; .11. con- cios (1) cuatro tipos principales, correspondientes, en cierto modo, á
volutus, Hiss.; Diplograptu.s palmeos, Barr., y D. pristii, Hiss., en la cuatro horizontes distintos: I.° Filadios semi-cristalinos, brillantes,
ermita del Tremedal y en el cerro de San Cristóbal, entre dicho pue- verdosos, parecidos á los cambrianos, divisibles en hojas delgadas de
blo y Griegos. Las dos primeras especies se hallaron también entre poca consistencia, alternantes con las cuarcitas (le la base en La Nava
Bronchales y Noguera en unas pizarras donde abundan las esferas de Jadraque, Sesnillas, Arroyo de Fraguas y Las Cabezadas. Algu-
achatadas, hasta de 20 cm. de diámetro, á que vulgarmente llaman nos de estos filadios pasan á pizarras siliceo-ferruginosas en las eres-
en el país cabezas de moro, formadas de pizarra muy compacta sal- tas de Robredarcas, donde se relacionan con las areniscas y cuarci-
picada de pirita de hierro (2). Las, constituyen tránsitos á las micacitas y pudieran ser cambrianos

Motivos hay para sospechar que existen algunos niveles del silu- en la proximidad del estrato-cristalino de Peñalba y junto al puerto
riano superior en ciertos puntos (le la provincia (le Teruel, aunque (le la Quesera, así como otros que presentan caracteres de una pi-
por falta de restos orgánicos bien conservados no se haya precisado zarra otrelitica junto al puerto de los Infantes, por los confines de
todavía su edad. En las mismas pizarras negruzcas é irisadas (le las Segovia. 2.° Filadios azulados, lustrosos, tebulares, divisibles en ex-
inmediaciones de Molina, que contienen graptolitos, encontró Fila- tensas hojas, bastante sólidas, que abundan el¡ Robredarcas; en Prá-
nova pequeños fragmentos (le Orthocoras cerca de Orihuela. A juzgar dena, donde existen varias canteras; entre Naharros y La Miñosa,
por lo que dice dicho geólogo, algo de yeso cavernoso y celular, de por las faldas NO. de Alto Rey, donde se sierran para baldosines. En
textura fibrosa, se asocia en esas pizarras á las piritas (le hierro que la falda septentrional del cerro (le San Cristóbal, junto á lliatallana,
con profusión encierran, en gran parte descompuestas. las pizarras son obscuras y tabulares en la parte baja; astillosas,

La mancha del Collado (le la Hata al SE. de Albarraciu, como fibrosas, de colores amarillos, rojizos y pardos en el tercio superior,

(1) Bol. del Mapa geol., tomo XII, pág. 335.
(2) Geología de los alrededores de Albarracín, por el P. D, Leandro Calvo. (1) Reseña física y geológica de la parte N0. de la prov, de Guadalajara,

Rol. del Mapa geol., tomo X$, pág. 323, Bol, del Mapa geol., tomo VI, pág, 334,
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formando tránsitos al tipo siguiente . 3.° Pizarras arcillosas azula - Las cuarcitas más abundantes en Guadalajara son compactas,
das, más blandas y menos brillantes que las anteriores, divisibles blanco-amarillentas y agrisadas; las hay granudas que hacen tránsi-
en hojas pequeñas poco resistentes , constituyendo cerros de bastan- Lo á las areniscas, y otras son brechoides, atravesadas por multitud
te amplitud en la falda septentrional de Alto Rey , en la occidental y de venillas y filoucitos de óxidos de hierro, en sitios tan abundantes,
cumbre del Ocejóu , por la sierra de Ayllón , el cerro del Becuenco y que pasa la roca á una arenisca ferruginosa.

por los confines de Teruel , en Pardos y el Señorío de Molina. Corres- Como en todas partes, constituyen las cuarcitas la parte inferior

pondera , con los filadios anteriores , al horizonte de la segunda fau- del sistema, haciéndose cada vez más raras á medida que se ascien-

na, ó sea de la Calynlene Tristani , Brong.; especie que hace más de de en la serie cronológica; y así, por ejemplo, sobre la mancha es-

un siglo descubrió el P. Torrubia en las cercanías de Pardos (1), don- trato-cristalina de lliendelaeuciua , se apoyan las cuarcitas que des-

de posteriormente Verneuil, Prado y otros geólogos recogieron otros cuellan en la cima de Alto Rey, y sobre éstas yacen las pizarras en

ejemplares de la misma , acompañada de Calymene ,drago, Rou.; su falda meridional . Al 0. de la misma mancha se extienden aquéllas

C. pulchra, Barr ., y Placoparia Tou•neminei , Rou. 41.° Pizarras ar- hasta el pico Ocejón, cuya vertiente oriental está cortada en escar-

cillo•carbonosas ó ampeliticas , negruzcas, deleznables , con núcleos pas inaccesibles, mientras que del lado opuesto , hasta cerca del Ja-

(le pirita de hierro que se encuentran , entre otras muchas localida- rama, sólo se ve un inmenso pizarral ,

des, en Tordelloso y La Miñosa, donde se explotaron un poco para Las cuarcitas gris-rojizas dominan en el cauce del Sorbe, junto á

la fabricación de lápices, y donde contienen Monorgraplus priodon y Palancares y Almiruete , en el monte de Cercadillo , Otero de Rata,

M. Nilsoni . La variedad fibroso-laminar ocupa porciones extensas de Setiles y terminación N. de la faja de Corduente. FU cerro del

por la sierra de Alto Rey, pico Ocejón, Otero de Rata, Orea y en la Castellar, en Robledo , está constituido por otras blanco-amarillentas

Espineda de Checa; junto al molino de Cabrillas , en este último tér- y rojizas, en lechos muy inclinados, divisibles en manchas prisniáti-

mino, abundan los nódulos esferoidales (le pirita de hierro , llamados cas; y otras negruzcas se observan en la sierra de Orea y Checa, y

en el país azufres; es más consistente en la sierra de Pardos , y por por la sierra de Ayllóu confinando con Segovia.

el contrario , muy deleznable y untuosa en el sitio nombrado El ¡lo- Blancas son las cuarcitas de las altas crestas de Castillo Blanco,

cinillo, entre Atieuza y Cañamares . sierra Alta, serrijón de Selas y Pardos, Alto Rey, cerros (le la llehe-

Análogamente á lo que sucede en ciertas cuarcitas, hay también sa y de San Cristóbal, Puerto de la Quesera , Peña del Corral y

pizarras fuertemente impregnadas de óxidos de hierro , haciéndose otros puntos inmediatos á Atienza; las gris-azuladas abundan por

desmo ro nadizas, como se_jIbserva en Robredarcas , Arroyo de las Fra- las orillas del Jarana y Riondo, arroyos Lillas y Valdellosa de Can-

guas y La Nava. talojas, cumbres del Pedregal, entre Naharros y La Bodera, etc., y

En Robredarcas , Robledo, Pardos, El Pobo y otros puntos, se iu- son muy micáferas en el arroyo del Chorretón , entre Peñalba y Ma-

tercalan brechas cuarzo-ferruginosas que se aprovechan, cuando son jalrayo.

coherentes , para ruedas de molino. Más que capas , forman lastrones Tan pobres en restos orgánicos aparecen las cuarcitas de Guada-

ó depósitos , que pueden confundirse ó haber sido confundidos con lajara , que sólo se registra hasta la fecha una especie , la Cruziana
otros de formación muy reciente . Bronni, Rou., encontrada en las faldas orientales del cerro Ocejón,

término de Umbralejos.

(1) Aparato para la Historia natural española . Las verdaderas areniscas son muy escasas , pues sólo se citan de
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Robredarcas, Las Cabezadas y entre Naharros y Robledo, donde son citas silurianas se apoyan discordantes y directamente sobre el gneis
amarillas, deleznables y en lechos delgados. sin el intermedio de las micacitas y de otros horizontes superiores
Muy deficientes son los datos estratigráficos relativos al siluriano del estrato-cristalino, ni de pizarras que pudieran tomarse como

de esta provincia, pues se reducen á los siguientes: cambrianas.
Las capas se alinean N. á S., muy levantadas en Alto Rey, incli- Fuera de las cuarcitas y pizarras, apenas se halla otra roca dis-

nadas de 40 á 60° en Peñalba, y con buzamiento opuesto en Ara- tinta en el siluriano de Madrid, y únicamente cita Prado de las cer-
goncillo; se dirigen entre N. 8° 0. y N. 22° 0., con diversas incli- caoias de la Puebla de la Mujer huerta una almendrilla de granos
naciones orientales en el barranco Travieso de .Majalrayo; con buza- cuarzosos y redondos como guisantes, y otra de trocitos irregulares
mientos occidentales en el de San Andrés de Bonoval, en el Jlorro de cuarzo gris y vidrioso, con otros azules calcedouiosos y diminutas
de Valdelacasa (Cautalojas) y en Huerce; se tienden de 20 á 50° S0, hojuelas de mica, sin nada de feldespato.
en el puerto de los Infantes (sierra Ayllón), y, por el contrario, se Al N. -)5° E. tija Prado (I) el término medio de las muy variadas
arrumban verticales al N. 10" 0. en el arroyo de las Majadas Viejas. direcciones que tiene el siluriano entre Torrelaguua y El Berrueco,
Las pizarras se alinean casi verticales al N. 10° 0. desde la fuente advirtiendo que más á L. la cuarcita de La Atalaya tuerce al N.20° E.,
de Valdesotos hasta la unión de los arroyos Arremojón y Palancar; y en los confines de Madrid y Guadalajara oscilan aquéllas entre el
pero siguiendo el curso de éste se reduce su inclinación á 20°. N. 20° 0. y N. 5° E., notándose que las capas del sistema tienen

mayores inclinaciones que el estrato-cristalino, sobre el que se apo-
yan, cuyos gneises y micacitas están casi horizontales ó bastante

Madrid .
echados en Peña Lara, el cerro de San Pedro y otros inmediatos.

«Pobre es en fósiles el siluriano de la provincia de Madrid, dice
A pesar de las entusiastas pesquisas de D. Casiano de Prado, to- Prado; y aunque sólo resulta incuestionablemente probado el ho-

davia queda mucho por descubrir y aclarar en el siluriano de la pro- rizonte inferior de las cuarcitas con Cruzianas, datos hay para sos-
vincia de Madrid, muy imperfectamente deslindado hasta la fecha pechar la existencia de otros niveles, si bien con restos fósiles espe-
del cambriano, que sin duda existe. cificamente indeterminados todavía.»

Las cuarcitas y areniscas silurianas suelen ser de grano fino, de En cuanto al horizonte inferior, se encuentran lasCruaiana Bronni,
variados colores y algunas fajeadas; en varios sitios hay otras cru- Rou., y otra problemática con tres surcos longitudinales; la C. Car-
zadas de vetillas de cuarzo. petana, Prado, al N. de la Puebla de la Mujer huerta, subiendo al

Diferentes pliegues parciales se observan en las cuarcitas y piza- puerto de Montejo; las C. Torrubice y C..1imenezii, Prado, en el
rras arcillosas alternantes del manchón de Somosierra. En la gar- Atazar; así como otra muy parecida á un Scolitlatts, la C. lllurclaiso-
ganta nombrada Las Hornillas, al S. de la Puebla de la Mujer Muer- ni, Prado. No en las cuarcitas, sino en las pizarras de la citada Pile-
La, las cuarcitas se rizan en plieguecillos de pocos metros de radio, bla de la Mujer .huerta, descubrió también Prado restos de otro cuer-
y todavía son más pequeños los dobleces de las pizarras que asoman po problemático, reducidos á cilindros rectos de arenisca blanca de
á L. del Alto de la Tornera, grano fino, de 2 á 3 mm. de diámetro, sin señales de estrías y que

Son varios los parajes, como en Colmenar de la Sierra y el¡ Alcor-
bo, entre el collado de La Iruela y Hiendelaencina, donde las cuan- l 1 ) Descripción fis. y ,geol, de la provincia de Madrid, pti g , 91,
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refirió al género Scolithus, sin atreverse á darle nombre específico. Tres Sillas, al SE. de Riaza, las cuarcitas son blancas, de grano tau

Los restos fósiles que acusan la presencia de otros horizontes si- fino y tau duras, que pudieran confundirse con cuarzo, cuya subs-

lurianos superiores al de las cuarcitas con c uziauas en la mancha tancia las penetra en véuulas irregulares. Las acompaña una pizarra

de Somosierra, son los graplolilos, acompañados de una Rhynchone- satinada gris azulada, que en ciertos sitios es de textura librosa;

lla aplastada que l►alló Prado en las pizarras au►pelitosas del puerto en otros ofrece hojitas de otrelita hasta de 5 mm. (le diámetro, y el]

del Infante, en los confines de Segovia y Guadalajara; un Orthoceras otros contiene grauales y aulibol cristalizados. En ni¡ trecho de 20 ni.

muy deformado y dudoso, hasta genéricamente, cogido en la are- la pizarra fibrosa, de lustre sedoso, ;gris azulada, se riza el] dimi-

nisca del sitio nombrado Colmenarejo, 5 kn►. al S. de la Puebla de autos plieguecillos, si bien las capas, en su conjunto, son verticales.

la Mujer Muerta; un braquiópodo, referido con duda al Lingula, y Prescindiendo de pliegues y quiebras parciales, la dirección gene

varios acéfalos, también en las mismas areniscas, duras ó cuarcitas, ral de las capas en esas localidades es de NE. á SO., con inclinación

de los anteriores, é igualmente de dificil determinación. Entre ellos al SE., notablemente may(ir que la de otras rocas más antiguas que
afloran más al O.cita Prado una concha alargada parecida i un Mylilus; otra que pa-

rece una Tellinomya; otra que pudiera referirse á la Dolabra ellipli- Constituyen lo alto (le la sierra de Ayllón las pizarras grises, par-

ca, Mac Coy, con otros restos de clase incierta, achatados, cubiertos das y negruzcas, que el) el puerto de los Infantes pasan á azula-

por una costra papirácea negra y dura. das, (le grano fino, algo micáferas, con cristales de otrelita y irían-

En vista de tan escasos y dudosos antecedentes, repitamos con Pra- chas ferruginosas el¡ las caras (le exfoliación. Predominan ahí las

do que será preciso esperar nuevas investigaciones para fijar los ho- pizarras ampeliticas con impresiones de Monograptus llalli, Barr.,

rizontes del sistema, todavía tan obscuros en la provincia de Madrid. y -11. coi,volutus, Hiss., coi) los cuales se asocia una Terebralula /i

Rh ynchonella aplastada indeterminable.

Las pizarras del puerto de la Quesera tienen otros caracteres que
Segovia . recuerdan las cambrianas de varios puntos, pues son satinadas, muy

hojosas, micáferas, aufiboliferas y granatiferas, cruzadas por filones

Escaso desarrollo tiene el siluriano el¡ la provincia de Segovia, y vetas de cuarzo y concordantes con las rocas estrato-cristalinas.

pues en extensión se reduce á 92 km. cuadrados y en espesor á 400 Hay también en la comarca pizarras librosas gris-azuladas, ya con

m., según opina el Sr. Cortázar (1), de los cuales sólo la décima par- fibras rectas, ya arqueadas, siguiendo las vetas de cuarzo.

te corresponde á las cuarcitas de la base y el resto á las pizarras. Al S. del Huyo, con las pizarras de tejar negruzcas, alternan otras

De las observaciones de dicho señor, así como de las de Prado (2), de colores más claros, onduladas ó fibrosas, y sobre aquéllas yacen

se deduce que el¡ su mayor parle esas pizaras pertenecen al nivel unas ampelitas gráficas de grano fino que encierran nódulos de cuar-

del Monograplus convolutus, Hiss., no habiéndose descubierto aún zo blanco y vetas de amianto y asbesto. Cuando la ampelita es más

fósiles característicos de la segunda fauna de Barrande. homogénea, se ha solido emplear para fabricar lápices de carpintero;

El¡ el puerto de la Quesera, cerro del Calamorro y pico de las y en algunos sitios son tan carbonosas, que pierden su textura pi-

zarreña y pasan á una tierra negra. Entre esta materia carbonosa

(1) Bol. del Mapa geol., tomo XVII, pág. 449.
se encuentran nódulos elipsoidales de ampelita alumbrífera, con

(2) Buli. de la Soc. géol. de France, 2.n serie, tomo XII, pág. 186. abundantes eflorescencias (le sulfato ferroso, estando constituidos
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dichos nódulos, que suelen tener 5 cm. de largo, por capas coucéu - das por venas de hierro oxidado , con nódulos y flloncillos de espato
tricas , separadas entre si por cutículas alumbrosas. En estas acope- calizo.
lilas abunda el Jlonograplus Hall¡, Barr . En la manchita del N. de la provincia tiene más importancia el

Pizarras carbonosas idénticas y parecidos nódulos abundan entre elemento siliceo que el pizarreño, al revés de lo que pasa junto á
El Dluyo y Becerril , habiendo otras ampelitas con venas de cuarzo y Riaza . En el término de Pradales la cuarcita blanco-amarillenta, de
asbesto , acompañando á dichos nódulos otros de pirita de hierro. grano fino, algo micáfera, se llama vulgarmente piedra en barras,

Orientadas perpendicularmente á la dirección (le la sierra, incli- por dividirse naturalmente en prismas alargados; y entre ella y el gneis
nan 45° SE. las cuarcitas de colores claros y las pizarras que hay se intercalan filadios satinados , muy hojosos , de grano fino, micáceos
en Becerril: entre este pueblo y llartin Muñoz casi todo el suelo es y de colores obscuros, y algunos asbestiformes, de fibras gruesas y
de pizarras siliceas y terrosas ; pero en algunos hoyos y barrancos color gris verdoso.

asoma una arenisca amarillenta rojiza de grano lino, que si bien no Una cuarcita muy dura , morada, de grano fino , cruzada de filon-
tan metamorfoseada como las verdaderas cuarcitas , es un tránsito á cilios y nódulos de hierro oxidado, se extiende desde Pradales á Ca-
éstas , que se muestran en el camino de Martín Muñoz á Riaza blanco- rabias , en cuyo intimo pueblo, aunque menos abundantes, hay tani-
agrisadas , fino-granudas y con algo de mica , en capas de 10 á 15 en). bién pizarras satinadas y silíceas; y al NE. de Ciruelos son de notar

Excelentes pizarras tegulares y para solados tiene Serracin, así las cuarcitas blancas muy compactas , divisibles en prismas irregula-
como ampelitas con filones de cuarzo blanco , graptolitos y restos fó- res. El buzamiento general de todas las capas mencionadas es al NE.,
siles indeterminables, encajadas en un filadio gris verdoso algo mi- casi siempre muy poco inclinadas , pues en Villalvilla sólo es su pen-
cáceo ; y bajo ellas yacen las cuarcitas rojizas , micáferas, tabulares , diente de 15°, llega en Pradales á 25 y varia de 35 á 40 en Ourubia
fino-granudas , con restos (le Cruzianas. y Carabias.

Hay en Madriguera una ampelita micácea muy blanda , fibrosa,
con manchas ferruginosas ; algunos de sus lechos contienen numero -

ARTÍCULO VI
sos restos de las dos especies de graptolitos ya citadas , y otras capas
son tau carbonosas , que pierden el 80 por 100 de su peso si se so-
meten al fuego de una mulla. En la misma localidad las ampelitas REGIÓN MARIÁNICA

alumbriferas inclinan á 0° NO., y sobre ellas se apoya una brecha

ferruginosa , constituida por trozos de pizarra, granos de cuarzo , A 28485 km. cuadrados , ó sea al 65 por 100 del total, asciende
nódulos de limonita y arcilla micácea . la extensión superficial del siluriano de la región mariánica , con frac-

Inclinau 20° NO. las pizarras que asoman bajo el cretáceo en Gra- ciones importantes (le la provincia de Ciudad Real en primer térmi.
do y Santibáñez ; unas inferiores , negras, arcillosas , micáferas y no, de Badajoz, Cáceres, Huelva, Córdoba, Toledo , Sevilla, Jaén y
cuarcíferas , alternantes con otras menos hojosas, gris-verdosas , que Albacete.

tienen restos de bivalvas indeterminables; otras superiores , obscu- En esta región , más especialmente que en otra alguna , el siluria-
ras, satinadas , muy foliáceas , de grano fino, con manchas blanque- no constituye un suelo muy pobre : las cuarcitas se destacan en sa-
tinas alumbrosas entre sus hojas . Entre Santibáñez y Esteban Vela Tientes desnudos y peñascosos , con raquítica vegetación, y las piza-
las pizarras son más silíceas, rojo-amarillentas y micáferas , cruza - rras únicamente suelen dar asiento entre sus lajas al monte bajo, que
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con raíces someras crece demasiado robusto donde otras plantas más

útiles no se sustentarían por falta de tierra vegetal.

El siluriano casi exclusivamente es el que imprime el peculiar as- ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

pecto de ese conjunto de apretados y no muy elevados montes, que á

millares se agrupan en más de 20000 km. cuadrados de extensión GRAN MANCHA MARIÁNICA É INMEDIATAS.-ES la mayor de la Penin-
entre el Guadiana y el Guadalquivir, constituyendo la agria y bra sola, pues ocupa 18177 km. cuadrados de extensión; y alineada en
vía comarca conocida de un modo general con el nombre de Sierra su conjunto de NO. á SE., comienza por corto trecho en tierra por-
Morena. tuguesa; cruza diagonalmente la provincia de Cáceres; comprende

Cuatro dislocaciones principales causaron la repetida alternación grandes espacios de la parte oriental de la de Badajoz; se desarrolla
de los terrenos antiguos en esta parte de la Península: una señalada ampliamente entre los montes de Toledo y Sierra Morena, por los
por el granito de Saeta Elena; otra por la gran mancha hipogénica confines de Ciudad Real, Córdoba y Jaén, avanzando hasta la sierra
de los Pedroches; otra por las de la sierra de los Santos, y la cuarta de Alcaraz, dentro de la de Albacete.
por la del Pedroso. Desde Biar hasta Portugal esas dislocaciones se Las sierras portuguesas de Peñagarcia NI Monfortiño atraviesan el
acentúan más , aunque enmascaradas por los grandes trastornos ocu- Eljas, formando en territorio español una fajita de 5 km. próxima-
rridos en la época carbonífera. mente de ancho, llamada la Montañila de Zarza la Mayor, que sobre-

Sierra Morena resultó, por consiguiente, de una serie de disloca- sale hasta el arroyo Herreros, y con pequeños aumentos y disminu-
ciones y pliegues orientados al NO., pues roto el suelo desde el co- clones continúa hasta cruzar oblicuamente el Tajo junto al puente
mienzo del secundario por una enorme falla alineada al O.SO., miei)- del Cardenal, constantemente circunscrita por el cambriano.
tras una de sus partes descendió en la vertical á la izquierda del Gua- En cuanto deja la cuenca del Tajo y penetra en la del Guadiana
dalquivir, quedando bajo las auas, la otra parte formó los desgaja-r por las sierras de Deleitosa, Guadalupe y Altamira, en la parte SE.
dos bordes de la meseta central, cuajados de desfiladeros y barran- de Cáceres, adquiere rápido ensanche, basta medir más de 120 km.
cos. Por cualquiera parte que se descienda desde la divisoria de ese de latitud, entre los montes de Toledo y el Guadalquivir.
río y del Guadiana, se encuentran enormes depresiones hasta alean- Como es muy natural, el cambriano la circunscribe en la mayor
zar la derecha de aquél por una serie de escarpas escalonadas. parte de su perímetro, á saber: por el N., desde Portugal hasta pa-

En el capítulo dedicado á examinar los movimientos de la corteza sado el Tajo, cerca de Annaraz, entre Peraleda de San Román (Cá-
terrestre en la Península detallaremos estas ideas, apuntadas coi) gran cenes) y Torrecilla (Toledo); por el 0., desde el mismo Portugal hasta
tino por el Sr. Mac-Phersoi) en sus interesantes trabajos (1). Castuera, con alguna interrupción cuaternaria, y por el S., desde las

márgenes del Zitjar hasta Génave, en los cotlines de Jaén y Albace-
(1) Estudio geológico y petrogrdlfco del Norte de la provincia de Sevilla. te. Desde Consuegra hasta los montes de Toledo penetra por el E.

breve noticia acerca de la especial estructura de la Península ibérica.-Predo- un golfo, también cambriano, que recorta la mancha en dos seccio-
tninio de la estructura sinclinal en la Península ibérica. -Relación entre las (or-

ues. Varias manchas graníticas completan sus linderos en Mesas ymas orográficas y la constitución geológica de la serranía de Ronda.- Del carác- I
ter de las dislocaciones de la Península ibérica, etc. Bohonal de Ibor, el¡ Monedas de la Jara, y desde Los Navalmorales

hasta Villanueva de Bogas, por el N.; entre Camuñas y Puerto-Lápi-
che, por el E.; entre Castuera y el Zújar, por el 0. Por Villanueva de
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las Bogas y Turleque, desde Consuegra hasta Cózar, componen tam• ridional, la oculta el diluvial v la desgarra el islote hipogénico de La
bién el mioceno y el cuaternario sus confines orientales, que los coin- Roca. Otros islotes graníticos, entre ellos el extenso de Alburquerque,
pleta el trías desde el último pueblo citado hasta la sierra de Alca- asoman en el interior de esta mancha, que envuelve además la fajita
raz (Albacete), en el extremo SE. de la mancha, devoniana de La Aliseda.

Gran número de islotes hipogénicos antiguos y modernos, los nie Rodeada de cambriano aparece al N. otra fajita siluriana aneja,
lafiros y porfiritas de Almadén, los basaltos de Ciudad Real y del la de Santiago (le Carbajo, señalada en el Mapa como granítica por
Campo de Calatrava entre otros, asoman en ella, así como varias uno de tantos errores de copia; y otras (los fajitas más pequeñas so-
manchas cambrianas, la del valle de Alcudia entre otras; diversas bresalen en Cáceres envueltas por el cambriano y separadas entre si
devonianas en Extremadura, Ciudad Real y Córdoba; la cuenquecita por la manchita devoniana del Calerizo.
hullera de Puertollano, y algunas manchas y fajas cuaternarias. De Todavía se pueden considerar como anejas otras tres manchas
las devonianas en ella incluidas la más notable es la de Almadén, más próximas á las de Mérida, pero únicamente separadas de la de
que circunscribe á su vez el islote siluriano en que está edificada la San Pedro por el cuaternario del Guadiana: una al N. de Alfucén,
villa. Herrera del Duque, Castuera, Puebla de Alcocer, Piedrabue- otra junto á San Pedro de Mérida y otra en Magacela, las tres en
na, Almodóvar del Campo, Almagro, Valdepeñas y la misma Ciudad contacto con manchas graníticas.
Real son las poblaciones más importantes que están edificadas en la Bastante más al N., próximamente equidistante de las manchas
mancha ó muy próximas á sus confines, además de centenares de de la sierra de Francia y de San Pedro, asoma entre cambriano, al
lugares y aldeas que excusamos mencionar. S. (le Villanueva, un islote de 5 km. (le largo con un ancho de 1 es-

Anejas é inmediatas á esta mancha hay otras pequeñas: una alar- caso, dimensiones de la serrezuela de Dios Padre, orientada (le O.NO.
gada de E. á 0. en la Estrella (Toledo), limitada al N. por granito y á E.SE., en que sobresale.
cuaternario y en los demás rumbos por cambriano; cuatro envueltas MANCIR DE LOS PEDROCHES Y SUS :%NEJ.ts.-Alargada de NO. á SE.
por el mioceno al NE. de Castillejos, al NO. de Villacañas, al N. de como las fajas graníticas y cambrianas que la limitan, la mancha de
Lillo y al SO. de Corral de Almaguer respectivamente; otra circuus- los Pedroches es prolongación de la de San Pedro, de la cual está en
crita por cuaternario que superficialmente la aísla entre Valdepeñas cortos espacios separada superficialmente por el cuaternario y el
y Santa Cruz de Mudela; otra entre el mioceno y el trías en San Car- mioceno del Guadiana, que con algunos islotes hipogénicos la limitan
los del Valle, al NE. de Valdepeñas, y otras tres rodeadas de triásico al N. El granito la corta al NE. desde cerca de Don Benito hasta el
al S. de Alcaraz. Zújar, tocándola en ese rumbo el cambriano desde este río hasta su

MANCHA DE L.% SIERRA DE SAN PEDRO É INMEDIATAS.-Al E. de Por- remate meridional, en que termina junto al Guadalquivir en el (rías
talegre, en la sierra portuguesa de San Mamés, empieza la mancha y el mioceno. Sus linderos occidentales le forman el mioceno entre
alargada de la de San Pedro por los confines de Cáceres y Badajoz, Mérida y la Puebla de la Reina; el estrato-cristalino desde este iIl-
afectaudo áambas provincias por partes próximamente iguales con tino término hasta los confines (le Badajoz y Córdoba, al NO. y N. de
una extensión de 2425 km. cuadrados. La corta el granito de Va- Fuente-Ovejuna, donde se interponen dos manchas cuaternaria y
lencia de Alcántara desde la frontera de Portugal hasta San Vicente, cambriana respectivamente. Sigue á esta ultima como lindero occi-
asi como desde esta villa hasta el arroyo Fresnedilla, al S. de Mou- dental la cuenca bullera de Bélmez hasta su conclusión en Villaliar-
tánchez, y el cuaternario por su extremo oriental; y por la linea me- la, y á partir de ésta se apoya el sistema en el cambriano hasta el
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remate de ambos en el Guadalquivir, junto á Villafranca de Córdo- cabos, golfos y ensenadas, sin entrar en explicaciones y detalles ex-
ha. En esta provincia mide 1038 km. cuadrados y cerca de 2000 en eesivamente difusos. Entre La Palma y Guillena la limitan por el S.
la de Badajoz, con la longitud (le unos 200 km. entre Mérida y .llon- diversas manchas terciarias, ocultándose además por ese rumbo bajo
toro y el ancho medio de 15. extensos mantos diluviales depositados al S. de Valverde del Camino,

La mancha está acribillada de islotes hipogénicos entre Mérida y en su contacto y en el del carbonífero. La superficie total de esta
la sierra de Peraleda, desde la cual, hasta el término de Ovejo, en- mancha es de 4097 km., de los cuales corresponden 2010 á Vuelva,
vuelve una fajita devoniana que afecta á las (los provincias citadas. 1(179 á Sevilla, 596 á Badajoz y el resto á Córdoba.

Entre Hornachos y ,llaguilla, rodeada del estrato-cristalino, mide Desgajadas de ella por otras formaciones, hay anejas otras dos
257 km. otra aneja, salpicada también de islotes hipogénicos; otra manchuelas que suman 66 km. en la provincia de Sevilla: una en
pequeña existe entre Granja de Torrehermosa y Fuente-Ovejuna, á clavada en el hipogénico, al N. del Garrobo, y otra entre estrato-
corta distancia al N. de la cual asoma otra insignificante entre el cristalino, trías y mioceno, al NO. (le Villanueva del Río.
cambriano. También este sistema envuelve la Inancllita siluriana de

la sierra del Castaño, al N. (le Posadas y NO. de Córdoba.

31ANCRA INTERNACIONAL oNCEENSE.-No hay el¡ toda la Península DATOS LOCALES

mancha siluriana de tan irregulares contornos como la que cruza el

Guadiana desde Portugal á la provincia de Badajoz, y se prolonga A pesar de su mucha extensión, no poseemos datos suficientes para
oblicuamente hasta la derecha del Guadalquivir en los confines de las el exacto conocimiento de esta región siluriana, pues casi todas las
de Sevilla y Córdoba. En Badajoz comienza por una faja unida al si- provincias que comprende sólo están elementalmente bosquejadas.

luriano portugués, á P. de Olivenza, hasta el mojón internacional

con Huelva en la sierra Alcornocosa, constantemente limitado por el

cambriano. Entre éste N. el estrato-cristalino forma la mancha una Cáceres.

faja estrecha que no tarda en bifurcarse repelidas veces con irregu-

lares ensanches, en varias ramas muy sinuosamente recortadas. La Pocas circunstancias dignas (le especial mención tiene la estrecha

más larga, encajada entre dichos dos sistemas y en contacto con nu- fajita por donde comienza la gran plancha (le Sierra Morena desde la
merosos islotes hipogénicos, cruza por Santa Olalla y Almadén de la de Moufortiño, en Portugal, hasta cerca (le la (le Guadalupe, al lado
Plata; se extiende al N. por Real de la Jara hasta cerca de Mouaste- opuesto del Tajo. Antes del cruce con este río representan al sistema
rio; continua más al E., junto ri Cazalla de la Sierra y Conslantina; las cuarcitas blanquecinas, teñidas (le rojo claro, muy tenaces y com-
se prolonga á Puebla de los Infantes, y avanza hasta no lejos de Po- pactas, que en la sierra del Cañaveral alternan con pizarras siliceas,
sadas, al N. de Palma del Rio. Otra sección más extensa ocupa la descollando en el pico culminante nombrado La Silleta una arenisca
mayor parte del centro de la provincia de Huelva por los distritos de cuarzosa blanca, salpicada (le titulas amarillentas con manchas y
Aracena, Valverde del Camino y La Palma, interesando el extremo costras parduzcas.

NO. de la provincia de Sevilla, y tales entrantes y salientes hacen en Entre las vertientes septentrionales del puerto de la Serrana, en la
ella el carbonifero y multitud de islotes hipogénicos, que no es posi- carretera de Plasencia á Trujillo y la bajada del de la Corchuela al
ble descripción alguna de sus multiplicados ensanches y estrecheces, río Lavid, dichas rocas alternantes inclinan de 25 á 55° S.SO. Las

COM. T)EL NAPA GEOL -Mr: Il1IlIAS, 'A
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cuarcitas del puerto de la Serrana son muy tenaces, tabulares, de pizarras silurianas, 4, hasta su terminación en el cambriano, 5,
colores mu y claros en su fractura fresca; rojizas, parduzcas y ama- donde se marca un anticlinal. Entre las Casas del Puerto y el Tajo

un islote de calizas devonianas , 4, oculta en lamo trecho á las piza-rillentas eu las caras en que se dividen, en contacto ó no con arci-

llas rojas y pizarrillas foliáceas intercaladas hasta Villarreal de San Tras y grauwarkas cambrianas , que también está ,, cubiertas por

Carlos, donde aquéllas pasan á areniscas cuarzosas amarillas. Estas mantos diluviales entre Almaraz y el Tajo. Entre Belvis y Casas de

miden 500 ni . de ancho en el puerto de la Corchuela y presentan Belvis una mancha granítica, 1, acompañada de dos fajitas gneisi-
algunos restos de anélidos (Crosopodia?) en la parte superior de cas, 2, desgarran é interrumpen toda la serie paleozóica.

este miembro del sistema . Entre Román Gordo y Deleitosa las crestas silurianas se encorvan

En el puente del Cardenal se repiten las cuarcitas tabulares y pi- más al SE.; se levantan en las erizadas sierras del Frontal , las Ca-

zarras siliceo -micáferas , alternantes con Gladios azules relucientes , sas y la Higuera, N- comienza el principal desarrollo de la gran man-

apoyados en la bajada al río Lavid sobre otros filadios cambrianos cha mariánica , en la que descuella por esta parte la gran faja cen-

en estratificación discordante y cruzados por diques de diorita . El tral de las Villuercas. Aparte de diversos pliegues y fallas nótase en
ésta un anticlinal de primer orden, por el cual los bancos del 0. bu

a zan á P. y al E . los de L., variando la inclinación de ó0 á 80°, con

á p la dirección media N. 15° 0. Si se toma el promedio de las observa-
%ra das en la línea del Tajo desde la frontera portuguesa basta el puente

w . 6 de Almaraz, resulta una diferencia de 46° comparado con el de la
sierra de Guadalupe , y ese es el ángulo que hacen los estratos silu-

rianos�,a�r�//c��,��ti3�;ha�s o��yi/í�i.•• .:ro.. �,. _ �� --- -====-=-=--=-----�:a entre Deleitosa y ), resuedoso , donde bien claramente se mat•-
4 3 5 3 2 1 2 ca la vuelta que longitudinal y ampliamente hacen en arco de círen-

Fig. ?9.-Corte de Miravete á Casas de Belvis. lo. Este curioso extremo NO., donde aumenta hasta 22 km . el ancho
de la mancha , constituye la parte más riscosa de la provincia de Cá-

contacto de ambos sistemas sigue en la subida á Miravete desde Ca- ceres en una superficie que no baja de 1200 kui . cuadrados y en la
sas del Puerto , pudiendo notarse, aunque escasos , vestigios de vege cual sobresalen ocho cordones ó fajas de cuarcita que dejan iuter-
tales fósiles en las cuarcitas que dominan las márgenes del Gibran- medios siete valles estrechos ocupados por pizarras arcillosas de
zo, alternantes con lechos delgados de pizarras blandas micáferas, igual sisten-la, con varios lentejones de calizas devonianas y algunos
suaves al tacto y de colores claros. A la bajada de lliravete, hacia afloramientos cambrianos. Grandioso y admirable conjunto de la se-
Trujillo , concluyen las cuarcitas mucho antes de llegar á Jaraicejo, ríe paleozóica por esta parte de la Península.
marcándose entre ellas y los filadios cambrianos una discordancia Las cuarcitas de las crestas (le las Villuercas , blancas ó de colores
muy notable debida á una falla, tal vez continuación de la que exis- muy claros y lino-granulas , alternan con otras rosadas y amarillas;
te en la bajada del puerto de la Corchuela . inferiores asoman otras gris - azuladas y rojizas con Cruzianas, Tigi-

La figura 29 muestra la disposición de los estratos paleozóicos en- hiles y Foralites , y se intercala una brecha cuarzo ferruginosa que
lre el cerro de Dliravete y Casas de Belvís. En el cerro de lliravete encierra con desigual repartición nódulos, riñones y vetas de hema-
basta las Casas del Puerto alternan repetidas veces las cuarcitas y tices parda y manganesifera, substancias minerales que en varios si-
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tíos envuelven fragmentos angulosos estas mismas cuarcitas están cubiertas por pizarras blandas algo
Deleitosa . . de aquella roca, como se ve en el h utuosas al tacto, azuladas y moradas á la vez, donde hallamos

cancho del Aljibe, junto al pozo de la el Didynlograptus Murchiso,►i, Beck. sp., algunos braquiópodos y
una Conularia. Sobre esas pizarras descansan evidentemente ollasNieve de Guadalupe.

Un corte trazado entre Carrasca- más obscuras, inmediatas al pueblo, conteniendo Orihis vesperlilio,
tejo y Deleitosa pasando por el Hos Sow.; 0. calligranl„►a, Dalm.; Redonia Duvaliana, Bou.; Bellerophon

bilobatus Sow.; Illa ruis hispanicus, Sow., y Cnly>nene Tristani,Robledollano. -- � pital del Obispo, figura 30, muestra

R i .r como ejemplo las relaciones estrati- Brong.

gráficas de esta parte de la mancha. Desde Carrascalejo hasta Nava-Entresierra todos los bancos buzan
El granito g del Puente del :1rzo- al O.SO.; pero en el fondo del ralle del Guadalija, ocupado por piza-

k 1 rras arcillosas, mueslranse varios cambios estratinráficos. Entre lasbispo está cubierto antes (le bajar al
Rio Ibor -ras se intercalan bancos de areniscas y cuarcitas sin fósiles,á Pedroso por depósitos cuaternarios, piza¡

Nacalvnlar. S
q, que se extienden ampliamente por diferentes de las de Bilobites, mucho menos potentes que estas ulti-

mas, y todas las capas aparecen dislocadas ó torcidas en varias on-la provincia de Toledo. Poco antes

Hospital del dulacioues, acomodadas á la mat•cha general de los estratos corres-de llega► al citado río aparecen los
obispo. pondientes á un fuerte pliegue comprendido entre las sierras de5 liladios y pizarras cambrianos, c,

que dominan hasta Villar del Pedro- Carrascalejo y del Hospital del Obispo. Esta última se señala por

° so sin mis interrupción que un dique una segunda fila de cuarcitas que contienen, aunque escasos, vege-
R pequeño granítico, viéndose dos ó tales fósiles idénticos á los de la primera; y sobre ella se apoyan

Nava-Entresie igualmente las pizarras a r c i llosas, que el¡ el sitio nomb rado Liuare -rra. tres lechos delgados (le tales lladios o

que pasan á u❑ conglomerado por la jos contienen Echinnspherites lllu,-chisoni, Barr. el, Vern.; Orthis

intrusión de algunos cantos de ruar_ vespertilio, Sow.; Asaphus nobilis, Barr.; Calyn►ene Arago, Rou., y
Carrascalejo. Dahnanites socialis.zo. Entre Villar y Carrascalejo eon-

} La triple ó cuádruple aparición de las otras cuarcitas sin fósiles al-Villar del Pe- linlia el cambt•iauo, con los acos- p
druso. -- -- teruantes con las pizarras, que podiau asimilarse mejor á la areuis-lumhradus pilones de cuarzo blanco

ca del Caradoc ó á la de llay, se explica por la presencia de pliegueslechoso, hasta el comienzo de la su-

bida á la sierra del segundo pueblo, en su parte media, según los cuales, las mismas capas asoman tres
donde asoman los primeros bancos veces a la superficie, entre ¡Nava-Entresierra y Liuarejos.
(le cuarcitas, b alternantes con del- Pasada la segunda faja de cuarcitas con Bilobites, antes de llegar

fiados lechos de pizarras silireas y al Hospital del Obispo, reaparecen las pizarras arcillosas idénticas á

arcillosas, h, hallándose en aquéllos, las que rodean á Nava -Entresierra y alternantes con otras más blan-Puente del Arzo
bispo. cerca (le la cinta, varias especies de das de colores claros, muy impregnadas por hidróxidos de hierro V

Cruziana: C. Ximenezii, Prado; C. B,•onni, Bou.; C. Prevosti, Rou., manganeso, que se hacen más duras á derecha é izquierda del arre-
y otros vegetales fósiles. A la Imitad de la bajada á Nava-Entresierra yo Espinarejo, y vuelven á ser más blandas, amarillentas y parduz.
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cas, con ligero tono gris verdoso, á uno y otro lado del camino de puerto de San Vicente, donde las cuarcitas alternan con las pizarras
Guadalupe. arcillosas y las silíceas, y encierran dos de esos lentejones: uno en

Siguiendo en dirección al río Ibor, antes de llegar á Navalvillar, se el cerro Atravesado y otro en el de la Ventilla, ambos á la izquierda
cruza otra faja de cuarcitas con dos lentejones ele caliza devoniana, del camino de Talavera. En el primero la roca es una antpelila grá-
pasados los cuales reaparecen pizarras análogas á las del valle de tica con eflorescencias amarillas de alumbre, y aquí los graplolitos
Guadalija. Sobre ellas se marcha basta más allá del Ibor; pero á la se dibujan muy imperfectamente; pero en el segundo sitio, cerca de
mitad de la subida á las vertientes occidentales que limitan el valle, la unión del Guadarranque y Guadarranquejo, la pizarrilla carbono-
encuéntrase la cuarta fila de cuarcitas con Bilohites muy plegadas }' sa se hace más satinada y lustrosa, y aunque deleznable, se divide
dislocadas, donde se acoda el arroyo Viejar. En su fondo y en el en hojillas y plaquitas resistentes, tan delgadas como una hoja de
ele Torneros, situado más al N.NO., se encuentran las pizarras de la papel, donde se reconocen las especies 3lonograptus priodon, Barr.;
segunda fauna, con las especies ya indicadas, y además Orthonota Al. latus, M. Coy; Al. Nilssoni, Barr.; M. Becki, Barr. ; M. conrolu-
Britanica , Rou., vel. Sanguinollites Pcllicoi, Veru. el Barr.; Cucu - tus, Hiss . Con alguna frecuencia hállanse también nódulos y granos
ll (ea Caravantesi, Vern. el Barr., y Calytnene pulchra, Barr. de pirita de hierro en tales pizarras.

Dominan estas pizarras arcillosas, en general mis obscuras y coi) Representan al siluriano en la manchita inmediata á Cáceres unos
menos manchas rojizas y parduzcas que las del valle de Guadalija, bancos de cuarcita muy levantados, que en la ermita de la Virgen de
hasta llegar á Robledollano, al O. del cual dos estrechas fajas de fila- la Montafia inclinan G0° N. 21 ° E. Por el lado del S. principian ayue
dios cambrianos y de caliza devoniana interrumpen en unos i km. ]los en el cerro de los Romanos con la dirección anormal N . 5 2° E.;
la continuidad del sistema, buzando sus lechos al S.SO. con fuerte tuercen en el cerro del Cuco al 0. 20° N. COI' 550 inclinación se¡)-
inclinación. Otras dos crestas de cuarcita terminan el siluriano y al lenlrional; aumenta ésta á los 75° en el cerro de Alcornocal, y en
propio tiempo la región montañosa, comenzando en las llanuras ele la mina Aragonesa se aproximan al arrumbamiento general, dirigi-
Deleitosa el cambriano con los caracteres ya descritos. das al 0. 25° N., sin cambiar el buzamiento. Por esa parte las cuar-

Se encuentran las mismas especies de Cruzianas y Tigillites en citas, fino-granudas, gris-azuladas, pardo-rojizas y amarillentas, de
otros sitios, tales como en Los Linares, entre Deleitosa y Fresnedo- fractura astillosa, se dividen en grandes fragmentos poliédricos por
so, cuyas pizarras encierran Calyntene Arago, Ron.; C. Tri.,tani, litoclasas que se aproximan á un romboedro cuyos ángulos obtusos
Barr.; Illcenus hi,spanicus, Vern, el Barr., y Redonia Duvaliana , Rou, fueran ele 110 á 115°, y se cuartean en lisos extensos casi normales

Al S. de Guadalupe el depósito siluriano se extiende hasta Caña- á las caras ele los lechos. Alternan con ellas en los puntos citados,
tuero con idéntica composición, asomando las crestas de cuarcita, dominando al N. y SE. de Cáceres, las pizarras arcillosas de varia-
que se desvian más al E. en su arrumbamiento y dejan comprendi- dos colores, muy foliáceas á veces, casi siempre muy impregnadas
das, entre Pico Agudo y el Ruecas, pizarras arcillosas con un Rulo- de hidróxidos de hierro. El espesor ele esta mancha siluriana oscila
nia (R. Du valiana?) y algunos Orthis• entre 100 y 200 ni., segi'm los sitios.

Análogamente á lo que sucede en Portugal y en las provincias in- Idénticas observaciones á las expuestas de la gran mancha mariá-
mediatas , se intercalan á modo de lenlejones , entre las cuarcitas su- nica liaríamos de la que en la sierra de San Pedro afecta a las dos
periones, lechos irregulares de pizarras negras con graptolitos. Así provincias extremeñas.
se ven en el remate SE. de la sierra ele Guadalupe, entre Alia y el En los cerros de Alcuéscar y de La Lombriz, que sobresalen en
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ella, inclinan 70° S.SO. las cuarcilas muy compactas y las tabulares delacasa, las cuarcitas blanquecinas se hallan muy resquebrajadas y
muy delgadas, amarillentas, con manchas rojizas, entre las cuales rellenan sus oqued ades véuulas y riñones de l►em atites.

se intercalan pizarrillas ocráceas y un conglomerado siliceo de can- La figura 51 representa un corte á través de La Aliseda, habiendo

tos redondos de cuarcita roja, á veces (le más de 500 cm. ci►bicus producido un islote de diabasa, 7, una inversión completa de los es-

de volumen. El espesor de este conglomerado no baja en sitios de tratos por la parte del Sur, sobreponiéndose á las arcillas y margas

2110 ni., interponiéndose lechos delgados de arenisca pizarreña roji- devonianas 6, las calizas á y las areniscas 4 del mismo sistema, vol-

za y gris cenicienta, la cual se apoya sobre las pizarras amarillentas cándose sobre ellas la repelida alternancia (le pizarras 5 y cuarci-
y rojizas en los limites de ambas provincias extremeñas. tas 2 del siluriano. Por el lado opuesto del islote hipogénico toda la

Predominan los conglomerados más de una legua en dirección á La serie yace sobre el cambriano, 1, en orden regular.
Puebla de Obaudo, hasta 2 km. al NE. de la villa, pites en el puerto

de la Covacha reaparecen las cuarcitas que cruzan la sierra Gorda

con las pizarrillas rojizas y amarillentas . Prolóngase esta zona por �, 1!1
Las 1tesbalizas á la sierra Leonera, donde buzan al NE., y adquieren

las cuarcilas un color amoratado á trecl►os, intercalándose con ellos 1 2 3 2 32 4 5 6 7 6 5 4 23 2 3

pizarras amarillentas y parduzcas, muy impregnadas de hierro nlatl- Fig. 31.-Corte del paleozóico de La Aliseda.

ganesifero, en cuya substancia abundan los cantos sueltos esparci-

dos por las faldas de los montes y con tan variados caracteres conti- Del lérmiuo de La Aliseda contiuitan las mismas cuarcilas al S. de
núan por las sierras de Hornos y de Estena, al S. de La Aliseda. Herreruela y Salorino; constituyen la divisoria natural de las pro-

Si bien no abundantes, se encuentran en la sierra de San Pedro viucias de Cáceres y Badajoz, y sobresalen más de 100 m. por cima
suficientes restos orgánicos para fijar la edad de esas cuarcilas como de las manchas cambrianas y graníticas que las rodean. Entre Salo-

idéulicas á las de otras regiones, pues en el puerto de la Covacha se tino y San Vicente señálase sobre todo el ancho cordón de cuarc¡la

hallan Crosopodias como las de la Corchuela, sobre el Tajo, en uua llamado El Asiento; 500 n►. al S. se alza la faja meridional de cuar-
arenisca más compacta y tenaz de color pajizo. citas que determina la sierra de San Vicente, y tenis al N. se elevan

En cuanto á los caracteres petrológicos, el siluriano de La Aliseda otras dos enlazadas con el Torruco ó Morro de San Pedro. Las cuar-

se compone principalmente de cuarcitas y areniscas, á las que se so- citas inclinan de 40 á 60° 0. 19° S.; son bastante micáferas y fe-
brepoueu las pizarrillas devouiauas. Las cuarcilas, en algunos bancos rruginosas; muestran, aunque escasos, fragmentos de Cr•uzia►ta,
muy compactas, tenaces y de colores claros, son, por regla general, Tigilliles, Poraliees y otros restos, y con ellas alternan las pizarras
muy ferruginosas, con el aspecto de una roca brechoide atravesada siliceas y siliceo -arcillosas, análogas á las ya mencionadas.

por vetas de cuarzo blanco lechoso, como se ve en El Naranjo, el En el extremo occidental de esta mancha sigue el siluriauo con
puerto de La Aliseda y la sierra Traviesa. Con frecuencia la colora- circunstancias parecidas, pues son los mismos bancos de la sierra
ción de las cuarcitas varia hasta en pequeños ejemplares, y también de San Pedro. Entre Salorino y Valencia las cuarcitas azuladas abun-
se intercalan entre las de este término conglomerados compuestos de dan en manchas rojizas y amarillentas; y en la Cañada del Rosal
granos muy finos de cuarzo, ligados por un cimento cuarzo-ferrugi- pasan á una brecha ferruginosa, grietada, amarillento -parduzca, de
lioso. Al S. de La Aliseda, en Navarredonda y en las Morras de Val- 6 á 7 m. de espesor.



378 EXPLICACIÓN DEI,MAPA GEOLÓGICO DE ESPA\A 379

El remate montañoso que al S. de Valencia se interna en Portu- Relacionado con esta manchita hay un pequeño alloralniento de
gal, está señalado en las sierras de Rabasal, Jola, Mallorga y Alcor- cuarcitas y pizarras en la bajada al Arrago desde Hernán Pérez.
neo por rocas idénticas . Las areniscas son de variados colores: hlan-
quecinas ó grises en su tránsito á las cuarcitas ; rojizas ó parduzcas

cuando de ellas se apartan ; fino-granadas, blandas y cavernosas en Badajoz.

el contacto con las pizarras siliceas, á las que insensiblemente pasan:

aunque en exigua proporción, contienen mica plateada, y son fre- Con idénticos caracteres que en la provincia de Cáceres, continúan
cuentes en ellas los nódulos y vetillas de hierro hidroxidado, sobre en la de Badajoz los estratos silurianos. Las cuarcitas se agrupan en
todo en la sierra de Jola, hacia la Chivarria y en Alcorneo. gruesos bancos, que originan un suelo áspero y riscoso, con grandes

Se destacan las cuarcitas al 0. de Casillas en empinadas crestas escarpas y altas crestas en Castuera, Cabeza de Buey, Villarta de
de 10 á 60 ni. de altura, inclinadas 76° SO., asociadas á pizarras los Montes, Paredes, Herrera del Duque y Alburquerque; pero en
azules, amarillentas y rosáceas, lustrosas y blandas, prolongadas otros parajes se intercalan en lechos delgados, entre Gladios talcosos
unas y otras con igual buzamiento hacia El Pino de Valencia por las y micáferos, por comarcas de escaso relieve. Junto á Castuera es no-
sierras de Mallorga y de Jola, donde se encuentran Cruzianas. table una montaña (le cuarcita negruzca de cruzianas , asociada á fila-

En la manchita de Santiago de Carbajo, además de las cuarcitas dios de tejar, llamados pizarras de librillo en el país , cruzados de
y pizarras siliceo-arcillosas alternantes, se desarrollan grandes ma- numerosas fisuras.
sas y lentejones de arcillas pizarreñas, empleadas en el país como Se intercalan entre las cuarcitas varias capas de arcilla blanco-
tierras de enjalbegar y para la alfarería. Es de variados colores, en azulada, algunas con más de 2 ni. de espesor, en la falda NO. de la
general amarillenta , escaseando la rojiza, y más que ésta la blan - sierra que desde Candalija se dirige :i Monterrubio, principalmente
quecina; algunas forman tránsito á una termántida ferruginosa; y entre Puerto Furraco y la dehesa de tiijuela, á 6 km. SO. del segun-
subiendo de los Barreros de la Corte á la Atalaya, vense gradualmen- do pueblo. Próxima á esta arcilla, nombrada en el país tierra blanca
te pasar las arcillas pizarreñas á las pizarras siliceas , éstas á are- ó de enjalbegar, se descubre un banco (le conglomerado formado de
niscas, y en la cima dominan las cuarcitas. En el tránsito á esta roca grandes cantos de cuarcita, ruidos por una arcilla muy ferruginosa.
de la anterior nótanse fragmentos de Crosopodia y de Foralites (F. Las pizarras arcillosas que en Herrera del Duque contienen fósi-
Pomeli?), parecidos á los de la sierra de San Pedro. les de la segunda fauna son blanquecinas. En esta última localidad,

No corresponde la alineación al O.NO. de la serrezuela de Dios en las cercanías de Villarta y de Fuenlabrada (le los Montes, se en-
Padre que hay al S. de Villanueva de la Sierra con la alineación de contraron ejemplares (le Obolus Boiclesi, Vern.; Orthonota Brilani-
los bancos de su manchita , dirigidos N. 7° E., con inclinaciones de ca , Rou. sp.; Redonia Duvaliana, Rou.; Bellerophon bilobalus, Sow.;
40 á 50° 0., por cuyo rumbo dibujan diversas inflexiones , hasta des- Asaphus nobilis, Barr.; Calymene Tristani, Brong.; C. Arago, Rou.,
vanecerse en las hoyas y planicies cambrianas que la rodean. Con- y Dalmanites socialis, Barr.
sisten sus rocas en pizarras y areniscas siliceas de grano grueso, al- Las rocas superiores del sistema con grapl. olitos de la fauna ter-
ternautes con una brecha de cantos de cuarzo blanco lechoso, are- cera , están representadas por filadios y ampelitas grá fi cas con lente.
niscas y fragmentos de pizarras , enclavados en una pizarra cloritica, jones de calizas, y así se ven en las trincheras y el túnel de Cabeza
divisible en trozos irregulares con hojuelas de mica. de Buey.
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Toledo. Ciudad Real.

El antiguo colector Peña consideró (1) tres tramos en el siluriano Las cuarcitas, las areniscas s• las pizarras arcillosas constituyen
de Toledo, al que dió como dirección general la N. 25° 0., con bu- en esta provincia, como en sus limítrofes, la casi totalidad del silu-
zamiento oriental: el inferior, en las sierras de la Barrosa, Utrera, riano inferior, y, segiw es general, las primeras marcan sus relie-
Robledo y el Castellar, compuestas de areniscas y pudiugas siliceas ves orográficos más salientes. Así se observa, por ejemplo, en las
en la base y cuarcitas con restos vegetales; el intermedio, de cuar- márgenes del Guadiana, entre Arroba y la Puebla de Don Rodrigo,
citas alternantes con pudiugas y pizarras en las sierras Jadefia, La en Piedrabuena, en los alrededores de Almadén, por los cerros de la
Nava, Picaza, Aljibe y Sevilleja; y el superior, que de los llanos de Cruz de Fuencaliente y de los Castillejos de Poblete, en el Puerto de
la Jara se prolonga al río Guadarranque, de donde penetra en Cáce las Navas de Mestanza, serrijones que limitan el valle de Alcudia,
res y Ciudad Real, con pizarras de graptolitos, algunos bancos de sierras de San Lorenzo, Puebla de Don Rodrigo y Alcoba, entre Re-
cuarcita y caliza sabulosa. tuerta y Horcajo de los Montes, en el sitio nombrado Espinazo del

Abundan los restos de Bilobiles, Scolithus y Foralites en las cuar- Can, por alusión á los restos de Cruaianas que con profusión allí se
citas y pizarras siliceas de los confines de Extremadura; en las sie- encuentran, así como en las otras localidades citadas. La Crusiana
rras de San Pedro, Sevilleja, La Mina, el Santuario y el lugar de la Bronni, Rou., abunda en Mestanza, Iietuerta y mina del Horcajo; la
Piedra Escrita, que deben este nombre á la presencia de aquéllos, C. Ximenezii, Prado, en estos dos últimos puntos, San llenito, Hino-
extendiéndose además bancos de pudiugas de gruesos cantos en Es- joras, Piedrabuena y Almadén; el Foralites Murc/risoni, Prado sp.,
pinosa y Robledo del Mazo, poi, bajo de aquellas rocas (1), en Almadhu, llorcajo (le los Montes, mina del Horcajo y Puebla de

En las pizarras de Sevilleja de la Jara se hallaron ejemplares de Don Rodrigo; el Rusophicus bilobalus, Van. s , en Almadén y Gua-
Orthonola Britanica, Rou. (Sanguinolites Pellico, Ver•n.), una de las dalmez. 1
especies más abundantes de la segunda fauna. Al Spirophyton crasum, Hall., y mejor al S. cauda-galli, Van. sp.,
A una legua al NE. de los Cortijos de llalagóu erizan el suelo, atribuye Hayan (1) los restos de una alga paleozóica recogidos por

bastante deprimido por esa parte, los crestones (le cuarcitas del Reydellet en las areniscas rojas de Almadén, colocados indebida-
Puerto de las Navas, á las que siguen pizarras arcillosas que en el mente en la base del devoniano; fósiles que en varios sitios (le la
Molinillo muestran fragmentos de Asaphus, y más al N. se levanta provincia de Cáceres liemos encontrado en las areniscas cuarzosas
otra faja de cuarcitas con Bilobiles, que toca al granito de Orgaz y superiores, alternantes con pizarras de la segunda fauna.
Ventas con Peña :louilera. Las areniscas iuicáferas, de variados colores y fajeadas, se mues-

(1) Bol. del Mapa geol., tomo 111, pág. 330, tran en el arroyo de Quijón de Cabezas Rubias, Ciudad Beal, Fueu-
(2) Cortázar, Expedición geológica por la prov. de Toledo en 1879. Bol . del caliente , etc.; y las cuarzosas intercaladas entre las pizarras de la

Mapa geol., tomo V , pág. 39..

(1) Sur 1•existence du genre Spirophyton daos le terraja paleozoique d'ES-
pagne. Bull. Soc. géol. Fr.. 3,a serie, tonto II, pág. 470,
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segunda fauna abundan en Puebla de Don Rodrigo, Navalpino y otros Conglomerados cuarzosos se intercalan entre las cuarcitas inferio-
muchos parajes , ya en capas discontinuas , ya en lentejones , como en res de Abeuojar, Luciana y Nava de Iticonlalillo.

Piedrabuena . Más bien que en capas extensas, en lentejoues de, escasa corrida
Los niveles más altos del siluriano inferior están representados encaja entre rocas silurianas otra detrítica , íntimamente relacionada

en esta provincia por una arenisca amarillenta teñida de óxidos con los criaderos de Almadén . Es la piedra frailesca , así llamada por
(le hierro, que en Valdeazogue y otros puntos inmediatos á Almadén su color parecido al de los hábitos franciscanos, que viene á ser una
contienen moldes de Trinucleus Goldfussi, Rare.; Placoparia Tour- variedad de grauwacka , según indica el Sr. Cortázar (1), pues en
neminei, Rou .; Calynrene Tristnni, Rroug .; Bellerophon bilobatus, ciertos casos es fanerógama , granuda, coulpacta y tenaz, surcada
Sow.; 0rthis y otros restos asociados á especies (le Tentaculites, te- por venas de cuarzo blanco; y en medio de su pasla arcillosa encie-
rópodo más desarrollado en el devoniano que en el siluriano . rra caliza, cristales de dolomía, trozos de cuarcita y (le Gladio negro

Las pizarras arcillosas se hacen muy micáferas en diferentes para- azulado, á veces de grao tamaño . Así se ve en Almadén y Valdeazo-
jes, tomando tintes gris verdosos , como en el Corral de Caracuel , por gues, donde encierra restos de (rusinnas. A veces su cimento no es
ejemplo; pasan á filadios micáferos en la casa de la Madera de Val- aparente ; á veces se ve claramente compuesto de una pasta calizo-
depeñas, y á Gladios talcosos en ciertos puntos de las inmediaciones magnesiana gris clara, mezclada con granos de arena. Una variedad
de Fuencaliente . existe sin pizarra , cuya masa es una cuarcita negra con pedacitos

Más frecuentes que los verdaderos filadios son las pizarras arcillo- enclavados de caliza dolomitica.

carbonosas y las ampeliticas , entre las cuales no es raro encontrar La frailesca es roca exclusiva del territorio de Almadén, y aunque
bolas muy duras de arcilla piritosa y carbonosa , como sucede en el en ella predomine la caliza, conserva su estructura pizarreña. En el
mismo criadero de azogue de Almadén . Esas pizarras carbonosas se criadero (le azogue forma ir¡¡ lentejóu de 400 ni. de largo por 50 de
asocian á las cuarcitas con eruzianas , no sólo en ese ►iltimo punto , grueso medio , y abundan en ella las geodas , hasta de 2 ni. de hueco,
sino también en el Puente Morena, sobre el Jabalcón , por la carretera tapizadas de cristalillos romboédricos anacarados de dolo►uia. En las
ele Ciudad Real á Puertollano y otros muchos sitios. En dicho Alma- galerías antiguas tal roca produce unas estalactitas de carbonato de
dén, Guadalmez , Alamillo, Gargantiel , Corral de Caracuel y junto á cal, blanco como la nieve, con la curiosa circunstancia de que no
la capital , se presentan reunidas á las calizas , ofrecen un átomo de magnesia.

Entre las pizarras talcosas que por su alteración forman una tic- _ Aunque falten los fósiles en la frailesca, la clasificó Prado como
rra blanca arcillosa , citaremos las que se explotan para enjalbegar siluriana (2), pues encaja entre las pizarras de la segunda fauna, tan-
en Piedrabuena , Fontanosas, El Hoyo , Solana del Pino y Viso del to en Almadén como en el Entredicho (le Valdeazogues ; pero el mis-
Marqués. mo geólogo advierte que también hay frailescas devonianas.

De siluriana está clasificada una brecha poligénica de fragmentos La mayor parte de los fósiles de la segunda fauna descubiertos en
de cuarzo y grandes trozos de pizarras arcillosas reunidas por un ci- España, se encontró en localidades de esta provincia, principalmente
mento siliceo ferruginoso algo calizo , que se descubre en la laguna en las cercanías de Almadén , Almadenejos, Chillón, Fontanosas, La
de Almodóvar , y se extiende por la dehesa de la Gamonita de Mes-

tanza ; y otra brecha cuarzosa y caliza parecida hay en el telégrafo (1) Bol. del Mapa geol., tomo VII , pág. 312.
óptico de Puertollano. (2) Bull. Soc. géol . de France , 2.a serie, tomo XII, pág. 192.
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Ballestera y La Caracollera, hallándose además en Alamillo, Braza- ancho de pizarra negra ; 5.°, cuarcita con cruzianas ; 4.°, faja de
tortas, Horcajo de los Montes, El Retamar, El Hoyo, Navalpino, Pala- 500 m. de pizarra negra; 5.°, alternancia de varios lechos de are-
cios de Guadalmez, Porzuna, Puente (le las Ovejas, Puertollauo, Po- pisca blanda con pizarras; G.°, la frailesca, de la que cita Prado un
blete, Puebla (le Don Rodrigo, Santa Cruz de Mudela, Solana del Pian, bilobites indeterminado; 7.°, pizarra negra con graptolitos; B.°,
Saceruela, Valdepeñas, Villanueva (le San Carlos v Viso del Marqués. cuarcitas con cruzianas y algunas impregnaciones de cinabrio; 9.°,
Las especies registradas de alguno ci de varios de estos puntos, son: las pizarras negras cortadas por el socavón de San José; 10, pizarras
Echinospherites Murchisoni., Vern. el Barr.; Synocladia hipnoides, pardas; 11, areniscas devonianas con Relzia Oliviani, Vern.
Sharpe; Oholus /illosus, Hall.; 0. Bootesi, Vern.; Choneles strialella, Posteriormente, el ingeniero francés Iíuss trazA'A otro corte entre
Dalm. sp.; Lepl ena sericea, Sow.; Slrophomena anliquala, Sow. sp.; Almadén la sierra (le Caslilseras (1),y según el cual se repiten tres
Or•this Bouchardi, Sow.; 0. vespertilio, Sow.;'0. tesludinaria, Dalm•; veces las rocas de la fauna segunda y las de la tercera, iutercalán-
*0. calligramma, llalm.; Cypricardinia? Beirensis, Sliarpe; *Redonia dose en la primera falla una banda de arenisca devoniana.
Derbayesiana, Ron.; *R. Duraliana, Bou.; Nucula llopensacki, Vern.; En sustitución de ese corte, trazó después el Sr. Cortázar (2) otro
N. Esehlvegi, Sharpe; N. (Ctenodonla) Costrn, Sbarpe.; Arca? 11'aran- desde el Puerto del Ciervo á la Sierra del Valle, en el cual los distin-
joana, Vern.; A. (Cvcullcea Caravantesi, Vern.; *Ort/ronota? Brita tos niveles silurianos se ►epite❑ por pliegues, pero no por falla; se
nica, Ron.; *Bellerophon bilobalus, Sow.; P. acules, Sow.; Hyolithes ñalai)do la roca frailesca entre las cuarcitas y las pizarras, no ente-
triangularis , PortI.; Tentaeuliles scalaris, Schlot.; Pleurotomaria Bus- ramente incluida en ésta cowo la representó Kuss, quien coloca las
sacensis , Sharpe; Litniles intermedies, Vern.; *Orthoceras (Endoceras) cuarcitas con Bilobites en la fauna tercera, y reparte las pizarras, coi)
duplex, Wahl.; Bibeiria pholadiformis, Sharpe; Chreirurus Marianus, excesiva confusión, entre ésta y la segunda.
Barr . el Vern.; *Placoparia Tourneminei, Ron. sp.; *lllmnus hispa- En varios sitios de esta gran mancha existen numerosas discor-
nicus , Barr. el Vern.; 1. Sanchezi, Barr. el Vern.; *Asaphus nobilis, dancias estratigráricas entre las grauwackas y pizarras cambrianas
Barr .; A. Cianus, Barr. el Verti.; A. glabr•atus, Sharpe sp.; Lychas y las cuarcitas con que comienza el siluriano, justificando la necesi-
Hispanica, Barr . el Vern.; Plesiacontia bre►i-caullala, Des]. sp.; dad de separar ambos sistemas. As¡, por ejemplo, en Horcajo de los
Homalonotus Brongniarli, llesl. sp.; *Calymene Tristani, Brong.; *C. Montes las pizarras inclinan /5° NE., y las cuarcitas 5B° S.; en Ven-
Arago, C. lr•ansiens, Barr. el Vern.; C. pulchra, Barr.; *Dalmanites tillas y cerca del valle (le Alcudia las grauwackas inclinan 50' SO.,
socialis, Barr .; D. Phillipsi, Barr.; D. Torrubia,, Barr. el Vern.; D. y las pudingas silurianas 50° S.SE., sobreponiéndose á las últimas
Dujardini, Ron .; D. Velillar•ti, Ron.; D. Dorr'ningice, Murch.; D. las pizaras siliceas y las cuarcitas pardas y rojizas en bancos muy
Hausmanni , Broug. levantados y desgarrados, con numerosos pliegues en todos sentidos.

Las especies señaladas con un ' son las más comunes. Capas y lei)tejones de calizas grises, blanquecinas ó negruzcas
Muy natural es que las cercanías (le Almadén, por la importancia reemplazan ii las cuarcitas superiores, á las de Cruzianas en varios

grande ele su criadero, hayan sido los puntos más explorados del si- sitios, como en Abenojar, donde inclinan 50° NO., á orillas del Ojá-
luriauo; y desde luego, examinado de S. á N., reconoció allí Prado lora, y se alinean más tendidas de L. á P., entre el Viso del Marqués
el siguiente orden sucesivo de estratos, u partir del Chorrillo: 1.°,

areniscas blandas, blancas ó amarillentas, con pizarras, unas y otras
(1) Anuales des mines, tomo XIII, y Bol. del Mapa geol., tomo V.

con varias especies de la segunda fauna; 2.*, faja de 250 m, de (2) Bol. del Mapa geol., tomo VII, pág. 340.
CON. DEL MATA GEOi..- NE>IUEIAS 25
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y Saceruela , entre Brazatortas y Veredas, cuyas capas son fosi-
liferas.

En los lentejones de caliza magnesiana, blanca, sacaroidea y ho• Albacete.
mogénea, enclavados entre las pizarras negras (le la mina de Alma-
dé¡¡, creyó Prado haber descubierto rastros ó señales de bilobites; El extremo oriental de Sierra Morena, á orillas del Guadarmeua,
pero todavía está por comprobar tal hallazgo . Más seguro es que ta- entre Géuave y Albaladejo, se compone de cuarcitas que en el casti-
les calizas formen parte de la segunda fauna, pues el mismo geólogo llo de Alcaraz se levantan casi verticales. En aquellos sitios alternan
recogió Bellerophon bilobalus, Sow., y Calymene Trislani, Brong., en con pizarras arcillosas que encierran Calymene Tristani, Brong., y
las que se extienden entre Brazatortas y Veredas y entre Valdeazo- Asaphus nobilis, Barr.
pues y Fontanosas (l). Las calizas del Castillo (le Asuarón contienen
Strophomena anliquala , Sow. sp.; Cardiola inlerrupla, Sow., y Sy-
nocladia hypnoides, Sharpe, en capas del siluriano superior. Jaén.

Si bien con mucho menores espesores y todavía incompletamen-
te deslindadas, existen fajas de esta ultima división entre los bancos Largas rifas de crestones de cuarcitas señalan la divisoria del
muy desarrollados del inferior de la gran mancha, que considera- Guadiana y del Guadalquivir entre las provincias de Ciudad Real y
nos representado por pizarras negras generalmente. En las del arro- Jaén; y á partir (le la alta y gruesa sierra de Quintana, que separa
yo del Lápiz, entre Gargantiel y la mina (le las Cuevas, encontró Andalucía de la Mancha, al E. de Fuencaliente, descuellan los cresto-
Prado la Cardiola interrupla, Sow., acompañada tic¡ Monograplus ues de las Carboneras, el Collado (le Jimeno y las solanas del Zuma-
spiralis, Barr., y del Diplograplus palmeus, Barr.; (le una Terebra- cal hasta el comienzo del río Jándula. Pasado éste, desde los pinto-
gula parecida á la T. cuneala, Dalin., y uu Orlhoceras. Las mismas rescos y erizados peñones del At•ancadero, continúa la misma roca
pizarras de graptolitos superiores á la segunda fauna existen al pie por las altas y riscosas cumbres de Navidad, Los Selladores, Tres
de Almadén, á 5 kn(. N. del Alamillo, á otros 5 al SO. de Guadal- Términos, Cuerda del Carretón, Los Charcos, Carvajal, Los Ploma-
mez y á orillas del Jabalón, cerca del corral de Caracuel, donde exis- res, La Cueva del Retiro y Peña Blanca. Por todos estos crestones y
ten las mismas especies que en el arroyo del Lápiz y una Cardiola su prolongación á L. del Alcornocar y Nava la Alartina, así como por
parecida á la C. fibrosa, Sow. Los graptolitos se ven por esa parte la línea paralela situada más al S. de Los Caslelloues, La Cuerda del
en unos riñones piritosos de caras lustrosas, de forma lenticular, Toro, I:1 Manto y otros, buzan al NE. con la inclinación general de
que tienen 5 cm. de diámetro, y á las especies citadas se agregan 50° las pizarras y cuarcitas, hallándose en éstas, aunque escasas, al-
Monograplus Nilssoni, Barr.; M. Beckei, Barr., y M. Hally Barr. punas cruzianas de las especies más abundantes, que son la C. Xi-

menezü, Prado, y C. Bronni, Ron.
(1) Bu¡¿. Soc. géol. France , 2." serie, tomo XII, págs. 192 y 488. Al N. de La Carolina y de Santa Elena, las cuarcitas del puntal

de Pedro Trillo, Montón de Trigo y el collado de Los Ranchos se
alinean casi de E. á 0., al S. de las sierras del Viso; sobresalen co-
mo punto culminante en el collado (le la Estrella, de donde conti-
núan más á L. por el de la Mata, los puertos del Rey y del Muladar
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á Valdezores, que está sobre Despeñaperros, y de aquí al collado de gue en la Cuerda del Chortal. Los últimos bancos de cuarcitas per-

los Jardines, Las Carnejuelas de Santa Elena y las sierras de Aldea- tenecen á la segunda fauna, pues en uno de ellos liemos recogido un

quemada. Son numerosos los cambios bruscos ele yacimiento en pigidium de Calymene Trislani, Bronn. (1).
Inversiones muy curiosas se observan en los estratos (le las már-estas cuarcitas , que inclinan al N. junto al collado de la F.sU•ella,

y buzan al SO. al otro lado del río Magaña, en los riscos de La Po- genes del Guadalén y del Almedinilla, junto á los caminos de Mouti-
zón y de Aldeaquemada, donde las pizarras cambrianas inclinanveda.

Con 3 km. de anchura próximamente se despliegan las pizarras de 70° S., y pasados esos ríos asoman por bajo (le ellas las silurianas

colores heces de vino, rojizas y azuladas al N. de M iranda , entre las con 1Y solamente de inclinación meridional. Al NE. de Chiclana se

cambrianas de Santa Elena y las citadas cuarcitas, que avanzan por ven repelidas pruebas de las dislocaciones estratigráficas, pues en los

el primer término hasta el Salto del Fraile. Al S. del pico de la Es- cortijos de Navagarcia, cerca (le 13utarrajas, las cuarcitas, apoyadas

trella forman numerosas depresiones entre las cuales se alzan varios sobre un conglomerado, se tienden casi horizontales; desde el cortijo

cerros redondos, como la Loma Larga, al N. de La Carolina. de las Beatas al pico de la Aguda, se van levantando gradualmente

Siguiendo la carretera de Andalucía desde la Cara de Dios, las hasta inclinar 66° N.NE.; en los serrijones de las Tiesas del Crispi-

pizarras duras siliceas alternan con otras arcillosas y carbonosas ca- Ilo se arrumban de E. á 0. con buzamiento meridional, que se sos-

si verticales, con diferentes cambios de buzamiento, predominando tiene en los confines de Ciudad Real por los picos de Robledillo y

el septentrional hasta el lun. 247; y pasado éste, se alzan verticales , Matamulas , así como á la izquierda del Guadalmena, al N. de Gé-

con grandes murallones, las cuarcitas dirigidas N. 27° 0., destacadas nave. Entre 2 y 6 km. de este pueblo se ocultan bajo manchas triá-

por las orillas del Guadarrizas en las rudas escarpas y pintorescos sicas y diluviales, y reaparecen hasta un km. al S. del Herreros,

tajos (le Despeñaperros. Los mismos bancos se pliegan entre los donde el trías las cubre definitivamente.

km. 2413 y 249, terminando por inclinar 50° S.SO.; entre los 249 y Escasean los fósiles silurianos en esta provincia. Se ven los grap-

250, yacen sobre ellos las pizarras siliceas tránsito á areniscas cuar- tolitos en las pizarras arcillo-carbonosas azuladas, muy foliáceas y

zosas pizarreñas, con lechos alternantes de otras arcillosas blandas, lustrosas al NO. de La Carolina, entre Ministivel y el Guindo, y aso-

y en Las Correderas, entre los 2,50 y 2.51, se presentan superiores á ciados á Orthoceras en el interior de unas bolas de pizarras arcillosas

éstas las de colores heces de vino, pardo-rojizas y azuladas, que ter- endurecidas, envueltas en las tierras ocráceas procedentes de la des-

minan un km. más adelante , donde comienza el cambriano, del cual agregación y descomposición de otras pizarras, mezcladas además

se hallan separadas por una falla. con cantos sueltos de cuarcita en la bajada de los Tembiaderos al

Al E. de Despeñaperros continúa el siluriano con sus pizarras car- río Pinto, al N. de Baños. Nódulos elipsoidales parecidos se encierran
bonosas, pardo-rojizas, etc., con algunas cuarcitas intercaladas con también en las pizarras del cortijo de Navalahiguera y del barranco
varios pliegues al S. (le Aldeaqueniada y algunos restos orgánicos. de Santa Maria, hacia el comienzo del Jándula.

Entre ese pueblo y Vilches se arquean las capas en el cerro de Mu_ En los confines de Ciudad Real, al SO. de las Ventas de Cárdenas,

mera, donde se ve claramente la sobreposición de las primeras á las cerca de Despeñaperros, recogimos Bellerophon bilobatus, Sow.; Ca-

cuarcitas, de las cuales recogimos Cruziana Bronni, Rou., y C. Xi-

menezii, Prado. Entre éstas y las pizarras arcillosas se intercalan le- (1) Reconocimiento geol. de la provincia de Jaén . Bol. del Mapa geol., to•
dios (le pizarras siliceas amarillentas , sujetas todas á un nuevo pije- mo XI, pág. 4 4,
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lymene Tristani, Brong.; Asaphus nobilis, Barr.; Redonia Duvaliana, ejemplares de Calymene Tristani, Brong.; Orthonota Britanica, Bou.;

Rou., y R. Deshayesiana, Bou. Estas dos últimas, los Orthis caló- Redonia Duvaliana, Ron.; R. Deshayesi, Rou.; Synocladia hipnoides,
gramnta, Dalm., y 0. vespertilio, Sow., y fragmentos de trilobites, Sliarpe; Asaphus, Orlhoceras, A'ucula y otras especies.

contienen las pizarras arcillo-carbonosas azuladas de las orillas del En Peñarroya forman las cuarcitas un crestón saliente y aislado,
Herreros, entre el Guadalmena y Génave, y del arroyo del Plomo, quedando deprimidas y medio ocultas las prolongaciones de sus ca-
cerca del pico de la Aguda, límite NE. de la provincia. pas al NO. y al SE., tanto á causa (le sus propios detritus, cuanto

Excepcionalmente se encuentran bancos de caliza que, por sus por la poca inclinación de sus estratos. Por esta parte hay diferentes
caracteres estratigráficos, incluimos provisionalmenteen el siluriano. variedades de cuarcita, desde la más pura y compacta, que casi se
Una dolomitica con costras talcosas constituye una fajita de 100 me- confunde con el cuarzo blanco lechoso, hasta la ferruginosa pardo-
tros de ancho, á izquierda del Jabalón, entre Vilehes y Aldeaquema- rojiza, muy resquebrajada, y la de estructura tabular, que pasa á
da, en bancos suavemente inclinados al S., que reaparecen junto al una pizarra silícea. Al 0. del mismo pueblo se desprende de la u►an-
nacimiento del arroyo Almeilla, entre Sautisteban y Aldeaquemada, cha principal un ramalillo, intercalado entre el cambriano y el hu-
á 10 km. de este último. Mayor desarrollo tiene otro islotillo calizo Ilero, que no llega á 500 m. de ancho en algunos sitios; cruza al N.
al E.NE. de Chiclana, en los cortijos de Navagarcia, cuyas capas, de Fuente-Ovejuna por la sierra de la Grana; al pie (le ésta se oculta
también dolomiticas de color parduzco, se hacen á trechos cuarcife- en parte bajo el cuaternario, y de él se deriva un banco que pasa al
ras y yacen sobre unas pizarrillas siliceo-micáferas de color heces de N. de la mina de Navalvillai y otro al S. de Cuenca.
vino, tránsito á areniscas arcillosas pizarreñas. Entre Alcaracejos y Espiel la cartelera corta las grauwackas pi-

lle cuarcitas blanquecinas con manchas y vetas ferruginosas, in- zarreñas, las cuarcitas y las pizarras arcillo-ca rbonosas, repetidas
clinadas 22° O.SO., v cubiertas por areniscas rojizas y parduzcas, veces plegadas entre los km. 61 y 60; en este último buzan al NE.
arcillas y margas triásicas, se compone el islotillo anejo de la gran y se intercalan otras pizarras arcillo-ferruginosas, cortadas en el 59
mancha que asoma entre La Puerta y Génave. por un filón de barita que, con un espesor (le 60 á 75 cm., inclina

80° S. En la subida al Puerto Calatraveño las cuarcitas, ó más bien
areniscas cuarzosas, contienen señales de bivalvas, que por semejar-

Córdoba. se á las Linqulas del siluriano inferior de otros países, tal vez repre-
senten un nivel más bajo que el (le la segunda fauna, propiamente

En la confluencia de las tres provincias de Córdoba, Ciudad Real tal; y aparte (le varios pliegues de corta longitud, el buzamiento al
y Badajoz, las cuarcitas silurianas se alzan fuertemente contornea- SO. es el dominante, intercalándose varios diques de diabasa. En la
das y con roturas enérgicas, continuando así al E .SI:., si bien hay bajada á Espiel, fuera de algunas pizarras arcillosas y silíceas, se
sitios en que se tienden bastante, como en el castillo del Madroi►il, marcha constantemente sobre cuarcitas ferruginosas resquebrajadas,
donde inclinan 29° E. 17° N. apenas salientes en el terreno.

Sobre las cuarcitas del Horcón de Santa Eufemia se apoyan las A 2 km. al N. de Bélwez, separadas del hullero por una falla, se
pizarras siliceas, sil¡ceo- arcillosas y arcillosas con intercalaciones de encuentran las cuarcitas y las pizarras siliceas silurianas, fuerte-
la tierra de enjalbegar de colores claros. Las arcillosas encierran mente inclinadas al NE.; y no observándose cambio (le buzamiento
nódulos de 2 á 50 cm. (le diámetro, en cuyo interior se encuentran ni fallas por esta parte hasta el cambriano, es de suponer un espesor



392 ÉCPLICAC Ióv bPL MAPA GÉOLóG I CO DE usPAÑA 393

de importancia para esta faja en la provincia (le Córdoba, corres- ñales existen de horizontes superiores, pues Verneuil descubrió á

pondiendo una buena parte al tramo superior á las cuarcitas, com- 30 km. al NI:. de la capital leotejones de pizarras ampeliticas con

puesto de pizarras arcillosas micáferas, arcillas pizarrei►as talcosas, graptolitos y la Cardiola interrupta.

con delgados lechos de tierra de enjalbegar. Mezcladas con los detri-

tus de estas rocas abundan las bolas de pizarra endurecida, en cuyo

interior se ven señales de Redonias (R. Duvaliana y R. Deshayesia- Sevilla.

na, Rou.), cinco ó seis especies de Orthoceras, tina Avicula finamen-

te estriada y otros fósiles. Sobre la formación indudablemente cambriana se apoyan entre el

En los términos de Villaharta y Obejo constituye el siluriano tuna cerro del hierro del Pedroso y San Nicolás del Puerto unas pizarras

de las comarcas más ásperas, despobladas y tristes de Sierra More- arcillosas, deleznables y verdosas en lechos muy trastornados, que

na. Se destaca, entre otros, el cerro de las Obejuelas, á la izquierda muy bien pudieran corresponder á las de graptolitos de la provincia

del Cuzna, donde las cuarcitas sobresalen entre las pizarras arcillo- de Huelva. De confirmarse esta sospecha del Sr. Mac-Pherson (1), ten-

sas de variados colores; las arcillo-carbonosas, divisibles en hojas dría allí la provincia de Sevilla una representación del siluriano, si-

papiráceas, y las siliceas, que dominan principalmente á la derecha quiera fuese en pequeña escala.

del citado rio y pasan á cuarcitas tabulares en Obejo. Grandes fue-

ron las dislocaciones de los estratos entre el Cuzna y el Guadiato,

pues son sus pliegues muy repetidos y enérgicos y sus direcciones Huelva.

muy irregulares, inclinando con diversos grados al E. en Obejo. Si-
Los principales horizontes geognósticos que se distinguen en el si-guiendo en dirección á la Fuente Agria, predominan por ambas o¡,¡-

llas del Guadalbacho las pizarras siliceo-ferruginosas, que sombrean luriano superior (le Huelva son, según el Sr. Gonzalo:

los montes con sus colores pardo-rojizo y rojo amarillento. En unos 1.° Filadios arcillosos, u►icáferos ó talcosos, con ó sin .Vereites, y

bancos son lustrosas; en otros se apelotona su masa en nódulos; jun- pizarras de grano basto.

lo al cortijo de la Yedra se levantan sobre pizarras arcillosas y tal- 2.° Pizarras hojosas con grauwacka pizarreña ó compacta, y pi-
citas filadifornues, y á la derecha del Pedroque sobresalen agudos ta- zarcas siliceo-arci¡losas con cuarcitas y calizas en ciertos parajes.
jos de cuarcitas con costras verdosas pizarreñas y vetas arcillo-fe- 3.° Ampelitas con graptolitos entre óladios arcillo-micáferos.
rruginosas . La orientación media de los estratos se ajusta al 0. 17° N. entre

La manchita enclavada en el cambriano al N. de Posadas, entre las numerosas direcciones señaladas por dicho geólogo, oscilando del
San Calixto y Santa María de Trasierra, que descuella en las eleva- N. 27° 0. (arroyo Amarguillo) al 0. 8° S. (sierra Tejada). El buza-
das cimas de Cabeza Redonda y la sierra del Castaño, se compone miento cambia con frecuencia al S., pero es más frecuente al N. En
en gran parte de cuarcitas con pizarras arcillosas interpuestas, no muchos sitios la inclinación se aproxima á la vertical ó es de ángu.
destacadas en crestas riscosas, sino en cerros redondos de pedrego- los que pasan de 45°, si bien en varios puntos, como en las canteras
sas laderas. de Santa Bárbara, se tienden más las capas . Son también diferentes

Si bien la mayor parte del sistema, lo mismo que en las iumedia-

-tas provincias , pertenece en la de Córdoba á la división inferior, se- (1) Bol . del Mapa geol., tomo Vt, pág. 246.
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los parajes donde la estratificación es muy confusa ó se borra ente- septentrional se apoya el siluriano principalmente sobre el cambria-
ramente, siendo difícil distinguir las rocas metamorfoseadas de las no y un poco sobre el estrato-cristalino, mientras que en la meridio-
hipogétiicas que asoman en su contacto, á causa de las variaciones de nal descansa directamente sobre éste, cubriéndole ;i su vez las piza-
caracteres y de sus diversos grados de descomposición. Los filadios y rras y grauwaekas del Culin. Entre las citadas rocas se abren paso
pizarras metamorfoseados son en sitios cloriticos; en otros piroxéni- numerosas nasas de rocas hipogénicas, junto á las cuales las sedi-
cos, ya euriticos, ya siliceos, en fajas ó planchas paralelas de con- mentarias ofrecen diversos grados y tránsitos de metamorfismo hasta
tornos muy irregulares, alargadas de E. á 0. confundirse por su composición con las eruptivas.

Cuando la acción metamórfica no fué tan intensa, únicamente se En el extremo NO. de la provincia de Huelva, por el término (le En-
acusan cambios de color y de textura aun en un solo banco; y as¡ las ciuasola, los filadios y pizarras de la ribera del Miu•tiga aparecen des-
pizarras gris-verdosas se hacen moradas cerca de los criaderos de garrados en escarpados picachos, habiéndose recogido al S. de dicho
manganeso y rojas donde se marcó la descomposición de las piritas; término, en el puerto de Buena Vista, tres especies de Nereites (N. Olli-
las arcillas pizarreras se transforman en jaspes y porcelanitas, etc. vanti , M111-ch.; N. Sedgcci(•kii, Murch., y A. flexillis, Sap.), as¡ como
En las fajas donde mayores fueron las alteraciones, especialmente ciertos restos vegetales indeterminados. Con este motivo, el Sr. Gon-
junto á los criaderos metalíferos, abundan más los filoncillos y vetas zalo recuerda la interesante ilota del Dr. Barrois (1), relativa al des-
de cuarzo blanco, no sólo en los filadios y pizarras, sitio también en cubrimiento de Nereiles en pizarras de los Pirineos franceses, coro-
las cuarcitas y jaspes . En las pizarras cloriticos y piroxénicas es fre- parables á las del siluriano superior de Turinga. La importancia de
cuente la calcita, ya imperceptible á simple vista, ya concentrada en tales restos estriba principalmente en sus relaciones de yacimiento
granos y velas, ó con el aspecto de una espilita. Las pizarras euriti- con las ampelitas de graptolitos inmediatas á las pizarras de Nerei-
cas, siempre de colores claros, son muy hojosas en ciertos espacios, les, asociación que también se observa en San Domingos, localidad
mientras que en otros apenas se percibe su estratificación; casi portuguesa allí inmediata (2), as¡ como en el término de Barrancos,
siempre encierran cristales de feldespato, y en tal caso se confunden en el Alto Aleintejo.
fácilmente con los pórfidos. Las pizarras micáferas gris-verdosas de los Nereites, de la citada

En su primer bosquejo de la provincia de Huelva, el Sr. Gonzalo localidad, inclinan 58° NE.; y más al N. del expresado puerto, en el
incluyó en el tramo del Culm ciertos filadios y pizarras que en virtud prado de Pero-Gil, yace sobre ellas una faja de ampelita de 2 m. de
de descubrimientos posteriores trasladó al siluriano superior en su ancho , en la cual abundan los alonograptus Nilssoni, Barr.; M. la-
Descripción física, geológica y minera, anotando ciertas diferencias tus, Mac Coy; M. Linncei, Barr.; M . convolutus , Hiss.; M. priodon,
entre las rocas silurianas que yacen al N. del estrato-cristalino y las Bronn., y otros graptolitos. A corta distancia al S. se intercala con
que se muestran al S., donde aparecen más metamorfoseadas, y abun- las pizarras arcillosas una grauwacka pizarrera fino-granuda con
dan los filadios cloriticos y talcosos en cambio de los micáferos y de pedacitos de filadio.
las pizarras predominantes en aquélla. En ambas prepondera el ele- Rocas análogas constituyen el extenso territorio fronterizo de La
mento arcilloso, que en la meridional constituye capas discontinuas Contienda, donde también se ven cuarcitas, repitiéndose confusa-
-de arcilla pizarrera, con frecuencia transformada en porcelanita; y
relacionadas con las pizarras , se intercalan grauwackas pizarreras , (1) Ann. Suc. geol. du Nord., tomo Xl , pág. 2l9.

(2) Delgado, Sobre a existencia do terreno siluriano do Baijo Alemtejo, pá.
ampelitas fosiliferas y capas de cuarcitH, jaspes y calizas. En la zona R ¡,,;, 341.
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mente los ejes anticlinales y sinclinales, con la dirección más cons- nas de esas grauwackas existen vestigios de tallos vegetales, y otros
lame al 0. 30' N. En el castillo de Paijuanes, sobre la izquierda del muy mal conservados que recuerdan artejos de crinoides.
111úrliga, las pizarras tabulares inclinan 70" NE., acompañando á las Ellas ásperas umbrias de dicha sierra asoman inferiores los fila-
arcillo -talcosas la grauwacka pizarreña entre el llano Chico y las dios arcillosos, 2, con tránsitos á ampelilas hasta la sierra del Bravo,
vertientes del río Tortillo. Idénticos caracteres se observan por la donde reaparece la grauwacka micáfera intercalada entre pizarras
serranía de Andevalo. de grano basto y liladios semejantes á los de Nereies, que continúan

La figura 32 representa la disposición (le los estratos desde el hasta la ribera del 1liu liga, donde asoman discordantes las pizarras
Múrtiga hasta pasado el arroyo Valquemado, observándose dos agru- cambrianas.
paciones de distintos caracteres: una de filadios y pizarras fosiliferas;

otra de pizarras y grauwackas. Estas últimas abundan entre dicho

arroyo y el Múrtiga; continúan á L. de La Contienda, desde los moli- m m a
W
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Fig. 33.-Corte de Cortegana á Encinasola, según el Sr. Gonzalo.
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Fig. 3L-Corte del Mdrti
CORTE DE LA NAVA Á Los ARRISCADEROS. -Siguiendo el camino de

�a, según el Sr. Gonzalo.
Extremadur a, sobre los filadios y pizarras chiastolíticas estrato-cris-

1. Filadios arcilloso-micáferos grises .-2. Filadios micáferos con Nereites.- 3. Filadios are¡~
¡lotos blandos .-4. Filadios ampelíticos con graptolitos.-5. Pizarras y grauwackas alter- ta1111as de la unión del trío F 1•io con el 111't1•tiga, yacen muy plegadas
manteo.-6. Pizarras arcillosas cambrianas . las pizarras micáferos siluriauas, abigarradas, muy deleznables y ho-

josas, asomando las ampeliticas (le graptolitos en las inmediatas Ve-

nos de San Bartolomé al barranco Helechoso, en la umbría de Hino- gas de Hermenegildo, donde se hallan itonograptus latus, tenuis y con-
jales y otros parajes que se indicarán más adelante. volutus. Nódulos y venillas de cuarzo blanco se perciben en las fisuras

CORTE DE CORTEGANA Á ENCIí1ASOLA.-En la umbría de la sierra de de tales ampelilas, en contacto inmediato con una grauwacka pizarre-
Cortegana se pasa de las filitas estrato-cristalinas, 5 (fig. 33), á las ña amarillenta y verdosa, inclinada al S.SO. Más al N., en el valle de
pizarras arcillosas de variados colores, 2, que se prolongan á la dehesa las Vegas, abundan las pizarras obscuras, que en la dehesa de La Pa-
de la Torre y las Encrucijadas de la Moña, donde asoma un banco rrilla se alinean al 0. 1G° N., intercalándose también las grauwackas.
de cuarcitas de medio metro, 4, y las ampelitas, 5, con Monograptus A L. de esos parajes, por el Rocho de San Bartolomé, entre Gala-
latus, M . Coy, que el¡ sus 10 m. de espesor pasan á pizarras are¡- roza y Cumbres de Euuledio, con los filadios muy hojosos alternan
liosas, todas fuertemente inclinadas al N. 37° E. A 200 ni. más al N. otros micáferos más duros, divisibles en grandes fragmentos polié-

abundan las grauwackas pizarreñas gris-verdosas entre pizarras ar - dricos, entre los cuales se descubrió un Nereites parecido al N. /le.

cillosas y siliceo- arcillosas, 1, hasta la sierra de Camacho , En algu- xilis, Sap. Alineause al 0. 28° N. los filadios de diversos colores y
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las pizarras arcillosas de los pintorescos valles de Carrasco, donde aproximadamente con la ribera ele Huelva, cuyo cauce se abre en los
también se ve un banco de cuarcila; y se prolongan aquellas rocas filadios, á los que suceden en la confluencia con la de Hinojales las
hasta tocar las cambrianas de la sierra del Álamo por un lado, y ampelitas con 8 m . de ancho, dirigidas casi vertieales al 0. 17° N.
los molinos de San Bartolomé por el otro. El espacio comprendido Reaparecen después los filadios que tocan las talquilas del estrato-
entre éstos y los Arriscaderos, está ocupado por filadios. cristalino de Valdeguijarro, ocultas más al N. por las pizarras hojo.

CORTE ENTRE GALAROZA É HIN O7.ALES.-Pa sado e l puer to del Lan- sas, acompañad as de otra faja de ampelitas con graplolitos, junto á
char los filadios aparecen gradualmente menos lustrosos, descu- las ventas del Cuervo. Sucesivamente siguen después los filadios mi-
briéndose con i0 ni. de ancho la zona de ampelitas fosiliferas, capas cáferos, los arcillosos alternantes con grauwackas en el puerto Ba.
todas concordantes con el estrato-cristalino; y al pie de dicho puer- rriga, hasta llegar á la pizarra morada que precede á la caliza cam-
lo, en la hacienda Quiteria, se intercalan grauwackas entre pizarras briana de la sierra del Viso v del Aladroi►al.
arcillosas obscuras , alineadas al 0. 15° N. Estas últimas encierran CORTE ENTRE ARROYOMOLINOS Y PUERTO MORAL.-En los acantilados
nódulos en los Mochales y en el barranco Linarejo, 1 km. al S. de la de la estrecha garganta de la ribera de Moutemayor, entre las sierras
casa del Cimajo, por donde reaparece la ampelila con tllonograplus le- Pipeta y Javata, se cruzan pizarras arcillosas con concreciones en-
nuis , de estructura tabular, en capas casi verticales, retorcidas entre durecidas de la misma substancia, limitadas por una faja de caliza
el 0. ti° N. y el 0. 44° N. Más confusa es la est•atigrafía en las ¡ti- cambriana en la Javala, mientras que en la Pipeta se encuentra una
mediaciones de la umbría de Hinojales, cuyos filadios son en sitios pizarra arcillosa (le grano grueso y un banco de 20 u►. de arenisca
micáferos de fractura desigual, en otros satinados y tabulares, y al gris, fino-granuda, que, además del cuarzo, contiene cristales de
pie (le la sierra, en la ribera de Hinojales, se marca un eje anticlinal feldespato. Inclina 74° S. 17° 0.; y pasado el barranco Verdugo, aso-
acompañado de diversas fracturas. ma plegada una faja de ampelila fosilífera de 15 ni., torciéndose los

Concordante con dichos filadios asoma en el venero (le los Casta- estratos entre la dirección 0. 15° N. y 0. 42° N. A las ampelitas si-
ños la faja de ampelitas, ya muy hojosas, onduladas y brillantes, ya gue❑ los filadios arcillosos, la pizarra micáfera y, por liu, las tal-
terrosas y mates con venillas de cuarzo, granos (le pirita, Raslriles quitas del estrato-cristalino, con una veta de caliza (le `? ni.; reapa-
peregrinos, Bat•r.; Ilotiograplus priodon, Jl. Nilssoni y Diplogralus recen, las pizarras cada vez más arcillosas, con frecuentes cambios

palmeus, Barr., especies características de buzamiento, encerrando veuillas de cuarzo blanco, así como las
Ribera

Hinoialese del tramo E. Más al N. las grauwackas ampelilas gráficas, también repetidas veces plegadas.
tocan al cambriano ele la sierra del Ala- Entre las sierras Papuda y Javala alternan con las pizarras no-
droñal• dulosas estratos discontinuos de grauwacka, v en el sitio uom-

En la figura 54 se representa la dis- orado Casa Quemada asoma de nuevo la aui lelita gráfica con tráu-S 2 3,( 2 i''
Fig. 34. posición de los estratos en estos parajes, sitos á la pizarra arcillosa y á la micáfera en una zona de 40 m. de

apoyándose sobre las pizarras con gran- ancho.
wackas, 1, las micáceas, 2, de grano basto, en las que se incluyen OTROS ITINERARIOS .-Entre la Higuera y Zufre de un lado, y los
los filadios 5 y las ampelilas 4. montes del Viso de Santa Olalla por otro, abundan las grauwackas

CORTE DE ARACENA Á ARROYoMOLINOS .- Entre estas dos villas la Ii- pizarreñas en la dehesa de Mariquita , y los filadios en la de San Pe-
nea de separación de este sistema y del estrato-cristalino coincide dro, no faltando las pizarras con Nereiles y las ampelitas.
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Marchando por la carretera de Santa Olalla á Sevilla, después de casi desaparece. Junto al estrato-cristalino de Santa Bárbara predo-

la venta de Valonquillo, á las talquitas hojosas con calizas suceden minan los filadios, entre los cuales algunas capas de grauwacka pi.

las cuarcitas y jaspes en lechos delgados, concordantes con filadios zarreña se alinean al O. 12' N., haciéndose duras y algo silíceas á

arcillosos, reapareciendo esas rocas accidentales 400 M. al N. del la izquierda del arroyo de Casa; y la presencia entre ellas de un fi la-

puente de la Gallina, donde también existen venillas de cuarzo, re- dio análogo al de la parte superior del estrato-cristalino, les da un

torciéndose los estratos con direcciones comprendidas entre 0. 2° N. aspecto de antigüedad que dificulta mucho su distinción.

y N. 35' 0. Pasado el puente se intercalan entre los filadios y las Entre Santa Bárbara y Paymogo se extiende ampliamente la piza-

pizarras tabulares, las grauwackas pizarreñas, plegados todos los rra arcilloso-talcosa ó micáfera de fulja plana y áspera al tacto, pre-
dominando el verdoso amarillento entre sus diversos matices; y haybancos en varios sentidos, segun se ve en el km. 64. A la mitad del

65 aparece un islote de granito descompuesto, acompañado de una zonas donde, por su mayor abundancia en arcilla, ofrecen caracteres

estrecha zona de rocas sedimentarias , sumamente trastornada, has- semejantes á las rocas que en El Alosno y otras localidades corres-

ta otra manchita granítica que aflora al S. de la venta de Navalace- pondera al Culm.

dro. Otra faja de pizarra micáfera y arcillosa se ve en el km. 58, y Los filadios arcillo-talcosos ó simplemente arcillosos abundan en

asoman de nuevo las rocas hipo�énicas desde el 57 hasta muy aden- los términos del Cerro, Cortegana, Cabezas Rubias, La Puebla y

tro de la provincia de Sevilla. Paymogo, y escasean en los del :klosuo, Villauueva de los Castillejos,

ITINERARIOS AL S. DEL MANCHÓN ESTRATO-CRISTALINO DE ARACENA.-La El Granado y El Almendral. Como regla general, la parte N. del gru-

analogía de los filadios silurianos y de los más superiores del estrato- po es rica en silicato de magnesia, y el¡ ella los fladios son más

cristalino , en esta parte de la provincia de Huelva, es tan grande, hojosos, suaves al tacto y más lustrosos. Las pizarras arcillosas son

que es sumamente difícil precisar con rigurosa exactitud sus verda- más frecuentes al S.; se tiñen de colores violados junto á los criade-

deras lineas de contacto. Por otra parte, entre los bancos inferiores ros de manganeso, de rojizo ó amarillo el¡ los de piritas. 1:1 mayor

del Culm_ y los superiores silurianos son inapreciables las diferencias desarrollo de la pizarra siliceo-arcillosa se ofrece en el centro y la

estratigráficas, así como petrológicas, á causa de hallarse metamor- parte occidental del espacio indicado, acompañada de calizas, al paso

foseados en diversos grados los materiales de ambos sistemas, prin- que por el S. se asoman predominantes las cuarcitas.

cipalmeute el¡ la extensa zona donde tactos centenares de asomos Para completar sus explicaciones, el Sr. Gonzalo describe minu-

hipogénicos los desgarran. Si se comparar, por ejemplo, los filadios ciosamente gran número de cortes é itinerarios.

y pizarras del cerro (le Las Puercas con sus análogos de Santo Do- CORTE DE LA ALQUERÍA DE LA VACA.-Entre los sedimentos arcáicos

mimo (Portugal), no se advertirá entre ellos la menor diferencia, de la casa del Carleen, junto al barranco de Trimpancho, y los del

perteneciendo los primeros al Culm y los segundos al siluriano, se - Culm de la Alquería de la Vaca, se encuentran desde luego pizarras

gún sus faunas respectivas; mientras que si se comparan los de alternantes con grauwackas hasta los pórfidos cuarcil'eros del ca

aquel cerro y los de Villanueva de los Castillejos, los caracteres ex- bezo de Gibraltar, al S. de los cuales con aquellas rocas alterna

teriores de las rocas son bien distintos, por más que correspondan otra pizarra silicea y micáfera de difícil exfoliación y fractura des-

al mismo tramo carbonífero. igual. Las capas, con algunas vetillas (le cuarzo interpuestas, se ha-

En las sierras Alta y del Audévalo abunda con profusión la grau- lían muy trastornadas y confusamente estratificadas hasta los riscos

wacka en varios asomos , mientras que en otros se hace tan rara que de La Peñuela, cuyos liladios se arrumban al 0. 52° N., acompaña-
COM. DkL MAPA GEo -' .-DI) }IOAIAS. 26
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dos de cuarcitas parduzcas y masas discontinuas de cuarzo blanco asoman en las cumbres comprendidas entre las riberas Cubica y fi.
que alcanzan hasta medio metro de grueso. guera, y algón lecho de caliza se intercala entre aquellas rocas por

Al S. de ese sitio alternan con aquéllos la pizarra arcillosa y una los cerros (le los Barros.
grauwacka pizarreña, ésta en manchas aisladas, y todas las capas CORTE POR LA PUEEL I DE Guz l:(N.-Se halla edificada La Puebla so-
fuertemente plegadas en zig-zag. Sobresalen entre esas rocas lechos bre pizarras imperfectamente hojosas, pizarras tabulares divisibles
delgados é interrumpidos de cuarcitas entre La Peñuela y cumbre en grandes losas, arcillas duras pizarre►ias pizarras cloriticas, que
(le los Faroles y las cumbres del Señor, donde los filadios sol) muy al S. (le la villa son de fractura astillosa é inclinan 450 N. 27° E. Hay
hojosos, algo siliceos y se alinean al 0. 22° N., haciéndose más ar-

cillosas
entre ellas pequeños asomos de roca piroxénica y algunas hiladas de

las pizarras á medida que se aproximan á la casa (le Valde- cuarcila, prolongación de los potentes bancos de la Virgen (le la Peña.
viña, á 300 m. al N. (le la cual se ocultan hijo las (le grano más Siguiendo el camino del Almendro, después de pasar las diabasas,
basto del Calor. 5, del Valle (flg. 35`\, reaparecen plegadas las pizarras cloriticas, 3,

CORTE ENTRE VALDEVIÑA Y LA CASA DEL DUQUE.-En la divi soria de á las que siguen las arcillosas, 2, de grano basto, blandas y de colo-
las riber as Chanza y 111alagón, después de las pizarras y cuarcitas (le res claros, y más al N. se extiende en el puerto la variedad hojosa,
las citadas cumbres, hay un filadio duro, algo silíceo, coi) repelidos

y apretados pliegues, alternando al S. de la citada casa las grauwac-
Valle. Puebla de Guzmán ,

kas con las pizarras arcillosas, á las que sigue otro filadio blando,

muy hojoso, suave al tacto, de colores claros, semejante á otro que

en las minas (le Santo Domingo (Portugal) contiene Nereiles. Suele , ,e..
acompañarle una capa de arcilla pizarreña compacta, verde amari- z 3 s S _%
llenta, á la que sigue otro Gladio con nódulos siliceos, en cuyo in- Fig. 35.-Corte por La Puebla, según el Sr. Gonzalo.
terior se reconoce la pirita de hierro, convertida muchas veces en

limonita . Concuerda con ella un lentejón de caliza semi-cristalina y 1, con pliegues apretados y pequeños, hiladas de cuarcita y cuarzo
compacta con manchas azuladas; niás al N. se intercala la grau- reticular con fuertes inclinaciones y pliegues diversos.
wacka pizarreña entre el filadio endurecido, y por las Eras del llar- ZONA AL N. DE LA PUEBLI.-Hasta cierta distancia de las masas
ha cruza la cuarcita parda, que desde Santo Domingo y La Peñuela metalíferas del Tharsis, las rocas están influenciadas por los óxidos
se prolonga al E. por la peña 1largaria y los serrijones de las ribe- de hierro rojos que las tiñen ca❑ vivos colores, rojo y amarillento,
ras Cúbica y Atalagón. A la derecha de este último, entre Gerajarto acompañando á las pizarras, grauwaekas pizarreñas y filadios, lechos
y la casita del Guarda, abundan los filoncillos de cuarzo, queá veces delgados de cuarcitas y ele calizas, cruzando á aquéllos numerosos
forman una brecha en una pasta pizarreña, rizándose los filadios en floncillos de cuarzo, especialmente en el cabezo de los Guijarros y
pequeñas arrugas. hasta el barranco Amarguillo. Por la parte del S. se observan trán-

DE PAYMOGO á Los BARROS DE LA HEMBRILLA.-COn los filadios y sitos entre las pizarras y los jaspes; pero del lado opuesto las rocas
pizarras abigarrados, metamorfoseados, de Paymogo, alterna la grau se hallan menos alteradas, habiendo un filadio astilloso en 'el valle
wacka pizarreña junto á la masa piritosa de La Bomanera y las oran- de la Saucita, al pie de la sierra del llladroñal.
chas hipoaénicas de los Caballos y cerro de Gibraltar; las cuarcitas Al N. de la masa porfídica de esta ultima se hallan, muy levanta-
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A la derecha del barranco de los Pinos se inlercala una zona nre-das ó verticales, las pizarras arcillosas, rojizas ó moradas, y las ver-
tamorfnseada entre otras dos de pizarras comunes, alternando des-(losas, alternantes con grauwackas, que escasean en el barranco

Amarguillo más que en El Buitroncillo y La Utrera. El cerro del La- pués con los pórfidos otras fajas diversamente transformadas hasta
la ribera Chica y parajes inmediatos. El criadero ferro-cuprifero degui]azo, inmediato á esta ultima, está formado de pizarras y (iladios

semejantes á los de Nereiles, con lechos delgados de cuarcita, bas- San Telmo encaja entre rocas hipo géi]icas, y las pizarras arcillo-tal-

laute metamorfoseadas aquéllas en el espacio que media hasta La cosas con grauwackas pizarrerlas en estratos muy plegados y retor-

Puebla de Guzmán. cidos en todos sentidos.

A 1 km. al S. de la ribera Cúbica la grauwacka dura, micáfera, ZONA AL S. DE L_t PUEBLA t DEL THARSIS.-Igualmente que en las

con pedacitos de liladio negruzco, se asemeja á la earbonifera de va- anteriores, aparecen las cuarcitas en las cumbres de la Virgen de la

ríos sitios; predomina sobre los filadios, é inclina casi vertical al N. Peña, Villanueva de los Castillejos y El Granado; predonjinalr los

13° E. Entre aquélla y la de Alalagóu se alinean varias filas de cuar- filadios en la dehesa de Los Caballos, y entre ellos se intercalan

citas interpuestas en lenlejoues interrumpidos que sobresalen desde grauwackas pizarreñas al N. del Majada¡ del Estanquero. Las piza-
rras, inclinadas al N. 12° E. de las umbrías de las Cabezas de loslas Eras del Barba á La ,llalutera, el¡ los cerros de Gerajaito, del

Rinconcillo, del barranco Tamujoso, Peña Margaria, casas de Las Pastos, encierran masas irregulares de calizas, algunas de 20 m. de

Monjas y del Cerezo, Las Camorras, Puerto Rayo, Sal) Benito, Los espesor, que también se muestran al 0. del cabezo Poderoso, en la

Toriles y cumbre Ordofiega. En todas esas localidades alternan con dehesa de La Longuera y en el barranco del horno, cerca de Gera-

pizarras, grauwackas y liladios idénticos á los mencionados, prolotr_ jarto. Los mismos liladios y pizarras tabulares coulinriau hasta el ba-
rranco tic¡ Acebuche donde ha otras más arcillosas gris azuladasfiados igualmente al N. (le la ribera Malagóu. Y g' y

ZONA AL N. DE CABEZAS IIUBIAS.-Entre los diversos asomos hipo- grauwackas duras, muy parecidas á las fosiliferas del Culm; afectan
r)génicos del Cliarcolino y Los Bolsillos, los filadios arcillosos rojos y igual disposición estr•atigrálica en el embarcadero de la Laja, á o¡-¡-

otros colores vivos ofrecen diversos tránsitos á los pórfidos, cono lías del Guadiana.

sucede en el término del Cerro; y en las Adelfas Blancas las pizarras, En la Calabajera, Los Giuegros y al S. del cerro de San Blas, son

en contacto con las ¡¡li[as arcáicas, oscilan en su dirección del 0. 12" semejantes á las de los Barros las pizarras alternantes coi] g

N. al 0. 2

rauwac-
kas' viéndose el¡ las cumbres hiladas (le cuarcila; y en el barranco2Y S.

Los filadios fosilíferos arcillosos del carbonífero, iguales á los si- de Valdebueyes, al N. del Granado, pasados los asomos hipogéuicos,

1urianos de Cabezas Rubias y La Puebla, se apoyan concordantes so alternan las pizarras verdosas con (iladios y cuarcitas pardas, que

tire las rocas metamórficas de la dehesa (le Abajo, pasada la cual, en conlinúan por el Charco del Lobo con fuertes inclinaciones al N. 12°

el valle próximo al Cerro, los liladios y pizarras abigarradas se ofre- E. y por la elevada cumbre (le la Madrona.

cen con variedad (le caracteres desde su estado más normal hasta los CORTE DESDE EL GRANADO Á LA PUEBLA. -Constituyen la sierra de La

propios (le las rocas bipogénicas, sin que se deban esos cambios á Vaca filadios y cuarcitas, que continúan más al N. hasta puerto Ru-

nietamortismos (le contacto, en opinión del Sr. Gonzalo, pues junto bio, donde también se encuentran nódulos siliceo-arcillosos con li-

á los pórfidos hay estratos apenas transformados. Todos suelen estar monita y arcillas pizarreñas. Se reducen á lechos de 2 cm. ó peque-

muy levantados y plegados, viéndose algunas grauwackas y pocas fías masas lenticulares las cuarcitas (le la dehesa del Bugo, y en todo

Guarcitas, el trayecto hasta La Puebla, en los estratos sumamente dislocados,
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predomina el buzamiento septentrional y abundan los filoncillos de bancos por la aldea de los Serpos, constituyendo en el contacto de
cuarzo blanco. los materiales arcáicos las sierras de Las Cortes y Itabadana y los

CORTE DE LA PUEBLA Á SAN BARTOLOMÉ.--Al S. del manchón hipo- llanos del Campillo.

génico del Valle se desarrolla la grauwacka, á la que sigue la cuan- Al S. de Patris la zona siluriana se bifurca en la sierra de Las
cita; abunda el cuarzo en la montaña de la Virgen de la Peña en Lanchas, entre los pórfidos de esa aldea y el extremo occidental del
filoncilos, concreciones y nódulos entre las caras de junta, y se pro- siento de Campofrio, prolongándose á L. por las sierras Peña del
tonga la segunda hasta la ribera de los Catalanes. Con ambas rocas Hombre, Las Ventas y Albarderos. En esta última la metamorfosis
alternan pizarras metamorfoseadas. de los filadios y pizarras no fué tau intensa como en Los Rehoyos y

ZONA Á L. DEL FERROCARRIL DE ZAFRA.-En estratos sumamente des- al otro lado del Odiel. Abunda el cuarzo en La Majada y en la sierra
garrados y plegados predominan los filadios con algunas pizarras ar- de Las Lanchas, cuyos liladios son tabulares, reemplazándoles en la
cillosas; escasean las grauwackas y calizas, y faltan las cuarcitas. A solana de la misma las pizarras blandas, que en la cumbre del Piru-
5 km. al S. de Aracena, en el puerto del Tamborilero, los filadios lero se fraccionan por numerosos pliegues y pizarras. En las cumbres
tocan á las pizarras antibólicas arcáieas del Recuento, á causa de una de Bujalmoro y La Bejarana también están influenciados los filadios
falla que sepultó tí ocultó las hiladas superiores del estrato-cristali- por las emanaciones metalíferas que les tiñeron (le vivos colores.
no, limitando á aquéllas más al S. el islote sienitico de Horullos y ZONA DE LOS MANSEGOSos.-Estratos de composición idéntica á los
Santa Olallita. En las umbrías del Recuento los filadios son arcillo- reseñados constituyen las cumbres de Los lllansegosos y del Aguila, tér-
talcosos, blandos, lustrosos, micáferos y abigarrados; inclinan al S.; mino de Zalamea, á izquierda del Odie], así coleo la sierra del Mo-

se asemejan á los de Calañas y La Puebla, y continilan por la cumbre nago, viéndose además algunas cuarcilas entre los liladios de Tras-

de Agua Buena en una faja de 600 tu. de anchura. lasierra, desde el Campillo á la cumbre de Fuentelimosa, y al SO.

Entre filadios semejantes abunda, junto al arroyo Gamonito, la pi- de la aldea del Ventoso, por la sierra Javata y el Palmar, donde mi-
zarca arcillosa, parda, morada y negruzca, extendiéndose los mismos den mayores espesores.

bancos, fuertemente plegados en todos sentidos, por las cuestas de ISLEOS ENCLAVADOS EN EL ESTRATO-CRISTALINO.-Enclavadas en el es-

Campofrío hasta los sienitos de Horulios. trato-cristalino existen otras manchitas silurianas en las vertientes

Desde Aracena á Campofrio, entre los filadios arcillo-talcosos tic septentrionales de la sierra Pelada, término de Anoche, entre los puer-

colores vivos hay una estrecha faja de pizarras tabulares menos me- tos de Doña Maria y del Mármol, entre el Cerro y Cortegaua, etc., al-
tamorfoseadas, y más al S., por la solana (le la sierra, se ve un Irán- ternaudo en ellas los filadios y las grauwackas pizarreñas. Junto á
sito á grauwacka pizarrera, verdosa. Almonaster se ve otra manchita compuesta de liladios y cuarcitas.

ZONAS DEL PATRÁ5.-A las rocas hipo énicas extendidas al N. del SILURIANO DE LA SIERRA DE TEJADA.-A1 SE. de la provincia se ex-

Patrás, acompaña, entre el barranco Zancoli y Los Carrascos, una tiende el siluriano por las ásperas sierras de Tejada, Rite, Segunda.

faja (le filadios (le 150 m., destacada por varios asomos sieniticos, los ralejo, Manzano y otras inmediatas de la parte occidental de la cuen-

cuales envuelven otras fajas de rocas tan metamorfoseadas, que ape- ca del Tinto. Se notan en las capas muchas inflexiones y roturas,

nas se distingue en ellas su origen sedimentario. Más al 0., en la oscilando sus direcciones entre el 0. 8° S. y el 0. 32° N., hallándose

sierra de La Nava, ensancha la zona de filadios y pizarras hasta las muy metamorfoseadas las rocas, especialmente en los términos de

Mitas estrato•cristalitías de la cuesta de Rincomalillo, prolongados sus Zalamea , Valverde y Calañas, donde abundan las nasas hipogéui-
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cas. Las más frecuentes de aquéllas son los filadios, ya blandos, salí- el buzamiento al N.NE. En los llanos de la Contienda se tuercen
vados y de caras curvas, ya tabulares con grandes hojas planas; es- con fuertes inclinaciones al N. 7° E. y al S. 9° 0., afectando la tex-
casean más las pizarras y las grauwackas, generalmente de grano tuca prismática sus pizarras, atravesadas por muchos filones de
fino; se encuentran calizas en Calarlas, La Coronada y Valverde, y cuarzo.

apenas se marcan las cuarcitas entre Zalanrea y Montesorromero y Entre los filadios arcillo-talcosos extendidos al NO. de Valverde,

algún otro paraje. desde el arroyo Fernaoso á la sierra del León, se intercalan lechos

CORTE POR LA IZQUIERDA DEL TINTO.-A lo largo de la cañada de La discontinuos de caliza parda ó negruzca, y en los que hay cerca del

Corte se cruzan filadios arcillo-talcosos y pizarras arcillosas parduz• puente de La Coronada se ven otros muy delgados de cuarcita. Pa-
cas, fuertemente inclinadas al N.; siguen las segundas hasta Las sado el puente, al SO. de las ermitas de la Virgen de España, alter-
Veguillas, donde los primeros reaparecen más talcosos con otra va- nan entre filadios lustrosos algunos estratos de pocos centímetros de
riedad silícea, acompañada de otra que, por su extrema tenuidad, espesor de caliza azulada, que encierra profusión de artejos de cri-
se reduce á polvo y menudisimas hojuelas. Continúan las pizarras, noides. Dichos filadios envuelven concreciones de formas lenticula-
más ó menos talcosas, por la dehesa (le las Arrayadas hasta la curo- res que en su interior suelen contener un núcleo de pirita de hierro,
bre (le los Bolos, compuesta de filadios de diversos colores, prolon- así como la pizarrilla blanca magnesiana ó tierra de enjalbegar se ve
gados hasta el barranco Masegoso, donde se repite la alternación de entre los mismos junto á La Coronada.
filadios talcosos y pizarras siliceas muy duras. Numerosas vetillas ole En las cercanías (le Calañas los filadios y pizarras presentan gran
cuarzo se encuentran en casi todos los puntos citados. variedad (le caracteres (le composición, estructura y coloración, de-

ZONA Á L. DEL BARRANCO TA iuJoso.-Entre el barranco Tamujoso bidas á la aparición de los criaderos mauganesiferos, notándose infi-
y el del Abadejo hasta la casa de los Almendrillos, predominan los nidad de tránsitos entre las rocas mis normales y las más metamor-
tiladios arcillo-talcosos con muchos pliegues y fracturas, interca- foseadas, en estratos muy levantados, alineados al 0. 1-?o N.
lándose algunas grauwackas de grano fino desde el barranco Torcito Examinando especialmente los puntos de la provincia de Huelva
al Parrillón. Aquéllos están nieta nmorfoseados en las márgenes del donde las rocas silurianas han sido metamorfoseadas, se observa des.
Corumbel, y en el Pilángano con abundancia extraordinaria de veti- de luego que apenas se señalan en la comarca de la sierra Alta, ha-
llas de cuarzo. Al N. de la Cañada Grande son más satinados, y sin llándose algunas junto á los pórfidos y diabasas de Zufre y Santa
variaciones notables continúan hasta la ribera Viguera retorcidos Olalla y los sienitos ole La Granada y Campofrio. En cambio, en la
en diversos sentidos; encierran cristales de pirita de hierro en el ha- comarca del Andévalo hay un extenso manchón alineado de E. á 0.,
Tranco de los Laureles, y se intercalan capas de grauwacka pizarre- con anchura uniforme, desde la aldea del Patrás hasta más allá de
ña entre las Cortecillas y Berrocal. La Juliana, ensanchando al N. del barranco del Sauce, desviado des-

ZONA ENTRE LOS Ríos TINTO Y ODIEL.-En los filadios arcillo-talco- pués al O. SO. y bifurcado al S. de las minas de Poyatos. Su ancho
sos de la venta del Egio se incluyen vetillas de cuarzo, todavía más varia de 1 á 2 knl.; mas debe advertirse que dentro de sus contornos
frecuentes pasado el puerto Blanco. En Valverde alterna con la pi- hay filadios con caracteres normales ó con ligeras modificaciones de
zarca muy hojosa otra tabular más arcillosa, ambas muy metamor- coloración y textura, si bien en espacios muy reducidos. En la ma-
foseadas en las zonas hipogéuicas de La Contienda, Potroso y Ven- yor parte del manchón esas rocas aparecen más ó menos cristalinas,
ta (le la Viña, y en medio de sus multiplicados pliegues predomina (le fractura desigual ó astillosa, suaves al tacto, blandas, (le coloreó
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claros, con numerosas venillas de cuarzo, asomando el jaspe rojo (Cabezas Rubias, y Las Culebras (El Cerro), as¡ como entre Las Ca-
por varios sitios de su parte occidental. rramolas (le Santa Bárbara y los jaspes de Peñas Prietas, donde tam-

Más al N. hay otra faja metamórfica mucho más pequeña, junto á bien existen otras cloriticas. Aquellas mismas se repiten desde el ea-
los pórfidos cuarzosos del cabezo del Toro, prolongada desde la iz- bezo del Aguila al (le Andévalo, al N. del cual, con las pizarras ar-
quierda de la ribera Chica ú Oraquejo hasta el barranco del Carpio. cillosas amarillentas , alternan otras euriticas y cloriticas con granos

De mayor importancia es la zona metamórfica que, desde la pro- y venillas de carbonato de cal.
vincia de Sevilla, penetra en la de Huelva, por las sierras del Padre En La Rafia y El Bramadero, iguales rocas forman un manchón
Caro y de Cecimbre, dividida al N. de la Navarra en dos ramas si- alineado E. á 0. con el ancho (le 2 km. entre el arroyo de Casa y la
nuosas separadas por los montes de Las Angosturas y Las Mangudas• ribera de Agua Miel, á 1 km. más á L. del cual otra fajita de 500

Entre las rocas que la componen, se reconoce una arcillosa estra- metros de ancho constituye el puerto Rubio, al S. de Cabezas Ru-
tiforme, blanda y pardo-amarillenta, variedad terrosa de un argilo- bias. Más al S. asoma otra de contornos irregulares con varias bi-
firo, como se ve en las ventas de Campofrio. En el valle que hay al furcaciones, algo desviada al SO. desde los Guijos hasta pasada la
pie de las sierras del Padre Caro y de Eumedio, ocupa mucha exten- unión de La llorquera y del Cañuelo.
Sión otra roca arisada, pizarreila, de pasta petrosilicea muy des-z5 Siguiendo la misma dirección, sólo se encuentran pizarras poco
c,,mpuesta, terrosa y áspera al tacto; y desde cerca del rio Odiel alteradas en más (le 10 kiu., hasta la ribera Oraquejo, donde otra vez
hasta pasado el barranco de Venta Quemada, se muestra una roca se muestran las rocas metamorfoseadas hasta el arroyo Olivargas,
eurilica hojosa y verde clara. Aunque en menor proporción que las con menos de 1 kul. (le anchura y 13 de longitud. luce un saliente
anteriores , sobresale el¡ dentelladas crestas la pizarra cloritica verde en la dehesa (le Abajo ó de los Álamos, donde predominan las piza-
obscura en los montes Blancos y en la ribera Escalada. Masas de jas- tras euriticas verdosas, suaves al tacto, de fractura astillosa, con
pe, cuarzo y ferrugiuosas, son muy comunes en esta zona, interesante cuarzo blanco é hialino, que á veces las dan un aspecto brechifor-
por sus muchos criaderos de pirita y manganeso, de que se tratará me. En la falda meridional contienen también jaspe rojo; en la sep-
más adelante • tentrional se advierten tránsitos á las pizarras normales hasta en

Por los términos de Santa Bárbara, Cabezas Rubias y El Cerro, una misma capa, y en el centro del monte las metamorfoseadas se
entre el cerro del Águila y la ribera de Olivargas, se extienden las decoloran y se hacen fino grauudas, semejándose á una arenisca. En
rocas metamorfoseadas cristalinas, entre las cuales sobresalen las el vallejo que separa esa cumbre de la del Cerro, se perciben tres
hipogénicas, acompañadas de estrechas fajas, en que se conservan ejes anticlinales en corto trecho, con grandes diferencias (le compo-
mejor los caracteres sedimentarios, constituyendo juntas un solo sicióu, pues unas pizarras son silíceas, otras arcillosas con variacio-
macizo. También es bastante común que los estratos sedimentarios nes de coloración y textura, viéndose el paso de las grauwackas con
poco alterados se incluyan en los más transformados, aunque en re- pedacitos de filadio á un porfiroide con toda la apariencia de una ro-
ducidos espacios; y por la inversa, como sucede en la dehesa de ca eruptiva. También hay pizarras arcillosas gris verdosas con cris-
Fuentecubierta (Santa Bárbara), aparecen pequeñas manchas de pi- tales de feldespato, y es notable que tales estratos están separados
zarras cristalinas , entre grauwackas y pizarras normales. de la roca hipogéuica por el intermedio de otros sedimentarios, ape-

Con los colores claros que les caracterizan, abundan las rocas eu • nas metamorfoseados, En la misma población alternan repetidas ve.
riticas y porfidicas estratiformes en la faja hipogéuica (le Los Bolsillos ces esas rocas,
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Una estrecha faja de pizarras arcillosas poco alteradas separa el bla de Guzmán . Más al 0., próxima á la ribera Cilhica , se divisa otra
pórfido cuarzoso del arroyo de los Pinos de las pizarras euriticas fila de isleos nieta inórficos, comprendidos entre las minas del Pasto y
cristalinas, extendidas por la falda nleridiuual del monte ele la Cagalu- el barranco del Acebuche, observándose otros en las sierras de Villa-
ta, iocliuaudo al N.NE. I:u la ladera opuesta, además (le dichas piza- nueva de los Castillejos , El Almendro y El Granado.
rras, asoma un pórfido terroso, marcándose el buzamiento opuesto. Otros varios manchones de igual índole se marcan al S. y á L. de

Análogas observaciones se li ariau en la cuesta del Perro , El Cerri - los depósitos carboniferos, que más adelante explicaremos. El más
llar y El Pozuelo , hasta el sienito de los llanos de las Culebras: en- septentrional comprende las aldeas de Zalamea, el Campillo y Tras-
tre éstos y el barranco de las Villas, las pizarras se hallan suma- lasierra; se prolonga al 0. por los monees del Monago, Mansegoso y
mente desgarradas, reconociéndose después la roca feldespática , cris- del :águila, y remata eu diversas bifurcaciones tortuosas.
taliua y estratiforme con masas de cuarzo . Al pie de Las Herrerías Zona metamórfica irás importante es la que, desde la aldea del

asoman los pórfidos en contacto con las capas sedimentarias , en las Madroño , en la provincia (le Sevilla, cruza hasta las márgenes del

cuales encaja el criadero piritoso de San Telmo y en cuya pendiente Odiel por la riberas (le Cachón y de Palacios ; avanza al N. hasta la
existen filoncillos de asbesto y amianto, así como en el yacente se cumbre del Palmar, aldea de lloulesorromero N- ermita de San Blas,

asocia una roca feldespática terrosa con la arcilla pizarreña tránsito y se divide en dos ramales, que cruzan el barranco Tamujoso, pro-

á porcelauita . El valle que se extiende hasta las minas del Carpio se lougada el¡ multiplicadas inflexiones por la cumbre del Zumajo, ca-
compone (le pizarras , filadios y grauwackas en capas muy trastor- bezo Calero y Pilar Nuevo. Escasean eu ella los isleos hipogéuicos;
nadas, acompañados de pórfidos y pizarras feldespáticas e❑ distintos varean Mucho los caracteres (le sus pizarras, confusamente estratifi-
grados de metamorfosis . cadas , muy deleznables y con multitud de venillas de cuarzo.

Las mismas rocas cristalinas metamorfoseadas se encuentran al
S. de Paymogo , junto al barranco de Trimpaucho , en una zona coro- b . ss
prendida desde la derecha del Chanza hasta la dehesa de los Caballos,
bifurcándose á L. en (los ramales : uno que cruza entre la masa pi-
ritosa

á ó ó
ele la Romauera y los cerros (le Malagóu, y otro que pasa á la i

junta del arroyo de este nombre y del AI•lacal . F,u diversos sitios (le
aquélla los pórfidos están envueltos por las rocas metamorfoseadas ; J:'
pero en otros tocan las pizarras normales. Más al E . se bifurcan si- s y z 3 2 2 -7 z����
uuosanlente otras masas metamorfoseadas hasta las Aguas de Miel, Fig. 36.-Corte por Calañas , según el Sr. Gonzalo.
predominando las pizarras euriticas con cuarzos y jaspe rojo.

1. Pizarra tabular.-2. Pizarra metamorfoseada .- 3. Diabasa y Pizarra clorftica.-4. PizarraAl N. de las minas del Lagunazo otro manchón metamórfico avara- eurstiea .-5. Jaspes.
za en ese rumbo hasta los riscos de jaspe del Buitroncillo y La Utre-

ra; se aproxima por el S . al barranco de Aguas Viejas y cerro del Separada (le la anterior por las pizarras (le la ribera de Cacháu y
r'''1! Tomillar, terminando á P. junto al barranco Tamujosillo . Si¡ com- el arroyo de Palaccos, otra gran zona metamorfoseada penetra des-

posición es idéntica á la de los anteriores , así como á la que tiene el de 1 4, 1 Berrocal hasta Calañas, formada (le (los ramas principales, con

de las mi ll as de Tharsis , que con varias ondulaciones pasa á La Pue- iutiuidad de bifurcaciones , Abundan en ella la pizarra euritica y la
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silícea, los porfiroides, las pizarras cloriticas y las piroxéuicas, con
erizadas crestas en los llanos de La Contienda. Junto á Calañas los
porfiroides son sumamente hojosos; corta el ferrocarril otra zona de Minerales de hierro.

pizarras cloriticas verdosas, y se intercalan entre esas rocas otras

parecidas á haleflinta y adinola, con cuarzo blanco y jaspe manga- CRIADEROS DE ASTURIAS.-En los criaderos de hierro del siluriano
nesifero. El corte de la figura 56 representa la disposición de los es- de Asturias se distinguen los magnéticos ricos y puros y las hema-
tratos en esta parte. tites arcillosas, en general manganesiferas y algo fosforosas, casi lo•

Al SO. de la misma villa de Calañas se extiende otro manchón dos en capas de irregular espesor y desigual riqueza, muy pocos en
metamorfoseado entre las Llamaditas y los riscos (le Los Vilanos, bolsadas, acompañados accidentalmente de oligistos brillantes. Los
abundando las pizarras euríticas en la dehesa Vieja, cerca de la mina magnéticos suelen estar envueltos en pizarras cloriticas, y algunos,
Noria. Por el cabezo del Judío pasa otra faja parecida, y á L. del la- coleo los (le Campos, son sumamente puros, rindiendo los de Porcia
brado Bermejo se muestra otra, bifurcada en dos ramas al E. del basta el 50 por 100. Entre las hematites mis notables, casi todas
barranco de La Alquería: la del S., que va al cabezo de Sotiel, y la pardas y arcillosas, citaremos las de San Juan, Mollas, Carrio, Boa],
del N., que cruza más arriba de La Coronada. Al otro lado del Odiel Doiras, Erbededo, Is é [llano, en la cuenca del Navia, Las de Coaña
marcan su prolongación otros isleos, desarrollados en El Campillo son silíceas, pues cruzan á sus grandes bancos numerosas Netillas de
de Valverde. Por fin, en contacto de los pórfidos y diabasas de la cuarzo. Entre Cudillero y Luarca, en Artedo, Soto, Muñas, Cadave-
misma villa, rocas metamorfoseadas parecidas forman otra mancha, do, Luirla y otros pueblos, abundan las mauganesiferas; pero casi
de contornos muy irregulares, entre la ribera de Valverde y el cita- todas con algo de fósforo.

do Odiel. En el adjunto cuadro trasladamos de la nota del Sr. Adaro, Ele-
mentos para la siderurgia en Asturias (1), la composición (le varios

ARTÍCULO VII minerales de hierro de la parte occidental de la provincia:

MINERALES o� á
d

A.0 m m a
LOCALIDADES •d á ' °i 8 •ó g `"

o m o

Tau rico ó más que el cambriano es el siluriano en criaderos me- m x = b h
a o n. v o°p `�

} taliferos, y basta recordar por el momento que en este sistema en-

cajan> entre otros, elos muy singulares de cinabrio (le Almadéu y Al villar (oligisto).... •........ 14,50 s 2,20 1,80 0,90 » »
Doiras (hidróxido).......... 14,20 81,00 0,50 0,40 Trazas. a

madenejos, gran parte de las masas cobrizas de la provincia de lluel Is (carbonatado)• • • • • • • • • • • 28,30 65.60 0,80 5,00 » »
Is (hidróxido) .............. 13,94 73,10 40,50 2,80 » Trazas.

va, los filones plumbo-ar.gentíferos del horcajo y numerosos yací- Isla (¡(l.) • • .. • • •. •........ 13,57 67, 8 8 15,77 0,50 » 2,88
Coaña (id.) ................ .13,05 67,25 15.85 1,00 Trazas. 3,15

mientos de hierro, que desde luego vamos á enumerar. Coaña (hematites).......... 9,50 75,90 14,30 0,30 » 0,60
Illano (hidróxido).......... 42,00 84,85 2,14 0,15 Trazas. 1,86
Artedo..• Hematites manga- 12,00 77,77 7,80 0,50 4,58 0.30

CCII Soto... .1 nesífera........40,64 76,83 7.14 0,85 4,30 0,47r4:,

(1) Gaceta Industrial, tomo XXI, pág, 339.

,_i
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A continuación se expresa igualmente la composición de diferen- ó ° o• M M .� M ,� M

les minerales asturianos beneficiados en la fábrica de Hieres, no to-
dos sllurianos, pero que reunimos en un solo cuadro para poder con-

Oi l� O Mpararlos: M

°0

2
Escam- T_( ° o

tBoquerón . Piquete. A lero Naranco. Aguilero. Anzo.

Fe' 03....... 48,00 50,80 53,50 48,00 50,19 49,42 2 2 o°c •° 2
Mn 0.. 0. 20 0.20 0,25 » » » o o - ro
Si 03. ........ 38.83 32,08 35,07 41,00 40,98 38,45
H' 0°... .. 5,30 6,00 6,50 5,00 4,97 3.20
Ca0 CO'........ 1,00 0.88 » » 0,46 0.84 2

o
s

S.. .. ....... 0.34 » 0.26 0,08 » »
Ph. ..... . ..... 0,08 0,50 0,16 0.66 0.24 0,30
Cn 0. ........ 0,20 0.20 0.22 0,30 » » I _ N o

00
o+ o0 0

�
_ oPérdidas....... 6,05 8,44 4.04 4,96 3,16 8,09

t- M c n

Fe metálico.. 33,66 35,56 37,45 33,60 35,13 34,38

0 o c °

t0 O c � M

Agregaremos todavía otro cuadro de análisis efectuadas en la Je- 00
fatura (le minas (le Oviedo (1), referentes á otras muestras silurianas o b .� M

y de otras formaciones, para poderse comparar:

(1) Estadíst. minera de 4889 y 90, p;íg. 475. ° 0 0 ó 0 0 °
.y C } •Ü CGI 00
V A

O ^j O -.M 00

N
o 0 0 0 o t i!

co O o -p O
n b uo

0 o O o ° o
�,'.. c. M CD co I C/

�:_ O O -m ^ O 00

O O .d.
,1

GO °' 'ó - Y] yj1. - O

11
OE

b

COM. UEi. ?ZAPA UFOL,-\IEMOftIA6 27
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La muestra núm. 1 es un oligisto del Villar, término de Coalla; la sición se repite en varios niveles correspondientes á tres capas explo.
2 es otro casi del todo cristalizado en romboedros: procede de Is, tér- tables que á la derecha del Najerilla, hacia Azárrulla, inclinan 300
mino de Apande, as¡ como la 3, que es una hematites parda ocrácea; 0. 20° S. Por el lado opuesto de ese río, junto á San Antón, el coi-
la 4 de Doiras, concejo de Boa¡, y la 5 de Campos, concejo de Tapia, iseral de hierro constituye una gran masa de 200 ni. de largo, 50 de
mineral magnético v arcilloso, entre pizarras inmediatas al granito de ancho y 50 de altura, que se corresponde con los criaderos de la de-
Salave, extendido el criadero en 5 km., alineado al NO., y observáis- recia, y también está cubierta por la caliza blanca. Los minerales
dose la particularidad de que la propiedad magnética aumenta á me- más frecuentes son las hematites roja y parda, compacta ó terrosa,
dila que se acerca á la costa. A esta causa se atribuyen las perturba- á las que se asocian el oligisto micáceo y la siderosa. A veces los tro-

zosque experimentan los barcos basta una distancia (le 7 millas. zos de hematites parda están cruzados por venillas blancas de caliza
La muestra 6 es una hematites parda arcillosa que en trozos sueltos ó con marchitas de calcopirita y malaquita. Rinden estas venas del
se encuentra en la Isla , término de Coaña; la 7 otra hematites roja 30 al 32 por 100 de hierro dulce, y se estima de 50 á 60 millones
de San Juan, término de Tranco; la 8 otra de Boa¡, ligeramente mal(- de toneladas lo que representa la cubicación de estos criaderos, su-de

la 9 es un oligisto con mezcla de hematites brillante, que poniendo una longitud de 4000 ni., un espesor de 18 y una altura
procede (le Sebrel, en el mismo concejo, as¡ como la 10, que es otra media de 200, dimensiones que arrojan 14.400000 metros cúbicos.
parecida de junto á Serandinas. Hematites silicea con vetillas de De composición idéntica son los criaderos de la segunda faja ó
cuarzo es la muestra 11, recogida en Coalla; hematites pallo la 12, zona que cruza las agrestes, frías y despobladas sierras (le Urbión y
hallada en Gio, concejo de Allano, y se reduce á una arenisca ferru- Castejón, por parte de los términos de Brieva, Ventrosa, Viniegra
ginosa la 13, procedente de Santiago, en el de Valdés. de Abajo, Mansilla, Villavelayo, Canales y Viuiegra de Arriba. No se

En Cavillón, concejo de Castropol, hay otra hematites parda, has- ha hecho de ella un estudio detallado, y únicamente se indica por
(ante pura, pues rindió en los ensayos más del 52, por 100 de metal. alto qne representan unos 11)0 millones tic toneladas las enormes

CRIADEROS DE LAS SIERRAS DE LA DEMANDA Y DE URBIÓN.- DOS fajas masas que se extienden en varios km. de longitud.
alineadas E. á O. de minerales de hierro existen en la provincia (le CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE GERONA.-Tacto en la zoca pirenái-
Logroño: una en las sierras (le San Lorenzo y la Demanda; otra en ca, como inmediatos á la costa, abundan los criaderos de diversas
las de Urbión y Castejón (l) especies de minerales de hierro, que rápidamente vamos á enumerar,

Las minas demarcadas en la primera zona radican en los términos según los diferentes trabajos del Sr. Vidal.
de Ezcaray, Tobia, Matute, Anguiano y Ventrosa; los afloramientos Un filón irregular de magnetita, de 2 á 3 ni. de espesor, inclina
se observan por ambos lados del rio Najerilla, junto á las aldeas San 40° E., con dolomía en el yacente y arcillas ferruginosas en el pen-
Antón y Azárrulla, donde los óxidos de hierro impregnan las arenis- diente, por el paraje llamado Punta Espinada, término de Bagar. La
cas muy desigualmente, formando á modo de núcleos de mucha ri- mena se disemina en cristales entre la masa arcillosa de los aflora-
queza entre masas apenas teñidas de rojo. El yacente de los criade- mientos, acusando al ensayo 58 por 100 de plomo; en la base apa-
ros es de pizarras gris-verdosas; el pendiente de caliza blanca cris- rece en masa con una ley del 55 al 60; contiene un poco de pirita y
talina , á veces silicea, con vetillas y manchas rojizas, y esta dispo- geodas con grandes cristales cúbicos de oligisto seudo-mórfico. En

un torrente próximo al criadero asoma un crestón de aufbolita, cuya
(l) Sánchez, Descr. fís., geol. y min. de la provincia de Logroño, pág. 135. aparición se relaciona con aquél, puesto que á lo largo de la costa,

t�'
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cerca del cabo de Bagur, se asocian á esa roca otros filones de mag- Otros criaderos de oligisto hay cerca de Orihuela por las vertien-

netita sin importancia industrial . tes septentrionales de la sierra del Tremedal, á la derecha del río

Otro filón de magnetita ligado á diques de granatita y anfibolita, Garganta y parajes denominados La Falaguera y Gorgoril de la Lo-

cruza las pizarras atravesadas por el granito en el .Molí de Vent, tér- silla Grande; y en el mismo término, por la falda oriental de los Po-

mino de Palafrugell. Se dirige vertical 0. 25° S., y su espesor es de yales, buzan al 0. varias vetas de pirita de hierro, que inútilmente

60 cm. se intentaron explotar.

Al pie de Montseny, junto á la masía Serrat y la carretera de Hos- Más al SE., en la peña del Cervero, próxima á Bronchales, encaja

talrich, término de Arbucias, un crestón de magnetita, bastante pi- en la cuarcita, con salvandas pizarreiras, un filón de oligisto de 1 m.

ritosa, encaja en unas pizarras micáceas, verdosas con vetas cuan- de espesor, término medio; otras grietas menos importantes relle-

zosas, tal vez cambrianas más bien que silurianas. pan de igual substancia á las cuarcitas del cerro de Santa Bárbara,

El valle de Rivas es una de las comarcas de los Pirineos más ricas al N. del mismo pueblo; y algo más al NO. otras masas ó filones de

en minerales de hierro. Excelente oligisto, á trechos micáceo, aflora óxidos de hierro, mezclados con cuarzo, encajan casi verticales, así
como á derecha é izquierda del barranco por donde se marcha desdeen Las Tosas, cerca de la carretera de esa villa á l ui�cerdá; pero 1 1

falta reconocer y explotar. Una larga faja de hematites arma en las Brouchales á Noguera, viéndose también ambas substancias mezcla-

calizas desde Rocas Blancas de Rivas hasta más allá de Caralps, don- das, entre este último pueblo y los crestones llamados El Castillo,

de radican, entre otras, las minas Centella, Pepita y San Antonio, rellenando las oquedades y grietas de la roca.

siendo manganesiferos algunos de sus productos. Con las hematites El¡ el término (le Torres abundan también los criaderos cuarzo-

se mezclan las piritas de hierro y arsenical, algo argentíferas y au- ferruginosos, entre los cuales merece mencionarse un filón de 1m,20
de espesor medio, dirigido N. á S., entre las cuarcitas de la partidariferas.

La siderosa acompaña á los minerales cobrizos en Pardinas y Ca- del Gavilán. El¡ los confines del mismo término y del de Albarracin,
por las Taberuillas y la Ceja de la Esperanza, otros varios se arrum-ralps, á la hematites parda de la urina Pepita de Rivas y á los sulfu-

ros de antimon io y de plomo argentíferos de Planés, en cuy a mi ll a han al NO., casi verticales: es el irás notable, por la misma sierra,

Fe inclina el criadero 80 ° SE. con un espesor de 4 0 cm. el de Peña Redonda, pues su espesor excede en sitios de 6 ni., y fué

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE TERUEL .-AlgUlla llllportancla tienen ya objeto de explotaciones muy antiguas. En la ladera occidental del
los criaderos ele hierro ele la provincia de Teruel, hasta la fecha to- cabezo de La Losa, cerca del término de Bezas, se intercala el) las

cuarcitas una capa de hematites parda, con 45° de inclinación N. ydavía poco explotados.
Continuación de los de Setiles (Guadalajara) son los de Ojos Ne- con muy variables espesores; lo mismo sucede en otro criadero que

gros, en la sierra Mesera, cuyas importantes masas lenticulares y corre 3 km. entre Bezas y Gea, por el punto llamado Boca del Valle,

filones de hematites y carbonatos se conocen desde muy antiguo, y en el último término asoman otros varios criaderos de hematites

pues ya en 161 i se otorgó privilegio para su explotación, y de ellos parda, tales copio el de la Colmenilla y el de la solana de la sierra

se habló en el Discurso del oficio del Bayle de Aragón por el Dr. \i- Carbonera, donde existe una masa orientada N. á S. Finalmente, en

ménez de Aragüés, en 1740. Radican en los barrancos del Boquerón años anteriores á 1870 se explotó algo de mineral de hierro en los

y de Artola, la Torrecilla y collado de los Tinajos, partida de las términos de Jabaloyas y Tormóu, cuya mena resultó de excelente

Fraguas , 1llenezaro, Menerillo y Cabeza Mediana, calidad; pero todos estos yacimientos, como los restantes de la pro-
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vincia, no pueden explotarse ventajosamente en grande escala, por brechas ferruginosas en el Cancho del Aljibe, al pie de las Vi-
falta de vías económicas de transporte. puercas, términos de Peraleda (le San Román, Castañar de Ibor

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE CÁCERES.-LOS crestones de cuarcita
y Fresnedoso, si bien las condiciones de yacimiento son poco re-

y arenisca silurianas que sobresalen entre las pizarras (le las sierras
.

de Guadalupe, San Pedro y El Cañaveral, acusan la presencia el] sus
guiares

Desde el término de Alcuéscar basta el de Valencia de Alcántara
bancos de mezclas, en proporciones diferentes, de hematites y piroln-

se muestran, por la sierra de San Pedro, indicios de hierro y man-
sita; pero no en tales cantidades y tan buenas condiciones que per-

mitiesen establecer explotaciones en grande escala. La profusión con
ganeso en las mismas condiciones que en la de Guadalupe, y el tér-
mino de la Aliseda es uno de los que más se exploraron desde tiem-

que aparecen nódulos y riñones de hematites parda llamó muchas
pos antiguos, como lo atestiguan las escorias que abundan en Valde-

veces la atención de los aficionados á rebuscar riquezas por tales sie
lacasa y Valdelayuega; pero las areniscas impregnadas de hematites

rras, ya que, por otra parte, labores de diversas épocas, ruinas de
en los morroues del Naranjo y el Aljibe, y los nódulos de oligisto

forjas y fragmentos de escorias se eocunetrau por doquier.
cavernoso, en contacto de la diorita del Majal ele las Vacas, no pue-
dencorta distancia al SO. del Hospital del Obispo, en la sierra de
den ser objeto de formales explotaciones. También son de escaso va-

' Guadalupe, un criadero, algo explorado hace algunos años, encaja
lor las hematites pardas mezcladas con pirolusita, diseminadas poren las cayuelas ó pizarrillas ocráceas con otras silíceas, pasando á
varios puntos de los términos de Carmonita y El Zán,ano, así comoareniscas muy arcillosas, penetradas de substancia ferro-maugane
las hematites pardas de la Cañada del Rosal y de la sierra de Jola,

sifera, desigualmente distribuida, bajo tres tipos distintos: 1.°, uno
La Chivarria y El Alcorneo, donde abundan las escorias antiguas, al

negro ó parlo negruzco en concreciones alargadas, de textura libro-
S. de Valencia de Alcántara, por estar demasiado cargadas de cuar-

so-radiada, muy lustroso, y tan duro que ❑o le raya la navaja,
zo y arcilla; las de las sierras del Cañaveral y la Monta►nita de Zarza

constituido por hematites parda, en mezcla íntima con la silomelana;
la Mayor, y las inmediatas á la capital.

2.°, la pirolusita; y 5.°, una hematites parda manganesifera, confu-
CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE HUELVA.-A la clase de los criaderos

samente mezclada con las dos anteriores. Capas hay de más de 1 m.
metamorfoseados corresponden los crestones, sombreros ó monteras

de potencia, pero en cortos trechos, prolongándose sus señales hasta
de hierro que coronan ó coronaron casi todos los yacimientos de pi-

cerca de Navalvillar, por las márgenes del arroyo Espinarejo, y cer-
ricas, y entre todos ellos fueron objeto de importantes explotaciones

ca de los caminos (le la Calera y Guadalupe, desde dicho Hospital
los de ltiotiuto, Tharsis las Herrerías de Los Confesonarios. Estos

del Obispo. Según ensayos hechos en la Escuela de Minas (1), el tan- y
últimos, ya agotados, produjeron 40000 toneladas en 1887, y conlo por 100 en hierro varia desde el 5,78 al 45,50, y el de manga-
relación á los de Tharsis, trasladaremos la siguiente análisis: hierro,neso del 4 al 39, 90.

Minerales parecidos existen en el término de Navezuela, donde se
55,035; oxigeno, 22,71; sílice, 16,74; agua, 6, 06 ; azufre, 1,40; co-
bre, indicios.

ofrece en nódulos y masas aisladas, en una brecha que en ciertos
La formación de estas menas se verificó á expensas de las piritas,puntos pasa á cuarzo ágata blanquecino, atravesado por finas con-

creciones bacilares de hematites nlauganesifera. Existen también
convirtiéndose el sulfuro de cobre en sulfato, que fué arrastrado por
las aguas, y el sulfuro de hierro en óxido. Probablemente, según ad-

(1) Egozcue y Manada, Memoria geológico -minera de Cdceresl pág. 36 8 .
vierte el Sr. Gonzalo, la época de esta oxidación comenzó inmedia.
lamente después de la precipitación misma de los sulfuros en la par.
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te superior, continuando después la incesante serie de reacciones mancha carbonífera, occidental leonesa, en el llapa general. Sólo se

quimicas que originaron esas fajas negras y parduzeas, llamadas re- halla á 8 km. de Astorga otro criadero en Val de San Lorenzo, re-

quemones por los mineros del país. Las grandes masas de mineral de conocido en 1500 ni. de longitud, y en el que se mezclan las Lema-

hierro compacto y rico, rojo ó irisado, no son tau frecuentes como tites con la magnetita; y en Pombriego, ,í 15 km. de Ponferrada,

los terrosos, que, á su vez, en pocos sitios se encuentran coi) sufi- dos filones muy inclinados al SO. muestran espesores comprendidos

cíente grado de pureza para que puedan explotarse, por abundar en entre Om,75 y 1,50.

ellos los fragmentos y brechas de pizarra. óxidos de hierro se intercalan en la zona superior del slluria110

El fenómeno de la oxidación de las piritas, que hoy mismo se ve- inferior del arroyo de la Requejada, al pie de Peña Negra, en las
cercanías de Villaferrueüa, en el monte Concejo y otros puntos de larifica en los puntos á donde alcanzan las acciones atmosféricas, oca-

sionó que hasta el nivel más bajo de las aguas del exterior se mar_ provincia de Zaunca.

case en el interior de las !nasas unas zonas de separación entre los Importancia se dió el¡ varias épocas ;i los criaderos de hierro (le

sulfuros y los óxidos, el¡ que unos y otros se mezclan formando una La Alberca (Salamanca), una de cuyas minas, la San Antonio, sita

capa intermedia más ó menos gruesa, llamada azufrón, que repre- en Álamos, Suuliuisti ó hematites con el 45 por 100 de metal. En el

secta el primer término de la transformación de los sulfuros. sitio de las IIerrerías, á orillas del Alagóu, cerca (le Herguijuela de

Varios criaderos de la provincia, por el poco cobre que contienen, la Sierra se explotaron carbonatos del 40 por 100 de ley; en las

deben considerarse más bien como menas de hierro y azufre, y en cuarcitas del Pozo Airón, de la sierra de Ciudad-Rodrigo, se traba-

tal caso se citan los de Poyatos , sitos en la dehesa de la Garnacha, jaron óxidos de hierro, de que también se recogieron muestras en el
término del Cabaco por la Serranía de Francia, en la sierra deltérmino de Cortegana; los inmediatos al Lomero, que llevan algo de

blenda; en la sierra La Castellana, término de San Bartolomé, arman Guindo y de Jbulsagro.

en las pizarras silurianas , siguiendo su dirección varias velas de El criadero de hierro más importanle de la provincia de Huesca

cuarzo con hierro oligisto hojoso de escaso valor industrial. es el de la montaña ltlened, entre la ribera (le Tringonier y la de Or.

CRIADEROS DE OTRAS PROVISCIAS.-Si bien los criaderos de hierro dicelo, frente al Barrosa, donde se hallan gruesos hincos de bema-

más importantes de la provincia de León encajan en el devoniano, tites roja en la separación del granito y de las pizarras, suponemos

algunos se intercalan ó cortan las pizarras y cuarcitas silurianas , silurianas . Para su beneficio se instaló antiguamente en la villa de

principalmente el¡ el Vierzo. Alineanse al N.NE. grandes bolsadas de Bielsa una forja, hace años en ruinas. En varios parajes de los térmi-

diversas magnitudes de hematites, que imperfecta é irregularmente nos de Anelo y Pailles (le Castanesa, se ven otros criaderos de hierro

se rebuscan el¡ La Cliana; inclinan de 45 á 70" N.NE. dos filones de de escaso interés.

óxidos rojos y manganesiferos, uno de 5 ni. y otro de 9, que cruzan Hematites roja y parda muy puras existen en el siluriano de Al]-

las pizarras de Paradasolana, distantes 11 km. de la estación de dorra, y su principal yacimiento es el .Ilener note, situado en la divi-
Beulbibre, y entre 2 y 6 km. de esta intima hay otros criaderos pa- socia de los barrancos de Sorteny y de Rausol, afluentes respectiva-
recidos en el mismo término , Uceda y áloi)tealegre, incluidos taro- mente de las ramas derecha é izquierda del Valira . Sus menas ren.

biés en el siluriano por el Sr. Soler (1), pero que figuran en la grata dian en las forjas del 50 al 60 por 100 de excelente hierro dulce;
pero la situación del criadero, á 2500 ni. de altitud, impide pueda

t1) Heseña geo!ógico-minera de la prov. de León, pág. A. trabajarse más de cuatro meses al año , durante los cuales, no obs�
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Cante, podrían extraerse de 5 á 6000 toneladas (1). Otro venero de tuado en la Aliuagrera del monte Regajal, término de Ólvega, arma
hematites parda cavernosa, acompañada de hierro espático, con entre las pizarras y areniscas, y es una capa de metro y medio de es-
algo de óxido de manganeso y una ley hasta del 75 por 100, forma pesor, inclinada 50° NO., constituida por oligisto bastante puro,
una capa-filón de 3 ni. de espesor, inclinada 40' al NO., en Las Corts compacto, ele aspecto metaloide y algo magnético. En zonas contie-
de Rossell, ladera derecha del Os, á paco más de 4 km. del puente ue un poco de cuarzo, y hacia los hastiales se convierte en arenisca
de Axovall, en el camino de San Julián de Loria á Andorra la Ve- ferrugiuosa. El otro criadero, semejante al anterior, se halla en la
¡la. Su situación es mucho más favorable que la del anterior; al- dehesa del hoyo de Borohia, con un espesor de 80 cm. en ciertos
canza 200 m. de altura sobre el valle; rindió excelentes menas á sitios y mediana inclinación al O.

las antiguas forjas, y, según opina el mismo ingeniero, podría pro- Cerca de Becerril (Segovia) una brecha ferrugiuosa con granos de
ducir 24000 toneladas anuales. En la Plana del Grau otra vela de cuarzo y trozos de pizarra viene á ser una mena de hierro bastante
óxidos de hierro se alíuea al 0. con fuertes pliegues que la hacen rica, y al S. de Madriguera se ven filones de oligisto grafitoide.
buzar en distintos rumbos. Un banco de hematites con ganga silicea se interpone entre otros
Aunque en cantidades pequeñas y diseminadas, existen masas de de cuarcita á 2 km. 0. de Villacañas (Toledo), inclinado al 80.

óxidos de hierro entre las calizas y pizarras de Malgrat, Gavá, San- Aunque existen varios criaderos de hierro en Ciudad Real, sólo se
ta Creu de Olorde, Gracia y otros puntos inmediatos á Barcelona; en explotó en pequeña escala el del término de Pozuelos.
Santa Sugsana, en la Figuerola de Begas, en las pizarras de la Ga- Los tres crestones ferruginosos comprendidos á S. y P. de la mina
rriga, etc. En Las Carboneras del Brull corta casi vertical las piza- San Felipe, en el cabezo del Cejo de Escaracena (Huelva), separados
rras arcillosas una veta de hematites parda dirigida de E. á 0.; otra entre si más de 300 ni., se prolongan al E. 20° S., penetrando en la
parecida hay en el Sot de Corroya, cerca de Cánovas, y se arrumba mina Filipina, del término de Azualcollar (Sevilla), con buzamiento
al S. un filón de magnetita de 1 ni. de espesor en Montmany. septentrional y una potencia que no baja de 20 ni. Mayor es todavía

Varias capas de cuarcita de la provincia de Guadalajara se hallan el espesor medio del crestón ferruginoso que hay á 300 ni. al S. de
tan impregnadas de óxidos de hierro, que constituyen verdaderas Aldea del Alano, con variable inclinación al N. 25° E.
menas , en parte beneficiables, como en La Matilla, del término de PIRITAS DE HIERRO.-Entre los muchos cristales cúbicos que abun-
Cañamares, en el cerro de La Cabrera, junto á La Nava de Jadra- dan en la manchita cruzada por el Tera, entre Palazuelo y Manzanal
que, y, aunque en más pequeñas cantidades, en la Peña de la Bode- (Zamora), los hay maclados y cruzados por una fajita de cuarzo cris-
ra. Se encierran bolsadas y capas irregulares de limonita terrosa entre talino que, conservando la misma orientación, los deformó de ma-
las pizarras arcillosas de la Peña Blanca y sobre el barranco de la nera que su sección perpendicular á las aristas áxicas resulta ser un
Trucha, entre Checa y Orea; y un poco más abajo de ese punto, en trapecio. Las piritas de hierro se hallan en muchos sitios de la pro.
la Almagrera, se ve además un poco de hierro carbonatado. vincia de León, tales como Soto y Amio, Tejedo, Vegarienza, Ponfe-

Dos son los criaderos de hierro que en el siluriano de Soria tie- rrada, Viñayo, Cubillos, Villafrea, La Cabrera y Valverde de la Sie-
nes alguna importancia, ambos muy próximos al Moncayo. Uno, si- rra. En la provincia de Barcelona son notables por su espesor los

filones de cuarzo con pirita que cruzan las pizarras del torrente Va.

(1) Thos , Reconocimiento físico-geológico -minero de los Valles de Andorra,
llivert, entre La Garriga y Fi,-aró, y el de la riera de Ba►icó, tér►Iti.
no de Aiauafreda.Bol. del Mapa geol,, tomo XL, pág. 198. o
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En 1878 se abrió un nuevo horizonte con el empleo del manga-
peso para la fabricación del acero, con lo cual se utilizaron los mi-Minerales de manganeso .
perales hasta del 55 por 100, lo que motivó ti na exportación de
36475; pero al año siguiente volvieron á despreciarse los productos,

CRIADEROS DE Lt PROVINCIX DE HUELVA .-La mayor parte de los bajando á 4750 ; y si bien en 1880 ascendió á la importante cantidad
criaderos de manganeso de la provincia de Huelva yacen en el silu- de 27572 , á partir del 81 comenzó un período definitivo de disini-
riano, si bien no escasean en el Culm . Se inició su explotación en unción considerable.
1858, comenzando por las minas de Villanueva de los Castillejos ; y La mayor parte de los criaderos de manganeso (l e Huelva se agru-
en vista de la excelente calidad de las primeras muestras remitidas pan en la misma zona central de las (nasas de pirita ferro-cobriza.
al extranjero , inmediatamente se registraron muchos yacimientos La zona alta de la cuenca del Odiel está acribillada de tales yaci-
en los términos de Calañas, El Cerro, Zalai n ea la Real , Valverde del mientos en los téru► inos anteriormente citados y otros inmediatos.
Camino , El Alosno y otros varios. Fué tal la abundancia de mineral Se hallen enclavados en el Culm ó en el siluriano , las rocas donde
arrancado en breve tiempo , que pronto se inundaron los mercados, encajan son siempre pizarras metamorfoseadas, en contacto ó muy
y, como consecuencia natural, los compradores se hicieron de día próximas á rocas hipogénicas, que con mucha frecuencia convirtie-
en (lía más exigentes , reclamando un mínimo de 70° clorimétricos , ron á aquéllas en jaspes. Estos acompañan constantemente á los n►an-
cuando poco antes admitían hasta los de 58°. Al primer periodo de ganesos , aunque en sitios los reemplazan las porcelanitas , que acu-
actividad siguió otro, aunque corto, en que se paralizaron y atan- san menor grado de transformación en las pizarras.
donaron muchas minas, hasta que, consumidas las existencias del Los jaspes que indican la presencia de los minerales de mangane-
mercado, volvieron á formularse nuevos pedidos . so difieren (le los que no acompañan á éstos, porque se destacan co-

Más de 58000 toneladas se exportaron en 1863 y 6.1; 24292 en rroidos, grietados , con manchas , geodas y venillas de manganesa ó
65, en que se descubrieron otros yacimientos en término de Almo- de arcillas ferrugiu osas. En los escasos yacimientos donde los jaspes
naster la Real; 51571 en 1866 , y 41050 en 1867 . En 1868 se ¡ni- están reemplazados por porcelanitas y pizarras ferruginosas , la n►an-
ció un descenso , pues bajaron á 54506; en 1869 á 20646, y e❑ ganesa es terrosa, parduzea é inútil para la industria.
1870 á 17102 . En 1871 subieron los precios y aumentó la ex- Con motivo de su origen, el Sr. Gonzalo agrega las siguientes ob-
plotación hasta 24297; en 1872 ascendió á 27055; pero en 1875 servaciones (1): «Los caracteres físicos de las manganesas revelan
comenzó otro periodo de descenso , bajando la exportación á 15510; claramente que su depósito se efectuó en presencia del agua, pues
y si bien en 1874 se remitieron 25588 , en sus dos terceras partes de otro modo no se explican las formas estalactiticas y arriñonadas
procedían de existencias de años anteriores , pues sólo se arranca- que tapizan las grietas y oquedades , como las incrustaciones calizas
ron 8765. de ciertas grutas y acequias por donde corren aguas que llevan en

Establecido en ese año en varias fábricas de Inglaterra el proce - disolución materias incrustantes. Así se observó en muchas labores
dimiento de Weldon para regenerar las manganesas , agotados ya subterráneas y á cielo abierto , y mejor aún en las oquedades inme-
unos criaderos , y puestos en peores condiciones de explotación otros diatas al jaspe, algunas (le tales dimensiones , que hicieron necesario
varios, en los tres años siguientes las cifras se redujeron, respecti-
Vanle nte, á 13550, á 6975 y á 7295. ( 1) Descrip. fis., geol. y uoinera de la prov. de Huelva , pág. 226.
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el uso de andamios y escaleras para arrancar las menas concreciona• getal, hizo que las primeras explotaciones resultasen sumamente
das que revestían las paredes. económicas; pero pronto se vió que tales depósitos irregulares des-

»El mineral en tales circunstancias afecta formas muy capricho= aparecían enteramente á los pocos metros de profundidad, oscilando
sas, y su textura es constantemente en capas concéntricas, revelan- ésta entre 10 y 40. Algunos alcanzaron hasta 80, y sólo el de la mi-

do un depósito sucesivo y gradual en medio del agua. Son también na Santa Catalina, en El Granado, pasó de los 100. Casi siempre

frecuentes los huequecillos irregulares en el interior de las formas desaparecían al propio tiempo los jaspes, y si éstos seguían á mayo-
botroides 6 arriñonadas, así como una especie de canalillo en el cen- res profundidades, pasaban de cavernosos y manchados por la mena
lro de las estalactitas; y cuando las capas concéntricas adquieren á compactos, de color rojo sanguíneo muy vivo, surcados de vetas
algunos milímetros de espesor, la textura del mineral es de fibras blancas. Aun así, terminan en cuña poco más abajo, según se vió
normales á ellas. La primera costra adherente al jaspe es siempre en la mina Geralda, de Valverde del Camino, y en otras varias de
más esponjosa y de mayor grueso. Calañas; ó se transforman en una roca verde muy silicea, ó en

,Asimismo se comprueba muchas veces en el interior del jaspe cuarzo blanco y compacto, como ocurrió en las minas Las Sierpes y
la infiltración del elemento acuoso mineralizado, observándose en sus Santiago, de Calañas; San Rafael é Isabel, del Almendro.» Aunque
huecos las geodas de cristales que irradian hacia el centro, así como rara vez, lauibiéu ha sucedido, como en las minas del Tinto, en
filoncitos diminutos en sus litoclasas. En otros casos la impregna- Zalamea, que sobre el pendiente de los criaderos de pirita ferro-co-
ción es uniforme y el jaspe se tiñe de negro en toda su nasa.» briza se depositaron otros de manganeso, y también ocurrió en El

Por más que sean frecuentes tales incrustaciones y cristalizacio- Granado que otro de manganeso se transformó en cobrizo.
nes de las manganesa,, lo general es que se ofrezcan compactas, re- Si bien en muchos criaderos predominó la pirolusita, y en otros
llenando por completo las grietas entre las pizarras y el jaspe, y en la siloinelana ó peróxido baritifero, las menas de la provincia de
tal caso las acompaña casi siempre la barita, substancia constante Huelva suelen ser una mezcla de alabas substancias, acompañadas
en los productos de los manantiales termales, que jamás se encuen- del peróxido hidratado, ó de la acerdesa, ó de estas dos, casi siem-
tra en las masas ígneas inyectadas. pre con óxidos de hierro. Algunas muestras acusaron la presencia

En comprobación de tal origen, se presenta, además, como ganga del azufre y del fósforo; el cuarzo y las arcillas ferruginosas son las
el cuarzo, ya en mezcla imperceptible, va en granos ó venillas, amor gangas, en proporciones muy variables. Las manganesas más ricas
fo ó cristalizado, y que en vez de combinarse con las menas para for- en oxigeno son del Alosno, Calañas, Zalamea y Valverde, y á partir
mar silicatos, según ocurre en las masas ígneas, las acompaña aísla- de ese centro va disminuyendo la bondad de la zona metalífera, tan-
do, como se ofrece en las hidrotermales. Rellenando ciertas oqueda- lo en su prolongación oriental internándose en Sevilla, como en la
des, también existe cuarzo procedente de la descomposición de los fel- occidental que penetra en Portugal. En los tres primeros términos
despatos contenidos en rocas hipogénicas próximas á los criaderos. citados se arrancaron manganesas hasta de 97° clorométricos; pero

«La favorable circunstancia de hallarse las menas de manganeso las más frecuentes teniau una ley (le 70 á 75", de la cual no pasaron
unas veces entre los mismos crestones de jaspe, agrega más adelan- las del Cerro y de Valverde, ni de 0 5 las del Granado y otros puntos.
te el Sr. Gonzalo (1), y otras en contacto inmediato de la tierra ve- Más frecuentes que la pirolusita en cristales fueron las masas ha-

cilares ó radiadas, ó en agujas unidas unas á otras, de textura es-
(1) L, c., pág. 557. ponjosa, y todavía más las variedades compactas, coucrecionadas y te.
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rrosas. En las compactas las diferencias son muy grandes, segun las queda todavía mucho por extraer, que indudablemente será explo•
localidades , y siempre son más puras las de las bolsadas encerradas tado cuando se ofrezcan mejores precios en el mercado.
en los jaspes que las que se hallan entre éstos y las pizarras. Cuan- Agotados enteramente casi todos los criaderos más superficiales,

do se interpone algo de sílice, son duras y dan un polvo negro azula- carece de interés detallar sus condiciones de yacimiento, y nos Pi-

do, semimetálico . mitaremos á extractar de la Memoria del Sr. Gonzalo Tarín los da-

Las variedades compactas correspondientes á la silomelana son ne- tos más principales.

gran , de polvo pardo, fractura concoidea, muy duras, de aspecto Criaderos (le Cabezas Rubias y El Cerro-En general sus menas

metaloide, á veces aterciopelado, (le 4,08 á 4,10 (le densidad y de eran de ley suficiente basta que se aplicaron para la siderurgia.

la composición media siguiente: peróxido de manganeso 72,90; Criaderos del Alosno.-Entre los muchos criaderos de este térmi-

óxido férrico = 4; sílice = 9; barita - 8,60; agua = 5; pérdida = no, citaremos los de la Zoma de las Culebras, al N. (le los pórfidos del

2,50. En las minas Pancha v Santiago, de Calañas, y en Los Poste- Madrofial y de las minas (le Tharsis, en la cual existieron las millas

ros de Zalamea, abundaron las mezclas de silomelana y cuarzo blanco Culebrina y Virgen del Carmen, cuya masa se agotó á los 55 ni. (le

ó jaspe rojo, en masas homogéneas de granos y hojuelas muy si¡¡- profundidad, siendo reemplazados los jaspes por una roca verde.

ceos y duros ó formando brechas. Eran más pobres en manganeso y Criaderos de Calañas.-En este término radica el foco principal

más ferriferas las menas únicamente destinadas á las fábricas sirle- de los yacimientos de manganeso de la provincia, algunos encajados

rúrgicas, con muy distintas proporciones de sus elementos según en el Culm; pero la mayor parte en el siluriano. Entre éstos citare-

sus procedencias. Las variedades terrosas son igualmente de com- mos los de la Sepultura del Moro, á P. de la villa, donde existieron

posiciones diversas, pues más bien que una especie mineralógica las minas Santiago y Pancho. Allí sobresalen, entre las pizarras ar-

son mezclas de pirolusita y peróxido de manganeso hidratado, y cillosas muy descompuestas, diferentes crestones de jaspe muy incli

también de acerdea negra ó parda, según que predomine la prime- vados al NE., bajo los cuales aparecieron gruesos bancos de manga-

ra ó el segundo, de muy diferentes densidades y durezas, á veces pesa acompañada de cuarzo y arcilla, que dificultaban y eucarecian

pulverulentas, su preparación y clasificación mecánica; mas el criadero terminó en

Enclavadas siempre en los jaspes, las menas concrecionadas en tu- cuña á poca profundidad, convirtiéndose el jaspe en una roca blan-

bos, riñones, canutos ó bolas, raras veces formadas de pirolusita sola , queciua muy cuarzosa. Las minas San Diego y San Joaquín explota-

unas son hidratadas por tener algo de acerdesa; otras corresponden á ron en el Peñasquillo una bolsada enclavada entre jaspes y pizarras,

la silomelana, las más de las veces compacta, y en general la superficie y después de agotada se demostró en sus 20 ni. (le altura la cuila (le

de todas aparece cubierta de una película negra, brillante, atercio- jaspes que encerraban otros nidos de mineral de mejor ley. Más á L.

pelada, formada de microscópicos cristales de pirolusita ó ale globu_ también se explotaron varias vetas y riñones (le manganesa, bastante

hilos de esta misma substancia con bellísimas irisaciones de diversa rica, pero con mucha ganga silicea.

intensidad . Más á L. todavía, en el crestón de Peña Gorda, los jaspes apenas

La importancia de estos criaderos se debió, más bien que á su penetraban en el subsuelo, y en su contacto las manganesas llenaban

amplitud , á su multiplicidad , á su excelente calidad y á sus favora- á modo de filón una grieta en las pizarras de 20 ni. de hondo y 1 á

bles circunstancias para la explotación y el transporte. A pesar de 2 m. de espesor. El mineral era compacto y con menos ganga cuar-

haberse arrancado grandes cantidades inmediatas á la superficie , zosa que en el Peñasquillo.
COM. DEL MAl'A GEOL.-MEMORIAS 28
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Las minas Venus y Apolo ocuparon al N. de la misma villa los En el cerro de Palancos, sobre la izquierda del barranco del mismo

jaspes del cerro del Peñasco, que en la primera tenían muchas ve- nombre, asoma otro grupo de crestones alineados al 0. NO. en 157 ni.

tas de mineral muy rico, pero en exigua cantidad. En la segunda se de largo con el ancho máxiuo de 46, disminuyendo en profundidad

descubrieron grandes soplados irregulares, tapizados (le pirolusita, y hasta terminar en coña á los 74. La mina más rica fué la del Casti-

varios depósitos irregulares, quedando todavía mayores cantidades llo, que desde 1861 dió 15000 toneladas de excelente mineral, cuya
por bajo de los 50 ni., hasta donde se profundizaron los trabajos. ley media llegó á 75°.

Al SO. de Calañas se sacó gran cantidad de manganesa entre los Otros criaderos de menor importancia se explotaron en la Puebla
jaspes de Peñas Campanas, separados de los anteriores por una faja de Guzmán, Alinonaster, Campofrío, etc.

de rocas hipogénicas alineada de E. á O. Siguiendo hacia el interior OTROS CRIIDEROS DE MANGANESO.-Depósitos irregulares de manga-
unas vetas ferruginosas, se llegó á una gruta de 60 ni. de largo, 5 de ueso, algunos con más del 45 por 100 de este metal, voleados en
anchura media y 10 de altura, por bajo de la cual los jaspes negros masas de hidróxido de hierro, se encuentran en Muñas, Cadavedo,
y cavernosos terminan en cuña entre las pizarras. Esa gran oquedad Artedo, Luiña y otros parajes comprendidos entre Luarca y Cudille-
estuvo tapizada de manganesas muy puras, y entre los mismos jas . ro (Oviedo), y asociado á otro de cobre se arrumba al 0. 58° N. ni¡
pes y las pizarras se apuraron á cielo abierto varias bolsadas. filón de pirolusita acerada en término de Callejo, á 8 ]cut. de la cuen-

Sobresalen á L. de Calañas los altos riscos de Casa de la Reina } ca hullera de la Magdalena (León).

el Morante , cuyos jaspes se extienden en una faja de 2 km. de Bolsadas de pirolusita encajan en la caliza liladifera rojiza (siluria-
longitud, con un ancho que en sitios pasa de 100 m.; pero si bien se ua? ) de los montes de Das (Cerdaita), á la izquierda del Segre. La ley
encontraron en ellos varios filoncillos, vetas y geodas de pirolusita, del mineral es de 68 por 100, llegando al 75 en los trozos escogidos;
las cantidades de mineral eran demasiado exiguas en proporción de y analizada una muestra por el Sr. Joseph, de Besseoes, resulta la
tan enormes crestones. Estos mismos desaparecen enteramente á los siguiente composición: óxido de manganeso = 72; óxido de hierro
18 ni . (le profundidad. 3,15; cal = 5; sílice = 5,50; fósforo- 0,06; sílice = 5,50; pérdida
A 9 km. al S. del mismo pueblo existe el grupo de Val de Reina, por calcinación = 5,50; aliuniua = indicios.

donde se fijaron, entre otras minas , la Virgen de Piedras Albas, una De 1874 al 76 se explotaron pequeñas cantidades de pirolusita
(le las que rindieron mayores y más ricos productos (le sus criaderos, con algo de acerdesa en las inmediaciones (le Losacio, donde tales
incluidos en iguales condiciones. minerales cubren en cortos trechos las rocas silurianas, así como á

Criaderos de Zalamea.- El término de Zalamea es uno de los que N. y S. de Carrasca ], en las vertientes meridionales (le la sierra de
mayor numero de criaderos poseen, algunos muy importantes por su la Culebra (Zamora).

abundancia y excelente calidad. Uno de sus principales grupos fué Mezclada con hematites se halla la pirolusita en los sitios ante-
el de la mina Jlorita, al N. del criadero cobrizo del Buitrón, entre riorntente citados de la provincia de Cáceres.
el Odie¡ y la derecha de la ribera de los Aldeanos. Contra la regla
general, los minerales de la parte oriental, alternantes con los jaspes
rojos y compactos, aunque ricos en manganeso y hierro, eran más
pobres en oxigeno que los del extremo opuesto, en el cual se incluían
entre los jaspes cavernosos y las pizarras.
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Nódulos de galena con cuarzo y arcillas ferruginosas se exploraron

en Corporales; un filón alineado E. 5 0. existe en Noceda, y buza al
Minerales de cobalto. SO., con 45 cm. de potencia, otro en Villavieja. Ya fué conocido de

los antiguos otro filón que en Valdefraucos, á 10 km. de Ponferra-

CRIADERO DE GIST. íN.-Radica en el valle de Gistain (Muesca) el (la, inclina 75° SO.; mide 40 cm. de ancho, y se compone de galena,

principal criadero de mineral de cobalto de España, y respecto del cuarzo, barita y óxidos de hierro, y se cuentan otro de galena,

cual han escrito diversos naturalistas é ingenieros (l), siendo cono- blenda y barita, inclinado 80° S. 15° 0., en Oblanca, á 8 km. de la

sido desde comienzos del siglo xviii, explotado y abandonado repetí_ Magdalena, y varios por estudiar y explorar en Truchas, Villafrea,

das veces á partir de 17,50 hasta la fecha. Es bastante irregular y Burbia, Coruñón, Redicol y 1liñera.

consiste en un filoncillo sinuoso, dirigido al E. 12° N., con varias iu El que más llamó la atención en estos últimos años es el de la mina

flexiones, encajado entre las pizarras arcillo-carbonosas y las cali- Jesusin, sita en Tejedo de Aneares, y el cual es una capa -filón para-

zas; y en estas últimas aparecen inyectadas, derivadas de aquél, va- lela á las pizarras segun el Sr. Soler (1), inclinada 0* E. 18' N.,
con espesoresvenillas entrecruzadas, unidas ó ❑o á diversos nódulos y bolsa- esores comprendidos entre 0,211 V 4 m., formada de cuarzo,

casi siempre muy pequeños. La aparición de varios diques por- óxidos de hierro con galena, piritas de hierro y cobre y algo de blen-das,
en la caja del criadero debió influir en su irregularidad, que da, rindiendo sus muestras 71 por 100 de plomo y 117 gramos de

plata por quintal métrico ele mineral. Varia mucho la textura de laá su vez motivó la apertura de pozos inclinados y galenas tortuosas,
formando un conjunto de labores desordenadas y ruinosas. galena, desde la hojosa hasta la acerada.

Sin que se observen zonas ó lineas de separación, en reducidos es- (:RI:(DEROS DE Los PIRINEOS DE ARAGÓN.-La mayor parte de los cria-

pacios se encuentran mezclados el cobalto blanco ó sulfurado, el co- deros metalíferos de los Pirineos aragoneses consisten en filones y

balto gris ó sulfo-arseniuro y el níquel arsenical, acompañados de los holladas de galena argentífera asociada á piritas ferro-cobrizas, blen-

arseniatos ó llores de ambos metales, con sus visos colores verdosos da, cobre gris y los sulfo-arseniuros (le los metales que entran en su

y rosáceos, más abundantes estos últimos en las escombreras de los compleja composición. Ninguno de ellos motivó explotaciones por

trabajos antiguos, expuestas desde larga fecha á la intemperie, largo tiempo sostenidas, ya por ser (le secundario interés, ya por ha
llarse en escabrosos y altos parajes, muy apartados de grandes vías
de comunicación y cubiertos de nieve una gran parte del año, ya por

Minerales de plomo. la poca afición que á empresas industriales hay en el país, donde,
por otra parte, escasean los capitales de cierta importancia.

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE LEÓN.-De secundario interés son A 10 km. NE. del lugar de Panticosa, en la montaña de Yenefrito,

hasta la fecha varios criaderos plomizos, apenas explorados, que sobre la derecha del arroyo Volatica, yace un filoncillo inclinado 60°

existen en la parte occidental de León, pero que pudieran, andando 0., de 1 5 10 cnl. de espesor, (le galena argentífera fino-granuda,

el tiempo , provocar importantes explotaciones, acompañada ele una mezcla de pizarra
cena

muy dura con el
mismo sulfuro. La pizarra silíceo-arcillosa es la caja de este criade-

(1) Bowles, Introducción á la Historia natural y á la Geografía física de
España, pág . 417.-Cavanillas, Reo. Min., tonto ti, pág. 584.-Aldania, Ana-
les de Minas, tomo IV, pág. 21, etc, ( I) Reseña geológico-minera r1e León, pág. 4 4.
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ro, repetidas veces aislado en masas lenticulares, riñones y bolsa - CRIADEROS DE LA PROV INCIA DE GERONA.-A orillas del mar, que

das, relacionado con otro Filón cuarzoso que asoma al otro lado de desbarató sus labores en el sitio llamado Aiguafreda, término de

dicho arroyo, alineado al NO. entre pizarras torcidas al E., con 60° Bagur, trabajó la mina Francisqueta un filón, inclinado 25° N.

de inclinación N.; y en este filón, que en sitios pasa de 1 ni. de es- 10° E., de 20 cm. de espesor medio, encajado en las pizarras. La

pesor, se ve una mezcla de caliza, piritas y galena. Vetillas de gale- galena de hoja se mezcla desigualmente con óxidos de hierro entre

tia parecida, de 2 á 8 cnl., existen entre las calizas y pizarras del el cuarzo , que es compacto en el pendiente; esponjoso, ligero y á

Garmo de las Nau Fontanas, vallejo de Pondiellos, al E. de Sallent. veces impregnado de mineral en el yacente.

En el elevado monte Ruego, al N. de Bielsa, fué objeto de activas Barreras se llamó una mina del término de San Climent de Peral-

explotaciones otro filón (le galena hojosa con 41 gramos (le plata por ta, abierta sobre un filón casi vertical, arrumbado al NE., de 80 cm.

100 kg. (le plomo, acompañada de blenda, óxido férrico, caliza , de potencia, en que la galena con barita se incluye con mucha in-

cuarzo y barita. Arma en las pizarras inmediatas al granito, inclina constancia en el cuarzo, demasiado duro y abundante.

de 60 á 70° N.NE., y su espesor llega en sitios á metro y medio. No En la comarca de Anglés se malgastaron muchos capitales en unos

lejos del anterior, en el vallejo del Barrosa, encaja en las pizarras si- criaderos plomizos, cuyos trabajos se abandonaron por las filtracio-

liceo-arcillosas otro alineado al N., de parecida composición; y otro nes del Ter y por lo desordenado y ruinoso de sus labores. Las Iuás

más importante , arrumbado de E. á 0., se extiende más de 2 km. en considerables se abrieron en la mina Copiosa, sobre ui, filón iucli-

el contacto de las pizarras con las areniscas rojas del monte Arifere- nado 20° S., con espesores de 5 á 10 cm., rara vez de 40, y cuya

ra. La galena que le constituye tiene 119 gramos de plata por 100 kg. galena de hoja forma nódulos en la ganga, y más generalmente se

de plomo, acompañándola plomo carbonatado, blenda, calamina, hie - concentra en las pizarras del techo. También en las pizarras enca-

rro hidroxidado y cuarzo. jan los filones de las minas Mercedes, Rosa y Flora, término de San

En la separación (le las pizarras y del granito de las faldas meri- Julián del Llor, inclinados 60° F.., coi, espesores variables de 40 cnl.
dionales (le Suelsa, por el término de Sin y parte baja del mismo valle á 1-,50, en que la galena y los carbonatos y un poco de fosfato,
(le Bielsa , inclinado 65° N.NE., con espesores variables entre 0,10 y acompañados de barita, caliza, blenda y sulfuro de antimonio, se
1,50 m., arma otro Filón (le galena argentífera, pizarras ferro-eobri- aisla en riñones ó se disemina en brechas.

zas, hierro oligisto micáceo, hierro hidroxidado, cuarzo, caliza y Un filón de 3 á 5 m. de grueso, de espato fluor con galena algo

tierras feldespáticas. En algunos puntos la galena se halla en la parte. S. argei,tifera , aflora en más de 2 km. de longitud, á través del torren-

del criadero y la pirita al N.; y cuando el filón se hace más arcilloso, te Gironella y de la riera de Osor, término de San Pedro. Inclina

la segunda ocupa ambas salvandas . Este criadero aparece con mucha 60° S. 15° 0.; el mineral, con algo de barita, se concentra ei, fajas

regularidad en dirección y en profundidad, derivándose de él varios paralelas á los hastiales, donde se aisla un poco de blenda; la zona

ramales y venas, ya (le pirita cobriza, ya de galena, cuyo mineral central del filón suele ser estéril, y la riqueza de aquél, bien prepa-

llega á rendir hasta 128 gr . de plata por 100 kg. de plomo. Más al cado, llega al 60 por 100 (le plomo, con 0,46 gr. de plata en kg.

N. se cuenta otro filón de galena menos argentífera; y relacionado En el paraje nombrado Las Pedriscas, de las montañas de la Nu-

con ambos , envuelve el granito otro criadero en bolsadas que des- ría, que dominan el valle de Ribas, cruza la caliza, surcada por

de la pardina de la Comuna se prolonga al E.NE. por la montaña (le filoncillos de cuarzo paralelos, un filón de galena argentífera , incli-

Llena, nado 50° 0. 10° N•, con una potencia máxima de 15 cm. Las mues.



440 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO Dr ESPANA 441

tras ensayadas rindieron 50,70 por 100 de plomo y 5,52 onzas de minadas con demasiada irregularidad. Próximos á este criadero

plata por quintal (le mineral, ó sean 7 en quintal (le plomo, á pesar existen los de Farena, en otro tiempo muy renombrados por su ri-

de cuya riqueza se abandonaron los trabajos pnr el poco espesor y queza en plata, pero en ruinas hace bastantes años.

la irregularidad del criadero, situado en apartado y escabroso terri- En los términos de Castellvell, Almoster y La Selva existen nu-

torio. ►uerosos criaderos de plomo y (le cobre, si bien ninguno fué de muy

La burnonita en vetillas y nódulos se encuentra, aunque rara, en sostenidas ni productivas explotaciones. Algunos filoncitos de cuarzo

la masa del filón de cuarzo v barita coi) minerales cobrizos de la blanco lechoso que cruzan las micacitas arcillosas duras del Puig

mina Las Ferreras, término de Rocabruna. en Cana, fueron objeto (l e irregulares labores, hoy arruinadas, por

Un filón irregular de galena acerada con ganga de cuarzo y piri- contener, aunque pequeña, cierta proporción de galena argentifera

tas de calcoriua, reducido á 50 cm. de espesor, corta las pizarras asociada al hierro espático y á la barita; y 5 poca distancia al S. de

del sitio llamado Base¡¡ d'Agusli, vertiente 0. del pico de Basagoda, los Masos del F►•are, Lnalmente entre pizarras siliceas inmediatas al

en el valle de Riu. granito, hay un pozo en ruinas sobre un filón de cuarzo con brecha

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE TARRAGONA.-LaS millas plomizas (le galena hojosa y pirita (le hierro.

mis importantes de esta provincia son las de Bellmunt, (le que ya Varias veces se registraron y abandonaron filoncillos de espato

dijimos cuatro palabras en la pág. 166 del tomo anterior. Al cabo calizo, barita y galena argentífera de 25 á 50 cnn. de espesor, en-

de activas labores en el segundo tercio de este siglo, quedaron por clavados en las pizarras del valle de .1Iongermá, término de VaII-Z) e
largo tiempo abandonadas estas minas, después de haberse perfora- clara.

do una galería de recorte junto al barranco Hondo, al pie septeutrio• CRIADEROS DE 11ANSILL.A DE LA SIERRA.-E1n las pizarras arcillosas y

nal de la montaña Mas Bcll, entre pizarras siliceo- arcillosas, neta- siliceas de la sierra de San Lorenzo (Logroño), dos grupos de filones

morfoseadas por los pórfidos que allí las cruzan. Esa galería cortó plomizos ocupan tres cerros alargados de N. á S., limitados por los

primero dos vetillas insignificantes, y átus 25 m. un filón de galena barrancos Gatón, Canbrones y Calamantio, (le cauces muy rápidos

hojosa, inclinado 67° E., con un espesor hasta de 28 cm. en varios que permiten disponer de varios saltos de agua. Según antiguos ¡u-

sitios. Con estos criaderos plomizos se asocian otros argentíferos, de formes del ingeniero Ruiz León, en su mayor parte se dirigen N. 20°

que hablaremos más adelante. 0., y se componen de galena argentífera, carbonato de plonno, cuar-

También se abandonaron otros criaderos de la misma substancia zo y óxidos (le hierro. El filón Tiro llegó en sitios á 5m,50 de es-

inmediatos á Molá, y el más conocido de ellos es el de la mina Jala- pesor con 28 por 100 de plonno y 0,48 onzas (le plata por quintal;

pa, sita á 1 '/y kul. E. de la población. Secciones tuvo en que la ga- el Pilita tiene hierro espático y sólo 5 cm. de potencia; poco más

leva pasó de 1 m. de espesor; coas en general se desparrama en ve- grueso es el Príncipe Alfonso, compuesto de sulfato de plommo, cuar-

tas delgadas entre las pizarras, en contacto con pórfidos descoco- zo y pizarra, la cual, con el óxido de hierro y galena, á trechos in-

puestos, que á veces cortan la continuación del criadero. terrumpida, constituye el (le la Tirabeque, alineado al N. 10° 0; y

A corto trecho á P. de la Trinidad, cerca de Espluga de Francoli, también es delgado el (le la Galería larga, cuya leyes (le 20 por 100

entre las pizarras siliceas en contacto con pórfidos descompuestos, de plomo con 0,16 onzas de plata. San José es de los más ricos, pues

encaja vertical, dirigido N. á S., un filón de galena argentífera, en llegó á dar 52 por 100 de plomo y 6,88 onzas de plata; pero su es-

brecha con dichas rocas, con harila y con cuarzo, y en vetillas dise- pesar máximo se reduce á 10 cit.; en Buena Fe, explotado en parle
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por los romanos , otro arrumbado N. á S., se divide en dos ramales , plata, plata nativa capilar y escoriforme , también con ganga de cuar-
reducido á 10 cm., y compuesto de minerales de plomo y plata sil- zo. Este filón buzó al N. hasta los 90 m. de profundidad, cambiando
furados y antiuioniales, que rinden de 52 :i 58 por 100 de plomo y después su inclinación del lado opuesto. Al E. del pozo Argentino se
de 5 á 14 onzas de plata; La Tercera tiene un filón de galena fino- ramilica en diversas venillas, y al 0. del mismo presentó ensanches
granada con grandes anchurones, y en la Primera se cuentan uno hasta de 4m,50, si bien su potencia media es de 70 cm.
alineado al N. 20° 0., de 10 cm. de espesor, de cuarzo con algo Los carbonatos (le plrnno aparecieron principalmente por la parte
de galena antimonial, y otro de 8, arrumbado al N., compuesto de del E. á partir ele 80 m. de profundidad en las inmediaciones del
cuarzo con pirita y galenas. pozo (le las Bombas; y el aumento de metalización correspondió á la

La mina Santa Elena, de Ezcaray, registrada sobre bolsadas y ve- profundidad de 105, poco más abajo de la aparición de las especies
tas irregulares, tampoco dió grandes resultados hasta la fecha, ni ricas en plata. Esta metalización ha variado de 2 quintales 11 libras
los criaderos de Ventrosa, que son de escaso interés. por metro cuadrado de filón, que se obtuvo en 1869, á 4 quintales

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE CIUDAD R EAL.-Entre los criaderos á que se llegó en 1875 y 1875. La ley en plata ha oscilado entre
plomizos más importantes de España, figuran los del Horcajo , situa - 5,31 onzas y 6,69.
dos á 20 km., al SO. de la estación de Veredas, que cortan las piza- Además de los minerales citados, aparecieron entre los filones ye-
rras y cuarcitas silurianas , y son los siguientes: 1.', de San Alberto ó Cillas de piritas cobriza y de hierro con dos onzas de plata, cristales
Nuevo Perú, alineado de E. á 0., el único que se explotó hasta 1871, de cobre nativo y un sulfuro de cobre análogo al cobre-añil,
en que se reconocieron los restantes; 2.°, el de Ana Maria; 3.°, el Sobre el filón San Alberto existen, de O. á E., los pozos siguieu-
descubierto en el lavadero nuevo; 4.°, el de la loma del Polvorín; 5.', tes: San Ce[erino, cuya sexta planta es la que avanza más al 0.,
el nombrado Paralelo; 6.°, el de San Germán, además (le otros 10 llegando á 172 ni. del pozo, el cual tiene un socavón (le 62 ni. al
afloramientos, correspondientes todos á tres sistemas, á saber: el iu- nivel de tercera planta; San Francisco, á 70 m. del anterior; Basi-
dicado de San Alberto, el alineado al N. 32° 0. y el del N. 29° E. lisa , 27 ni. más al E.; San Juan, á 466 m. más adelante ; San Mi-

El relleno del principal, que es el de San Alberto, debió verificar- guel, á 195 de San Juan; Argentino, á 110 más al E., y, por fin, el
se, en opinión de Piquet (1), en dos épocas distintas. En la primera Malacate, á 75 ni. del anterior.
se formó la grieta que en su parte occidental se inyectó del exterior A 90 ni. S. de San Alberto está el filón Ana Maria, con los pozos
por la arcilla silicea llamada calichón, con algún cuarzo y muy poco Postdata, situado á 210 ni. á L. del Malacate, y 380 ni. más á L. se
mineral ; mientras que en la parte oriental el relleno fué principal- halla el pozo San Luis, en el extremo oriental de las labores.
mente de cuarzo con galenas de hoja, piritas de cobre y de hierro y llás ó menos oblicuamente á todos los fi lones , corta otro sistema
tina proporción de plata que á lo sumo llega á onza y media por de fallas inclinadas 80° SO., constituido por cinco filones estériles, dos
quintal. La reapertura de la grieta del criadero, acompañada de efec- de los cuales no han afectado al Ana Maria; y al E. de las fallas se
tos metamórficos que dieron al calichón el aspecto de piedra pómez, supone que este último y San Alberto se reúnen en uno solo. Al tro.
ocasionó la segunda época del relleno por galenas muy argentíferas pezar un filón rico con otro diagonal, se ha buscado siempre su con-
ron cristales de fosfato y carbonato de plomo, sulfuro y ioduro de tinuación por una regla práctica muy sencilla: siguiendo una gale-

ría dentro de la falla en sentido contrario á la corriente del agua,

(1) Péscrip. geogn , de las eninas del horcajo, Rey, Meo ,, B, tomo ti , pág. 38 . que en esta localidad procede casi toda del filón, habiéndose notado,
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además , que en la superficie la existencia de una fuente es indica- un solo tronco; y con su galena de grano fi no y acerada , rara vez
ción casi segura de la presencia de un filón metalífero . de hoja, se asocian carbonatos y sulfo-carbonatos transparentes ó

Es notable el cambio (le buzamiento que se nota en San Alberto á anacarados, sulfuros y cloruros de plata, con ganga cuarzo - arcillosa,
los dos lados del diagonal C; y ni¡ accidente bastante común es que elevándose su ley en plata hasta 15 onzas por quintal de plomo (1).
los filones encierren una lenteja ó haba dentro de dos ramas en que El fi lón de la antigua San Fernando se extiende en 1 km. de largo
se dividen , como se observa en el mismo San Alberto , á 50 m . E. del próximamente , con la potencia media (l e 23 cm., la inclinación de
pozo Postdata, entre primera y cuarta planta. 62° N1:. y con repelidos ensanches y estrecheces , bifurcado en su

La utetalización aumenta con la profundidad en Ana Asaría , que extremo NE. y de muy variable unelalizacióo. La mina Atonte-Cristo
presentó una zona muy curiosa con plata nativa en hilos delgados, y se situó sobre una red de vetillas, la más gruesa de 7 á 8 cm., con
tiene á L. del pozo Postdata un crestón estéril de tunos 60 ni. de al- tendencias á alinearse de E. á 0., y la San Pablo sigui ó otra (l e
tura sobre primera planta. El filón San Alberto se presenta minera- próximamente igual espesor y riqueza.
]izado desde la superficie , y su metalización es más constante en pro- En el quinto de la Veredilla se situaron hace cincuenta años las
fundidad , aumentando con ésta sus carbonatos y fosfatos . minas Diana y Casualidad , á 5 km . N.NO. de Veredas, sobre dos

Después de los criaderos del Horcajo , los grupos más importantes filones, comenzados á explotar en tiempos autignisimos: uno alinea-
al S. del valle de Alcudia, son el de Puerto Mochuelo; el de la mina do al NE., y otro de E. á 0., formados de galena hojosa, el primero
San Serafín, cuyo filón es notable por su metalización y regulan- vertical con espesores variables de 5 á 1,1 0 ene. Sus salvandas siliceo-
dad; el de la Encomienda (l e las Tiñosas, término de Mestanza , y el arcillosas agrisadas están penetradas (l e carbonato (l e plomo entre
de Fuenealienle, donde radienu las minas JIolsés y Romana. La ley 20 y 40 cnu. de espesor , formando (los bandas simétricas constantes
media de estos criaderos es (le 250 gr. de plata por 100 kg . de plo- bastantes rrgnLares en su marcha, con una riqueza en plomo hasta
mo, y no es raro encontrar zonas en que pasan hasta (le 1 kg. del 55 por lO ( ) (2).

Al N. del valle de Alcudia existen otros grupos de criaderos en En 1851 se descubrió cerca de Navacerrada ni¡ filón de galena ar
Villamayor , Cabezarados y Navacerrada , (l e minerales tan argenti- gentifera de 20 cm. de grueso, inclinado 70° NO., formado de -ale-11

como los que hay al S. del mismo valle. A 2 km, más al N. de nas aceradas , veteadas de galena compacta, con 12 á 18 onzas de
ellos se hallan los Albates, del término de Villagutiérrez , donde se plata por quintal de plomo; galenas semi-compactas, negruzcas de
profundizó más (le 100 ni. en el siglo xvii; en la bajada del puerto brillo craso, también veteadas, con una ley hasta (l e 22 onzas; mi-
de Quejigares, término de Fontanosas , se ve otro criadero parecido, uerales alimonados, mezcla de carbonato de plomo cristalizado; sul-
y en el término de Anchuras está la mina de Horcajuelo, con otro faros de plomo y plata; hidróxidos (l e hierro porosos , encerrando en
de importancia . sus cavidades una substancia pulverulenta, de color amarillo de Ii-

Galenas poco argentíferas se exploraron además en la mina Sul- móu, muy argentífera, con todas las apariencias del ioduro de plata,
lana, (l e Puebla (l e Don Rodrigo ; Los Amigos , en el Campillo de Al- de la que rinde (l e 18 á 22 onzas , siendo su ley en plomo de 20 á 50
modóvar del Canmpo , y en la Torre de Juan Abad . por 100; carbonatos blanquizcos, salpicados (l e negro por sulfuros
A mediados de siglo la Sociedad Victoria exploró , en término de

Almodóvar del Campo, los nombrados de los Donadlos, que son tres (1) Inza, Rev. Min ., tomo V, pág. 58.4.
principales , eouvergeutes haría un punto , como si fuesen raptas de (z) 1nza, Rep. Min ., tomo II, pág. 146 .
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plumbo -argentiferos moteados de pajizo, que rinden de 50 á 60 por cuarzo, óxidos de hierro, piritas y carbonatos de cobre, habiéndose
400 de plomo y de 7 á 9 onzas de plata por quintal de aquel metal; hallado pequeñas cantidades de sulfuro de níquel,
galena hojosa y cristalizada; hematites argentífera en vetillas entre Casi perpendicular al anterior es el (le la mina de los Curas ó (le
los anteriores . Maria del Pilar, cuya potencia media se reduce á 110 cm., siendo su

En la antigua mina Atonte-Cristo, inmediatos al anterior, hay tres melalizacióu de 6 á 9 cm.
filoncitos de galena argentífera parecida. En el grupo del Centenillo se hallan, entre otras, las millas El

En las pizarras de la dehesa del Borracho, junto al río Esteras, Caño, La Botella y La Perdiz. El de las dos primeras se arrumba de
término de Garlitos, confines de Ciudad Real y Badajoz, á 15 km. N. E. á 0.; es muy regular en su anchura; varia su potencia de 1 á
de Almadén, asoman en 500 m. de largo varios filones de barita y 1,50 ni., y los carbonatos de plomo que se presentan en sus gangas
cuarzo: uno alineado al E. 5° N., y otro al E. 10° S., con espesores son, como los del anterior, muy argentiferos. Lo propio sucede con
variables de 0,80 á 1 ni. y muy inclinados al N. El segundo contiene el filón de La Perdiz, inclinado 50° SO., de donde se sacaron carbo-
cantidades desigualmente repartidas (le galena hojosa y acerada, que natos hasta con 120 gramos de plata, é indicando una zona argeoti-
rinde hasta 5 onzas de plata por quintal de plomo. fera, de excepcional riqueza en la provincia, cuyas analogías se en-

Más al N., en el sitio llamado las .Minillas, otro llón inclinado al N. cuentran á muchos km. más á P., en la de Córdoba.
mide 60 á 70 cm. de espesor, y en él abundaron antiguamente los Existen otros muchos filones plomizos en otros términos de Jaén,
carbonatos de plomo compactos y terrosos, con cristales verdes pris- y entre ellos citaremos dos de la dehesa de Sacedilla v Montizóu, ah-
máticos de fosfato y ganga cuarzosa. neados al E.NE.; otro en el cerro del Avellanar, dirigido al NE.; otro

Parte incluido en el granito, parte interestatiticado en las piza- en la dehesa Carnicera de la Virgen del Puerto, arrumbado al E.; dos
rras que hay en el Talancar, del mismo término de Garlitos, se ex- en Chiclana; cuatro en la Iruela, y uno en Audi[jar.
plotó á mediados (le siglo un criadero (le barita, cuarzo, óxidos de CRIADEROS PLOMIZOS DE OTRAS PROV INCIAS.-En Bosot, del valle de
hierro, galena y carbonato de plomo, alineado al NE. Arán (Lérid a), una faja ole caliza metamórfica entre pizarras, que

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE JAÉN.-De silurianas calilica el señor mide hasta 14 ni. de espesor, está un poco impregnada ele galena de
Mesa (1) las pizarras en las cuales termina el filón del grupo del Cas grano fino con blenda.
tillo, en término de La Carolina (Jaén); y aparte de éste, correspon- Lara es la lista (le los criaderos plomizos encajados en el paleo-r5

al mismo sistema los siguientes: zóico de la provincia (le Barcelona; pero no se registra uno solo de
El de la Consuelo encaja en pizarras inmediatas al limite con el mediana importancia, pues se reducen á vetillas y nódulos aislados ó

cambriano; inclina 50° SO.; su potencia media no baja de 5 á 6 ni.; á filones en que predomina excesivamente la ganga. Hasta 1,20 M.
su metalización es de 15 á 20 cm., más reular que la de otros tilo-t) mide en sitios un filón de baritina, espato f1nOC y espato calizo, con
mes inmediatos , agrupándose en bolsadas, á veces de 3 ni. de anchura, algo de galena hojosa y acerada en 1loncada; otro de 12 cm., iocli-
de mineral casi macizo . La riqueza es de 76 por 100 de plomo y 50 nado al NO., corla las pizarras de las rieras de La Costa; inclina 70°
gramos de plata. Con relación á otros filones del mismo término, en sentido opuesto, otro de 70 cm., formado de galena y espato
abundan menos las arcillas ferruginosas; es mayor la proporción de [loor, en El Brucli; otro parecido, de sólo 15 cm., inclinado 85° S.,

se ve en Papiol, y otro vertical, alineado al NE., existe en Piera, cuya
(1) Rev . Min., C, temo VIII, pág. 243. galena, con pirita de hierro, se aisla en riñones entre el espato Iluor
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y la barita. Mezcla de las tres gangas citadas con galena constituyen En el paraje nombrado Valdesancho y cariada de Valdejuela, á
los filones de Rexaich, alineados al NO. de San Cugat del Vallés y 5 km. SO. de Munébrega y 8 de Ateca (Zaragoza) , corla las piza-
del Pou de las Gratis, término de San Fost (le Cautpeel)tellas , il)cli- rras y cuarcitas un fi lón inclinado 8 0 ' N., de Om,55 de grueso, com-
nado 65° E. Vetillas verticales de cuarzo y arcilla ferruginosa con puesto de óxido de antimonio , carbonato , fosfato y sulfuro de plomo,
granos de galena se ven el) las pizarras (le muchos parajes del tér- con venillas de plata antimonial y gangas de barita y cuarzo , obser-
mino de San Clemente de Llobregat ; otras de galenas puras ó anti- vándose que las muestras más pobres en plomo son las más ricas en
moniales en San Andrés de Palomar, inclinadas al SO . ó verticales ; plata, llegando algunas hasta 6 onzas por quintal de aquel metal.
otras con buzamiento opuesto en Santa (: oloma de Gramanet , y otras A 2 km . de la anterior, en la Solana del Sastre, término de Ateca,
varias de escaso interés en Santa Susagl)a , en la montaña de Sa l) Pe - asoma otro análogo paralelo á la anterior, con la diferencia de re-
dro Mártir de Sarriá, en Vilamajor , Campins , llorta, Montmanv, ner además pequeñas proporciones de cobre gris y malaquita; y en-
Vallcarca, en la Font Seca del término de Fogás, N. el) el Sol del Bar - tre cobrizos de Codos, Paniza y Aladreu , se cruzan otros de galena
nis, del de Cánovas . Una vela feldespática con galena, inclinada 50 ° U., argentífera de grano fino, inclinados 60 á 70 0 S., que fueron explo.
cruza las pizarras de La Garriga , y otra de fluorina y espato ca li zo rados desde el tiempo de los romanos, repetidas veces registrados y
con un poco de mineral encaja el¡ el contacto del granito con las ca - abandonados en tiempos modernos.
lizas y pizarras (le Tagamanent . En la loma del Sestero del Alambre , término de Peñalcázar (So-
A las pizarras arcillosas de Borriol, á 10 hin. NE. (le Castellón de la ria ), se descubrieron en 1848 cuatro fi lones paralelos de galena al,-

Plana, corta un filón de 0m,80 de potencia , inclinado 55° N., for- geutife ►• a, nombrados Colón, Blendoso primero, Peña y Blendoso se-
rrado de barita y óxidos de hierro con galena de grano lino, pirita y gundo , encajados entre las pizarras y cuarcitas , inclinados, como
carbonato de cobre y hasta 5 onzas de plata por quintal de me ll a. ellas , 50° E. El de mayor espesor fué el Peña , comprendido entre 25
Se trabajó algo á mediados de siglo (1), pero con escasos productos . y 5(1 em ., con repelidos ensanches y estrecheces , formado de galena
Insignificantes muestras de sulfuro de piorno se recogieron varias de grano fino con ley de plata de una á (los onzas por quintal cas-
veces en término de Villamalur . tellano, cierta proporción (le blenda , óxidos y piritas de hierro y

Filoncillos ó vetas de galena mate y lino-granuda , mezclada con ganga de cuarzo . Desde el citado año hasta 1876, en que cesó la ex-
carbonato de plomo y algo de blenda, encajan , con 60" inclinación plotacilil), se habrán arrancado unos 40000 quintales métricos de
E., en las areniscas de las umbrías del Pozo, término de Santa Cruz mineral . No pasaron de 20 ni . de profundidad las labores del filón
de Nogueras ( Teruel ), y criaderos parecidos existen eu el de Segura Blendoso primero , habiéndose avanzado hasta la de 105 m. el reco-
de la Sierra , por los parajes llamados Los Raídos y Cabezo de las Mi- nocititiento del Blendoso segundo; á P. de la Peña se halla la Desenga-
nas; en el mismo término se explotó por los años 1844 y siguientes ño sobre otro de idéntica composición , reducido á 10 cm. de espe-
un filón de barita acompañada de galena, con el espesor de 56 cm. y sor ; y más á L. de todas ellas hay restos (le trabajos antiguos sobre
la inclinación media de 45° 0., y asociada á minerales cobrizos muy otro criadero más rico en plata, con algo de carbonato y fosfato de
complejos se encuentra también en el término de Torres, cerca de plomo. A la derecha del arroyo Valdelloso, término de Cihuela, otro
Albarraciu . filón de cuarzo con algo de galena y pirita cobriza , de 20 cm. de es-

pesor, fuertemente inclinado al E., mide 20 cut. de grueso.
(1 ) Reo. Min. , tomo 11, pág. 295. Varios sistemas de filones de cuarzo salpicado de galena, con es-
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pesores comprendidos entre 20 y 80 cm., existen en Barbadillo de ros, un criadero de 2 km. de largo, casi vertical, inmediato á los

Herreros y Riocabado (Burgos), notándose que casi son verticales los pórfidos cuarzosos. En el cuarzo, que principalmente le constituye,

alineados E. á 0., y sólo inclinan 20 á 50° los que se aproximan á se mezclan diversas combinaciones metaliferas, compuestas de 5 á

la dirección N. 5 por 100 de sulfuros de cobre, 13 á 24 de galena, 27 á 52 de bien-

Desde la parte meridional del eje cuarzoso de la sierra de la Cu- da, con 12 á 22 onzas de plata por tonelada y un poco de oro. Des.

lebra (Zamora), hasta los términos (le Dómez y Vide, cinco fajas pa- de la dehesa del Chaparral, en término de Escacena, hasta Los Cam-

ralelas de filones de cuarzo, alineados al NO., encajan principalmente pos de Niebla, por ambos lados del río Corumbel, en territorios (le

en el siluriano y contienen minerales de plomo ó de antimonio ó de Paterna, Villalba y La Palu►a, en un largo de 6 km., un grupo de

los dos metales á la vez. La primera faja pasa por los términos de Fe- criaderos plomizos cruza las pizarras en masas y filoncillos discon-

rreruela, Abejera, Sarracin, Caballas (le Aliste y Carbajales; la se- tiuuos, algunas de cuyas muestras acusaron hasta 20 onzas (le plata

gunda por San Cebrián, Fontanillas, Perilla de Castro y San Pedro por quintal.

de las Cuevas; la tercera por San Martin de Tavara, Olmillos de Cas-

tro y San Vicente del Barco; la cuarta por Muga de Alba, Puercas, Minerales de plata.

Carbajales, Lorilla y Manzanal del Barco, y la quinta por Dóniez,

Vegalatrave y Vide. Ninguno de estos criaderos l►a motivado impor- La mayor cantidad de plata que se saca de los criaderos siluria-

tantes exploraciones. nos es la obtenida de las menas plomizas, en que el metal se mezcla

A las minas plomizas de la sierra de Guadalupe (Cáceres), que ar- íntimamente con las galenas y carbonatos, ó se aisla al estado uati-

man en el cambriano, hemos (le agregar las siguientes, que corres- vo en filamentos ó hebras, como repetidas veces se encontró en El

pondeu al siluriano. A poco más de 2 km. al O.NO. (le Fresuedoso se Horcajo. Los que, encajados en este sistema, motivaron labores más

fijaron las nombradas Joya y Brillante sobre filones dirigidos al importantes, son los de la provincia de Tarragona, por la sierra que

NO., con espesores de 25 á 80 cm., de galena hojosa y de grano fino se extiende en los términos de Vallclara, Prades, Capafons, Farena,

muy mezclada con cuarzo. A 1 km. N. 55° 0. (le Roturas hay otro Rojals y Vimbodi.

(le 40 cm. formado de dos zonas cuarzosos separadas por una cuña En el bosque de Poblet, término de Vimbodí, existió la mina lla-

de pizarra, dirigidas al NO. con inclinación NE., una metalizada des- orada El Cros-Grand, cuyo filón mide 2 ku►. de longitud; se dirige

de la superficie, y la otra con pequeños indicios. A los filones regis- de N. á S., con una potencia Inedia de 5 ni., y está constituido de
trados á 2 km. O.NO. (le Fresnedoso, cruza otro de cuarzo cuprifero espato calizo, barita y cuarzo, en los que suelen encontrarse peda-
dirigido E.NE., que también tiene algo de galena, en unas arcillas zos de galena, piritas de cobre y níquel, manchas de arseniato (le
azules cuarcíferas encajadas entre pizarras amarillentas; á 2 km. cobalto y minerales argentíferos. Estos últimos se hallaron particu-
SO. de Guadalupe se alinea al N. 55° E. otro casi todo cuarzoso, con larmente hacia las salvandas del filón, llegando á recogerse algunos
pequeñas cantidades de pirita cobriza y cobre gris; pero su espesor de tan excepcional riqueza, que dieron hasta 55 por 100 de plata.
no excede de 15 cm. y su corrida es insignificante. A mediados de siglo se registró sobre labores antiguas la mina Es-

En el cerrejón del Tamnjoso, sobre la izquierda de la ribera Ala- pejo, que emprendió nuevos trabajos sin resultados favorables; á
lagóu, á 8 tau. N.NO. de la Puebla (le Guzmán (Huelva), arma en ella sucedieron otras minas , demarcadas sobre el mismo criadero; y
las pizarras , metamorfoseadas en porfiroides siliceos de colores cla- posteriormente, hace doce años, la barita arrancada en la Atrevida
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se aprovecha para molerla y venderla á las fábricas de albayalde. arrobas de cloruro en la trina que entonces se llamaba Estrepitus.
En una veta de pirita de hierro, cuarzo y espato calizo del térmi- En el punto donde fué el primer hallazgo, abrieron infrl•cluosa-

no de la Selva, se encontró hace tiempo plata nativa capilar, debi- mente ni¡ gran pozo cuadrado; después una galería y otras labores
da á la descomposición de la pirita; pero á los 3 m. desaparecieron muy mal dirigidas; que tampoco dieron buen resultado. Hizo notar
ambas, y aunque después se siguieron investigando en profundidad, Ezquerra que no sólo se presenta el cloruro de plata en la veta de
atravesando en diferentes direcciones, no se han vuelto á encontrar la mina Estrepitus, sino que impregna hasta cierta distancia, (le un
tales minerales. modo imperceptible á la vista, las rocas que le sirven de caja, y

En el término de Capafons y Prades un filón en rosario, inclinado para asegurarse de ello, ensayó unos cuantos ejemplares, dándole
85' N., mide un espesor que varia entre 10 y 65 cm., compuesto de hasta 19 onzas y 5 adarmes de plata por quintal.
cuarzo, barita y espato calizo, impregnados fuertemente de óxidos Hace unos treinta y cinco ataos que ya dejaron de encontrarse
de hierro. Presentan estos minerales plata nativa, cloruros y ioduros plata córnea y nativa en las salvandas del filón de galena de la mina
del mismo metal, que son unas manchas verde manzana, de textura Ramona, término de Bellnnnt, que más trabajaron los antiguos. En
laminar, y la caja del criadero está metamorfizada por los pórfidos 1865 se abrió, sin resultado, un nuevo pozo maestro con objeto de
feldespáticos. Los ensayos hechos dieron desde 1 á 7 onzas, y la ha- averiguar la importancia de cuatro filones plomizos, explotados ha-
rita teñida por el óxido de hierro 0,52 onzas de plata por quintal. cia mucho tiempo hasta el nivel de las aguas, y examinar si con-
Las condiciones favorables de este criadero, además de la riqueza de tirita ó no en profundidad una vela de sulfato de barita, incluida en-
los minerales, consisten en su constancia en la parte reconocida; el tre el yacente del mineral y una de las salvandas del filón de gale-
gran declive del terreno, que evita gastos de desagüe, y la dureza tia, y en la cual se hallaron ejemplares de plata nativa y córnea.
de la caja, que evita los de fortificación. Entre los varios criaderos del valle de Rivas (Gerona), algunos

También se desatoraron á mediados de siglo labores antiquisimas, deben considerarse en esta sección por ser argentíferos, si bien pre-
que se volvieron á abandonar al encontrarse las aguas en el paraje dominan en sus menas el cobre y otros metales, y según la diversa
nombrado Los Crous, término de Argentera, donde abundan los óxi- composición de los minerales, así difiere la ley de plata que ofrecen.
dos de hierro muy argentíferos• Hay masas ó criaderos irregulares (le arseniuro y sulfo-arseniuro de

Las pizarras paleozóicas de Farena se hallan dislocadas por crup- hierro argentífero (tueisserz) que tienen hasta 2 onzas de plata, y
ciones porfidicas, quedando el terreno la¡¡ quebrantado y conmovi- se afirma que de '/, á 2 adarmes de oro; filones, vetas y masas ais-
do, que en las muchas labores abiertas hace tiempo para buscar nii- ladas de galena antimonial, óxido y sulfuro de antimonio, que con-
nerales, á cada paso se observaron grietas y resbalamientos, en cu- tienen de 3 á 4 onzas de plata por quintal; galenas tan argentife-
yo contacto las rocas se hallan descompuestas hasta el punto de ras, que llegan á 8 onzas de plata; pero estos criaderos son raros y
constituir una substancia arcillosa poco coherente. Dio origen á uu- degeneran á los pocos metros de profundidad en los arsenicales ó
merosas investigaciones mineras el hallazgo extraordinario de 200 antimoniales, y, por fi n, los (le mayor interés son los cupro-argen.
arrobas de cloruros y sulfuros de plata incrustados en una de esas Jiferos, con manchas verdosas de plata córnea, los cuales han ren-
grietasque se alineaban al NO.; se profundizó el paraje, pero á cosa dido hasta 67 onzas de plata por quintal, ó sea más del 4 por 100.
de 5 m. desapareció el mineral. Abrieron después una zanja en di- Lo más curioso de estos minerales es la diversidad de su conte-
rección al SE., y á menos de 20 m. volvieron á encontrar otras 12 nido en plata, no sólo en una misma especie mineralógica, sino has-
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ta en el mismo trozo; y así, tomando dos pedazos de cobre gris, con Ile de Rivas , y el descubrimiento de su criadero se debe á los bus-

sólo la diferencia de ser más ó menos claro el color, nos dará el uno eones de hierro para las forjas, que encontrando indicios del espáli-

de 5 á 5 onzas , mientras que el otro llegarla de 8 á 10. Si el estu- co y hematites roja y parda, hicieron en 1845 una excavación hasta

dio lo liaremos sobre un mismo ejemplar , separando cuidadosanien- encontrar los cobrizos que constituyen el yacimiento.

te cada una de sus distintas partes, resultará que el cobre gris, con La mala calidad de hierro que producían sus minerales obligó á
abandonar sus labores , que al poco tiempo continuó una Sociedadlas manchas verdosas del cloruro argé utico , nos da de 15 á 18 ou-
nombrada Alta Montaña . Cada uno ele los inteligentes que visitaronzas; el cobre gris puro, de 8 á 11; el óxido de hierro con abundan-

cia de cobre , de 4 á 6, v los óxidos de hierro no llegarán á media esta mina, formaba diversa opinión acerca (le su yacimiento y por-

onza. Los resultados en cobre también son muy variados, pues están venir , á causa de la complicación de las excavaciones, pues las hay
�_ en todos sentidos y en todas se hallaba mineral que se agotaba encomprendidos entre 5 y _ o por 100.

Se ha notado en estos criaderos que, cuando los óxidos de hierro seguida; pero posteriores trabajos de investigación pusieron de mar
nifesto que tal criadero era un filón, inclinado 50° SO. y encajado

y el feldespato se presentan terrosos y descompuestos y abunda el

óxido antimonioso , las vetas desaparecen muy pronto; peto si están en la caliza paleozóica. Se compone de cobre gris, carbonatado y oxi-
dulado , hierro oxidado compacto y manchas de color verde manza-asociados á los minerales , los óxidos ferruginosos compactos ya son
na de plata córnea arcillosa, es decir, de cloruro argéotico con fel-más constantes en su marcha.

Arman los criaderos en las pizarras metamorfoseadas por los pór- despato descompuesto , y como gangas se ofrecen el cuarzo y el fel-
despato. Hace unos cincuenta años se explotaban ricos minerales; se(idos feldespáticos , anfibólicos y fonolitas que aparecen en masas, ó

en diques, ó interestratificados ; y por la parte septentrional se hallan paralizaron después los trabajos, y en 1868 y 69 sustituyó á la Ca-

limitados por un niicleo granítico , acompañado de un pórfido feldes- sandra la Resucitada; pero sus labores , practicadas con poca fe y con

pático , con el cual se confunde por tránsitos imperceptibles . Al S, gran lentitud , se redujeron en los años sucesivos á recoger los res-

termina esta formación metalífera en el comienzo de la carbonífera tos (le mineral encontrados en sus labores antiguas.

de Surroca y Ogasa, y la cretácea de Campellas, sobrepuestas. Antonia fué otra mina sita en un paraje muy elevado y donde se

Por sus diversas direcciones se infiere que estos criaderos corres - observaron vaciaderos muy antiguos . Preséntase un filón de cobre

pondera á distintas é pocas , pues á excepción del hierro, que en la gris y carbonatado poco argentífero, asociado á piritas de hierro y

mayor parte de los casos se presenta en capas , las demás minas del cobre , que aseguran son auríferas en la proporción de (los á tres

país aparecen en venas, masas aisladas ó filones con diferentes ruin- adarmes por quintal. Las labores practicadas hace treinta años son

bos. A los cobrizos se puede marcar una dirección inedia de NO. á tau escasas y mal ejecutadas , que, ó no descubrieron bien el cria-

SO., y en los arsenicales predomina la alineación N. á S., si bien al- dero , ó se hundieron al poco tiempo. Tiene el criadero 40 cuy. (le
espesor , inclina 50° NE., arma en la pizarra arcillosa y le acompa-gunos se arrumban de E. á O.

La topografía de la comarca favorece mucho á la explotación de fian como gangas el cuarzo y algo de feldespato.

estos criaderos , no sólo para reconocer en profundidad los que se Rosita primera y Rosita segunda se llamaron dos minas en parajes

consideren de interés con las investigaciones superficiales , sino por elevados del valle de Rivas, donde se practicaron varias labores con

la facilidad y economía con que pueden establecerse caños de desagüe. objeto de explotar criaderos cuero-argentíferos. Encaja en laspiza.

se llamó la mina que dió fama de rico en minerales al va- rras de la primera una capa-filón de cuarzo con carbonato de cobre,
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blenda, antimonio y óxidos de hierro, inclinando 450 NO. y con un que no son aprovechables, como tampoco son de mucho interés los
espesor de 25 cm. Más delgadas son las vetas de la segunda, con las que con algo de baritina, pirita cobriza, galena y señales de plata
mismas menas, igualmente argentíferas. asoman al N. de Tamajón (Guadalajara).

Predilecta se situó sobre una vela cuarzosa de 25 cnm. de espesor, Entre los filones plomizos de la sierra de San Lorenzo, término
con pirita de hierro arsenical, peras ó manchas de carbonato de co- de lllansilla (Logroño), hay otros de minerales de plata, uno de
bre y cristales de galena, inclinada al S. A la pirita se la supone ellos el de la Triunvira, compuesto de cuarzo y óxidos de hierro
auro-argentífera; pero el criadero no merece su nombre. con plata nativa y cloruro de plata, aunque muy escasos; y el de

Aurora era otra mina del tiempo de las anteriores, situada en pa- las minas Galería corta y San Pedro, con labores y vaciaderos anti-
raje tal, que las nieves impedían las labores hasta mediados de Mayo. guos, alineado, como el anterior, al N. 20° 0., ambos de escasa im-
El filón ó vena se dirige N. á S., y se compone de óxido y pirita de portancia.
hierro, pirita y carbonato de cobre, hierro arsenical algo de sulfuro Fuente Chamuza se llama un paraje del término de Monterrubio
y carbonato de plomo. de la Sierra (Burgos), donde existe un criadero cupro-argentifero,

Porvenir fué otra que dudamos si colocar entre las antimoniales repetidas veces registrado y abandonado, compuesto de un filón de
ó entre las de plata, pues su filón está compuesto de sulfuro y óxido barita con carbonato de cobre argentífero y manchas de sulfuro an-
de antimonio , algo de galena argentífera, cuarzo y hierro espático. timonial de plata, inclinado 30° N., con un espesor de 50 cm.
Tiene 33 cm. de espesor é inclina 60°. Se empezó á trabajar hace cincuenta y cinco años por la Conso-

En el centro de las pertenencias de la mina Santo Domingo, á ladora Especiosa, y se descubrió una masa muy potente que esteri-
10 km. al 0. de Almadén (Ciudad Real), se abrió en 1862 un pozo lizó pronto en dirección y profundidad. Posteriormente se demarcó
siguiendo la inclinación de 45 á 50° NE. de un filón reconocido en en el mismo sitio la Molupia, que se abandonó al poco tiempo; y en
100 m. de profundidad, compuesto de cobre gris muy argentífero. 1860, unos mineros de Rieudelaenciua registraron nuevamente el
Además se instalaron un pozo vertical que cortó el criadero á los terreno y obtuvieron unos 20 kg. de plata con 75 de cobre en alea-
50 n1. y dos galerías intermedias, por cuyas labores se obtuvieron ción. Segun los cálculos de los interesados, deberían sacarse de las
minerales desde 3 hasta más de 60 onzas de plata por quintal. Al- escombreras de 8 á 10000 quintales métricos de mineral con un con-
gu ij as muestras aisladas rindieron hasta 20 por 100 de plata (1); y tenido de 900 kg. de plata, existiendo otros 100 kg. de este metal
en la continuación del mismo filón reconocido en la mina Tesoro en en las llaves de la antigua mina. Con tales ideas montaron una fá-
94 m. de longitud, el cobre gris es reemplazado por la pirita de co- brica de beneficio, gastando unas 20000 pesetas, contribuyendo á su
bre mezclada con galena. A 2 km. '/y al NO. de Santo Domingo se decisión la facilidad de obtener lemas, la baratura de los jornales y
halla el antiguo pozo de la mina Amalia, deszafrado en estos últi- la proximidad de otros minerales argentíferos en la limítrofe provin-
mos años , y en el cual se observa enclavado en las pizarras un filón cia de Logroño. En esta fábrica, nombrada Apolonia, se obtuvieron
de cobre gris semejante al anterior. 161 kg. de plata en 1870, y 1865 de cobre puro en 1871; 152 de

Los filones de cuarzo de Serracin y Becerril (Segovia) contienen plata y 3800 de cobre en 1872; 103 de plata y 4200 de cobre en
piritas arsenicales algo argentíferas, pero en tan pequeña proporción, 1873; descendieron respectivamente á 42 y 900 en 1874, desde cuyo

año cesó la producción por esterilidad del criadero en la mina Dos
(1) Caminero y Blázgnez, Ciudad Real en la Exposición de 1883. Amigos, que suministraba los minerales.
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al contrario (le lo que sucedió con las ampelitas constituidas en un

depósito pantanoso. Por el mismo limite septentrional asoma en el
Minerales de cobre. cerro de Vistahermosa un pórfido cuarzoso muy duro.

Varia irregularmente, como es lo general, la composición del mi-

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE HUELVA.-LOS criaderos cobrizos más neral en este criadero, observándose que las menas mis duras y
importantes de España existen en la provincia de Huelva, y en este compactas, granadas, de color amarillo claro, son menos ricas en

capitulo nos toca hablar de los correspondientes al siluriano. cobre que las de color verdoso obscuro y las azuladas y negruzcas.
Minas de Tharsis.-Después de los de Riotinto, enclavados en el Sólo se destina á la exportación el mineral cuya ley pasa del 2 por

Culm, figuran en primera linea los criaderos de Tharsis, que fueron 100, habiéndose observado que en la parte alta de este criadero el
también el] gran parte explotados por los fenicios y romanos, calca- mineral más rico se agrupó en una zona cuyo espesor decrecía de
lándose en unos 5 millones de toneladas la cantidad arrancada en L. á P. y más hacia el N. que hacia el S., aumentando en profundi-
tiempos antiguos. En nuestros días dieron comienzo las labores en dad las menas pobres. Un análisis de mineral escogido y exportado,
1855 por una Compañía francesa; pero hasta 1867, en que se po- dió en Glasgow el resultado siguiente: azufre, 47,45; hierro, 41,50;
sesionó de ellas la Tharsis Sulphur and copper Con►pany Limited, no cobre, 5,75; sílice, 5,68; ácido sulfórico, 1,40, y proporciones meno-
comenzaron las grandes explotaciones, que dieron por resultado un res del 1, rápidamente decrecientes, de cal, plomo, oxigeno, arséni-
arranque de unos 10 millones de toneladas hasta la fecha. co, antimonio, materias orgánicas, magnesia, cobalto y plata, é ¡ti-

Se hallan situadas en la divisoria de los rios Guadiana y Odie], á dicios de bismuto, níquel, zinc y manganeso.
5 km. al N. del Alosno, y sus criaderos se extienden en tres zonas Análogamente á lo que se verifica con las pizarras del yacente,
llamadas del Norte, Sierra Bullones y Poca Pringue la septentrional; tres sistemas ele litoclasas hienden la masa piritosa, aparte de cier-
del Centro la del medio, y del Sur y La Esperanza la restante. tos lisos paralelos á la dirección, que señalan cierta estructura pi.

Aunque con muchas inflexiones en los hastiales, por término me- zarreña, sobre todo en el yacente, entre los pisos tercero y cuarto.
dio inclina el criadero del Norte 60° N. 12° 30' 0., creciendo su an- A 240 ni. al 0. del anterior, separado por pizarras arcillosas me-
cho progresiva y rápidamente desde su extremo oriental hasta el oc- lamo► fose,►das, se halla el criadero de Sierra Bullones, inclinado
cidental, donde termina bruscamente. Pasa su largo de 600 m., y 76° N. 22° 0. Los caracteres ele las rocas en que arma se ven clara-
el promedio de su ancho es de unos 100. mente por el lado de L., donde las capas inclinan 50° al N.NO.,

Sin interposición de salvandas tocan la masa metalífera las piza- mientras que en el extremo opuesto están casi verticales; y allá las
rras del yacente, que son negras, muy hojosas, alternando por el S. pizarras negras se decoloran, acompañadas hacia el S. de una faja
con otras abigarradas, algunas grauwackas y otra pizarra silícea ferruginosa roja; sigue á ésta una cuña de pizarras negruzcas infe-
que pasa á cuarcita. Por el pendiente las ampelitas ó pizarras negras riormente, blanquecinas por arriba; á continuación se presenta la
están reemplazadas en parte por otras verdosas endurecidas, con segunda faja ferruginosa, con alturas variables de 20 á 57 ni., acom-
repetidas ondulaciones de corto radio, á las cuales se amolda el cria- pañada de pizarras iguales á las anteriores, rodeadas de pizarras
dero, apareciendo cerca, por el N., un serrijón de grauwacka dura metamorfoseadas, sin contacto con rocas hipogénicas, si hiel] cerca
de grano fino, con nódulos y cantos rodados de diversos tamaños y del costado N. hay pórfidos que se unen con los del lladroñal.
composición, con señales de haberse formado en agitas tumultuosas, El contorno del criadero es muy irregular, pues ofrece muchas
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inflexiones y desigualdades á diferentes niveles, viéndose claramente ferior el mineral es muy duro y coherente, de grano grueso, color

que las pizarras de la caja no cedieron con uniformidad á los esfuer- amarillo claro y baja ley. En ciertos puntos las menas simulan una

zos que las desgarraron. El yacente ó respaldo meridional se aco- estratificación á lo largo del criadero; y en otros varios existen los

moda en grandes trechos á una superficie cóncava hacia el N.; pero mencionados sistemas de litoclasas, señalándose mejor el que se

en el costado opuesto la citada cuña de pizarras divide la masa pi- aproxima á la normal de aquél, acomodándose á tales caras algunas

ritosa en dos raleas, unidas en el extremo occidental, que desapare- fajas de mineral más rico. Este llega ó una ley del 2,55 para la ex-

cen entre el tercero y cuarto piso. Sin aumentar el ancho, la longi- portación y del 0,90 para el destinado á beneficiarse en la localidad.

tud del criadero aumenta en profundidad, con tendencias á unirse Sólo han quedado restos insignificantes de una gran masa explo-

con el anterior y el siguiente, con los cuales ofrece grandes analo- lada en tiempos antiguos, á que se dió el nombre de Criadero del

gias de composición y estructura; y su ley media en cobre es de 1,65 Sur, y la cual quedó señalada por un gran hoyo con vestigios de

para los minerales destinados á la exportación, y de 0,88 para los labores romanas. Consta de tres fajas inclinadas al N. 13° 0., la Irás

beneficiados en la localidad. occidental de las cuales mide 155 m. de largo y 30 de ancho, mar-

Al 0. de los dos anteriores, el criadero Poca Pringue se compone cándose una zona estéril superior de 27. A 110 á L. de ella, hacia

de dos masas separadas por una faja de pizarras de 9 ni. de grueso: el medio del hoyo, se reconoció la segunda faja, de iguales dimen-
la más occidental mide 156 m. de largo y 20 de ancho, y la otra es siones, y más al S. existe la tercera, incompletamente conocida.
de doble latitud, inclinando ambas 70° N. 18° 0. El sombrero de Minas de San Telmo.-Radican en la debesa de La Garnacha, tér-
hierro midió espesores comprendidos entre 20 y 50 m. Entre las mino de Cortegana, á 8 km. al N. de la villa del Cerro, no habién-
pizarras del pendiente y las piritas se intercalan fajitas delgadas de dose comenzado en ellas trabajos importantes hasta 1882, en que las
requemones, y la ley media en cobre es de 2,2 por 100. tomó por su cuenta la Compañia inglesa The Bede metal. Las pizarras
Asoma el criadero del Centro al SO. del de Sierra Bullones , al pie y grauwackas en que arman sus criaderos, muy próximos á los pór-

del cerro del Saucito, y su montera ferruginosa envolvía peñones de fidos, aparecen sumamente trastornadas, rotas y plegadas en todos

hematites muy pura, encajada entre pizarras arcillosas blancas, sentidos; en ciertos puntos son cristalinas; en otros, terrosas ó redu-

que á cierta profundidad se ennegrecían. Su sección horizontal tiene cidas á una arcilla plástica de colores claros; pero, en general, están

la forma de un 8 alineado de E. á 0.; la longitud en la superficie fué poco alteradas.

de 385 ni., pero decrece en profundidad; su anchura máxima es de En estas minas se cuentan dos criaderos: el de San Telmo y el de

71; se redujo á 2 en la parte central, y llegó á 55 en el ensanche San Vicente. El primero es el más occidental, y tiene en la concesión

occidental . En su porción oriental el hastial N. bajó vertical en sus San Germán un crestón ferruginoso de rocas terrosas, que con otras

primeros meta-os, y el del S. inclinaba 66" N., con tendencias á re- más duras se acomodan entre las pizarras con varios apéndices, ar-

u►atar en cuña el criadero. queado en una longitud de 400 m., con un ancho (le 10 ni. en su mi-

En la distribución de su riqueza existen curiosas diferencias. Has- tad meridional y de 50 en la opuesta. El pórfido cuarcifero toca la

ta el segundo piso hay dos zonas sobrepuestas con caras de separa- masa metalífera en algunos puntos de su yacente, donde presenta

ción muy irregulares, pues en la superior abundan las variedades varias irregularidades el criadero, cuya inclinación media es de 40°

cavernosa y terrosa, formadas por grupos de cristalillos cúbicos , ci- 0. Pasado el segundo piso de las labores, estrecha mucho su espesor.

mentados por pirita verde obscura con reflejos dorados, y en la in- Abunda más la pirita cobriza con un poco de blenda en el lado del
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yacente que en el pendiente, donde alterna con roca estéril, y así re- criadero occidental divergen en profundidad, son verticales hasta el
sulla la ley media de 5,25 en aquél y algo menos del 2 en el segun- nivel llamado Entrepiso, en donde torcía la masa bruscamente aco-
do. Los minerales ricos son compactos, á veces pizarreños, dando la dada con la inclinación media de 50° S. 17° 0. Su longitud fué de
análisis de los más cargados de zinc 45,8(1 por 100 (le blenda, 16,58 166 m. en el primer piso, con un cucho medio de 1 8; de 180 en el
de pirita de cobre y 52 de pirita de hierro, con algo de antimonio, segundo, con anchos de 21 en el centro y (le 9 á 11 en los extremos,
cal y magnesia é indicios de plomo y arsénico. La mayor regularidad y de 120 en el tercero, por bajo del cual se reducen mucho sus eli-
de la masa se encontró en la parte denominada las Cuecas; pero en mensiones. Sus nenas han sido de las más ricas, pues en el yacente
profundidad las menas no conservaron la misma compacidad, pues se de las dos masas se recogieron algunas hasta con el 40 por 100 (le
intercalaron cuñas y disminuyeron las substancias metálicas. En el cobre. 1)e 1859 al 88 se extrajeron 111477 toneladas, advirtiendo
extremo NO. el criadero es más pobre. que de 1868 al 87 la explotación fué casi nula.

El criadero de San Vicente, llamado también de los Cruzadillos, Las herrerías de los Confeson arios.-Se hallan el) la dehesa de Val.
inclina 40° N. 14° E., y hay en él una vena de 5 m. de ancha, con delamusa, término de Cortegana, junto al ferrocarril de Zafra á
una ley del 8 al 14, separada (le otras más profundas por cuñas de Huelva, acusado el criadero por crestones ferrugiuosos que midieron
pizarra blanca muy deleznable. hasta 160 m. de ancho. Encaja el criadero en grauwackas y pizarras

Existen otros criaderos menos importantes en el mismo grupo, del metamorfoseadas, asomando muy cerca, por el lado del S., las rocas
cual se han extraído 4722(10 toneladas de 1859 al 88, advirtiendo cristalinas eslratiformes con varios asomos porfidicos que se extien-
que de 1870 al 77 estuvieron parados los trabajos. den hasta más allá de las minas de la Cueva de la llora. Las rocas de

Criadero de La Concepción.-A la derecha del Odiel, paraje deuo- la caja están cruzadas (le vetas delgadas y discontinuas de la roca
minado La Herrumbre, á 15 km. SE. de Almonaster, comenzó á ex- ferruginosa rojo obscura y negruzca, de aspecto de escoria ó reque-
plotarse Na en tiempo de los romanos un criadero alargado, á modo fió n, que por el lado del N. forma riscos de caprichosas y raras figu-
de filón, con inclinación al N., en cuyo rumbo cruzan los sienitos a ras. El sombrero de hierro está formado además por el opuesto lado
las pizarras arcillosas, muy alteradas y plegadas, en las que arma. de peñones duros y compactos, envueltos por óxidos terrosos, y se
Sus crestas ó monteras ferruginosas, por su discontinuidad y poco marca en aquél la inclinación de 60° N. 22* E. Aunque pocas, se ven
espesor, no están en relación con la magnitud del criadero, que mide señales de trabajos antiguos. Este criadero es inexplotable como
300 ni. de largo, un espesor medio de 27 m. en el primer nivel y de masa cobriza; pero tiene bastante importancia por el azufre y el hie-
5 0 en el segundo, en los cuales la ley del mineral pasa del 2 por rro, habiéndose exportado á Marsella hasta 177100 toneladas desde
100, descendiendo un poco en el del tercero. El mineral, compacto y 1885 al 88 de pirita de este metal.
duro, se halla casi agotado. Minas del Carpio.-Enclavadas en la dehesa de la Garnacha, fue-

Criaderos de San Miguel.-Sitos á la izquierda de la ribera Esca- ron también algo explotadas por los romanos, y desde mediados de
lada, en los Bermejales, á 13 kni. SE. (le Almonaster, sol) dos masas este siglo pasaron por varias alternativas de actividad y paraliza-
de sección ovoide con una montera ferruginosa que pasaba de una á ción. Los crestones del criadero comienzan en el barranco del Sete-
otra, rebasando en anchura más que la correspondiente á aquéllas, y mil, aumentando de anchura por la falda SO. de la sierra del Car-
alineada al 0. 17° N. Encajan en las pizarras metamorfoseadas, aso- pío, con la inclinación inedia de 55° N. 27° E. La masa es irregular
mando los pórlidos cerca del yacente; y aunque los respaldos del en todos sentidos, ensanchada en sus extremos con latitudes com-
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prendidas entre 10 y 55 m., en la longitud de 170 en el primer pi- tugal, junto á la unión del barranco Trinipancho y la ribera Chanza,
so, 145 en el segundo, con tendencias á terminar en cuña. El mi- términos de Paymogo y Puebla de Guzmán, arman varias masas leu-
neral es conpacto, pobre en cobre, habiéndose producido 223745 to- oculares de pirita dispuestas en rosario é inclinadas 42° N. 21° E.,
neladas desde 1860 al 84, correspondiendo á este último año la mi- acusadas en la superficie por vetas discontinuas de cuarzo ti otras
tad de esa cantidad. rocas teñidas por óxido de hierro. Por regla general, el pórfido y la

En la llamada Mina Vieja se explotó otra masa de pirita de mi- Burila forman su yacente, y las pizarras talcosas metamorfoseadas
neral muy rico, pero de muy reducidas dimensiones. el pendiente; hacia el centro de los criaderos, en la Condesa de los
Mina Joya.-Al S. de la anterior, á la derecha de la ribera Ora- Tres Amigos, disminuye la ley del mineral y aumenta en los ex-

que, hay dos masas nombradas de Poniente y de Levante, enclava- Iremos. La masa de la mina San Julián media 70 ni. (le lar-
das en el contacto de los pórfidos cuarzosos y el siluriano, con una ao, pero terminó en cuña á los 25; mis al N0, apareció otra
montera, que comprende á las dos, de oligisto compacto y duro masa rancho menor, y al SE. otra de 50 m. de largo, 12 de ancho
mezclado con tierras rojas; y sus espesores varian de 9 á 50 m. y escasa profundidad, constituida por menas ricas que se explo-
La masa de Levante es de figura irregular, con ensanches angulo- taro❑ por completo. De 1859 al 6 3 se arrancaron del grupo 16324
sos en su extremo oriental; tiene 520 m. de largo; sus anchos son toneladas.
de 18 á 50; la de Poniente es mucho menor, y se alinea casi per- Criadero del Buitrón.-Al N. del cerro de su nombre, á 9 km. de
pendicular á la otra, buzando al 0. 11° N. La pirita de alabas es Valverde, término de Zalainea. Es uno de los más pobres, pues su
compacta y homogénea; se divide por litoclasas en prismas irregu- oley no llega á 1 por 100; inclina 70 N., mide 300 ni. de largo y 20
lares, en cuyas caras hay señales de calcosiua, que hace subir hasta de sachara media, estrechado hacia su centro. En su parle oriental
el 5 por 100 la ley del mineral. De 1882 al 88 se arrancaron 91501 tiene venillas de calcopirita y cristales de cuarzo; en su yacente
toneladas, carbonato (le hierro junto á las pizarras, y á corta distancia asomanMina La Ronianera.-Se reduce su criadero á tina masa pequeña al N. los pórfidos y diabasas. De 1864 á 1877 se explotaron 225922
de idéntica composición á la de las anteriores, acusada por rocas fe- toneladas, advirtiéndose que de 1367 al 6 9 no hubo trabajos.
rruginosas en una longitud de 200 m., con un ancho máximo de 7 Mina del barranco de los Bueyes.-Conocida ya (le los romanos,é inclinada al N.NE. Se halla á L. de los de Monte Rubio, cerca de

la ribera del Arbacal.
asoma en la solana del Buitrón, ❑o habiéndose practicado todavía la-

Criadero
suficientes para conocer su iulporlaucia.

Criadero de Monte Rubio.-Sobresale en la cresta v falda meri- ,Mina Enemela.-Entre pizarras arcillosas iguales á las del Bui-dional del cerro de Los Silos, término de La Puebla de Guzmán. A Irán, inmediatas á los pórfidos, se descubrió á la izquierda (le la fi-la profundidad de 45 ni., cruzada la montera ferruginosa, se corta- bera de los Aldeanos una pequeña masa de pirita, de que se sacaronron numerosos filoncitos cobrizos con una ley que varia entre el 1 y 522 toneladas en 1855.
el 11 por 100, cuya riqueza aumenta hacia el N., encontrándose Criaderos del Tinto.-,k 2 km. del Buitrón hay en el cerro Tinto,muy descompuestas las pizarras arcillosas que las separan, más ó entre la ribera de los Aldeanos y el Odie], tres criaderos suficiente-menos penetradas por las substancias melaliferas del yacimiento. mente explorados y poco explotados hace veinticinco años. El del NorteCon ellas alternan otras cristalinas y un pórfido alterado. se señala por varias labores antiguas y por crestones ferruginosos queMinas del Trimpancho y Vuelta Falsa.-En los confines de Por- sobresalen entre las rocas pizarreñas en 245 ni. de longitud; el del

COM. DHL MAPA GEOL.--D.LMO1tIAS.
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Sur se marca en una hondonada en que aparecen rocas ferruginosas Sr. 1lalheiro calcula en números redondos (1), una riqueza de 12
inclinadas al N., y también tiene labores romanas; el del Centro millones de toneladas, variando su ley del 2 `/, al 6 por 100 de cobre.
abarca 400 m. de largo, pero es más estrecho que los anteriores. En Criadero del Lagunazo.-Al NE. de la Puebla de Guzmán y al
una excavación á cielo abierto esta masa metalífera se ensanchó, di- NO. del Tharsis, junto al arroyo Amarguillo, este criadero, que ya
vidiéndose por el 0. en una porción de vetillas. fu e, nn poco explotado por los antiguos, se arrumba al 0. 19° N., en

Criaderos (le Sotiel-Coronada.-A la derecha del Odie¡, junto á las una longitud de 500 m., con anchos que varían de 3 á 48. Por el
ermitas de la Coronada y Virgen de España, existen varios criarle- respaldo septentrional se extiende tina estrecha faja de pizarras ce-
ros que fueron explotados en grao parte por los romanos, pues hu- gras, á veces impregnadas de pirita, y otras blancas con venillas de
bo secciones de mineral muy rico en cobre, pasando de 100 ni. de cuarzo, que junto al pozo de los Ladrillos están sembradas de cris-
profundidad algunas de sus labores. En tiempos modernos, desde talillos cúbicos de dicha substancia. Por ambos lados se ven además
1864, se sucedieron períodos de actividad y paralización, hasta que filadios semejantes á los que en Santo Domingo (Portugal) contienen
en 1885 tomó las minas una Compañía portuguesa, instalándose con Nereites calnbrensis, y á la parle occidental del criadero se aproxima
todos los elementos necesarios para una buena explotación. el pórfido, que transformó las pizarras en arcillas plásticas.

Exteriormente se muestran los criaderos por vetas discontinuas Los contornos del criadero son de figura muy irregular, aflorando
de requemones ferruginosos entre las pizarras arcillosas

y
grauwac tres masa, unidas entre si por otras más estrechas. En la occiden-

kas, con lechos de caliza obscura con crinoides, y asoman próximos tal, que es la menor, los minerales son muy duros, de escasa ley,
varios islotes de diabasa. No baja de 1000.m. la longitud de la zena con fajitas de blenda y partículas de galena argentífera. La central,
mineralizada, en la que existen diferentes masas cuyo volumen no cuyo ancho medio pasa de 56 m., se ramifica entre las rocas esté►7-
se ha reconocido completamente. En la rama meridional cte un so- les, con venillas de pirita rica, de poca dureza, entre la de baja ley,
cavón romano que se rehabilitó, se encontró en el criadero del Sur también con algo ole blenda y galena. La tercera porción mide un
mineral compacto y homogéneo, con una ley en cobre del 1 0 al 2 0 ancho de 26 m. en un largo de 97, debiendo ser la más rica en co-
por 100; en la rama septentrional del mismo se obtuvieron mues- bre, á juzgar por el mayor ni+mero de labores antiguas que allí exis-
tras del 3 al 10, y en una pequeña masa situada más al N. se re- len. A continuación de ella se prolonga el criadero en una faja muy
cogieron ejemplares hasta del 40. Sin embargo, no es probable que estrecha, subdividida con irregularidad por cuñas (le pizarras meta-
la ley media de los criaderos de este grupo pase del 3 por 100, á u►orfoseadas en vetillas, unas muy pobres, que apenas rinden el 1
juzgar por lo que se sabe de todos los demás de la provincia. Eu por 100, y otras que exceden del 18 en cobre. De 1863 al 88 se
1860 y 61 se explotaron únicamente 322 toneladas; pero (le 1884 arrancaron de este grupo 461303 toneladas. Las muestras de la
al 88 la producción pasó de 562000. masa central dieron á la análisis 15 por 100 de zinc, 6 de plomo,

En resumen, en el grupo Sotiel-Coronada se cuentan cuatro ma- ti de sílice, 0,82 de cobre, 40,55 de azufre, 28,50 de hierro, 0,90
sas principales: la central del N., que atraviesa las concesiones Des- (le arsénico y antimonio, y hasta 160 gr. de plata por tonelada.
cuido y Tiberio en una longitudul de 800 u►., con un ancho máximo Atinas de Las Cabezas del Pasto.-Se hallan á 8 km. al 0. de la
de 80; la central del S ., que es de igual ancho, con un largo de 500; Puebla (le Guzmán dos criaderos, separados por una faja de pizarras
la de Sotiel en la mina Tiberio, con un largo de 300 y un anclo
máximo de 120, y la llamada Virgen de España, de 500 por 55. El (1 ) Rev. Min., serie C, tomo II, pág. 56.
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de 60 ni. de ancho; y si bien no son de los mayores, su ley en co- el cerro de las Herrerías, compuesto de pizarras y grauwackas con
bre es de las más altas. Entre las pizarras y grauwackas silurianas cuarcitas,
en q ue se arman se intercalan bancos discontinuos de cuarcitas por

pórfidos y diabasas. Los asomos ferruginosos forman dos
manchas separadas por un espacio de 200 m., y bajo ellos, á una

el lado del S., de caliza por 0., asomando al N. islotes de diabasa. masa de pirita ferro-cobriza de 100 ni. de largo, acompañan otras
Con 165 m. de largo y la anchura máxima de 30 se reconoció el dos alineadas al N.NO. Las rocas intermedias están penetradas de

de Levante, que inclina fuertemente al N., se bifurca en su remate mineral, con señales de cobre nativo y óxido de cobre, por el lado
oriental y se disemina en varias vetillas en el occidental. El criadero del pendiente de la faja más meridional, donde abunda el cuarzo, y
de Poniente es de la forma de un filón flexuoso, arrumbado al 0. las pizarras son muy siliceas, de aspecto vitrificado.
en su mitad oriental, acodado al O.SO. en la occidental. Varia tanto la dunas de Zufre.-Piritas análogas á las de otros criaderos couti-
repartición de la mena en ambos, que puntos hay (le pirita de hierro guos existen entre las pizarras de la sierra Vicaria, término de Lu-
si❑ cobre y otros en que este último metal pasa del 30 por 100. fre, cuyos criaderos se acusan por crestones ferruginosos y por la-
La mayor riqueza se acumula en el extremo oriental, junto á la pi- bores antiguas, sin haberse demostrado todavía su importancia in-
zarra negro-azulada, donde hay un poco de cobre gris, que eleva el dustrial, si realmente la tienen.
promedio al E.; hacia el centro del criadero de Levante no escasean dunas de Campofrio.-Inclinada al NE. en una longitud de 100 m.
las concreciones de calcosina y filipsita, y en el extremo occidental con 6 de espesor medio, asoma en la aldea La .Majada una vela de
desciende aquélla al 1. El criadero de Poniente es más pobre que pirita con una ley media de 5 por 100 bastante uniforme.
el de Levante, pues su ley media no pasa del 2. Criadero de La Esperanza.-Todos los criaderos cobrizos de Huel-

Criadero de Aguas Teñidas.-De gran longitud y poca anchura es va, anteriormente reseñados, se incluyen en los de relleno; pero el
el criadero del barranco de Aguas Teñidas, afluente de la ribera Oli Sr. Gonzalo señala un ejemplo de los de impregnación, citando el
vargas, encajado en una zona de 5 km. de lardo, entre pizarras ar- de La Esperanza, á 500 ni. al E. del llamado del Sur de Tharsis.
cillosas metamorfoseadas, y cris bien que por crestones ferruginosos Las pizarras, muy inclinadas al N.NE., plegadas y desgarradas en to-
se acusó su existencia por escoriales y trabajos antiguos, señalados dos sentidos, diversamente alteradas, con variaciones de color y con
en cuatro puntos distintos. El más septentrional, llamado Número 1, someros requemones, se hallan á ciertas profundidades tan impreg-
debió ser el más importante: inclina de 60 á 80° S. 20° 0., llegan- nadas de cobre, que se calculó en 50000 toneladas de metal lo que
do su espesor á 6 ni. en su extremo; algunas de sus muestras acu- de ellas puede obtenerse. Esa impregnación es muy irregular, pues
saron hasta 7,82 por 100 de cobre, con 179 gr. de plata y 2 de oro entre capas de elevada ley hay otras muy pobres y aun estériles.
por tonelada, conteniendo además un poco de sílice y de zinc. En Averiguado que rinden por cementación 0,70 por 100 de cobre puro,
general, la pirita común se ofrece listada; entre fajitas de esperqui- se calcula que para producir dichas toneladas de metal son nece-
sa aparecen otras discontinuas de calcopirita y de blenda, coucen- sarias 4.285714 de pizarras, ó sean 1.714285 m. cúbicos.
trándose la mena cobriza hacia los hastiales. A 28 m. al S. se llalla Criaderos de la sierra Alta.-Situados en el extremo NO. de la pro-
el Número 2, y más al S. los 5 y 4, con longitudes rápidamente de- viucia, en los términos inmediatos á Portugal de Encinasola, Aroclie y
crecientes é imperfectamente explorados. Cumbres de San Bartolomé, estos criaderos cobrizos, así como los

Criadero de las Herrerías de la Puebla.-A 4 km. á P. de la Pue• que se irán enumerando á continuación, pertenecen á la clase de los
bla de Guzmán abundan los vestigios de explotaciones romanas en de segregación. En rigor constituye su esencia el cuarzo, pues si bien
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las menas se diseminan en las rocas de la caja (generalmente las la sierra de Tejada, á la derecha del río Corumbel; y marchando ha-
pizarras silurianas), de preferencia se reconcentran en los riñones y cia el N. por la divisoria del barranco Abadejo, diversas crestas
vetas de aquél, rellenando los huecos que deja sin que sea grande la cuarzosas se intercalan en las pizarras silurianas, á cuyas iuflexio-
metalización, pues resultan casi siempre inaprovechables, y cuando ues y pliegues se ajustan con la dirección media 0. 50 N. Esos filo-
lo son exigen una preparación mecánica costosa y delicada. Con ues se diseminan en innumerables vetillas impregnadas de miuera-
profusión se diseminan tales criaderos en los tres términos citados, les de cobre, hierro, zinc v plomo, señalándose principalmente en-
y casi todas las labores que en ellos se practicaron desde tiempos te dicho barranco, La Barcita y La Tallista en una faja de 500 ni.
prehistóricos, son someras y á cielo abierto. Se recogieron, sin em de anchura, donde hay ocho yacimientos col, diversas longitudes,
bargo, muestras que acusaron hasta el 60 por 100 de cobre; pero comprendidas entre 250 y 1200. El más meridional acusa 10 por
nunca han ofrecido importancia industrial. 100 de cobre, 20 de plomo y 0,145 de plata; el inmediato á La

Aparte de varias minas aisladas, se conocen en la sierra Alta 5 Tallisca, 14 (le cobre y 0,08 de plata; el de la mina Santa Isabel,
grupos principales: el de La Navancha y El Campillo, cuyas veti- 4,5 de cobre, 10 de zinc y 0,012 de plata, y junto al respaldo sep-
llas de cuarzo siguen la dirección NO. de los filadios, grauwackas, tentrioual de este intimo criadero se recogieron muestras (le 54 por
pizarras y ampelilas con graptolitos, habiendo sitios donde las cru- 100 de arsénico, 1,50 de cobalto, algo de níquel y plata, indicios
zan á modo (le red otras vetillas acomodadas en las litoclasas; el de cobre y bismuto. El criadero de la mina Colón, cuyo grueso va-
grupo de Los Cnleritos, el de La .hojosa y El Cuervo, el de Valque- ría de 0,50 á 1,50, dió ejemplares con 49 por 100 de cobre y 0,11
inado y Mojinal y el de la sierra de Santa María. En la mina Dia- de plata.

mente, junto á la ribera Múrtiga, término de Encinasola, es donde Del 4 por 100 es la ley del filón de cuarzo con malaquita y calco-
se observa mayor numero de labores antiguas, habiéndose sacado pirita, de la cueva del Monje, y llegan hasta el 24 las muestras de
ejemplares de sulfuros y óxidos de cobre que dieron 70 por 100. otro con pirita de hierro de la concesión Espíritu Santo, al0.NO. de

Criaderos de la sierra de Rite.-A 5 km. al NE. de Valverde del Santa Isabel.

Camino existe otro filón de 2m,50 de espesor, muy inclinado al NO., Otros criaderos cobrizos.-De escasa importancia son, por fin, los
cuyo cuarzo en la parte alta lleva óxido de hierro y carbonatos de criaderos registrados al N. de las minas de La Poderosa , en las um-
cobre, substancias que á poca profundidad son reemplazadas por cal- brias del Palomino; en la Era del Soldado; en los cerros de La Man-
copirita y alena granada. A 1 km. más al NE., en la loma del Se-r) Buda y La Angostura, á 5 km. al S. del Patrás; el, el cabezo de La
gunderalejo, se ven antiquísimos trabajos sobre otros tres filones Mimbrera, término de Zalamea; en el paraje nombrado El Agil (Es-
paralelos, de composición idéntica; y á 600 m. más á L. se llalla el peranza y Forzosa), etc. La mina Triunfo (antes Almagrera), al NO.
grupo de San Fernando con varias menas de cuarzo metalífero y de La Lapilla, tiene unos crestones ferruginosos de 125 ni., con un
óxidos de hierro en tres fajas, (le 2 á 6 w. de ancho cada una. La cal- ancho medio de 19, entre los pórfidos y mimofiros dependientes del
copirita y la galena se intercalan con mucha irregularidad, no sólo siluriano ; pero no se reconoció exactamente su valor. En las minas
en el cuarzo de esas fajas, sino en las pizarras y arcillas de la caja, , de Prado Vicioso, al E.SE. de Tharsis, se comprobó la existencia de
formando núcleos aislados ó vetillas discontinuas entrecruzadas. tres criaderos, todavía no bien reconocidos, acusados por crestones

Criaderos de la sierra de Tejada.-Profusión de utensilios de pie- ferruginosos y por labores antiguas; á P. del de Aguas Teñidas, se
dra y de labores antiquísimas se descubrieron en muchos sitios de llalla el de los Herreritos, de escaso interés; y también se notaron
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pequeñas indicaciones de mineral entre el Pabóu y la sierra (le bite, 6 por 100 de cobre respectivamente cada uno de esos dos minerales.
en las Herrerías de Niebla. llolsadas discontinuas de pirita de cobre se encuentran en las ca-

CRIADEROS COBRIZOS DE LOS PIRINEOS CATALANES.-El valle de Ribas, lizas de Bastanis, cuyo mineral, acompañado de barita, rellena tam-
del que ya hablamos al tratar de los minerales de plata, es la comarca biéu varias grietas irregulares alineadas N. 15° 0. en las mismas ro.
más minera (le la provincia de Gerona, si bien en ninguno de sus cría- cas cerca (le Toloriu; y con la inclinación de 60° E. encajan en las
deros se sostuvieron largo tiempo sus muchas labores, repetidas ve- pizarras á 2 km. de Billech, sobre las márgenes del arroyo Bastanis,
ces paralizadas. En Ribas mismo la mina Amistad exploró un filón venillas irregulares de escaso espesor.
de calcosina con espato calizo y Óxidos de hierro auríferos, encajado Bajo espesas pedrizas de pizarra que las ❑ieves amontonan, á
en las calizas obscuras veteadas (le blanco alternantes con pizarras, 2227 ni. de altitud, en la vertiente S. del valle del Embut, al pie
inclinado 1i0° E. 10° S., con un espesor de 40 cm., del cual apenas del pico Puigmal, término de Caralps, investigó la mina Nacía ni¡
alcanzaba la cuarta parte la mena, cuya ley en cobre oscila entre 20 filón cobrizo, alineado al N. 20° E., en que se mezclan con el cuarzo
y 50 por 100. la calcosina, la malaquita y el espato calizo, con granos de las tres

Al pie del monte Taga, á 6 km. del mismo pueblo, existió la mina substancias, acusando los ensayos el 11,75 por 100 de metal.
Caridad, descubierta en 1845 por unos rebuscadores de minerales de Señales (le cobre gris se ven en varios cautos del valle del Rigart,
hierro á quienes no dieron resultado sus pesquisas; y poco después término de Navá, que ensayados en 1886 dieron 55 por 100 de cobre
trabajó la sociedad Alta Montaña el filón más afamado del valle, en- con algo de plata; y unos afloramientos de calcosina, tal vez insigni-
clavado en las calizas, inclinado 50° SO., y compuesto de cobre gris f1canles, se encierran en las pizarras del de r1lolló.
y carbonatado, con óxidos de cobre y hierro y ganga cuarzosa. En el contacto (le las pizarras con el trías y sitio llamado Las Fe-

Otros criaderos arman en las pizarras del término de Pardinas, en- rieras, á 5 km. de Rocabruna, en la misma frontera, se practicaron
tre ellos los de las orinas Rosalía y Magdalena. En la primera sobresale antiguamente labores irregulares, descendentes y muy largas, si-
un filón de caliza con cobre gris y calcosina, cubierta en sitios por guiendo un filón vertical de cuarzo con baritina y nódulos (le burno-
óxido negro de cobre, ambos minerales acompañados de siderosa y re- Hita, calcosina y malaquita.
partidos con irregularidad, pues ya forman vetas, ya nudos, riñones Los filones de cobre de Monrós, Martinet, Vilacli, Ansovell, Tolo-
ó granos pequeños, sin pasar de 20 cm. el grueso de la zona metali- riu y otros puntos de los Pirineos de Lérida, han sido objeto de iu-
fera. Inclina el criadero 45° N. 1 50 0., y en el mineral entra la plata vestigaciones muy superficiales. El terreno en que se presentan es la
por cantidades que varían entre 1,44 y 20,80 onzas por quintal. Un pizarra arcillosa; su dirección N. 15° 0.; su buzamiento al E.; el es-
ejeuiplar ensayado acusó 12 onzas ele este metal y 6 adarmes de pesor muy variable; el mineral, pirita de cobre, mezclada á veces
oro (1). En la mina Magdalena, situada al pie del cerro en que con cobre gris, y las gangas, el cuarzo, la caliza y la barita. En el
está edificado el pueblo, se siguió un filón de cuarzo con calcosi- término de Viella se situó la mina Nicolasa, que tampoco dió re-
ua en nódulos y malaquita, con ni¡ espesor de 40 cm. y salvandas sullados satisfactorios Insta la fecha; y solamente la Millonaria, re-
de arcilla carbonosa , alineado al N. 15° 0., conteniendo 17,50 y gisirada en el paraje nombrado Ubacli Cubilars, término de llíon•

rós, es susceptible de explotación ventajosa. Su filón está compuesto

(1) Es inevitable repetir algunos datos en varias secciones de los artícu- de óxido de hierro, hierro espático y cuarzo, con cobre gris y Car-
los referentes á minerales . bonatado; oscila su potencia entre 12 y 40 cm.; inclina 20° al E., y
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arma en las pizarras metamorfoseadas por los pórfidos, envuelto por rica del criadero se hallaba al N. del pozo maestro de la antigua con-
una arcilla ferrugiuosa. Su ley en cobre llega al 22 por 100, y se cesión Sanlisinta Trinidad, que posteriormente fué reemplazada por
extrajeron en 1867 100 quintales métricos. otras, y entre ellas la Zarzosa, cuyo criadero inclina 82° NE., y se

11. llucloux dió el nombre de rivolila á una especie mineral que se compone de cuarzo blanco, pirita ferro-cobriza, cobre gris, car-
presenta en masas pequeñas, irregulares, diseminadas en una caliza bonatos azul y verde, filipsila, galena y antimonio sulfurado. En
blanco-amarillenta (le las vertientes occidentales de la sierra de Cadi. 1885 existían cinco concesiones en la zona central de este cerro
Los caracteres de la rivotila son los siguientes: mineral compacto, de de la Corte, habiendo otras dos en la ladera occidental por los ha-
color verde amarillento ó gris verdoso obscuro, amorfo, opaco, de rrancos de Hontanar y los Poyales, sobre velas de cuarzo, con bari-
fractura desigual, dureza comprendida entre 3 y 4, bastante frágil, ta, cobre gris y galena la primera, de hierro espático con cobre gris
peso especifico variable de 3,55 á 3,62. El mineral con quien tiene la segunda.
mayores analogías es la selbita, y su composición es la siguiente: A los 600 m. de la antigua mina Sanlisinla Trinidad, por la lade-
óxido de cobre, 59; ácido carbónico, 21; óxido de plata, 1; ácido an- ra oriental del mismo cerro, radicaba la San Miguel, cuyo criade-
timóuico , 42; cal, indicios. ro, en sus 12 prilueros metros, se reducía á una vela de cuarzo te-

En el Orrivell, parroquia de Encamp (Andorra), se intercala entre ñida por el óxido de hierro manchado de malaquita; y después apa-
pizarras siliceas una capa-filón de galena, acompañada de calcopi- reció entre salvandas arcillosas una masa compuesta de cobre gris,
rifa, cobre gris y cobre carbonatado; pero la excesiva altitud del pirita cobriza, galena, marcasita, con las dos gangas citadas, abar-
criadero, por otra parte poco reconocido, impide su explotación re- caudo ni¡ espesor de 8m,55 con 40° inclinación SE.; pero á poco más
gular. Señales de minerales cobrizos existen también en la loma de de 20 ni. de profundidad se encontró su limite inferior.
Ransol, cerca de Jlener Non, en el mismo valle. Otros criaderos parecidos se investigaron infructuosamente en la

CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE TERUEL.-Los principales criaderos partida del Valle, collado de las Majadillas, rambla de San llartolo-
cobrizos de la provincia de Teruel, radican en las manchas silurianas mé, el Peñón, cerro de la Vuelta, la Paradilla y otros sitios del mis-
del agreste y destemplado territorio de Albarracín. En el cerro de la mo término de Torres, casi lodos en las cuarcitas, paralelos al de
Corte, á 2 km. NE. de Torres, y en otros que hay más al N., se re- los Poyales y sin importancia industrial.
conocieron y trabajaron desde muy antiguo diversos filones de cuar- lau►bién entre cuarcitas y pizarras encaja, á 2 km. al N. de To-
zo y hierro espático, con cobre gris, galena argentífera y algo de pi- rres, un yacimiento cobrizo comprendido en un ancho de 50 m., for-
rita de cobre. El principal tiene un espesor medio de 83 cm., si bien niado de velas, inclinadas 70° E.NE., con espesores que varían de
en sitios bajó á 28 cm., en cambio de vatios ensanches en que pasó 0m ,46 á 2m,50, compuestas de cuarzo con cristales de barita teñidos
de 11 m . Puntos hubo, según el ingeniero Guzmán (l), en que su por óxido férrico, impregnadas de sales cobrizas, con pequeñas can-
riqueza era extraordinaria, pues el mineral se ofrecía en planchas tidades de cobre gris, pirita y galena.
hasta de 4 pulgadas de grueso, rindiendo varias muestras hasta 50 A 600 m. al SE. de Torres, en el cerro Cabezuelo, arman entre
onzas de plata por quintal; pero más bien que de cobre gris, era pizarras y cuarcitas varias masas metalíferas, la principal de las cua-
aquél una mezcla de carbonato de cobre y plata agria. La parte más les motivó el registro San Barlolo►nd, inmediata á la ermita de ese

nombre. La masa que hay allí es una brecha, en la cual los fragmen-
(1) Rev . Min., tomo lti, pág. 133, tos de la caja están cruzados por una red de vetillas de cuarzo acom-
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paliadas de hierro espático, óxido férrico, cobre gris y malaquita. antiguamente otro filón análogo, el de La Esperanza, con buzamien-
Dieron algunas muestras 52 por 100 de cobre y 144 ucgr. de plata Lo opuesto, que afloró con 2 á 2m,50 de grueso y se redujo :t poco
por quintal de mineral; algunas de esas masas midieron hasta 7 m. más de 1 á los 85 ni. de profundidad. Las masas de hierro espálico
de espesor, y se relacionan con filones de cuarzo y hierro espálico se aislan hasta con 1m,50 de grueso.
generalmente pobres. CRIADEROS COBRIZOS DE ZARAGOZA.-En diferentes parajes silurianos

Sólo se cita del término de Albarracin una veta de cuarzo de 20 de la provincia de Zaragoza encajan diversos criaderos que nunca se
cm. de espesor con algo de cobre gris, inclinada al SE., encajada en han trabajado con grandes recursos. En Purroy, un filón inclinado
las cuarcitas del cerro del Mosquito. al SO., de 1,50 de potencia, se reconoció en 3 knc. (le largo, forma-

Más importantes, aunque no mucho, son los criaderos cupriferos do de barita, óxido de hierro argentífero con algo de minerales co-
del término de Gea, á 5 km. SO. de cuyo pueblo, al pie del cerro de brizos, más abundantes en el extremo NO.
la Casilla, se abrieron antiguamente varias labores en la mina llama - Entre los varios filones del término de Alpartir, citaremos los si-
da San José, sobre un filón que se reconoció en 554 ni., inclinado guientes, muchos trabajados en épocas antiquísimas. El de la an-
80° 0. Corta casi en ángulo recto las pizarras y cuarcitas; se com- ti-tia Bilbilitana, sito en el cerro Mosau, inclinado 78° NE., con una
pone de cuarzo, hierro espálico, piritas, cobre rojo y carbonatos; su potencia media de 0,28 de hidróxidos de hierro con piritas cohri-
espesor es (le 50 cm. en los afloramientos próximos :i la fuente de la zas que rinden hasta 8 onzas de plata por quintal, cortado por una
Casilla, y sus salvandas son pizarras carbonosas. A 750 m. al E.NE. falla en su mitad NO.; el de la Montañesa, en la falda S. del mis-
de ese sitio, en la vertiente occidental del cerro de la Colmenilla, mo cerro, inclinado 52° SO., con Al cm. de espesor, compuesto de
existió la mina San Luis sobre 4 á 6 filones de cuarzo con indicacio- cuarzo con pintas de carbonato y nódulos de cobre gris, cruzado
ues cobrizas, sin valor industrial, de espesores variables entre 9 y por otro inclinado al O.NO., algo más delgado, de composición pare-
85 cm. é inclinados al E. SE. Tampoco dieron resultado hasta la fe- cida al anterior; otro situado más al N., inclinado 75° 0., también
cha otros tres filones de cuarzo con pequeñas señales cobrizas: uno de cuarzo con carbonato y cobre gris, midiendo en sitios hasta 1 m.;
en el cerro de la Plata; otro en la loma del Tío Dieguito, y otro en la el de la Andaluza, próximo al pueblo, (le idéntica composición, con
partida de las llenas. buzamiento al O.NO., de 18 ccn. (le espesor. Al S. de la última,

Radica en término (le Campillo el criadero del collado de la Pla- en el cerro de Ramón del Frasno, se cuentan cuatro filones inclina-
la, famoso antiguamente entre los mineros, y que á fines del pasado dos al O.SO., con espesores que llegan á 45 cm., cuarzosos con hi-
siglo y principios del siguiente hizo gastar sin provecho cuantiosas dióxidos de hierro y algo de carbonato y cobre gris. En el vallejo de
sumas. Según observaciones hechas á fines del siglo pasado por Tha- Monsomero existen uno inclinado 81° 0., de 16 cit. (le espesor, de
lacker (1), el filón inclina de 60 á 80° al S., tiene de 1 á 4 ni. de cuarzo y barita con cobre gris desigualmente repartido en el cerro
grueso, corta una roca cuarzosa, y se compone de cuarzo blanco (le la Casca Baja; otro por la vertiente opuesta del mismo, inclinado
con óxidos y carbonatos de cobre, cobre gris, acompañados de hie- 75° SO., de 19 cm., formado de cuarzo, óxidos de hierro, carbonato
rro espático y de barita y algunas pintas de cinabrio, á que se dió y cobre gris; otro de igual buzamiento y composición en el cerro
después excesiva importancia. A 2 km. al 0. del anterior se conoció del Limaco, sobre la derecha del citado río Mousomero. Los filones

del término de Alpartir se prolongan al de Alutonacid de la Sierra
(1) Anales (le Historia natural , tomo II, pág. 251: Madrid, 1800, por el barranco de Valsordo, donde sobresale, entre otros, un eres-
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tón de cuarzo de 2 ni. de grueso con algunas manchas de carbona- Varios criaderos cobrizos se citan de la provincia de Burgos: uno
to, alineado al N.NO. en Monterrubio, en que se mezclan el cobre gris y el carbonato; otro

En el valle de la Aceveda, del de Toved, inclina de 56 á 75- NE., en Itiocavado, donde ya los romanos exploraron un filón de pirita
con un espesor de 20 á 40 cm., otro filón de óxido de hierro coi) cobriza de 40 cns. de grueso, as¡ como otros de cuarzo con piritas,
manchas de carbonato y cobre gris; y en el mismo término se ven alineados N. á S., en Vallejimeno; en Alarcia otro de pirita de hierro
otros dos inclinados al 0., de grueso próximamente igual al ante- con cobre gris, y en Neila otro de cuarzo agrisado de 1 ni. de espe-
rior y con los mismos minerales cobrizos. sor, inclinado 60° N., con pintas de carbonato y pirita de cobre.

Se cuentan dos filones principales en Santa Cruz (le Toved: uno De secundario interés son los filones y velas que cruzan las are-
de 1 ni. de potencia , perfectamente caracterizado, de barita con nó- ciscas y pizarras de la ermita del Carmen, término de Canales (Lo-
dulos de cobre gris, de 2 á 8 cm. cúbicos de grueso; otro alinea- groño), donde al cobre gris argentífero acoampaña la baritina rosácea,
do al O.NO., convergente al anterior, de Óxido de hierro con cobre teñida de verde en algunos puntos. Otro insignificante existe en el
gris y carbonato, de 22 cm. de potencia. Codos cuenta también con paraje nombrado Agua Rabia, cerca de la confluencia de los ríos Frio
otros filones parecidos, as¡ copio Aguarón, donde se encuentran res- y Urbiói), junto á Viniegra de Abajo.
tos de explotaciones romanas en el sitio nombrado Peña Tajada, y De escasa importancia son los criaderos cobrizos de los Pirineos de
donde son notables, entre otros, el filón (le nódulos de cobre gris, Aragón, entre los cuales citaremos los siguientes, que motivaron en
alineado al O.NO., igual al de Santa Cruz de Toved; otro de barita, otro tiempo diversas labores: el encajado en las pizarras negras y
óxidos de hierro, carbonato de cobre y ligeras señales (le cinabrio. duras del barranco 1llatarroués, en la sierra de Labert, entre Benas-

Los mismos ú otros parecidos se prolongan mis al E. por los tér- que y Castanesa; el del monte Las Rugas, al NO. de Fonchanina, al
minos de Paniza y Aguarán, donde se investigaron dos, inclinados que se supone alguna cantidad de oro; el de pirita ferro-cobriza de
al S., de 40 ;i 50 cm. de espesor, uno con ganga de barita y otro la mina Carmelita, al E. de las Paúles de Castanesa, y otro del tér-
ferruginoso, explotados á mediados de siglo por las micas Abundan- mino de Aneto, en contacto del granito.
te y Descuido, que sacaron muestras hasta (le 4 onzas de plata. Tampoco son de gran valor industrial, pero si de algún interés, los

Otros criaderos en que se mezclan los minerales cobrizos y los criaderos cobrizos diseminados en muchas localidades de la provincia
plomizos, existen en Pardos y Abai)tos, á P. de Daroca, así como en de Barcelona entre las pizarras arcillosas, cambrianas y silurianas, y
Fombuena, donde uno de 45 cm., inclinado 50° E.NE., está forma- las calizas, también paleozóicas, principalnleute en contacto o próxi-
do de piritas de hierro y cobre. mas á rocas hipogéi)icas. Vetas de cuarzo con carbonatos de cobre y

CRIADEROS COBRIZOS DE OTRAS PROVINCIAS.-Desde mediados del si- piritas ferro-cobrizas se exploraron en término de San Gervasio de
glo xvii han sido objeto de interrumpidas pesquisas en Muga de Cassolas, cuyo filón principal, inclinado 70° N., tiene espesores en-
Alba (Zamora) dos filones de cuarzo con pequeñas cantidades de co- [re 1,50 y 4 m., arma en las pizarras y aparece como cortado, si es
bre oxidulado, cobre nativo, algo de carbonato y granos de cassite- que no sufre un desvío por efecto de uu salto al llegar al granito, en
rita, de los cuales jamás se sacó positivo provecho. Menores canti- el limite oriental de las labores. La pirita ferro-cobriza está muy
dades de minerales cobrizos se asocian al estaño en San Martín de desparramada en el cuarzo, que constituye principalmente el filón,
Távara, Carbajales, Lorilla, Sejas de Aliste, Manzanal y San Vicente aunque á veces se concentra en risiones y fajas; y accidentalmente la
del Barco. acompañan granos y cristales de pirita marcial y el espato calizo en
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venas delgadas, que ofrecen hermosos prismas exagonales con apun. sito en el barranco de Rifii, cerca ele Montroig. Algunas toneladas de
tamientos triedros romboédricos. pirita cobriza con algo de cobre gris se sacaron de otro filón en ro-

En las pizarras arcillosas del Turó de Betlent, cerca de Horta, se sacio del Mas de Pelleja, junto á Falset; pero se presentaron abuu-
aliuea vertical al NE. otro filón ele cuarzo con carbonatos y piritas; dautes aguas y se abandonó por completo.
también vertical, arrumbado al N., hay otro próximo en tierras de En la vertiente septentrional del Puig den Cama, paraje uombra-
Gras , de 1 m. de espesor, compuesto de hierro espático, azurita y do los Ccosos, ci 1 km. N. de la Flasada, motivó hace tiempo largas,
galena; otro de 50 cm., con carbonato de cobre, inclina al NE. en estrechas y tortuosas labores otro criadero ferro-cobrizo, constituí-
Montornés, y criaderos parecidos, algunos con cobre gris, pero iusu- do principalmente por piritas, entre pizarras silíceas metamorfo-
ficientemente explorados, aparecen en la riera del Montnegre, junto seadas mny duras.
á Arenys de Mar, en términos (le Cánovas, Orsavinyá, La Garriga, Escaso es también el interés que ofrecen los criaderos cobrizos
Alontmany, Valicarca, San Martín de Provensals y Sarriá. En una que arman en el siluriauo (algunos también en el cambriano) de la
masa de óxidos ele hierro de Gualba se ven pintas de carbonatos y pi- provincia de Guadalajara, y de ellos citaremos el que asoma entre
rita, de los que también se notan manchas en la caliza del mismo Muriel y Sacedoneillo, de 50 cm., formado de cuarzo con cobre ar-
término. Pequeñas cantidades de pirita cobriza se sacaron el¡ la mina senical y pirila de hierro; otros varios de pirita ferro-cobriza espar-
Ventura, término (le San Justo Desvern, cuyo criadero está en rosa- cidos por la falda occidental del pico Ocejóu, junto al río Sonsaz,
rio en el contacto del granito y las pizarras; buenas muestras de uta- término de Cantalojas; el (le calcopirita acompañada de ntispiquel,
laquita se recogieron en las mi ll as Virgen del Cobre y Pepita, del de descubierto en el barranco Travieso del de Majalrayo; las manchas
Tagantanent, y unos 50 quintales métricos de pirita con 28 por 100 y pequeñas bolladas (le azurita y malaquita que se ven en las ella(
de metal se arrancaron en la Esperanza, del de Aiguafreda, en 1867. citas y pizarras de Pardos, Rueda y el Pobo.

Son numerosos los puntos en que se presentan los minerales de El¡ La Cachonera, paraje cerca de Borohia (Soria), á la izquierda
cobre enclavados en la misma clase de terreno que los plomizos de la del llauubles, se ve un filón de cuarzo con señales insignificantes de
provincia de Tarragona, particularmente en Alforja, Bellutunt, iliolá, mineral de cobre; cerca de allí asoma otro criadero parecido en la
Albiol, Poblet, 1llonroig, 11iudecolls, irlas, Porrera, Poboleda y Al- ladera meridional del monte Tara izo, y á la derecha del arroyo
mostee. Pero escasos ó pobres en mineral; inconstantes en yacimiento Valdevoso, junto al límite de la provincia de Zaragoza, encaja entre
y composición; dislocados continuamente por fallas que producen pizarras siliceas otro de cuarzo con algunas manchas (le pirita ferro-
abundancia de aguas y desaparición del criadero, han sido causas que cobriza y de galena.
impidieron su perfecto reconocimiento. Los criaderos afectan la for- Criaderos (le cobre de secundario interés arruan eu las pizarras
ma de vetas irregulares, presentándose el mineral en nódulos con de Montizón y La Iruela (Jaén).
espesores que rara vez llegan á 50 cut. Y con más frecuencia se re- En el término (le Aznalcollar (Sevilla) hay tres grupos grandes co-
ducen á dos. Las inmensas fallas dejan grandes intervalos sin mineral brizos, el más importante de los cuales está á 2 km. á L. del pue-
en terreno compacto, duro y cerrado. Un filón bien caracterizado de blo, bajando el río Crispinejo, que atraviesa por el criadero del Sur,
pirita de cobre y malaquita es el de la Roca Pintada, del término de comprendido en las minas Sidillos y Cuchichón, ésta ;i la izquierda
Rojals, sobre el cual se abrieron labores que fueron abandonadas sin y la otra á la orilla opuesta, cuyas masas, inclinadas al N.NE., tie-
saber la causa ; y lo mismo sucedió con otro de igual composición, nen espesores comprendidos entre 2 cm. y -20 ni. Otro grupo es el
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de las minas Caridad, Fe y Prori,lencia, estrechado eh gran parte pués el ❑ombre de retas, y, por fin, en nuestro siglo, el de filones.
por los pórfidos; y más al N. se halla el tercero con Nuestra Señora Pero estos criaderos ho tienen los caracteres de verdaderos filones,
del Pilar, cubierto en rao parte por calizas miocenas, Si bien, co-z) pues conforme ya dijo Prado hace medio siglo, no se ven en ellos
►no los demás , encaja en las pizarras silurianas, siendo, en concepto lhendiduras, ui salvaudas , ni soplados centrales, ui la estructura fa-
del Sr. Fritschi (1), el de más valor, aunque todavía el más atrasado jeada con sus gangas cristalinas que los distingue, como tannpoco
en su preparación y reconociruiento. AIgnuas holsadas del criadero las raniif►cacioties y cruzaunientus tan comunes eu aquéllos. Esta
de la Caridad rindieron mineral de más del 7 por 100 de cobre; disposición especial que afectan los criaderos de cinabrio, se ob-
pero en general la riqueza es imicamente del 4 en Silillos y 5 en serva en todos sus yacimientos de dentro y fuera de España, y sólo
Cuchichón. Las salvandas de todos estos criaderos son flojas y delez- excepcionalmente se vió tina veta de tal substancia en el collado de
hables, en general. En el Castillo de los Guardas hay otros grupos, la Plata (Teruel); pero en rigor eta de cuarzo con cobre y como (le
formados de las minas Francisco, Diaria y Golondrina. La primera, este metal fué disfrutada.
sita á 2 km. al S. de Aulaga, en el cerro más alto de los 13ermejales, Por más que exteriormente no se manifieste, existe intima rela-
divisoria de los ríos Aulaga y Tinto, apenas fué explorada por los cióu entre el cinabrio y las rocas hipogéuicas va eunmeradas; pero
antiguos. La ?Varia, en parte explotada en varias épocas, radica á la ascensión de ese mineral no pudo efectuarse corro el (le esas ro-
a km. escaso de la Admirable, y su criadero, próximo al granito de cas por erupción ui por ehtunlescencia en rnasa. (Por lenta que es-
Valdellores, es notable por la grao descomposición del terreno N. por ta acción se efectuase, agrega Prado ( 1), una masa tan enorme de
su abundancia en sílice manchada de minerales cobrizos. La mina criadero no hubiera podido menos de causar un gran trastorno en
Golondrina , demarcada á 5 tau. á L. del Castillo de los Guardas, a los estratos silhrianos, rasgándolos de otro modo del que allí apare -
la derecha del Guadiamar, tiene dos criaderos paralelos en contacto ce. ¿Se hizo, pues, el advenimiento del mineral por una inyección
con las diabasas, y se les calcula ( 2) una longitud de 600 m. con un de abajo arriba, como si fuese un gas ó ►n liquido que se infiltra
ancho de 50. La riqueza media (le estos criaderos es del 6 al 6 de paulatinamente para consolidarse ó fijarse Inego? Pero ¿cómo enton-
cobre, habiéndose explotado antiguamente zonas del 10 al 40. ces no obró sobre un campo mis amplio? ¿Por qué se limitó á

ciertas capas? ¿Por qué se extendió al hilo de éstas de preferencia?
¿Eran por ventura lineales los focos de inyección? Y en tal stipues-

Criaderos de azogue. to, ¿seria casual que estas lineas cuadrasen en la misma dirección
de las capas eh Almadén, en Ahnadenejos, en Valdeazogues, en lo-

CRIADEROS DE ALMA DEY .-Se hallan enclavados en la misma colilla dos los criaderos del territorio, que si unas veces corren de L. á P.,
de areniscas cuarzosas y pizarras negruzcas, en donde se alza la po- otras varían de dirección, }aun se alinean de N. á S.? Y después
blación, sin que al exterior muestren en el terreno su importancia y de todo, cuando el cinabrio se halla en una capa en mucha can-
su valor extraordinarios. Antiguamente se suponía que todas las tidad; cuando en otras ocupa espacios aislados el¡ pequeñas bolsadas
substancias metalíferas se presentaban en venas, á las que se dió des- ó nidos, ¿cómo se explica por medio (le una simple inyección la sus-

titución , que á veces llegó á ser completa, de una materia por otra,

(1) Rev. 3fin., C, tomo X, pág. 277.
(2) Rev. Min .. C, tomo X, páá. 59. (1) Minas de Almadén. De la constitución geol. (le sus criaderos, etc., pág. 8,
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esto es , la de la roca por el mineral? El esclarecimiento que puedan Parcialmente considerados, unas veces perdieron gradualmente el

recibir estas cuestiones resultará de la exposición de los hechos.» mineral , conservando su dureza la arenisca que les sirve de matriz;

Los criaderos de Almadén encajan en la arenisca tránsito á cuar- otras le pierden por alteración de ésta, que se hace terrosa, forman-

cita, y es casi del todo estéril , por el contrario, la pizarra inmedia_ do lo que los prácticos llaman caliche ó calichón, y otras le pierden

ta. Esta predilección del cinabrio por la arenisca es tan marcada, por las capas de pizarra que se sustituyen ;i la suya. En ning►in

que se han visto en algunos puntos trozos de pizarra en►butidos, á lo criadero, ó en ningiin grupo (le criaderos, la pérdida (le cinabrio ha •

largo ó á lo ancl o, en el cuerpo (le los criaderos, y no tomar, sin sido completa; y lejos de eso, en los tres (le Almadéu la riqueza ha

embargo, ningún mineral; y el mismo hecho se observa en otros ido en aumento con la profundidad.

criaderos idénticos de España y del extranjero. Según todas las apariencias, en la colina de :1lmadéu existe un

En Almadén los criaderos de cinabrio nunca se ofrecen tan con- foco de producción, desde el cual se extiende el mineral á uno y otro

centrados cono cuando tienen por respaldo la pizarra; y casi puede lado por una línea (le cerca (le inedia legua de largo, en cuyo centro

decirse que ésta la habia repelido, atrayéndole, por el contrario, la se hallan las nasas más ricas.

arenisca . La primera idea que ocurre al observar el modo como se presen-

A primera vista pudiera creerse que á la repulsión directa de la la el cinabrio, es que pudo haber penetrado en la roca por iufilIra-

pizarra para el cinabrio se debe el que éste se haya corrido á lo lar- ción li por inyección; pero es dificil comprender que la arenisca

go de las capas de arenisca interpuestas en su masa, apareciendo, cuarzosa (le Aliuadén, tan compacta que casi se confunde con el

así como las velas, en espacios mucho más largos que anchos, Buje- cuarzo, sea susceptible de recibir entre sus poros, por efecto de una

tas como ellas á yacente y pendiente. Pero hay también criaderos en fuerza mecánica, hasta 30 por 100 (le cinabrio. Si consideramos ade-

bancos de arenisca que, si bien con pizarra á alguna distancia, tic- más que un solo estrato llega á tomar, ya de golpe, ya gradualu►en-

neu por respaldos la primera; y lo curioso es que, en tal caso, á ve- te, hasta 70 por 100 de él, y aun á constituir toda la masa, es pre-

ces salta á otros bancos, siguiendo igualmente el hilo (le la estrati_ ciso admitir que una parte ó el todo (le la arenisca desapareció, ocu-

ficación, aun cuando forme ángulos ó arcos, sin que se aparte de él pando el cinabrio su lugar.

ti¡ se extienda , del mismo modo á lo largo que á lo ancho, pues si Esto se hace más evidente si se ensayan en una mufla fragmentos

alguna vez entra en el yacente li en el pendiente, es dentro (le Iimi_ de varios minerales. El cinabrio desaparece, y la arenisca se ofrece

les muy estrechos. Mucho pudieron influir en este feuóneno la tex- á la vista como una escoria ó una masa cariada, que se desmorona

tuca y estructura de los bancos, pues sabido es que aun en las rocas en todo ó en parte, reducida tt un poco (le arena. ¿Qué se hizo la

homogéneas, aun en las que sufrieron un profundo metamor fi smo , parte de arenisca que aquí falta y que segurainente existía al tiempo

esa textura nunca es igual ii lo lamo que á lo ancho. Es tan notable (le la sedimentación primitiva, y más aún después de las fuertes

la tendencia (le los criaderos de cinabrio it buscar el hilo de los terne- presiones que debieron suf ir las capas, empinadas hasta la vertical

nos estratificados, como la de los filones en general á evitarle. y empujadas unas contra otras con inmensa fuerza?

Ningún criadero (le Almadén pasa de 2011 ni. de largo, conside- Y cuando un criadero parcial se halla circunscrito á cierto espa-
rado aisladamente , ó sea como planta de labor; pero los de mayor cio y totalmente incomunicado con otros; cuando en el cuerpo de la
importancia se hallan siempre acompañados de otros en el sentido roca se presentan nidos y partes aisladas de cinabrio, sin fisuras ni
de las capas y aun en el de su dirección. otra comunicación , ¿cómo comprender que haya habido aquí una
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simple inyección? ¿Cómo explicar la existencia (le ciertos Huecos que pasó á llenar el hueco dejado por la snstiluyente en el interior del

sólo contienen algunos cristales y pegaduras de cinabrio, siendo asi globo para ►eaparecer otro día en la superficie? ¿Será que el] la ua

que parecía natural se ejerciese la inyección sobre ellos primero que luraleza inorgánica, lo mismo que en la orgánica, la materia ruede

sobre el lleno? ¿De qué modo se efectuó el adveniutiento del cina- en un círculo continuo, si Bien con sujeción ;i leyes diferentes?

brio? ¿De qué nodo ni¡ equivalente en volunnen (le arenisca desapa- La arenisca blanca es la roca que con más frecuencia está pene-

reció al mismo tiempo (le sil lugar? ¿De qué modo se han ►uoviclo en l.rada de cinabrio, cuyo color toma uniformemente, y de esta clase

sentido contrario las dos substancias, á través del lleno, sin dejar de mineral salen más de las tres cuartas parles del azogue. En la

rastro alguno de su paso? ¿No se pudiera decir que aquí obraron arenisca negra, el cinabrio se muestra repartido con desigualdad, y

fuerzas polares ó electro-tel►iricas? sus colores respectivos se confunden; y todavía se ve esto más mar-

Tal vez seria arcilla la parte desalojada por el mineral, y la cual cadamente en la frailesca, la caliza y la pizarra. De suerte que

trababa primitivamente los granos de cuarzo, más difíciles de ser mientras la arenisca blanca y el cinabrio aparecen como si hubieran

arrastrados por su mayor peso y volumen. sido amasados juntos, muy pocas veces se verá entre las rocas esa in-

Verdad es que se presenta en los criaderos también algitn cinabrio tima incorporación, sino siempre el mineral visiblemente aislado.

en manchas y costras, siempre delgadas, ó en cristales, ó rellenando El modo como se presenta en la pizarra de Almadén es digno de

grietas, para el cual pudiera admitirse una inyección ó una sublima- ser observado particularmente. Según ya dijimos, esto sucede en el

ción si se quiere. Pero el que se halla en este caso apenas forma una contacto de los criaderos de matriz de arenisca negra, aunque ►egu

centésima parte de todo el que existe, y fué producido, sin duda, por larmeute y sólo en algunos puntos, entre sus fisuras, en pegaduras,

lit¡ efecto secundario, dependiente del principal, de que se ven ejem- en vénulas, ó dispuesto entre sus hojas de tal modo, que cortada al

plus en criaderos de esta clase, y aun en las substancias no meláli- través presenta en ocasiones el aspecto de una reunión de cartulinas

cas de los terrenos metamórficos, negras, que alternan con otras rojas. Otras veces se ve sustituida en

«E1 fenómeno que ofrece la constitución intima de los criaderos de ciertos espacios por el cinabrio en cristalización informe, y más aún

Almadén, agrega Prado, existe igualmente en todos los que se obser en masas de color apagado, que abren como la misma pizarra, en

van en capas (le cualquier metal que sean, ó en masas dentro (le los hojuelas y fragmentos astillosos. Este es el cinabrio pizarroso propia-

terrenos estratificados, cono, por ejen►plo, las de la galena de las Al- mente dicho, muy raro en las actuales labores, más común en las (le

pujarras; y accidentalmente hasta en las vetas, donde el mineral pe- los Fócares y de la Concepción Nueva.

netra los fragmentos ele roca desprendidos del terreno (le los respal- Es notable que el cinabrio que sustituye ú la arenisca casi siem-

dos al interior, y aun estos mismos respaldos en fajas anchas ó este- pre toma el aspecto de ésta, y lo mismo sucede con el que se halla

chas, ó en pequeñas bolsadas y parles menudas. Esto se nota en las en la caliza. Aun en los cristales más puros, si atentamente se ob-

calizas infiltradas de magnesia; el¡ la pizarra penetrada de nag- servan, varia el color, según el (le la roca en que han sido formados.

nesia también, (le sil ice, de anfibol, de mica, de feldespato, etc. De En lodo el territorio de Almadén, el color del cinabrio nunca es muy

►nodo que las materias procedentes del interior de la tierra iuvad¡e. vivo; y en esto influyeron, sin duda, las rocas negras, tan intima-

ron la mayor parte de su superficie, ó en masas acumuladas y espa- mente enlazadas con estos criaderos. El cinabrio de color de grana

cios dilatados, ó reemplazando sutilmente á otras, en totalidad ó en suele verse tan sólo en terrenos formados de rocas de colores claros.

parte. ¿Qué fué de la inmensa cantidad ►le materia-asi sustituida? ¿No Aun cuando no se ha podido precisar la edad en que ocurrió la
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formación de estos criaderos, se debe suponer que ésta ha sido c(la- por doquiera y baj o) todas las formas, apenas se ve ni aun en partes

tivameute reciente, pues en pequeñísimas cantidades, salpica los me- mínimas y como malcría colorante. hasta la pirita, fiel compañera

de todos los demás minerales metálicos y combustibles, no deja (lelafiros de los isleos próximos, cuya emergencia fué posterior á toda

la serie paleozóica. sufrir cierta repulsión y desaparece á pequeñas distancias cuando el

Tres son los criaderos objeto de la explotación actual en Almadén: cinabrio se halla má, concentrado. Por el contrario, se dejaron de

el de San Diego y San Pedro, continuación uno del otro, que ocupa excavar trozos (le arenisca graneada de pirita y que sólo contenían

la posición más meridional; el de San Francisco, más al N., y el de ligeras pintas (le cinabrio.»

San Nicolás, separado del anterior, como todos ellos entre si, por ca- Entre las gangas de los criaderos (le Ahnadén merece especial

pas (le arenisca que alternan con pizarras y cuyo espesor es suma- mención la barita en grupos ó crestecillas de tablas exagonales, con

mente variable. Los tres se ofrecen, tanto en dirección como en pro- frecuencia coloreadas (le rojo pálido per el mineral ó salpicadas de

fundidad, sin grandes alteraciones y con bastante regularidad, sobre chispitas cristalinas de este último con Hermosa apariencia.

todo en los pisos inferiores. Lo mismo que sucede en Asturias, en Durazno (Méjico) y en otras

La impregnación (le la arenisca por el cinabrio varia (le un modo varias localidades, comprobó Prado en Almadén la afinidad del cina-

notable para una misma capa (i lecho de estratificación; y así, al brío para las substancias carbonosas, pues desde luego se repara que

lado de trozos que contienen del 30 al 10 por 100, se obtienen otros las pizarras silurianas en contacto de los criaderos se hacen unís ne-

cuya ley no excede de 13, y aun algunos completamente estériles. gras y lustrosas, al par que magnesianas, y se cargan tanto de car-

En varios puntos, si bien escasos, desapareció la arenisca, encon- brin que tiznan como lápiz. Recuérdese además que Proust halló un

trándose el cinabrio puro, cuya ley en azogue es de 82, 8 3 y aun 8 4 poco de plombagina en alunas muestras que ensayo. Estos hechos

por 100. El mineral, que la mayor parte de las veces apenas con- manifiestan que el cinabrio se fijó en las areniscas á una tempera-

tiene otra substancia metálica, toma en sitios una cantidad, aunque tara bastante baja. «No estoy muy distante de creer, agrega Prado,

corta, de pirita de hierro, fácilmente reconocible, aun en los trozos que el aumento de materia carbonosa en el contacto de los minera-

(le cinabrio casi puro, con el auxilio (le una lente. Entre la pizarra les iris ricos pudiera ser un efecto del metamorfismo; que el car-

se encuentran con frecuencia riñones de forma elipsoidal aplastada, bono en este caso, y aun en otros, pudiera ser un producto pintó-

fuertemeule impregnadas de pirita de hierro, }ejemplares Hay con nico, como lo es el diamante y el grafito de los terrenos matamórfi-

cinabrio, cuyas dimensiones llegan á veces hasta 30 enm. de diámetro. cos, y el segundo también de los ígneos, según se ve en algún punto

El aislamiento del cinabrio respecto de los demás minerales me- de los Pirineos españoles, donde se halla en vetas entre el granito, y

fálicos, llamó ya la atención del botánico francés A. (le Jussieu á en la serranía (le Ronda, donde existe en masas entre la serpentina,

principios del siglo pasado, insistiendo después en ese punto U. Ca- como lo es el carbón autracitoso encajado en ojos y vénulas entre los

siano de Prado. pórfidos estanníferos de Altemberg.»

«En Almadén, agrega (1), es tan completo el aislamiento del cica- Si ninguna ley de riqueza siguen los criaderos en profundidad, no

brio, que el hierro mismo , una de las substancias que sufren menos sucede así considerados de L. á P., pues hay en este último extremo

repulsiones por parte de las demás en la naturaleza , que se presenta un aumento en aquélla , al paso que al E. disminuye el cinabrio has.
ta esterilizar.

(t) De la con.clitución geológica de sus criaderos, pág. 11. Los criaderos de San Diego y San Pedro están constituidos por
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una arenisca blanca, impregnada de cinabrio con regularidad ; sus el nombre de Caña de San Rafael, hoy día llena de escombros; y por

minerales son generalmente de hermoso color rojo, co l] diferentes fin, en las inmediaciones del pozo de San ,lliquel, se siguieron varias

Tránsitos (le riqueza Hasta esterilizar en la parte de L.; pero conser- excavaciones con el nombre de Plan de San Julián . Por lo demás,

van un aspecto especial que permite distinguirlos de todos los demás. las labores de este piso ofrecen grandes irregularidades en su direc

Con ligeras excepciones , los criaderos de San Francisco y San Ni- ción, lo que nos prueba que .í tan corta profundidad los criaderos

colás están formados por areniscas de color negro, mis duras y estaban poco caracterizados , con escasa riqueza, todo lo cual era

compactas que las de San Diego y San Pedro; y obsérvense en un causa de que se perdiesen á menudo.

mismo trozo partes en las que la arenisca ha sido completamente ca- Tercer piso.-Todavia en el tercer piso puede reconocerse el cria-

lada de cinabrio ; otras en las que esta substancia rellena las lisuras dero de San Francisco, que se disfrutó en toda su corrida, con el

de las grietas , y otras en que la arenisca conserva su color y pobre- nombre de Plan de San Juan , en la dirección vertical de las labores

za primitivos . que al mismo corresponden en el piso inferior. San Nicolás tampoco

Examinemos en cada piso las circunstancias que presentan los cambia de direccion; no así Santa Clara, de la que niugón vestigio

criaderos y rocas que los limitan ; pero antes advertiremos que eles- se conserva á este nivel. Se disfrutó el criadero San Julián , en el que

de la superficie al quinto se presentan grandes dificultades para es - todavía se reconocen restos de mineral ; y si bien bastante más al S.
tudiar la marcha descendente del criadero , porque casi todas sus la- que San Diego, es probable que sea la continuación de éste, por te-
bores se hallan rellenas (le escombros ó completamente arruinadas , ser la misma dirección.
y en igual estado los pozos que antiguamente comunicaron los tra- Cuarto piso.-En este piso está perfectamente caracterizado el cria-

bajos colocados á diferente nivel As¡ es que sólo después de recorrer clero de San Diego, que se explota hacia L. con los nombres de San

los puntos practicables , examinando los planos antiguos que de di Carlos y San Pablo, conservando sensiblemente la misma dirección
chos pisos nos quedan del tiempo en que se disfrutaron y teniendo en que en el quinto. En su extremo occidental se nota una interrupción
cuenta las relaciones de posición de los criaderos , se puede asegurar en las labores para reaparecer formando un arco hacia el Mediodía,
algo de lo que en un principio fueron . segun se observa en el piso quinto. En el cuarto se empezó ti explo-

Pr•imer • piso.-Halláronse minerales al extremo L., correspon- tar Santa Clara , correspondiendo sus labores á las nombradas Des-

diente en el día á la mina del Castillo, los que se siguieron desde la gules del Rincón del Forte, y en la actualidad está impracticable este

superficie con el pozo de San Antonio, y para cuyo disfrute se puso sitio á causa de la ruina de los arcos (le mampostería que sostenían

el socavón del Castillo y una caña de registro . Imposible es hoy ¡ti- el cielo de aquellos anclurones. San Francisco sube sin interrupción

dicar con certeza ii cuál de los criaderos correspondieron ; si fueron hasta este piso, extendiéndose sus labores considerablemente más

ramificaciones ó simplemente emanaciones aisladas de mineral que que en el quinto Lacia el extremo de L., que se explotó con el nom-

hubieran salpicado los crestones de cuarcita que coronan el cerro en bre de San Juan, y el otro extremo conserva la dirección y nombre

que está edificada la población . que en el piso inferior.
Segundo piso.-Disfrutóse el criadero de San Francisco con el La distancia que separa á los criaderos de San Juan y San Carlos

nombre de San Juan , y sus labores , en la misma posición que las in- y sus direcciones , son exactamente las mismas que para los de San
feriores, comunican , como ellas , con el pozo de San Andrés, por el Diego y San Francisco ; y por lo que toca á San Nicolás , se observa
que se hacia la extracción. Explotóse también el (le San Nicolás, con mayor extensión que en el quinto por la parte de L.
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Quinto piso.-La dirección del criadero de San Diego á L. es uní - Sexto piso.-Sin alteración alguna se conserva la dirección del
forme en este piso; sin embargo, unos 50 metros antes de llegará criadero de San Diego el¡ este piso, hasta la primera obra á L., donde
Santa Clara, se pliega fuertemente hacia el Mediodía formando ni¡ bruscamente cambia al S. 2 ° 0., así congo Santa Clara, San Francisco
gran arco, cuya dirección media es de E. 15° S., rumbo que afecta y San Diego presentan direcciones análogas á las que veremos en el
el de Santa Clara. séptimo. Se notan siempre las pizarras en el yacente y pendiente de

Avanza la parte de L. del de San Francisco en una dirección de E. San Diego, del mismo modo que constituyen los limites del de Santa
55 á 40° N., y poco antes de la traviesa que liga este criadero con Clara, si se exceptúa en la parte del M., en que la inflexión de las
el de San Diego , se inclina hacia el S. con el rumbo de E. 4" N. En capas de arenisca es tan considerable, que se apoyan en la frailesca.
las inmediaciones de esta traviesa desapareció San Francisco de re- En algunos puntos del criadero de Santa Clara, que en este piso reem-
pente , volviéndole á encontrar en la continuación de la misma des- plaza al de San Pedro, delgados lechos de pizarra alternan con la are-
pués de haber dado un salto hacia el N. de más de 6 ni. Esta fué la nisca; y pasado este criadero en dirección al pozo de San Teodoro y
causa de que al llear á este nivel con los trabajos desde el piso su-r) en las inmediaciones del de San Francisco , h illanse de nuevo las pi-
perior, se creyese eran dos criaderos distintos, hasta que reconocido zarcas antes de llegar á la frailesca, las cuales, cambiando de direc-
el error se designó con los nombres de San Francisco á L. y San cióu, pero apoyadas siempre en esta roca, avanzan hacia el N. basta
Francisco á P. respectivamente. El último tiene la dirección E. li° S., cortar los criaderos de San Francisco y San Nicolás por el O.
arqueándose al Mediodía á medida que se avanza del lado de P. has En el pendiente de este último se presentan las pizarras, y San
La tomar el rumbo S. 10° E. San Nicolás se presenta en este piso con Francisco arma del todo el¡ la arenisca, la cual es estéril en la ter-
muy corta extensión y en forma (le arco, cuya concavidad mira al miuacióu de San Diego, i L., y uo puede decirse con certeza cuál
Mediodía y con una dirección media de E. 24° S. sea el limite oriental de San Francisco, pues se ven aún excelentes

Las mismas rocas que hallaremos en el piso inferior se ven el¡ éste minerales que hubieran podido disfrutarse y seguirse , si las labores
en el yacente y pendiente de San Diego, con la diferencia que los res- preparatorias y de arranque se hubiesen conducido con gris acierto
paldos de la excavación están formados por grandes lienzos de are- en la época en que se explotó. La corrida de San Diego es de unos
musca completamente estériles. Las capas de pizarra envuelven á las 80 ni ., 25 la de Santa Clara, 110 la de San Francisco y 65 San Ni-
de arenisca en el criadero de Santa Clara, en estratilicación discos- colás, que esteriliza completamente á L. Sus potencias medias res-
dante en muchos puntos, y en otros rodeada de frailesca por la arre- pectivas son 5 ni., 15-,15 y 5-,25.
nisca entre las capas (le pizarra. Las rocas que sirven de caja á los Los criaderos ele San Francisco y San Nicolás se hallan separados
criaderos de San Francisco y San Nicolás en nada varian en este piso en este piso por una distancia de 5 hasta (i m. en la parte de P.,
de las que señalaremos en el inumediato . A este nivel las longitudes diferenciándose en esto de lo observado en los picos inferiores, en los
ele los criaderos son: para el ele San Diego 50 m., 25 el de Santa que hacia ese rumbo marchan casi completamente unidos. Los de San
Clara, 150 el de San Francisco y 50 San Nicolás. Las potencias me- Francisco y San Diego en este piso y en el siguiente, se hallan á ve-
dias, por el orden señalado de 4m,40, 7m,80, 5m,90 y 2m,90. Los ces separados por 8 ni. de estéril.
extremos de L. de San Diego y San Francisco se hallan separados Entre el sexto y séptimo piso, la parte de L. de los criaderos de
por un intermedio de 25 á 30 m., y por el de P. de 18 á 20, y la San Diego y San Francisco baja vertical, y San Nicolás inclina 60° en
distancia entre los de San Francisco y San Nicolás no excede de 6. su parle P. San Pedro, con variable inclinación al S., á veces casi ho.
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rizontal, disminuye en profundidad considerablemente su potencia; cisco las capas de arenisca impregnadas de mineral se apoyan en las

de modo que más bien que una zona regular de capas de arenisca, de pizarra del lado del yacente. El limite á L. de este criadero y de

parece una masa ó lentejón que de 9.0 ni. de espesor baja á 5, en- San Nicolás es la esterilidad gradual (le las capas de arenisca, y por

vuelta por la pizarra que forma el yacente y pendiente el) los pisos el opuesto desaparecen de repente cortados por la pizarra.
inferiores, afectando todas las inflexiones y ondulaciones del criadero La longitud (le los criaderos aumenta basta 170, 180 y 185 ni.
que circunscriben. No siempre las capas de arenisca envueltas por la respectivamente al orden de colocación de S. ;i N., y sus correlati-
pizarra se penetraron de cinabrio, pues hay porciones considerables vos espesores son de 8 ni. para el primero, 4,40 para el segundo y
completamente estériles. San Pedro cruza al S. hasta 10 m. por cima 5,50 para el tercero. Entre este piso y el siguiente los criaderos
del séptimo, en que se presenta vertical. presentan todo género de ondulaciones é inflexiones en el sentido

Séptimo piso.-San Francisco y San Nicolás tuercen con inflexiones vertical, con un ligero buzamiento al N.
muy marcadas; sus capas de arenisca esterilizan á L., mas no as¡ en Noveno piso.-La dirección (le San Diego en este piso varia de
rumbo opuesto, donde las interrumpen las pizarras estériles. La parte E. 35 á 59° N.; la de San Pedro, continuación suya á P., segun re-
de L. de San Diego se corta bruscamente lambién por la pizarra, di- petidas veces dijimos, de E. 42° N., y considerados en conjunto tie-

rigida casi normalmente á las capas de arenisca. El criadero de San neu la general ó media de E. 37° N. Al terminar San Pedro en la

Pedro, en su parte de P., disminuye gradualmente de espesor hasta parte de P., tuerce al N. 21° E., con tendencias á reunirse á San
desaparecer casi por completo entre las pizarras, pero siempre con- Francisco. Este último varia entre E. 17° N. y E. 19° S., formando

cordante con ellas. La longitud de los tres criaderos está compren- en total una gran curva cóncava al S. Caracteres análogos presenta

dida entre 125 y 155; la potencia media de 4 á 4,65 m., y el buza- el de San Nicolás, y ]as inflexiones (le su dirección, que oscila entre

miento continúa meridional hasta el octavo. E. ?° N. y el NE., se notan igualmente en las capas de arenisca y
Octavo piso.-Se presenta el criadero de San Diego en este piso pizarra que le sirven de caja.

cola la dirección E. 50° N. en toda su corrida, si se except la una El yacente y pendiente de San Pedro y San Diego están couslitui-
ligera inflexión que hace á P. Del mismo modo continúa el de San dos por la pizarra arcillosa de bastante consistencia, sobre todo en

Pedro hasta su conclusión, en la que cambia bruscamente de rumbo el primero. No así en la de San Diego, que habiendo quedado al
alineándose al N. 15° E.; y fina dirección análoga á la de San Diego descubierto en el pendiente, fué necesario fortitiearle.

tienen los de San Francisco y San Nicolás en casi toda su corrida Componen los minerales de San Francisco y San Nicolás casi la
por L., arqueando después suavemente hasta torcer al E. 16° N. totalidad de las clases llamadas requiebro ó mediano, y una gran

Es ni) hecho curioso el paralelismo que en los pisos inferiores parte de la solera pobre fi arenisca, cola algunas motas y coslrilas de

guardan los tres criaderos entre si y en cada una de las diferentes cinabrio. De San Diego y San Pedro procede casi lodo el que se be-

secciones; lo que prueba el adveninieulo tranquilo de la nasa me- neficia con el nombre de metal, así llamado por su riqueza.

tálica cuando las rocas que penetró se encontraban ya en la posición A medida que se avanza en profundidad, los criaderos ganan en

que hoy tienen . extensión ó corrida en dirección al 0. más de lo que en la opuesta

Una porción de arenisca en el pendiente de San Diego no fué infil- pierden, sin que la potencia disminuya en profundidad, sucediendo

trada por el cinabrio, terminando este criadero en la parte de L. en lo mismo con el grado de impregnación del cinabrio en la roca, ó
las mismas capas de arenisca estéril. En la parte á P. de San Fran- sea la ley del mineral. As¡ es que el criadero San Pedro y San Diego,
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que en el sexto piso tuvo próximamente una longitud de 120 M. y del mismo mineral en el cerro donde hoy se alza la villa (le Alma-

en el noveno ha llegado á alcanzar 170, en el décimo pasa de 180. denejos. Con diferentes alternativas continuaron sus labores, con es-

Su potencia ha ido también en aumento, pues desde el sexto piso, caso empeño hasta 1755, año en que, á consecuencia del incendio

donde por término medio podía ser de 6 ni., en el noveno y décimo de las de Almadén, se activaron aquéllas, descubriéndose abundan-

llega á 10. Otro tanto sucede con los criaderos de San Francisco y tes minerales, que produjeron mucho azogue en los veintiocho años

San Nicolás, que con la profundidad no tan sólo aumentan en Ion- siguientes. En 1785 empezaron á escasear, lo que motivó la suspen-

gitud y corrida, sino que el espacio que los separa uno de otro se sión de los trabajos, que volvieron á emprenderse hasta que, vista la

hace cada vez menor, habiendo llegado á ser tan insignificante en el esterilidad (le los criaderos, fueron definitivamente abandonados en

extremo á P. del noveno piso, que se consideran confundidos el] uno 1800, no sin haber llegado hasta la profundidad de 280 varas. Pon¡-

solo. Esto mismo se observa con el intermedio que separa el criade- pimiento y Santa Teresa se llamaron los dos criaderos de esta mina,

ro San Pedro y San Diego (le San Francisco, tan sensiblemente dis- paralelos y muy próximos entre si.

minuido en profundidad, que parece confirmarse el pronóstico de Situada la Mina Nueva de la Concepción bajo el cerro de Gilobre-

Ezquerra de que los tres criaderos llegarían á reunirse en uno á me- ros, en la dehesa de Castilseras, á menos de 1 knm. á P. de la pobla-

dida que se avanzase en el sentido vertical. cióu, fué descubierta por el oficial de mica Pedro Sánchez Aparicio,

Además de los tres criaderos descritos que tanta riqueza han pro- entre vestigios de antiguas labores. Otras varias se emprendieron y

ducido, existen otros inmediatos que se trabajaron en siglos ante- abandonaron desde 1780; en 1794 se dió can ricos y abundantes

riores. Tales fueron las minas explotadas por los Fricares, y poste- minerales , que produjeron 133651 quintales de metal hasta 1836,

riormente hasta el incendio de 1755, llamadas 31inela Alta y Baja, advirtiendo que no hubo destilación en 1802 ni desde 1809 á 1815.

San Sebastián y Conlranlina, situadas en la prolongación occidental Sus dos criaderos, Lineal y Anguila, rindieron la mayor riqueza en

de los anteriores. ,Cuáles sean sus accidentes y circunstancias, ad- la parte superior, donde los romanos efectuaron algunos disfrutes;

vierten Bernáldez y Rita Figueroa (1), es imposible averiguarlo por pero á los 60 m. el mineral menguó tanto, que cesó la explotación,

la obscuridad que sobre este punto reina en los documentos antiguos; lo que no obsta para que vuelvan á mejorar sus condiciones á mayor

y sólo sabemos que sus labores alcanzaban una profundidad de 250 profundidad.

ni.; que las de la parte de L. eran más productivas y profundas que A pesar de lo escaso que es el cinabrio entre las pizarras de la

las de P., y que su longitud media unos 600 ni.,, caja de los criaderos de este territorio, en esta mina, sin embargo, se

CRIADERO DE ALHADErrEJOS.-Las primeras excavaciones en Altea- hallaron trozos de roca completamente impregnados de mineral, los

denejos sol de fecha muy remota, acaso anteriores it la época ronca- cuales conservaron la misma textura hojosa, constituyendo la varie-

Da, en la cual su explotación fué evidente, segun lo atestiguaron las dad nombrada cinabrio pizarroso, que tampoco fué rara en Almadén

monedas, medallas, vasijas y herramientas halladas en diferentes en tiempo de los Fricares. En la misma Concepción se encontró, aun.

labores posteriormente restauradas. que con escasez, cinabrio estalactilico , de origen posterior, puramente

La Mina Antigua de la Concepción fué descubierta nuevamente en mecánico. Otra particularidad curiosa de sus criaderos fué la presen-

1699, por haberse observado unos cantos de cinabrio y muestras cia, á modo de ganga, de una substancia gris verdosa en tenues con-
tritas, que calificó Prado de actinota. La dirección de estos eriade-

(1) L. c., pág. 26. ros es de N. á S., con inclinación variable, que en sitios baja á 45",
COM. DEL MAPA OEOL,-MEMORIAS 32
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En Valdeazogues existen los criaderos San Fernando y Esperanza, dicioues de pureza que se exigen en la metalurgia, pues con el auli-
casi verticales, prolongación de los anteriores, descubiertos, con las nonio y el azufre se mezclan el arsénico, el plomo, la pirita y el
millas del Entredicho, en 1755, á 3 kw. E. de Almadeucjos. Aban- carbonato de hierro. La estibina de mejor clase del mismo término
donadas las investigaciones algunos años, en 1790 volvieron á con- de Pardinas, es la del Bach de Rocas Blancas, donde el sulfuro de
tinuarse; se paralizaron después á causa de la guerra de la Indepen - antimonio cristaliza dentro de la ganga cuarzosa.
dencia; en 1825 se desaguó el pozo Santa Cristina, se rehabilitó la La mina Angela, sita en la vertiente izquierda del río Rigart, tér-
galería á P., y se avanzó en profundidad sobre terreno firme hasta mino de Dorria, exploró con varias galerías otros filones parecidos,
encontrar un criadero que en 30 tu. de longitud media un grueso inclinados de 50 á 60° SE., con espesores que llegaron á 80 cni.;
de 4. Desgraciadamente empobreció con rapidez, hasta el punto que pero la mena se encontraba á lo sumo en la octava parte de ese total.
sus rendimientos eran menores que los gastos. En el trismo valle la mica Fe, del término (le Planes, investigó

El criadero del Entredicho es una masa informe de frailesca, pe- dos filones paralelos muy próximos, inclinados 60° SE., con una po-
❑etrada desigualmente de azogue nativo, con muy poco cinabrio, y tencia media de 20 cm. de mineral muy complejo, según demuestra
en medio de ella trozos de cuarzo ó de arenisca más ó menos ricos, la siguiente análisis (le muestras lavadas: plomo - 10,85; antimo-
que desaparecen sin ley determinada. Eucontróse también en el so- nio = 25,12; hierro = 20,15; plata aurífera = 0,20; alitmiua =
cavón general algo de mercurio córneo. 3,42; azufre = 18,38; sílice = 21,20; pérdida = 0,70. «Esta mina,

advierte el Sr. Vida¡ (1), es una de las que tienen mejor caracteriza-
do el filón, y merece ser laboreada en profundidad.»Minerales de antimonio .

OTROS CRIADEROS ANTIMONIALES.-A 2 km. SE. de la mina Generala,
en las cumbres (le un cerro siluriano del término de Marquid (Za-

CRIADEROS DEL PALLE DE RIVAS.-En diferentes puntos del valle de hora) se registró hace años un filón paralelo al de aquélla, de 20 cm.
Rivas (Pirineos de Gerona), existen criaderos antimoniales repeti- de espesor, también de ácido antimonioso , que no tardó en abando-
das veces trabajados y abandonados, encajados lodos en las pizarras. narre por su poco valor. \Tetillas irregulares que en pocos sitios al-
En los montes Bach de Abella, parte septentrional (le la sierra (a- cantan 10 cm. de espesor, cruzan las pizarras de Eriste, al S. de
ballena, término de San 1llartín (le Villalouga, asoman varios filones, Benasque (Huesca); y pequeñas cantidades de estibina se encierran
casi verticales ó muy inclinados al 0. 25° N., con un espesor medio en un filón de cuarzo de '/, m. (le espesor encajado en las cuarcitas
de 40 cm., llegando en puntos á 1,20. La ganga es de cuarzo y la del cerro de las Platerías, término de Lanzuela, ase como nódulos
estibina se mezcla con un poco (le galena, pues en 100 partes del mi- del mismo sulfuro en la Morera del Carrasca] del de Maicas, al NO.
neral escogido á mano hay 44,10 de antimonio, 6,18 (le plomo y de Montalbán (Teruel).
49,72 de azufre y cuarzo. De la mina Castellana Vieja, de Alnloradiel y del término de San-

Otros filones de cuarzo con estibina se hallan en lo alto del colla- ta Cruz de Mudela, se sacaron pequeñas partidas de mineral de an-
do que divide las aguas del río Abella del de Pardinas, término de timonio , (le que también existen bolsadas de escasa importancia en
este ❑ombre; y en la vertiente del Rigart se encuentra otro de toar- Mestanza , Cabeza Rubia y Viso del llarqués (Ciudad Real); y un filón
zo (le 80 cm. de potencia en que el mineral se muestra en pintas ó

Liudos ó forma velas que llegan hasta 40 cm.; pero no tiene las con-
(1) Bol, del Mapa geol., tomo llll, pág. 315.
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de sulfuro del mismo metal, alineado al N., cruza casi normal las De '/2 á 2 adarmes de oro por quintal y de '/, á 2 onzas de plata
pizarras de la dehesa del Ojuelo, término de Andújar, en los confines suelen contener las piritas arsenicales que abundan á orillas del rre-
de Ciudad Real y Jaén. ser, poco más abajo de Rivas (Gerona). Al filón cobrizo de la mina

Entre las pizarras y grauwackas muy dislocadas y levantadas de Amistad, antes citado, acompañan unos óxidos de hierro terrosos que
los Campos de San Benito, término del Cerro (Huelva), numerosos contienen 0,082 gramos (le plata por kg. y 0,058 de oro. ,Esta exi-
nódulos alargados y vetas de cuarzo blanco se entrecruzan á modo gua cantidad, advierte el Sr. Vidal (1), superior á la que basta para
de una red en una faja estrecha de cientos de metros de largo, acom- tratar en Alemania ciertos minerales auríferos, inducirla á intentar
paliando á ese cuarzo, en mezcla intima ó aislados, el óxido y el sul- un sistema de beneficio, si existiesen estos ocres en cantidad consi-
furo de antimonio. Algunas bolsadas de estibina midieron hasta 6 m. derable, lo cual no está probado; pero á poca distancia afloran otros

cúbicos de volumen en la mina Nerón, próximas á la cual se situa- crestones ocráceos, al parecer abundantes, que contienen 0,069 gra-

ron otras sobre una faja metalífera (le 5 km. de largo en sentido de mos de plata por k,. y 0,016 de oro, y deberían explorarse.»

E. á 0., imperfectamente reconocida. Criaderos análogos, tal vez Poco vamos á decir de los criaderos auríferos de la Nava de Ja-

más pobres, son los de la dehesa del Aguijón, término de Calañas. draque, pues al cabo de los años que hace han sido de nuevo rebus-
cados, no se tienen noticias de un éxito satisfactorio en sus explora-
ciones. Las minas establecidas sobre aquéllos se hallan situadas á cosa

Otros minerales. de 2 km. O.NO. de la Nava, limitadas, según el Sr. Soler, al N. por
el arroyo (le los Horcajos; al S. por el cabezo del Ocino y la meseta

ORO.-A las localidades auríferas del cambriano de Asturias, de- de los Tiros de Barra; al E. por el Picuzo Bajero y el cerro del Cas-

hemos agregar otras silurianas, no por su importancia metálica, de tellar, y al 0. por varios arroyuelos que afluyen al río Sorbe. Las

que en absoluto carecen, sitio como recuerdos históricos de las enor- hojuelas de oro se observan en el cemento de un conglomerado,

mes explotaciones romanas. El mayor número de los minados anti- compuesto de cantos cuarzosos unidos por una arcilla ferruginosa,

guos existe en los cordones (le cuarcita que principian en término de encajado entre cuarcitas y pizarras siliceas; y según algunos ensa-

Vegalamar, al SO. de Cangas de Tineo, y rematan cerca de Trevias, yos, hay muestras que contienen 100 gramos (le oro por tonelada.

al SE. de Luarca, sirviéndoles de guía una estrecha faja de caliza, y Que estos criaderos se trabajaron en lo antiguo, lo prueban los

trabajos notables fueron, entre otros, los de la durísima cuarcita de muchos sitios rehundidos en el terreno, así como varias zanjas que

Veguina. Aunque muy diseminado y escaso el metal, existen velas existen en el Cabezo del Castellar, en la Peña del Tomillar y otros

de cuarzo aurífero y micáfero en Corporales y entre el lugar de Sa- sitios. Por otra parte, el sitio denominado Los Hoyos, al N. de la

lientes (León) y el río Sil, donde la mina Jacinto y otras inmediatas Nava, indica un estanque de lavados que recogía las aguas de la

exploraron una encajada en pizarras arcillo-talcosas, de 10 á 40 cm. Peña del Tomillar, con dos comunicaciones por el SE., probable-

de espesor y dirigida verticalmente al N. 40° 0. mente con otros estanques enterrados por la demudación.

Fama tienen de auríferas, por más que en ellas apenas se distinga Según el Sr. Soler (2), prescindiendo de muchas vetillas cuarzosas

señal alguna, las cuarcitas del serrijón de Peña Negra, de Muelas de

los Caballeros (Zamora); y repetidas veces se exploraron y se abati- (1) Reseña geol. y nain. de Gerona. Bol. del Mapa geol., tomo Xlll, pág. 365,
donaron los cuarzos auríferos de la Nava de Ricomalillo (Toledo). (2) Estad . minera de 4882.
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con ligeras señales, sólo pueden contarse tres filones en término de De otros muchos filones de cuarzo hemos hablado en los anterio-

Nava de Jadraque y uno en el de Palomares que merezcan explorar- res artículos.

se. Su grueso medio es de 15 cm.; algunos se extienden en 500 m. ALUMBRE.-Entre las pizarras y ampelitas con abundantes ello-

de largo, inclinan fuertemente al 0., y se presentan á veces forma- rescencias de alumbre, se citan las de Valdeorras; las del arroyo de

dos de fragmentos desprendidos de las rocas en que yacen empasta- Vilar de Geos, al NO. de Quereño, en los confines del Vierzo, y las

dos por arcilla ferruginosa, encontrándose el metal en láminas, pa- de Narahio, á 22 km. al S. de Rivadeo. Eflorescencias de la misma

jillas y granos tan microscópicos, que rara vez se ven á simple vista. substancia se ven en Villanueva de la Sierra (Salamanca), del Muyo

Carecen absolutamente de interés los filones ferruginosas de Ma- y Becerril (Segovia).
ARAGONITO.-Radiado en prismas capilares muy bellos, tapizan lasdriguera, Serracin, 11luyo y Becerril, y los cuarzosos de Riaza (Sego-

via), á que se dió grande importancia de 1881 al 84, suponiéndoles caras de junta de las pizarras de Montalbán (Teruel).

muy ricos; y es el caso que, si bien contienen algo de oro, es en tan YESO.-Muy escaso en los sistemas paleozóicos, existe en peque-
iras cantidades entre las pizarras arcillo-ferruginosas de Orihueladiminutas proporciones, que las mejores muestras sólo acusaron 285

gramos por tonelada de mineral escogido. (Teruel).

MINERALES DE ZINC.-Ningún criadero propia y puramente de zinc FLUORINA.-A unos 400 m. de la frontera francesa, casi tocando

puede contarse en el siluriano, pues sus minerales son más bien ac- al camino de Sallent á Gabás y á la fuente que da origen al río Gá-

cidentales de los muchos yacimientos plomizos encajados en este sis- llego, se alza una colina casi toda compuesta de espato fluor, en si-

tema. Así sucede en Chiclana y Andújar (Jaén). tios perfectamente ]impido, generalmente translúcido, incoloro ó

Un filón en que parece predominante la blenda, existe á 5 km. de blanco como la nieve, de excepcional pureza (1). Este enorme y cu-
Ponferrada, descubierto bajo los aluviones del Sil é inclinado al N. rioso criadero, del que años hubo que se sacaron más de 2000 Lo-

en término de Bárzana. neladas, encaja en unas pizarras silíceas compactas, grises, cuyas

NÍQUEL.-Se citan criaderos de níquel del valle de Alcudia y de hendiduras se hallan tapizadas de cristales cúbicos de espato fluor y
Almodóvar del Campo, pero deben ser de escaso provecho. otros apuntados de cuarzo. En contacto inmediato con la fluorina,

CuARzo.-Entre los muchos filones de cuarzo blanco lechoso que existe una cuarcita compacta, blanco-verdosa, talcifera y ligeramen-

hay en las manchas de Tarragona, merecen especial mención dos que te translúcida, que puede corresponder al siluriano, al propio tiempo
cruzan las pizarras á la izquierda del Ciurana, entre Poboleda y•To- que dichas pizarras son análogas á las del asomo hullero inmediato
rroija, con más de 10 m. de espesor en algunos sitios, divididos en al pico Anayet y valle de Canfranc, muy próximos al 0. Por el lado
zonas onduladas paralelas. opuesto casi toca al yacimiento de fluorina la caliza veteada, paree¡-

Entre los que cruzan las pizarras de Guadalajara, cuya dirección da á la devoniana de puntos no lejanos.

oscila del N.NE. al N.NO., citaremos los de Umbralejos, uno de ellos Por el espato fluor, más bien que por exiguas cantidades de ga.

de 1 m,50 de espesor; otro de 2,50 al S. de La Vereda, y los de Al- lena que contiene, se explota en San Cugat del Vallés (Barcelona) un
mirnete, que se explotaron en otro tiempo para la fábrica de vidrio filón, inclinado 80° S.SE., que contiene además espato calizo, bariti-
de Tamajón. Extensas bolsadas hay entre Iruela y El Cardoso, en el

(1) Deseloizeaux, Note sur la présence du zinc carbonaré, de la lherzolitecerro de San Cristóbal y en la bajada de Alto Rey á Albendiego, don- el de la fluorine dans la chame des Pyrénées, aux environs des Eaux-Bonnes.
de es rosáceo. Buli. Soc, géol. France, segunda serie, tonto XIX, pág. 41 8.
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GRAFITO.-En las pizarras arcillosas de Checa y en las carbonosasna y óxidos de hierro, con espesores que variau de 20 á 80 cm.,

utilizándose pequeñas cantidades para la fabricación de cristal, de La Miñosa, cerca de Atienza (Guadalajara), existen pequeños nó-
BAnITiNA.-En la rambla de Herrera (Zaragoza) se intercala entre dulos, siendo de mayor interés las pizarras sumamente gralitosas

cuarcitas una capa de 1,20 de espesor de baritina radiado-tabular, que junto al torrente de la Casereta, Lérulino de San Clemente de
acompañada en el yacente de una estrecha zoca de hematites roja. Llobregat (Barcelona), se explotaron el, una laja de unos 5 ni. de
La misma substancia se asocia á minerales cobrizos en Molina de anchura.

Aragón, y otro filón casi vertical cruza las pizarras de San Julián de Aluchos so l, los sitios donde se tomaron como capas de carbón,
Ramis (Gerona). Ocioso es repetir los muchos criaderos metaliferos provocando inútiles pesquisas, las pizarras carbouosas asociadas á
ya reseñados en que una de las gangas es este mineral . las cuarcitas, y citaremos, entre otros, los de Muyo, Madriguera,

AM1ÁNTO.-tino de los yacimientos más importantes de esta subs- Becerril y Serracin, al E. de Iliaza (Segovia); Aldeal,ueva, junto á
tancia se halla en los parajes nombrados Pico del Roch del Orri y Tamames (Salamanca); entre Valsequillo y Zújar (Córdoba); entre
Colea de Vaca, de las montañas de \uria (Gerona), cubiertas de nie- el Corral de Caracuel y Ciudad Real, etc.

ve en los dos tercios del año. Hay dos variedades: la fibrosa, que es También existe una veta de grafito de 0,25 de espesor en el valle
muy escasa, y la astillosa, que exige se la tenga algún tiempo el, de Gistai❑ ( Huesca).

agua hirviendo para poderla moler y destinarla á la fabricación del

cartón. Su color es blanco; pero cuando el mineral se hace muy duro

y compacto é inútil para la industria, resulta azulada. Su filón tiene Aguas minero-medicinales.

de 10 á 40 cm. de espesor; inclina casi vertical al 0. 10" S., y cor-

la las calizas marmóreas, estratificadas en lechos delgados, suave- Tampoco es el siluriano uno de los sistemas en que se cuenta gran
mente inclinadas al 0. Pequeñas vetillas de amianto cruzan las pi- número de fuentes minero-medicinales bastante afamadas para ha-

0carbouosas con graptoliles de Tamames (Salamanca), Madri- ber sido declaradas (le utilidad pública. Alas por lo que respecta á
Buera y otros puntos de Segovia, etc. las ferruginosas, seguramente en este sistema brotan más de la mi-

AsEESTO.-Ampelitas con cuarzo y asbesto hay entre El :Huyo y lad de las que de esta clase existen en la Península. Poco ó mucho,
Becerril (Segovia), siendo notable un filón de la última substancia en rigor casi todos los manantiales del siluriano couliel,en óxidos ó
que asoma entre pizarras con 5 cm. de espesor, estando una de las sales de hierro, en especial los que manan entre cuarcitas ó en el
salvandas constituida por una pasta micácea, mientras en el lado contacto de éstas y de las pizarras, de que se cuentan por millares
opuesto el asbesto toca á la pizarra y aun se intercala en ésta con en Asturias, en León, en los Pirineos y en la cordillera mariánica.
vetillas delgadas. En la imposibilidad de enumerarlas todas, mencionaremos las más

TEEMOLIT.A.-A los cristales cúbicos y deformados de pirita de afamadas.
hierro, que abundan en la manchita cruzada por el Tera, entre Dos fuentes ferruginosas hay en las pizarras de San Daniel, á 2
Manzanal y Palazuelo (Zamora), acompaña la tremolita en haces de km. de Gerona: una, que no puede utilizarse por la gran cantidad
4 á 5 cm. de largo y 5 mm. de ancho , precisamente en las lajas de de carbonato de cal que lleva; la otra, muy próxima, alumbrada por
los filadios carbonosos más puros, superiores á las cuarcitas y piza- una pequeña mina, y cuyas aguas se recomiendan para las anemias
eras arcillosas. y clorosis. Contienen ácido carbónico y nitrógeno libres; carbonatos
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y sulfatos de hierro , cal, magnesia y sosa; silice y materia orgánica, ácido carbónico, que también hay algo libre. Es agua clara, trans-

Al pie de la colina donde está el pueblo de San Julián de Ramis, otra parente, inodora, fría, de sabor ferruginoso.

fuente carbónica ferrugiuosa brota entre pizarras penetradas de pi- Por la vertiente opuesta de la misma montaña, término de Santa

rifas; á 1 km. de Llofriu mana la fuente ferrugiuosa de la Tenla, Cruz de Olorde, está la fuente de San Bartolomé de la Cuadra, cuya

con un caudal de 5 litros por minuto ; y entre las pizarras de Llivia agua es transparente, incolora , inodora, de sabor estiptico muy

se encuentra la del cauce del barranco Ballobre. marcado. Abandonada al contacto del aire , se vuelve amarillenta, des-

Entre las muchas fuentes ferruginosas del valle de Rivas , en la pués rojiza y turbia, depositando un polvillo de sulfato férrico bási-

misma provincia de Gerona, mencionaremos la 3largarideta, en el co . Un litro contiene 3gr,08575 de sales (1), en las cuales entra el
,06875, y el resto sulfato y cloruro maguési-masó Torre, que es también magnesiana; la del Prat de la Obra, que sulfato ferroso por 2gr.

es ligeramente antimonial, y la del Roser, en la montaña de San co y un poco de sulfato y cloruro sódico.

Antonio, que es muy estimada como tónica, astringente y digestiva. La fuente (¡'En Xirot, del término de Gracia, es abundante, muy

Esta última es también acidula, se enturbia con la exposición al ferruginosa y tiene 17°,5 de temperatura; la Font Groga, del de San

aire, se cubre de una capa irisada, deposita un polvo de ocre rojizo Gervasio de Cassolas, es menos ferruginosa y marca 19°, y la de

y vuelve á quedar transparente. En ni¡ litro contiene 46,23 cm. cú- Rocabruna, del de Gavá, arroja 4,6 litros por minuto, con 16 á 18°

bicos de ácido carbónico libre, 9,80 de nitrógeno, 1,49 de oxigeno de temperatura; es transparente al salir y turbia al poco rato, de

y 0,4354 gramos de substancias fijas, en las cuales entra el bicarbo- sabor estiptico, depositando un lodo ocráceo con desprendimiento de

nato cálcico por más (le la cuarta parte, los bicarbonatos ferroso, burbujas. Es diurética y ligeramente purgante, y en un litro con-

magnésico, cloruro y sulfato sódico, sulfato cálcico y alúmina, en tiene 295 cm. cúbicos de ácido carbónico y 0,4349 gr. de carbonato

menores proporciones, y con mucho más exiguas cloruro cálcico, de hierro con diversas proporciones de cloruros de calcio y de mag-

sulfatos potásico y magnésico, silice y materia orgánica . nesio , sulfatos de magnesia, sosa y cal.

Del valle de Andorra citaremos especialmente las dos fuentes de Surge como las anteriores de las pizarras silurianas la fuente de

Llors, pueblo señalado en el cambriano y que tal vez corresponda al la Ubaga de Codinats, á 5 km. al E. de Castelloli, cuyas aguas lim-

siluriano. pias , transparentes , frescas (11°,5) y astringentes, se enturbian en

Muchos manantiales ferruginosos brotan en las pizarras silurianas contacto del aire, volviendo á aclarar en cuanto depositan un sarro

de la provincia de Barcelona, y entre todos merecen mención los si- ocráceo. En un litro encierran 9,208 cm. cúbicos de ácido carbóni.

guieules: el de Moncada, que en cada litro de agua tiene 11 cm.s de co, 7,989 de nitrógeno y 2,136 de oxigeno, siendo su residuo fijo de

aire, 25 de ácido carbónico libre y 1,0607 gr. de materias fijas, en las Ogr•,25096, en el cual entran en primer término los bicarbonatos
ferroso y cálcico, los sulfatos cálcico y magnésico y el cloruro sódico,cuales figuran en primer lugar el cloruro magnésico y el sulfato de

cal; en segundo los bicarbonatos ferroso, de cal y de sosa , entran- y completando el resto los bicarbonatos magnésico, sódico y potá-

do en el resto pequeñas proporciones de cloruro cálcico, sulfato y si- sito, el cloruro magnésico, el óxido aluminico, los ácidos silicico y

licalo sódico, alúmina é indicios de materia orgánica . Tiene sabor es- fosfórico , la materia orgánica nitrogenada con ácido crénico é indi-

tiptico y 17° de temperatura. cios de arsénico.

Al pie de la montaña de San Pedro Mártir brota otro con 0,00186 (1) Faura y Pujador, I nvestig. físico-químico-médicas sobre las aguas de
gr, de hierro por litro y 1,489 de óxido cálcico combinado con el Santa cruz de Olorde: Barcelona, 185€.
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Entre las pizarras arcillosas, cloriticas y talcosas, cruzadas por nantiales sulfurosos dignos de nmención. A 4 km. al NE. de Ciudad-
muchas vetas de pórfidos feldespáticos y antibólicos del pie de la sie- Rodrigo se halla el sulfuroso cálcico de San Giraldo, entre cuarcitas
rra de Poblet, á corta distancia del vetusto monasterio, brotan los casi verticales, bastante copioso, de agua clara, untuosa al tacto, (le
manantiales ferrugiuosos de la lspluga de Franco]¡, muy afamados olor sulfuroso y con una temperatura de 25". Todavía es más abun-
en el país para combatir la clorosis, la anemia y otras dolencias pro- dance el manantial de igual naturaleza llamado Caldillas de San lli-
ducidas por la pobreza de la sangre. Dos son los principales: el de la guel, que también brota entre cuarcitas, con 27°, á 11 km. E.SE.
Casa Blanca y el del Castañé, habiendo sido analizadas las aguas de de la misma ciudad, al que se atribuyen virtudes medicinales para
este último por el ingeniero químico Sr. Puig haré. Resulta de sus el reumatismo y las afecciones de la vista y del estómago. La fuen-
investigaciones que en un litro (le agua entran los siguientes ele- te (le Roldán, del término de Tamames, muy recomendada para las
memos: 0,0345 de ácido carbónico; 0,0225 de carbonato ferroso; afecciones abdominales, cuyas aguas sulfurosas frías (19°) brotan
0,0591 (le carbonato cálcico; 0,2056 de sulfato sódico; 0,622 desul- entre pizarras silíceas compactas, son transparentes, de marcado
fato magnésico; 0,552 de sulfato cálcico; 0,0019 de cloruro sódico; olor sulfuroso, y depositan en los regueros inmediatos las confervas

0,0550 de silicato de alúmina ; 0,0070 de materias orgánicas y pér- ó materias orgánicas que llevan en suspensión.

dida, sumándose en total 0,4770 de residuos de la evaparación á se- La fuente bicarbonato-nitrada del Rodó brota en las pizarras si-
quedad. lurianas, á 5 km. NO. de Camprodóu, y su agua cristalina, fria é

En la vertiente N. del cerro de Santa Bárbara, cerca de Broncha- inodora, tiene por litro 0,151 gr. de substancias fijas, en las cuales
les (Teruel), hay otro manantial ferruginoso, cuyas aguas, de sabor predominan el bicarbonato cálcico y el nitrato potásico en primer
astringente, utilizadas para la curación de la clorosis, depositan á su término; los sulfatos cálcico, silicato sódico y cloruro cálcico en se-
salida gran cantidad de sulfato ferroso. gundo; los sulfatos magnésico y sódico, bicarbonato magnésico, clo-

De los muchos manantiales ferruginosos de la provincia de Sala- raro sódico y materia orgánica, en menores proporciones.

manca, mencionaremos los del Escorial de la Sierra, en Sepúlveda, Con poquísima cantidad de sales en disolución y grande de ácido
y la Rinconada y la de Villanueva del Conde, que deposita residuos carbónico, hay muchos manantiales de aguas acidulas en la provin-

de caparrosa . cia de Ciudad Real, tales como los de Alarcos, Chorrillo, Valenzue-

Medicinales son también las aguas ferruginosas la Dehesa y la la y Granátula, relacionados con las erupciones basálticas.

Barrosa, de Carbajales de Alba (Zamora); las de la Salud de Parada-

sola (León), á 11 km . de la estación de Bemhibre; las de la Casa de

los Carrascos (Huelva), que brota en las cuarcitas, y las del Guape-

ro, cerca de Monterrubio (Badajoz), que salen de un conglomerado

cuarzoso de cimento muy ferruginoso, aprovechándose con buen

éxito en baños para las afecciones escrofulosas.

Mucho menos numerosas que las anteriores son las sulfurosas del
siluriano , y entre ellas mencionaremos la muy escasa del cauce del
río Estahuja, en término de Llivia (Gerona).

En el siluriano de la provincia de Salamanca brotan varios ma-
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